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Después  de  la  asoladora  epidemia  que  en  los  años  de  1875  y 
1876  causó  tantas  víctimas  en  esta  capital,  las  clases  todas  de 
nuestra  sociedad  veian  con  horror  cualquier  feuómeno  que  pu- 
diese influir  en  la  reaparición  de  tan  terrible  plaga,  no  dejando 
pasar  desapercibido  el  más  pequeño  síntoma,  que  era  comentado 
por  la  prensa  y extendido  por  el  vulgo. 

A fines  del  mes  de  Marzo  del  año  actual,  todos  los  habitantes 
de  la  ciudad  percibían  un  olor  infecto,  algo  análogo  al  que  muy 
comunmente  existe  en  nuestra  atmósfera  urbana,  pero  que  por 
su  intensidad  se  hacia  á veces  insoportable.  Coincidía  este  fenó- 
meno con  una  grande  escasez  en  el  agua  potable,  la  que,  por  di- 
versas circunstancias  se  hallaba  á tal  grado  disminuida,  que  lle- 
gaba ya  á momentos  en  que  pudiera  ocasionar  graves  conflictos. 
Por  una  natural  relación  de  causa  á efecto,  se  señalaba  por  todas 
partes  á la  escasez  de  agua  como  motivo  indudable  de  la  pesti- 
lencia, y de  aquí  surgían  comentarios  y explicaciones  sin  fin. 

El  ingeniero  D.  Francisco  de  P.  Vera  publicó  en  el  Monitor  Re- 
publicano del  20  de  Marzo,  un  artículo,  en  el  cual  exhortaba  á la 
autoridad  á tomar  una  medida  fácil  y hacedera,  y que,  en  su  con- 
cepto salvaría  la  situación : creyendo  que  el  motivo  de  la  pesti- 
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lencia  estaba  en  la  falta  de  agua  en  las  atarjeas,  proponía  la  ma- 
nera de  hacer  entrar  agua  potable  en  estos  conductos,  para  que 
arrastrasen  las  inmundicias. 

El  señor  Secretario  de  Fomento  clió  inmediatamente  oidos  á 
las  palabras  del  Sr.  Vera,  y con  fecha  Io  de  Abril  decía  á este  se- 
ñor lo  siguiente : 

« En  la  carta  abierta  que  sobre  el  asunto  del  agua  publica  vd. 
en  el  Monitor  Republicano,  correspondiente  al  20  de  Marzo  pró- 
ximo pasado,  existe  entre  otros  un  párrafo  concebido  en  los  tér- 
minos siguientes: 

— « Felizmente  el  remedio  de  que  me  ocupo  no  cuesta  dinero  y 
puede  hacerse  en  unas  cuantas  horas,  pues  no  se  necesita  para 
plantearlo,  por  ser  independiente  de  él,  la  provisión  de  agua 
potable.»  — 

« Y como  esta  Secretaría  está  siempre  dispuesta  á tomar  en 
consideración  todo  aquello  que  tenga  por  origen  el  juicio  de  per- 
sonas competentes,  ha  creído  conveniente,  en  vista  del  párrafo 
preinserto,  invitar  á vd.  á conferenciar  con  el  que  suscribe,  á ñn 
de  que  si  son  aceptables  las  propuestas  que  vd.  haga  sobre  el  asun- 
to, se  dicten  las  medidas  conducentes  á la  realización  de  una  obra 
tan  importante,  ya  sea  bajo  su  dirección  ó de  la  de  esta  propia 
Secretaría,  indemnizándole  el  valor  de  su  procedimiento. — Riva 
Palacio. » 

Al  mismo  tiempo  que  autorizaba  al  Sr.  Vera  á hacer  los  estu- 
dios previos  que  creyese  oportunos  parala  realización  de  su  idea, 
el  señor  Secretario  de  Fomento  se  dirigió  al  último  presidente  del 
primer  Congreso  Médico,  que  se  reunió  en  1876,  excitándole  á tra- 
bajar de  nuevo  en  bien  de  la  población,  como  antes  lo  había  he- 
cho. Hé  aquí  las  comunicaciones  que  mediaron  con  este  motivo: 

«Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y Comercio. — 
República  Mexicana.— Sección  3a— Siendo  muy  general  la  alar- 
ma que  hay  en  esta  capital  por  el  peligro  de  que  se  desarrolle  una 
epidemia,  á causa  de  la  fetidez  que  se  advierte  en  el  aire  atmosfé- 
rico, que,  según  opinión  de  la  prensa  y de  diversas  personas,  pro- 


yiene  do  los  miasmas  deletéreos  que  se  desprenden  de  las  atarjeas 
de  la  capital,  originada  por  la  escasez  de  agua  que  lia  dejado  de 
cubrir  ó arrastrar  las  materias  fecales;  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica se  ha  servido  acordar  que  se  excite  el  patriotismo  de  vd., 
á fin  de  que  poniendo  enjuego  su  reconocida  experiencia  y vastos 
conocimientos,  proceda  á reunir  el  Congreso  Médico  que  tan  úti- 
les servicios  prestó  bajo  su  digna  presidencia.  El  mismo  Magis- 
trado espera  que,  en  vista  de  la  urgente  necesidad  que  hay  de 
prevenir  los  males  que  amenazan  á esta  población,  propondrá  la 
referida  Junta  las  medidas  que  en  su  ilustración  juzgue  oportu- 
nas y de  resultados  más  inmediatos,  á fin  de  que  el  Ejecutivo,  to- 
mándolas en  consideración,  dicte  las  disposiciones  que  fueren  del 
caso  para  lograr  el  objeto  indicado. — Lo  que  tengo  la  honra  de 
comunicar  á vd.  para  su  conocimiento  y fines  que  se  expresan. 
— Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril  4 de  1878. — Rita 
Palacio. — Al  Dr.  Eduardo  Licéaga. — Presente.» 

« Hoy  he  recibido  la  comunicación  que  con  fecha  de  ayer  se  ha 
servido  vd.  dirigirme  á nombre  del  Presidente  de  la  República, 
en  la  cual  me  excita  á que  reúna  el  Congreso  Médico  que  se  ocu- 
pó de  los  medios  de  mejorar  la  salubridad  en  la  capital  el  año  187 6. 
— En  debida  contestación  tengo  el  honor  de  manifestar  á vd.  que 
inmediatamente  voy  á convocar  á los  médicos  que  formaron  el 
Congreso,  no  tomando  más  tiempo  para  la  reunión  que  el  indis- 
pensable para  que  las  cartas  de  aviso  sean  distribuidas. — Con 
este  motivo  reitero  á vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  considera- 
ción.— México,  Abril  6 de  1878. — JE.  Liccaga. — Al  Secretario  del 
Despacho  deEomento. — Presente.» 

En  el  acto  comenzaron  los  trabajos  de  organización  del  Con- 
greso, expidiendo  el  Sr.  Licéaga  la  siguiente  carta: 

«México,  Abril  8 de  1878. — Sr.  Dr.  D.  . . . 

«Muy  estimable  compáñero: — En  la  última  sesión  del  Con- 
greso, convocado  por  el  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  se  acordó  que 
las  reuniones  se  repetirían  para  continuar  tratando  las  cuestio- 
nes de  higiene  pública. 


c» 


« Teniendo  presente  este  acnerdo  y una  comunicación  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  la  que  se  me  excita  á reunir  el  Congreso 
Médico,  por  la  alarma  que  hay  en  la  capital  de  que  se  desarrolle 
una  epidemia  causada  por  la  escasez  de  agua  ó por  la  fetidez  que 
se  ha  observado  durante  los  últimos  dias;  he  de  merecer  á vd. 
que,  atendiendo  al  loable  objeto  de  esta  excitativa,  concurra  el 
dia  9 del  corriente,  á las  seis  de  la  tarde,  á la  casa  mim.  2 de  la 
calle  de  la  Maríscala,  para  dilucidar  las  cuestiones  siguientes: 

« Ia  ¿La  escasez  de  agua  potable  que  ha  afligido  á los habitan- 
tantes  de  la  capital,  podrá  determinar  una  epidemia? 

« 2a  ¿De  qué  depende  la  fetidez  que  se  ha  observado  en  la  at- 
mósfera, á ciertas  horas,  durante  estos  últimos  tlias? 

«3?  ¿Podrá  ser  esto  una  causa  de  epidemia? 

«4a  Si  así  fuere,  ¿cómo  podría  remediarse? 

« Como  para  el  esclarecimiento  de  estas  cuestiones  se  hace  in- 
dispensable conocer  la  constitución  médica  reinante,  suplico  á 
vd.  se  sirva  presentar  una  nota  escrita  de  las  enfermedades  que 
haya  observado  con  más  frecuencia  en  las  últimas  semanas. 

« La  reconocida  ilustración  de  vd.  y el  deber  que  tenemos  de 
contribuir  al  bien  público,  me  hacen  esperar  que  acudirá  con  sus 
conocimientos  á la  resolución  de  estas  cuestiones,  anticipándole 
las  gracias  por  tan  señalado  favor,  su  muy  adicto  compañero. — 
E.  Licéaga .» 

Esta  invitación  fué  repartida  no  solamente  á los  médicos  sino 
á todas  aquellas  personas  que  por  razón  de  la  ciencia  que  culti- 
van, pudieron  prestar  su  concurso  álas  labores  del  Congreso.  Así 
fué  que  se  repartió  á los  señores  farmacéuticos,  veterinarios,  agró- 
nomos é ingenieros,  habiendo  ocurrido  gustosos  al  llamamiento. 

A las  seis  y media  de  la  tarde  del  9 de  Abril  de  1878,  en  el  Sa- 
lón de  sesiones  de  la  Sociedad  de  Geografía  y Estadística,  tuvo 
lugar  la  inauguración  de  los  trabajos  bajo  la  presidencia  primero 
del  Sr.  Trinidad  García,  Secretario  de  Gobernación,  y después 
del  de  Fomento,  con  asistencia  de  sesenta  y ocho  miembros. 

Manifestó  entonces  el  Sr.  Licéaga  que,  cediendo  á las  insinua- 
ciones del  Secretario  de  Fomento,  se  había  hecho  el  honor  de  ci- 
tar á las  personas  presentes  á aquel  lugar;  hizo  saber  los  buenos 
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deseos  que  animaban  á la  administración  pública  para  ver  reu- 
nido al  Congreso,  con  el  fin  de  saber  el  estado  sanitario  de  la  ca- 
pital. « En  la  invitación  que  tuve  el  honor  de  dirigir — dice — me 
tomé  la  libertad  de  indicar  las  cuestiones  que  actualmente  tienen 
alarmada  á la  ciudad,  y que  hace  algún  tiempo  me  había  indicado 
el  Secretario  de  Fomento.  Al  reunir  el  Congreso  Médico,  no  ten- 
go empeño  alguno  en  que  se  discutan  las  cuestiones  en  el  orden 
en  que  las  he  presentado,  sino  en  aquel  que  sea  más  conveniente 
para  alcanzar  el  resultado  que  nos  hemos  propuesto. 

« El  personal  de  la  administración — continúa — ha  hecho  cuan- 
to ha  estado  de  su  parte  para  remediar  los  males  que  agobian  á la 
capital;  el  Ayuntamiento  ha  hecho  los  esfuerzos  que  en  su  mano 
han  estado  para  volver  á proveer  de  agua  á la  ciudad.  El  Secre- 
tario de  Gobernación,  por  conducto  del  Consejo  Superior  de  Sa- 
lubridad, ha  hecho  algunos  trabajos  que  espero  nos  den  á cono- 
cer ahora  los  señores  que  forman  este  Cuerpo.  El  Sr.  Secretario 
de  Fomento  ha  reunido  datos  bastantes  para  la  resolución  de  las 
cuestiones  que  van  á ser  objeto  de  nuestras  deliberaciones,  da- 
tos que  han  sido  suministrados  por  los  ingenieros  que  trabajan 
en  las  obras  del  desagüe  del  Valle.  El  Observatorio  Meteoroló- 
gico Central  nos  ha  enviado  noticia  de  la  dirección  de  los  vien- 
tos, presión  atmosférica  y demas  fenómenos  meteorológicos,  du- 
rante el  tiempo  que  á nosotros  nos  interesa;  de  modo  que  con 
estos  datos  y los  que  suministren  los  señores  médicos  sobre  las 
enfermedades  reinantes,  creo  que  se  tendrá  un  caudal  suficiente 
para  discutir  con  cordura  las  cuestiones  que  vamos  á estudiar.» 

Concluyó  el  Sr.  Licéaga  pidiendo  al  Congreso  que  en  obvio  de 
discusiones,  aprobara  la  postulación  que  hacia  de  las  personas 
siguientes,  para  formar  la  Mesa:  Presidente,  Gabino  Barreda; 
vicepresidente,  Manuel  Carmonay  Valle;  primer  secretario,  Gus- 
tavo Buiz,  y segundo  secretario,  Demetrio  Mejía. 

Esta  postulación  fué  aprobada,  y en  seguida  usó  de  la  palabra 
el  señor  Secretario  de  Fomento,  quien  se  expresó  en  estos  tér- 
minos: 

« Con  ó sin  motivo  la  ciudad  se  encuentra  alarmada,  y con  tal 
razón  el  Ministerio  ha  resuelto  recurrir  á las  fuentes  de  la  cien- 
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cia,  en  auxilio  del  remedio  para  estos  males,  es  decir,  á vdes.  que 
pueden  dar  el  remedio,  en  caso  de  que  estos  temores  sean  fun- 
dados, y que  sus  conocimientos  puedan  servir  de  base  al  Gobier- 
no para  dirigir  sus  trabajos;  caso  que  sean  infundados,  para  de- 
volver la  calma  á esta  misma  ciudad.  El  Gobierno  está  dispuesto 
á dictar  todas  las  providencias  necesarias  á fin  de  evitar  el  des- 
arrollo de  una  epidemia.  El  Sr.  Licéaga,  con  quien  tuve  una  en- 
trevista, me  ba  pedido  algunos  datos,  y con  este  fin  me  he  diri- 
gido al  Observatorio  Meteorológico,  el  cual  me  ha  presentado  sus 
trabajos  relativos  á las  observaciones  termomótricas  y baromé- 
métricas;  he  presentado  el  informe  del  ingeniero  Director  del 
desagüe  del  Valle,  así  como  un  telégrama  que  se  acaba  de  reci- 
bir del  Estado  de  Tamaulipas  sobre  la  situación  que  guarda  en 
aquella  parte  del  país  la  salubridad  pública. 

«Estos  datos,  y la  cooperación  científica  de  las  personas  que 
me  escuchan,  espera  el  Gobierno  que  serán  bastantes  para  dic- 
tar las  medidas  conducentes,  á fin  de  evitar  en  la  actualidad  una 
epidemia  en  la  ciudad  de  México.» 

Por  disposición  del  Sr.  Barreda  se  dio  lectura  al  telégrama 
mencionado,  en  el  cual  se  anunciaba  la  repentina  aparición  de 
una  afección  febril  paludeana,  que  causó  grandes  extragos  en  los 
trabajadores  del  camino  de  Tampico  á San  Luis  Potosí;  y el  Sr. 
Barreda  pidió  al  Congreso  fijara  su  atención  en  que  se  trataba 
de  una  enfermedad  paludiana,  cuyo  hecho  no  dejaba  de  tener  su 
importancia  para  los  asuntos  que  se  van  á tratar,  opinando  que 
no  se  debía  divulgar  esta  noticia  para  evitar  la  alarma. 

La  Secretaría  dió  lectura  á las  cuestiones  que  el  Sr.  Liceaga 
dirigió  á los  miembros  del  Congreso,  que  antes  hemos  dado  á co- 
nocer, y que  se  consideró  debían  formar  la  trama  de  los  trabajos 
que  se  iban  á emprender.  Opinó  el  Sr.  Barreda  que,  con  el  ob- 
jeto de  formular  un  dictámen  y de  aprovechar  los  datos  que  al- 
gunas personas  tuviesen  sobre  el  particular,  debían  formarse  co- 
misiones liara  que  estudiaran  las  referidas  cuestiones,  y ordenar 
la  discusión  á fin  de  hacerla  fructuosa : pidió  al  Congreso  resol- 
viera sobre  la  idea  que  acababa  de  emitir. 

El  Sr.  Secretario  de  Fomento  llamó  la  atención  del  Congreso 
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sobre  tres  puntos,  cuyo  estudio  creyó  de  la  mayor  importancia, 
y son:  La  influencia  de  la  escasez  de  agua;  cuáles  son  los  pozos 
de  que  se  hace  uso  en  la  ciudad,  tanto  para  el  uso  doméstico  co- 
mo para  el  riego;  y cuál  es  el  estado  de  los  lagos.  Oree  que  cada 
uno  de  esos  puntos  debe  ser  tratado  por  una  comisión,  y ofreció 
para  su  dilucidación  el  auxilio  de  todos  los  ingenieros,  y cuantos 
datos  puedan  ser  útiles,  de  los  que  el  Gobierno  tiene  á su  dispo- 
sición en  las  Secretarías. 

Fue  el  Sr.  Barreda  de  idéntico  parecer  al  señor  Secretario  de 
Fomento;  pero  manifestó  que  los  puntos  propuestos  por  este  se- 
ñor se  encontraban  exactamente  comprendidos  en  las  cuestiones 
ya  formuladas.  Al  ocuparse,  dice,  de  la  cuestión  del  mal  olor, 
tendrá  en  cuenta  la  Comisión  el  estado  del  nivel  de  los  lagos,  la 
dirección  de  los  vientos  reinantes,  la  presión  atmosférica,  etc. 
Esta  Comisión  debe  formarse  en  su  mayor  parte  por  ingenieros, 
porque  simplemente  se  trata  de  la  observación  de  las  causas  que 
determinan  el  mal  olor;  mientras  que  la  primera  cuestión,  la  de 
los  efectos  de  la  escasez  de  agua,  debe  estar  formada  principal- 
mente por  médicos,  porque  tiene  por  objeto  resolver  una  cuestión 
médica.  Creyó,  pues,  que  lo  mejor  seria  estudiar  las  cuestiones  en 
el  orden  en  que  el  Sr.  Licéaga  las  liabia  presentado,  quien  al  re- 
dactarlas sehabia  beclio  eco  de  la  sociedad  entera,  preguntándo- 
nos lo  que  todos  se  preguntan,  sobre  la  causa  del  mal  olor  que  per- 
cibimos y las  consecuencias  que  para  nuestra  salud  pueda  traer. 

El  Congreso  tomó  en  consideración  las  ideas  del  Sr.  Barreda, 
y no  obstante  haber  manifestado  el  Sr.  Hidalgo  Carpió  que  el 
estudio  de  la  tercera  cuestión  no  se  podia  hacer  sino  conociendo 
el  resultado  de  los  trabajos  sobre  la  segunda,  se  procedió  á nom- 
brar el  personal  de  las  tres  comisiones,  disponiendo  que  la  se- 
gunda y tercera  se  unieran  en  sus  labores,  para  hacerlas  más 
fructuosas,  y acordándose,  además,  que  como  la  última  de  las 
cuestiones  está  subordinada  á la  resolución  de  las  dos  anterio- 
res, se  suspendiera  el  nombramiento  de  la  cuarta  comisión  has- 
ta conocer  el  dictámen  de  las  anteriores. 

Para  el  estudio  de  la  primera  cuestión  fueron  nombrados  los 
Sres.  Yelasco  Ildefonso,  Euiz  Gustavo,  Yera  Francisco  y Men- 
doza Gumesindo. 
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Para  el  de  la  segunda,  los  Sres.  Garay  Francisco,  Jiménez 
Francisco,  Bárcena  Mariano,  Reyes  José  María  y Kaska  Fran- 
cisco. 

Para  el  de  la  tercera,  los  Sres.  Lavista  Rafael,  Ramírez  Are- 
llano  Meólas  y Mejía  Demetrio. 

Aceptaron  el  encargo  los  miembros  de  las  referidas  comisio- 
nes, que  se  hallaban  presentes,  disponiéndose  se  avisara  á la 
mayor  brevedad  á los  que  no  habían  concurrido  á la  sesión. 

El  Sr.  ingeniero  Garay  manifestó  su  deseo  de  escuchar  las  re- 
soluciones del  Congreso,  y obsequiarlas  hasta  donde  le  fuera  po- 
sible, en  el  difícil  puesto  en  que  se  hallaba  colocado  como  Direc- 
tor del  Desagüe  y como  miembro  del  congreso  médico ; pero  como 
pronto  se  habrán  de  tomar  algunas  resoluciones,  cree  de  algún 
interes  se  dé  lectura  al  informe  que  sobre  el  estado  actual  de  los 
trabajos  de  desagüe  en  el  Valle,  indicó  á la  Secretaría  de  Fomen- 
to, el  cual  suministra  ideas  sobre  algunos  puntos  déla  cuestión, 
y dará  alguna  luz  para  su  estudio.  Agregó,  desvaneciendo  una 
duda  manifestada  por  el  Sr.  Barreda,  que  deseando  cooperar  á 
los  trabajos  de  la  Comisión  en  que  había  sido  colocado,  quería 
que  el  Congreso  conociese  los  trabajos  que  se  habían  emprendi- 
do ya,  y que  él  debía  concluir,  sin  eludir  por  esto  los  trabajos  que 
se  le  han  asignado. 

Hé  aquí  el  informe  al  cual  se  dió  lectura: 

« República  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización, 
Industria  y Comercio.— México.— Sección  3a— Por  acuerdo  del 
Presidente,  y á fin  de  que  el  Congreso  médico,  cuya  reunión  va 
á verificarse,  se  sirva  tomarlo  en  consideración,  tengo  la  honra 
de  acompañar  á vd.  en  copia  el  informe  emitido  por  el  Director 
general  del  Desagüe  del  Valle,  sobre  el  estado  que  guardan  los 
lagos,  y disposiciones  dictadas  por  la  Dirección  para  remediar 
los  males  que  amenazan  á la  población  á causa  de  la  escasez  de 
agua. 

« Protesto  á vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. 

ce  Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril  9 de  1878. — RiVA 
Palacio.— Al  Dr.  Eduardo  Licóaga,— Presente.» 
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Informe  del  ingeniero  Garay. 

« Kepública  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización, 
Industria  y Comercio. — México. — Sección  3:! — Desagüe  del  Va- 
lle de  México. — Dirección  general. — Después  de  liaber  perma- 
necido el  nivel  del  Lago  de  Texcoco  invariable  durante  tres 
semauas,  en  la  última  ha  subido  cinco  milímetros , cantidad  insig- 
nificante, pero  que  debe  fijar  la  atención,  por  haber  tenido  lugar 
en  estos  dias  de  calor  y de  fuertes  vientos. 

« Comparado  el  plano  horizontal  que  pasa  por  la  banqueta  en 
el  ángulo  X.O.  del  Palacio  nacional,  el  nivel  del  Lago  el  dia  de 
ayer  estaba  á 2m222  inferior. 

« En  mis  notas  anteriores  he  manifestado  á esa  Secretaría  que 
para  sostener  el  nivel  del  Lago,  esta  Dirección  ha  hecho  abrir  un 
portillo  de  12  metros,  en  el  dique  de  Más-arriba,  para  dar  paso 
á las  aguas  de  la  Laguna  de  Xochimilco.  Mañana  la  cortadura 
quedará  abierta  cuatro  metros  más.  Al  mismo  tiempo  100  hom- 
bres se  ocuparán  en  la  semana,  de  expeditar  el  paso  de  las  aguas 
de  la  misma  Laguna,  por  el  canal  de  San  Lorenzo  para  Texcoco. 
Mediante  esta  introducción  de  agua  pura  en  el  vaso  de  Texco- 
co, sus  aguas  cenagosas  se  irán  purificando  también.  Hasta  aho- 
ra, con  el  agua  introducida  de  los  lagos  del  Sur  del  Valle,  esta 
Dirección  ha  logrado  impedir  que  en  los  iiltiinos  siete  meses,  el 
agua  de  Texcoco  baje  considerablemente,  y de  este  modo  se  ha 
evitado  también  que  sus  lodos  queden  expuestos  á los  rayos  del 
sol  y que  produzcan  emanaciones  mortíferas.  Sin  esta  precau- 
ción, el  Lago  que  hoy  solo  tiene  575  milímetros  de  profundidad 
con  diez  leguas  de  superficie,  estaría  hace  tiempo  totalmente 
seco. 

« Sabido  es  que  las  primeras  lluvias  favorecen  el  desprendi- 
miento de  miasmas  pestilenciales.  Las  orillas  planas  del  Lago 
que  presentan  en  tiempo  de  sequía  más  de  diez  leguas  de  superfi- 
cie, con  los  primeros  aguaceros  se  llenan  de  charcos,  cuyas  aguas 
estancadas  se  corrompen  con  el  calor  del  sol,  engendrando  mi- 
llones de  vibriones.  Estos,  mezclados  con  las  arenas  desecadas, 
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sou  llevados  por  los  vientos  en  densas  nubes  á todos  los  rinco  - 
nes  del  Valle,  y son  el  germen,  á no  dudarlo,  del  sinnúmero  do 
enfermedades  que  se  desarrollan  en  la  capital  y en  los  pueblos 
de  los  contornos. 

« Ese  mal  es  el  que  esta  Dirección  se  propone  combatir  en  este 
momento. 

« Introduciendo  un  golpe  fuerte  de  agua  por  el  canal  de  San 
Lorenzo,  el  nivel  del  Lago  de  Texcoco,  que  ba  estado  estaciona- 
rio durante  siete  meses,  subirá  lentamente.  Las  aguas  en  su  ñu- 
jo  irán  cubriendo  las  tierras  bajas  de  un  modo  permanente  sin 
formar  charcos  de  aguas  corrompidas,  y al  comenzar  las  lluvias 
las  aguas  caerán  sobre  un  terreno  saturado  de  antemano,  y no 
se  producirán  las  emanaciones  ordinarias  que  duran  hasta  que 
se  entablan  definitivamente  las  aguas.  Llegado  este  caso  se  cer- 
rará el  canal  de  San  Lorenzo  y se  reducirá  gradualmente  el  por- 
tillo en  el  dique  de  Más-arriba. 

« Pasada  la  estación  de  lluvias  se  soltarán  las  aguas  de  las  la- 
gunas del  Sur  paulatinamente,  para  conservar  al  Lago  de  Tex- 
coco sus  aguas  frescas  y bastante  profundas  para  que.  pueda  ser 
navegado  por  las  canoas  y evitar  que  descubran  los  lodos  de  sus 
orillas. 

ce  Como  he  tenido  el  honor  de  manifestarlo  á esa  Secretaría,  el 
Lago  de  Texcoco,  no  obstante  el  agua  que  recibia  de  dia  en  dia 
en  mayor  cantidad,  bajó  de  1?  de  Abril  á 31  de  Agosto  del  año 
pasado  415  milímetros,  no  obstante  ser  la  estación  de  lluvias. 
Habiendo  aumentado  la  introducción  de  aguas  del  Lago  de  Xo- 
chimilco,  el  nivel  de  Texcoco  ha  permanecido  casi  invariable  has- 
ta el  31  de  Marzo  último,  pues  su  baja  ha  sido  solamente  de  25 
milímetros  en  los  últimos  siete  meses  de  seca.  Llamo  fuertemen- 
te la  atención  de  ese  Ministerio  sobre  este  particular,  pues  el  caso 
que  señalo  de  permanecer  las  aguas  del  Lago  de  Texcoco  inva- 
riables durante  siete  meses,  no  se  habia  visto  mmca. 

«La  peste  que  en  estos  últimos  dias  ha  invadido  ála  capital, 
no  proviene,  pues,  de  los  lodos  de  Texcoco,  que  se  hallan  cubier- 
tos por  las  aguas.  Viene  del  Lago  de  San  Cristóbal,  cuyo  a aso 
lleva  más  de  un  año  de  hallarse  casi  seco,  pues  su  íondo  lo  ocu- 
pan charcos  con  15  centímetros  de  profundidad. 
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«Ese  lago  tiene  en  el  año  fluctuaciones  en  su  nivel,  ele  una  es- 
tación á otra,  de  un  metro  y medio,  y á veces  de  más.  Cuando 
las  aguas  están  altas,  la  Laguna  de  San  Cristóbal  se  comunica 
con  las  de  Tonanitla  y Xaltocan,  y forman  un  solo  vaso  de  agua 
salobre.  Al  bajar  de  nivel  las  aguas,  se  separa  la  Laguna  de  San 
Cristóbal  de  la  de  Tonanitla,  que  entonces  se  baila  alimentada 
por  el  manantial  de  « Ojo  de  Agua, » y en  el  cual  bay  abundante 
pesca  de  pescado  blanco.  Separadas  las  aguas  de  San  Cristóbal 
de  las  de  « Ojo  de  Agua, » bajan  rápidamente  de  nivel,  se  ponen 
saladas,  se  calientan,  el  pescado  muere,  y de  abí  se  desprenden 
los  gases  que  boy  invaden  á la  capital.  Este  año  el  mal  ba  sido 
mayor  por  la  escasez  de  lluvias  del  anterior,  por  cuya  causa  no 
fue  posible  renovar  las  aguas  corrompidas  de  las  lagunas  del 
Norte,  no  obstante  haber  comenzado  esta  Dirección  á introducir 
en  Setiembre  fdtimo  el  agua  del  rio  de  Cuautitlan  en  la  Laguna 
de  Zumpango,  basta  que  se  agotó  la  corriente  del  rio. 

« Haré  aquí  presente  que  los  miasmas  que  provienen  de  las  la- 
gunas del  Norte,  son  los  más  mortíferos  por  ser  clicbas  lagunas 
de  agua  dulce  y engendrar  en  su  seno  muebo  pescadito  y otros 
aniinalillos.  Además,  como  se  secan  casi  por  completo,  todos  los 
animales  que  en  ellas  viven,  mueren  en  la  seca,  y con  la  descom- 
posición animal  se  desarrollan  las  epidemias  que  desoían  el  Va- 
lle? y muy  en  particular  los  pueblos  del  Norte,  como  Coyotepec, 
Teoloyuca,  Zumpango  y San  Cristóbal. 

«El  lago  de  Texcoco,  relativamente,  es  menos  nocivo.  Sus 
aguas  saladas  no  se  corrompen.  Apenas  si  en  alguna  orilla  se  ba- 
ila algún  pescadito.  El  tequezquite  que  cubre  sus  orillas,  se  opo- 
ne á la  corrupción;  su  sal  neutraliza  la  infección  de  las  aguas 
sucias  que  recibe  de  la  ciudad.  Su  nivel  es  menos  variable  que 
el  de  las  lagunas  del  Norte  del  Valle.  Además,  de  pocos  años  acá 
el  canal  apestoso  de  San  Lázaro  se  baila  purificado  por  los  resi- 
duos de  la  fábrica  de  gas  de  la  ciudad,  y baja  cargado  de  aceite 
de  beto,  que  es  un  poderoso  desinfectante. 

«En  medio  de  los  males  que  aquejan  á los  habitantes  de  Mé- 
xico, es  gran  fortuna  que  las  aguas  de  Texcoco  sean  saladas;  si 
íuesen  dulces,'  hace  tiempo  que  la  capital  seria  inhabitable. 

« Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril  siete  de  mil  ocho- 
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cientos  setenta  y oclio.— F.  de  Garay.— Al  Secretario  de  Fo- 
mento.— Presente. » 

Presentó  el  Ministerio,  además,  el  informe  que  en  seguida  co- 
piamos, del  Observatorio  Meteorológico,  cuyos  datos  fueron  tras- 
formados en  las  curvas  que  se  repartieron  á los  señores  miembros 
del  Congreso,  y que  ahora  se  reproducen  al  fin  de  este  trabajo. 

Datos  meteorológicos  correspondientes  al  mes  de  Marzo  y primera 
semana  de  Abril  de  1878. 

«Por  acuerdo  del  Secretario  de  Fomento  y con  el  fin  de  facilitar 
la  resolución  de  algunas  de  las  cuestiones  que  se  han  sometido 
al  examen  del  Congreso  Médico,  los  encargados  del  Observatorio 
Meteorológico  Central  presentamos  algunos  datos  sobre  la  mar- 
cha de  los  elementos  atmosféricos  en  estos  últimos  dias,  en  cuyas 
variaciones  podrá  encontrarse  la  causa  probable  de  los  fenóme- 
nos que  pueden  afectar  de  una  manera  lamentable  las  condicio- 
nes higiénicas  normales  de  la  ciudad. 

«Además,  por  la  comparación  de  las  observaciones  hechas  en  el 
mes  de  Marzo  del  presente  año,  con  los  resultados  obtenidos  para 
el  mismo  mes  del  año  anterior,  podrá  estimarse  la  mayor  inten- 
sidad que  han  adquirido  las  causas  determinantes  de  la  fetidez 
notada  en  estos  últimos  dias.  El  mal  olor  depende  de  la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas  contenidas  en  las  aguas  de  las 
atarjeas  de  la  ciudad  de  México  y de  los  lagos  del  Valle. 

« La  descomposición  de  esas  sustancias  ha  dependido  de  la  es- 
casez de  agua  en  aquellos  depósitos,  del  aislamiento  de  alguno 
de  ellos  y de  la  elevación  de  la  temperatura,  la  diminución  de  la 
presión  atmosférica  y la  extraordinaria  sequedad  del  aire,  que 
han  favorecido  notablemente  la  rapidez  de  la  evaporación. 

« El  contenido  de  las  atarjeas  ha  bajado  de  nivel  por  la  falta  de 
agua  corriente,  y la  capa  de  sustancias  orgánicas  no  se  mueve  y 
se  halla  en  contacto  inmediato  con  el  aire,  acelerándose  así  su 
descomposición  y la  emisión  de  gases  fétidos:  la  capa  de  agua 
que  en  tiempos  normales  cubre  esas  materias,  facilita  su  circula- 
ción y las  preserva  en  cierta  manera  de  la  alteración. 
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«El  aislamiento  de  algunos  depósitos  lacustres  en  el  Talle,  y la 
baja  de  nivel  eu  otros,  lia  ocasionado  la  muerte  de  muchos  de  los 
séres  vegetales  y animales  que  los  pueblan.  Han  contribuido 
igualmente  á su  exterminio  las  fuertes  oscilaciones  de  la  tempe- 
ratura, pues  desde  el  mes  de  Enero  se  lia  iniciado  la  primavera 
en  varios  clias,  y frecuentemente  fue  interrumpida  por  el  enfria- 
miento que  en  la  atmósfera  produjo  la  influencia  de  los  nortes 
del  Golfo. 

«Dias  lia  habido  en  que  la  temperatura  mínima  registrada  á la 
intemperie,  ba  sido  de — 4°4,  y la  máxima  al  sol  37°8. 

«La  lámina  adjunta  á este  informe  contiene  las  curvas  de  los  di- 
ferentes elementos  meteorológicos,  registrados  en  el  Observato- 
rio Central  desde  el  4o  de  Marzo  del  presente  año  basta  el  dia  8 
del  actual. 

« La  curva  primera  representa  la  marcha  de  la  temperatura  de 
uno  á otro  dia,  y cada  grado  del  termómetro  centígrado  mide  en 
la  escala  vertical  5 milímetros. 

«Las  curvas  siguientes  son  la  representación  gráfica  respectiva 
de  la  presión  barométrica,  la  humedad  relativa  del  aire,  la  can- 
tidad de  nubes,  la  velocidad  del  viento,  el  estado  ozonoscópico 
y la  altura  del  agua  evaporada  en  el  atmómetro  de  vidrio,  ex- 
puesto al  sol  en  la  azotea  del  Observatorio. 

«Comparando  los  resultados  obtenidos  para  el  mes  de  Marzo 
del  presente  año  con  los  encontrados  el  propio  mes  de  1877,  se 
reconoce: 

«1?  Que  la  temperatura  media  es  0°9  más  alta. 

«2?  Que  la  presiou  media  mensual  es  1 milímetro  más  baja. 

«3?  Que  el  aire  ba  estado  notablemente  más  seco,  pues  siendo 
su  humedad  relativa  0.55  en  Marzo  del  año  anterior,  el  estado  hi- 
grométrico  para  el  mismo  período  del  año  actual  está  represen- 
tado por  0.42. 

«Todas  esas  causas  lian  aumentado  considerablemente  lainten- 
sidad  de  la  evaporación,  cuyo  valor  medio  diario  era  en  Marzo 
de  1877  Gmm3,  y en  Marzo  del  año  corriente  Smm3. 

«La  altura  total  del  agua  recogida  en  Marzo  de  1877  fué  10mmS 
y en  el  propio  mes  del  presente  año  2mml. 


16 


«Durante  el  mes  pasado,  cada  uno  de  los  odio  vientos  principa- 
les  sopló  el  número  de  veces  que  á continuación  se  expresa: 

N.  N.E.  E.  S.E.  S.  S.W.  W.  N.W. 

20  45  46  84  38  51  36  73 

«Han  prevalecido,  pues,  los  vientos  del  S.E.,  S.W.  y N.W.,  y 
los  xiltimos  han  soplado  generalmente  por  la  noche. 

«El  vien  to  ha  soplado  con  débil  fuerza  hasta  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, creciendo  su  intensidad  hasta  las  cinco  de  la  tarde  y men- 
guando en  las  horas  subsecuentes. 

«El  estado  ozonoscópico  del  aire  en  estos  últimos  dias  no  ha  ex- 
perimentado alteración  en  su  marcha  diurna,  siendo  solamente 
notable  el  decrecimiento  observado  en  los  dias  Io  y 2 del  presente. 

«La  emisión  de  los  gases  fétidos  se  ha  facilitado  principalmente 
por  las  causas  meteorológicas  que  dejamos  apuntadas,  á saber: 
la  elevación  de  la  temperatura,  la  diminución  de  la  presión  y la 
excesiva  sequedad  del  medio  ambiente ; pues  dias  ha  habido  en 
que  la  humedad  relativa  del  aire  se  ha  encontrado  ser  igual  á 0.06. 

«Por  lo  demas,  la  cesación  de  las  corrientes  atmosféricas  en  cier- 
tas horas  del  dia,  su  dirección  en  otras,  relacionándose  con  la  si- 
tuación de  los  principales  focos  de  putrefacción,  y el  liego  que  se 
practica  en  las  calles  con  agua  de  los  pozos  que,  procedentes  de 
las  estancadas  en  las  atarjeas,  contienen  los  mismos  gases  dele- 
téreos, son  también  causas  que  hacen  que  la  manifestación  del 
mal  olor  sea  más  sensible  en  algunas  horas  de  la  mañana. 

«En  efecto,  hemos  dicho  que  hasta  las  nueve  de  la  mañana  el 
aire  está  generalmente  poco  agitado  y á veces  en  completa  calma, 
y es  precisamente  á esa  misma  hora  cuando  las  emanaciones  fé- 
tidas de  las  aguas  invaden  las  calles  de  la  ciudad,  sin  poder  salir 
fuera  de  su  recinto : tan  luego  como  las  corrientes  adquieren  cierta 
velocidad,  arrastran  en  su  curso  los  gases  estancados  y purifican 
el  medio  ambiente. 

«Es  probable  que  en  ciertos  casos  la  fetidez  proceda  de  los  de- 
pósitos lacustres  del  Valle,  que  han  quedado  descubiertos  á causa 
de  la  grande  evaporación : algunas  personas  que  los  han  visitado 
en  estos  últimos  dias  percibieron  esas  emanaciones,  especial  mente 
por  San  Cristóbal. 


OBSERVATORIO  METEOROLÓGICO  CENTRAL. 

Curias  nietcorográflcas  presentadas  al  Congreso  médico. 
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«En  cuanto  á la  influencia  de  las  aguas  corrompidas  empleadas 
en  el  riego,  se  demuestra  por  la  observación  diaria,  pues  en  los 
momentos  en  que  se  practica  el  riego  de  las  calles  y calzadas,  se 
produce  la  fetidez,  por  la  mayor  superficie  que  presentan  los  lí- 
quidos expuestos  á la  evaporación:  cuando  la  atmósfera  está 
tranquila  los  gases  se  estancan  con  mayor  facilidad. 

«Los  dias  7 y 8 del  presente  lia  soplado  el  viento  del  S.W.  con 
notable  intensidad,  habiendo  llegado  á adquirir  una  velocidad 
de  10ra5  por  segundo.  La  persistencia  y dirección  de  la  corriente 
flan  disminuido  la  fetidez,  pues  los  gases  deletéreos  han  sido  ar- 
rastrados fuera  de  la  ciudad,  y,  á mayor  abundamiento,  el  último 
de  los  dias  mencionados  ha  experimentado  una  alza  notable  el 
estado  ozonométrico  del  aire,  pues  se  obtuvo  un  promedio  diario 
de  5°0. 

«Como  los  vientos  reinantes  en  la  época  del  año  porque  venimos 
atravesando,  proceden  principalmente  de  los  cuadrantes  2?  y 3?, 
es  decir,  del  S.  E.  y S.  W.,  inclinándose  al  S.,  no  hay  temor  de  que 
ellos  traigan  sobre  la  ciudad  las  emanaciones  infectantes  de  los 
lagos  del  17.  y 17.  E.,  que  son  los  en  que  más  ha  bajado  el  nivel 
de  las  aguas,  dejando  á descubierto  en  algunos  sitios  las  sustan- 
cias orgánicas  depositadas  en  el  fondo. — Mariano  Barcena, 
director. — Y.  Reyes. — Miguel  Perez.» 

Los  datos  que  los  señores  médicos  pusieron  en  la  mesa,  obse- 
quiando la  indicación  de  la  carta  con  que  se  les  invitó,  se  consi- 
deraron insuficientes  para  expresar  cuáles  eran  las  enfermedades 
dominantes.  El  Sr.  Yera  pidió,  en  consecuencia,  que  se  formara 
un  padrón,  en  el  cual  vaciara  cada  médico  el  resultado  de  su  prác- 
tica, á fin  de  que  expresándose  de  un  modo  uniforme,  pudieran 
deducirse  con  facilidad  las  consecuencias  á que  sobre  el  estado 
de  nuestra  salud  pública  se  presta  el  número  de  enfermos  que 
asiste  cada  facultativo  en  su  práctica  civil  y nosocomial. 

Habiendo  acordado  el  Congreso  de  conformidad,  se  nombró 
una  Comisión  que  determinase  la  manera  de  reunir  esos  datos, 
formando  tablas,  y que  estudiase  después  los  datos  presentados. 
Esta  Comisión  fué  formada  por  los  Sres.  Fénélon  Juan,  Larrea 
Francisco  ó Icaza  Ramón. 
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Integradas  ya  las  comisiones  que  debían  encarrilar  los  trabajos 
del  Congreso,  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  todos  los 
escritos  y trabajos  serian  impresos  por  cuenta  del  Supremo  Go- 
bierno, y dió  las  gracias  á las  personas  que  tan  gustosas  habían 
concurrido  á coadyuvar  con  sus  luces  y talentos  á la  resolución 
de  cuestiones  tan  interesantes. 

El  Sr.  Barreda  expresó  la  esperanza  que  abrigaba  de  que  las 
labores  de  este  Congreso  serian  fructuosas,  agregando  que  den- 
tro de  muy  breves  dias  tendría  que  abandonar  el  país,  por  cuyo 
motivo  no  le  seria  dable  continuar  en  el  puesto  que  la  amabilidad 
de  sus  colegas  le  asignó ; que  al  retirarse  de  ese  lugar  deseaba  se- 
ñalar al  Congreso,  al  Sr.  Licéaga,  como  persona  muy  digna  por 
su  laboriosidad,  inteligencia  y empeño,  de  ocupar  la  presidencia 
de  esta  asamblea,  suplicando  á las  personas  que  le  escuchaban 
se  sirvieran  aceptarla. 

Fué  unánimemente  aceptada  esta  mocion,  y el  Sr.  Licéaga  dió 
al  Congreso,  á la  vez  que  al  Sr.  Barreda,  muy  rendidas  gracias 
por  una  honra  de  la  que  no  se  creia  merecedor,  ofreciendo  tra- 
bajar con  todo  esfuerzo  para  desempeñar  debidamente  el  cargo 
que  se  le  confió. 

Con  el  objeto  de  quitar  á la  presente  compilación  de  los  tra- 
bajos del  Congreso  Médico,  la  aridez  que  es  consiguiente  á toda 
narración  de  las  labores  de  un  cuerpo  colegiado,  y deseando  que 
el  interes  de  los  distintos  asuntos  que  se  trataron  no  se  pierda 
por  seguir  un  orden  cronológico  ó parlamentario;  voy  á dividir 
este  trabajo  en  tantas  secciones  como  fueron  las  comisiones  en 
que  fué  repartido  el  estudio,  reuniendo  en  una  sola  sección  los 
otros  asuntos  diversos  que  se  presentaron,  y de  este  modo  podré 
ser  más  conciso,  evitando  en  lo  posible  la  monotonía  á que  me 
obliga  mi  papel  de  cronista. 

Dividiré,  pues,  nuestro  asunto  en  estas  secciones : 

Ia  Escasez  de  agua. 

2a  Causas  de  la  pestilencia,  y en  general  de  la  insalubr  idad  de  la 
capital. 

3a  Manera  de  remediar  el  mal  estado  higiénico  de  México;  y 

4a  Asuntos  diversos  tratados  en  el  Congreso. 
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I 

Escasez  de  agua  potable. 

En  la  segunda  reunión  que  tuvo  el  Congreso  Médico  (Abril 
15  de  187S)  comenzó  sus  labores  oyendo  la  lectura  que  hizo  la 
Comisión  Ia  dando  cuenta  con  las  ideas  que  ella  profesaba  res- 
pecto á la  influencia  que  sobre  la  salud  pública  podía  tener  la 
falta  de  agua  potable  que  afligía  á la  capital.  El  dictamen  lo 
trascribiré  íntegro,  porque  me  propongo  hacer  otro  tanto  con  to- 
dos los  documentos  que  fueron  presentados  por  escrito  al  Con- 
greso.—Dice  así: 

«¿  La  escasez  de  agua  gue  aflige  á la  ciudad,  puede  originar  una 
epidemia  f 

(í.  La  pregunta  cuya  resolución  se  pide  á esta  Comisión,  presen- 
ta dos  fases  á cual  más  distintas:  vista  de  un  modo,  su  resolución 
seria  obvia:  vista  de  otro,  necesita  maduro  exámen  y vasto  aco- 
pio de  materiales  para  resolverla. 

«Que  la  escasez  de  agua  tiene  que  ser  nociva  á una  pobla- 
ción, todos  lo  sabemos ; todos  palpamos  en  nuestro  individuo 
en  nuestra  familia,  los  perjuicios  que  origina  la  falta  más  ó menos 
completa  de  tan  indispensable  líquido.  Vista  así  la  cuestión,  ten- 
dríamos en  la  escasez  de  agua  un  elemento  perjudicial  en  el  mo- 
vimiento social,  y habría  que  deducir  de  aquí  su  influencia  más 
ó menos  directa  sobre  la  aparición  de  una  epidemia,  que  busca 
siempre  como  antecedentes  la  miseria  y el  malestar  social,  que 

tanto  se  hacen  sentir  en  la  clase  más  numerosa  de  nuestra  po- 
blación. 

«Mas  nosotros  creemos  que  no  es  este  punto  de  vista  el  que 
debemos  tomar  para  nuestro  estudio;  sino  aquel  más  trascen- 
dental y de  consecuencias  más  funestas  y duraderas,  y por  lo 
mismo,  el  que  más  debe  fijar  la  atención  de  la  autoridad  que  se 
ha  dignado  pedir  un  consejo  á esta  Corporación. 

«Nuestro  deber  es  inquirir  si  la  falta  de  agua  potable  que  últi- 
mamente se  ha  resentido  en  México,  pone  á la  ciudad  en  las  con- 


20 


iliciones  estáticas  apropiadas  para  el  desarrollo  de  una  epidemia; 
esto  es,  si  presenta  las  condiciones  que  la  higiene  pública  señala 
como  apropiadas. 

« Formada  la  mayoría  de  esta  Comisión  de  médicos,  al  entrar  en 
el  desarrollo  de  su  tesis  se  basará  sobre  los  datos  que  el  Sr.  Vera 
ha  publicado  en  un  periódico  político,  cuya  utilización  le  ha  pare- 
cido oportuna,  pues  ha  podido  aumentarse  con  otros  datos  verti- 
dos por  el  autor  en  el  seno  mismo  de  la  Comisión:  de  esta  manera 
no  nos  habremos  pasado  de  los  límites  que  á cada  cual  señalan  la 
naturaleza  de  sus  conocimientos. 

«Vamos  á trascribir  algunos  de  los  párrafos  del  mencionado 
escrito  que  nos  parecen  apropiados  á las  consideraciones  en  que 
después  tendremos  que  entrar: 

«—Nadie  ha  fijado  su  atención,  dice,  en  los  deplorables  efectos 
que  para  la  salubridad  pública  puede  tener  un  dia,  tal  vez  no  re- 
moto, la  falta  de  agua,  por  la  absorción  constante  que  de  ella  se 
verifica  en  el  suelo  de  México  por  infiltración. 

« Sabido  es  de  todos  que  el  agua  ambiente  se  encuentra  á una 
distancia  muy  pequeña  del  suelo  de  México,  y que  su  existen- 
cia es  debida,  entre  otras  cosas,  al  constante  movimiento  que  en  el 
líquido  produce  el  fenómeno  de  endósmosis  y exósmosis  que  en 
grande  escala  se  verifica  en  el  terreno,  favorecido  por  la  porosidad 
del  suelo,  por  las  materias  de  que  está  formado  y por  la  naturaleza 
de  las  atarjeas  y albañales,  á través  de  cuyas  paredes  se  verifican 

siempre  algunos  escurrimientos 

«Cuando  el  agua  es  abundante,  las  aguas  pútridas  ó putresci- 
bles escurren  á las  atarjeas,  entre  un  exceso  de  agua  limpia;  per- 
manecen poco  tiempo  dentro  de  ellas,  porque  su  mayor  cantidad 
facilita  la  corriente,  y la  parte  que  de  ellas  se  infiltra  en  el  suelo  es 
pequeña  con  relación  á la  limpia  que  le  sirve  de  vehículo,  aumen- 
tada por  la  que  escurre  de  las  cañerías  por  sus  roturas. 

«De  esta  manera,  las  tierras  se  cargan  con  pequeña  cantidad 
de  sales  y sustancias  orgánicas,  y cuando  por  alguna  de  las  cir- 
cunstancias periódicas  ó accidentales  que  hace  bajar  el  agua  en 
los  canales,  esto  se  verifica,  tiene  lugar  un  movimiento  del  agua 
interior  en  sentido  contrario,  se  redisuelven  algunas  sales  que  se 
habian  concentrado,  las  sustancias  orgánicas  disueltas  ó en  sus- 
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pensión,  se  encuentran  sometidas  ú nna  lavadura  y arrastradas 
nuevamente  á los  canales,  donde  facilita  su  movimiento  la  gran 
cantidad  de  agua  que  llena  los  caños  conductores. 

« Cuando  el  agua  es  poca,  como  sucede  hoy,  no  hay  exceso  de 
agua  limpia  en  las  atarjeas.  No  solamente  los  pobres  por  el  ex- 
ceso de  precio  á que  el  líquido  se  encuentra,  sino  también  los  ricos 
por  la  escasez  de  ella  ó su  falta  absoluta,  no  solo  no  la  emplean 
con  exceso,  pero  ni  aun  en  la  cantidad  necesaria:  de  aquí  resulta 
que  las  atarjeas  y caños  solo  contienen  orina  y aguas  de  lava- 
dura con  exceso  de  materias  fácilmente  putrescibles,  de  que  se 
satura  el  terreno : la  poca  agua  limpia  que  entra  en  las  cañerías, 
no  solamente  no  da  lugar  á su  salida  á la  superficie,  sino  que  no 
pocas  veces  el  agua  exterior  á ellas  se  les  introduce  mezclándose 
con  el  agua  potable,  porque  el  exceso  de  presión  exterior  las  lleva 
al  interior  de  los  tubos. 

« El  movimiento  de  los  líquidos  del  suelo  hácia  las  atarjeas,  se 
verifica  en  pequeña  escala,  y su  efecto,  lejos  de  ser  de  lavadura 
de  las  tierras  y sustancias  orgánicas,  es  de  concentración,  porque 
mientras  mayor  espacio  recorren,  más  se  concentran,  y lejos  de 
disminuir  en  este  retroceso  los  depósitos  de  sustancias  en  el  in- 
terior del  suelo,  lo  saturan  más  y más — » 

« Las  circunstancias  en  que  México  se  encuentra  con  la  esca- 
sez de  agua,  señaladas  eñ  los  párrafos  trascritos,  hacen  que  la 
cuestión  tenga  entre  nosotros  una  importancia  que  no  tendría  en 
otra  población.  El  excedente  del  agua  potable,  es  sabido  que  sir- 
ve entre  nosotros  para  mover  la  masa  considerable  de  líquidos 
y detritus  que  se  arrastran  lentamente  en  las  ataijeas.  No  su- 
cede aquí,  como  en  otras  grandes  ciudades,  que  las  atarjeas  se 
hallan  abastecidas  del  agua  suficiente  para  su  limpia,  sino  que 
esta  operación  debe  seguir  las  fluctuaciones  que  siga  el  agua  po- 
table que  abastece  á la  ciudad.  La  falta  do  este  líquido  impide 
una  limpia  siquiera  mediana  de  las  atarjeas,  y aquí  vemos  noso- 
tros el  mal  más  grave  que  á la  población  puede  traer  la  escasez 
prolongada  de  las  aguas  potables. 

« Si  no  temiéramos  ser  demasiado  difusos,  entraríamos  en  algu- 
nos detalles,  álos  que  la  naturalezadel  asunto  se  acomodaría  bas- 
tante; mas  solo  tocaremos  algunas  doctrinas  de  las  que  en  este 
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momento  acepta  la  ciencia,  y que  tienden  á demostrar  que  las 
condiciones  de  México,  en  escasez  de  aguas  potables,  son  apro- 
piadas al  desarrollo  de  alguna  epidemia. 

« Desde  el  momento  en  que  la  higiene  prestara  poca  atención  á 
las  ideas  contagionistas,  según  las  cuales  el  hombre  enfermo  se 
consideró  como  el  único  foco  de  propagación  de  una  enfermedad 
epidémica,  han  surgido  y tomado  vuelo  las  ideas  localistas,  según 
las  cuales  las  condiciones  geológicas  de  los  lugares  desempeñan 
el  principal  papel  en  la  génesis  de  las  enfermedades  epidémicas. 
Estas  ideas,  halagadoras  como  todas  aquellas  que  llevan  el  sello 
del  progreso  y que  tienden  á utilizar  los  conocimientos  de  ciencias 
al  parecer  tan  independientes,  han  sido  hábilmente  defendidas 
en  Inglaterra  por  el  Dr.  Cunningham,  y en  Austria  por  Petten- 
koffer.  Para  ellos,  mientras  un  lugar  presente  un  suelo  más  per- 
meable, con  un  subsuelo  más  impermeable,  será  más  apropiado 
para  la  propagación  de  una  epidemia : mientras  mayor  sea  la  can- 
tidad de  aguas  estancadas  en  el  espesor  del  suelo,  el  lugar  será 
más  propio  para  el  desarrollo  de  enfermedades  epidémicas. 

(( La  ciudad  de  México  posee  en  alto  grado  las  condiciones  que 
acabamos  de  señalar.  Con  un  suelo  permeable  y á veces  cenago- 
so, posee  á larga  distancia  de  la  superficie  el  subsuelo  impermea- 
ble, de  lo  que  depende  que  la  capa  de  agua  es  de  bastante  con- 
sideración. Si  en  las  circunstancias  ordinarias  posee  México  las 
condiciones  aceptadas  para  el  cólera,  el  tifo  y otras  enfermedades 
infecciosas  de  este  género,  estas  se  aumentan  en  el  momento  en 
que  la  limpia  de  las  atarjeas  se  hace  casi  imposible  por  la  falta 
de  aguas  potables,  pues  entonces,  en  vez  de  tener  á un  metro  de 
profundidad  agua  pura,  que  es  el  hecho  ordinario,  tenemos  una 
agua  cargada  de  sustancias  orgánicas  en  descomposición  y en 
putrefacción. 

« Una  de  las  pruebas  que  en  Europa  se  ha  tomado  como  confir- 
mación de  las  ideas  de  Pettenkoft'er,  es  relativa  al  cólera  que  se 
cebaba  con  frecuencia  en  Dantzick : siempre  que  esta  plaga  inva- 
día las  provincias  del  Báltico,  diezmaba  esta  población,  y en  1872 
fué  exceptuada  de  un  modo  sorprendente  por  las  grandes  obras  de 
canalización  y desagüe  que  se  llevaron  á cabo.  Otro  tanto  ha  pa- 
sado en  varias  ciudades  de  Inglaterra  y otros  puntos  de  Europa. 
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« Pocos  datos  existen  entre  nosotros  que  puedan  apoyar  estas 
ideas,  pero  quizá  sirvan  de  algo  ciertas  particularidades  obser- 
vadas en  la  mortalidad  de  la  capital.  Es  sabido  que  la  población 
inmediata  á la  zanja  cuadrada  es  la  que  más  muere,  y la  propor- 
ción relativa  entre  esta  y la  del  centro  de  la  ciudad  es  muy  con- 
siderable. No  cabe  duda  que  esa  gente  es  la  más  pobre,  y que  por 
lo  mismo  debe  estar  más  á propósito  para  enfermarse;  pero  tam- 
bién el  suelo  en  que  ella  habita  es  el  más  húmedo  y el  que  debe 
tener  una  capa  más  gruesa  de  agua  infiltrada  en  el  terreno.  La 
marcha  que  la  epidemia  de  viruela  en  1871-72  siguió  y fué  ob- 
servada por  uno  de  nosotros,  nos  indica  esto  mismo,  pues  comen- 
zó por  los  suburbios,  y allí  se  mantuvo  mucho  tiempo  antes  de  ge- 
neralizarse; allí  causó  grandísimos  estragos,  y habiendo  sido  su 
cuna,  fue  también  el  sitio  de  donde  se  llevó  las  últimas  víctimas. 

« Según  los  datos  que  nos  ha  suministrado  el  Sr.  Flores  Heras, 
encargado  del  ramo  de  estadística  médica  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, una  marcha  análoga  siguió  la  última  epidemia  de  tifo,  co- 
menzando por  los  suburbios  de  la  ciudad,  por  los  lugares  más 
bajos  y húmedos,  y causando  en  estos  sitios  con  predilección  la 
terrible  mortandad  que  presenciamos. 

« Como  una  prueba  de  que  las  aguas  del  suelo  de  México  se  ha- 
llan infectadas  de  materias  orgánicas  en  descomposición,  tene- 
mos el  hecho  que  todos  conocen  de  la  frecuencia  con  que  se  ven 
lodos  pestilentes  en  cualquiera  excavación.  Referiremos  los  casos 
citados  por  el  Sr.  Vera:  es  el  primero,  de  unas  accesorias  próxi- 
mas ála  Alameda,  dondesehan  visto  eflorescencias  infectas,  coin- 
cidiendo con  la  escasez  de  agua;  es  el  segundo,  de  un  pozo  cu- 
yas aguas  tomaron  un  olor  tan  infecto  como  el  de  las  letrinas  y 
su  aspecto  se  asemejaba  aFde  las  orinas,  aspecto  que  no  desa- 
pareció sino  cuando  se  interrumpió  la  continuidad  de  terreno  en- 
tre el  albañal  de  la  casa  y el  mencionado  pozo:  es  el  tercero  de 
un  estanque  en  cuyo  fondo,  seco  por  la  escasez  de  agua,  apareció 
un  liquido  nauseabundo,  que  no  puede  provenir  sino  de  las  in- 
filtraciones de  los  terrenos  próximos. 

« Otra  multitud  de  casos  se  citan,  y fácil  nos  seria  darles  cabida 
en  este  lugar,  si  no  creyéramos  sutieiente;io  dicho  para  formar 
convicción  en  las  personas  que  nos  escuchan. 
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« Por  esto  abrigamos  la  creencia  de  que  en  la  ciudad  de  México 
existen  las  condiciones  ordinarias  que  se  señalan  como  propias 
para  el  desarrollo  de  las  enfermedades  infecciosas,  comprobán- 
dolo el  lieclio  de  ser  endémico  el  tifo,  tanto  en  el  hombre  como  en 
el  ganado  bovino,  que  pasta  en  los  terrenos  del  Valle;  que  anual- 
mente sufre  exacerbaciones  llegando  á tener  carácter  epidémico, 
y viéndose  epizootias  tíficas  en  distintas  clases  de  animales,  aun 
entre  las  aves  de  corral.  Si  estas  condiciones  malas  en  tiempos  nor- 
males son  aumentadas  con  la  presencia  de  materiales  orgánicos 
en  descomposición,  cuyo  poder  patogénico  es  universalmente  ad- 
mitido, y si  estas  nuevas  condiciones  son  favorecidas  por  la  falta 
de  aguas  potables,  que  son  las  que  hacen  la  limpia  en  la  ciudad, 
fácil  es  deducir  el  peligro  que  en  nuestro  concepto  amenaza  á la 
población  con  la  falta  de  limpieza  en  que  nos  encontramos. 

«Haciendo,  pues,  á un  lado  las  enfermedades  que  indirectamen- 
te puede  favorecer  en  su  desarrollo  el  desaseo  en  las  casas  y ro- 
pas de  los  habitantes  pobres,  y concretándonos  solo  á aquellas 
afecciones  tíficas  que  tomaron  ya  entre  nosotros  derecho  de  ve- 
cindad, amenazándonos  constantemente  con  tomar  un  carácter 
epidémico,  daremos  contestación  á la  pregunta  que  nos  ha  ser- 
vido de  estudio,  con  la  siguiente  proposición  que  sometemos  á la 
consideración  de  este  Congreso : 

« La  escasez  de  agua  que  aflige  á la  ciudad  le  puede  ser  funes- 
ta, por  la  inminencia  de  una  epidemia  de  las  enfermedades  que 
endémicamente  reinan  en  ella. — I.  Velasco. — Gustavo  Ruiz 
Sandoval. — F.  P.  Vera.» 

Fué  puesta  á discusión  la  proposición  terminal  del  dictamen, 
é hizo  uso  de  la  palabra,  en  contra,  el  Sr.  Carmona  y Valle. 

Este  señor  manifestó  que  estaba  de  acuerdo  con  algunas  de 
las  ideas  de  los  autores  del  dictámen,  pero  que  no  creía  que  este 
fuera  aceptable  de  una  manera  general.  Consideró  la  cuestión 
bajo  dos  puntos  de  vista,  esto  es:  que  la  escasez  de  agua  puede 
ser  causa  de  enfermedades  por  la  privación  de  este  elemento  ne- 
cesario para  la  vida;  pero  que  no  puede  ser,  como  lo  cree  la  Co- 
misión, causa  de  epidemias.  La  Comisión  tomó  por  punto  de  par- 
tida la  teoría  más  en  boga,  la  de  Pettenkofler,  según  la  cual, 
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cuando  las  aguas  están  suficientemente  altas  en  el  espesor  del  ter- 
reno, no  se  presentan  las  enfermedades  epidémicas,  sucediendo  lo 
contrario  cuando  están  bajas,  por  quedar  la  tierra  impregnada  de 
sustancias  que,  en  contacto  con  el  oxígeno,  pueden  ser  causa 
de  enfermedades. 

Planteada  así  la  cuestión,  él  no  puede  creer  que  la  falta  de  agua 
potable  tenga  algo  que  ver  en  la  producción  de  una  enfermedad 
epidémica,  porque  esta  agua,  viniendo  de  los  manantiales  en- 
cerrada, pasa  á las  cañerías,  de  abí  á las  fuentes,  de  estas  á los 
albañales,  y de  aquí  á las  atarjeas  para  vaciarse  en  el  canal.  La 
diminución  de  agua  potable  no  puede  hacerse  sentir  en  la  canti- 
dad de  agua  que  infiltra  el  subsuelo,  y cuyo  nivel  relativo  es  lo 
que  sirve  de  base  á las  ideas  de  Pettenkoffer.  Este  nivel  está, 
según  él,  en  íntima  relación  con  las  aguas  de  los  lagos,  y sobre 
todo  el  de  Texcoco,  pues  las  aguas  ambientes  de  la  ciudad  se  co- 
munican con  ellas,  si  no  por  endósmosis  ni  exósmosis,  sí  por  ca- 
pilaridad : el  estado  de  los  lagos  influye,  pues,  directamente  sobre 
el  nivel  de  nuestras  aguas  ambieutes,  no  pudiendo  influir  sobre  él 
la  escasez  de  las  aguas  potables.  Sabido  es  que  estas  se  usan  para 
beber,  para  lavar,  para  las  necesidades  culinarias,  y que  su  falta 
puede  traer  enfermedades ; en  esto  está  él  de  acuerdo  ; pero  que 
la  escasez  de  estas  aguas  pueda  ser  causa  de  enfermedades  epi- 
démicas, como  el  tifo,  el  cólera,  etc.,  etc.,  eso  no  lo  cree  él. 

Las  aguas  de  Texcoco,  que  en  su  concepto  son  la  causa  de  nues- 
tros males,  obran  de  dos  modos : cuando  llegan  á su  altura  máxi- 
ma, las  materias  animales  del  suelo  se  impregnan  de  agua  y no 
entran  en  descomposición,  influencia  que  nos  es  favorable ; pero 
al  mismo  tiempo  esta  alza  de  nivel  tiene  un  inconveniente,  y es 
que  se  detiene  el  escurrimiento  de  las  atarjeas,  y las  materias  fe- 
cales, procedentes  de  los  desechos  de  las  casas,  se  depositan  en 
los  albañales,  perdiendo  por  este  efecto  todas  las  ventajas  que 
pudiéramos  alcanzar  por  la  no  descomposición  de  las  materias 
orgánicas  que  impregnan  el  terreno. 

I uesta  así  la  cuestión,  no  cree  el  Sr.  Carmona  que  la  escasez 
de  agua  potable  influya  en  el  desarrollo  de  una  epidemia;  sin  em- 
bargo, no  quiere  rechazar  de  una  manera  absoluta  la  proposición 
que  se  discute,  sino  combatirla  bajo  cierto  punto  de  vista. 
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El  Sr.  Vera , miembro  de  la  Comisión,  usó  de  la  palabra  para 
sostener  la  proposición  que  se  discutía,  y después  de  pedir  excu- 
sas al  Congreso  por  encontrarse  en  un  terreno  ajeno  á sus  estu- 
dios habituales,  se  propuso  destruir  los  razonamientos  del  Sr. 
Carmona,  apoyados  en  el  hecho  de  que  el  agua  potable  no  tiene 
relación  alguna  con  las  aguas  que  infiltran  el  terreno  de  México, 
por  circular  en  un  sistema  de  caños  y atarjeas  que  les  impiden 
la  comunicación  con  el  agua  ambiente.  El  cree,  contrario  á la  opi- 
nión del  Sr.  Carmona,  que  nuestras  aguas  de  saturación  del  ter- 
reno tienen  por  origen,  en  su  mayor  parte,  no  la  comunicación 
con  las  aguas  de  las  lagunas,  sino  las  que  provienen  de  las  llu- 
vias y de  los  derrames  de  las  cañerías,  los  caños  y las  atarjeas. 
Sabido  es  por  todos,  dice,  el  malísimo  estado  en  que  se  encuentran 
nuestras  cañerías  que,  por  el  largo  tiempo  que  llevan  de  construi- 
das y por  el  imperfecto  medio  que  se  ha  acostumbrado  para  tapar 
sus  soluciones  de  continuidad,  presentan  por  lo  menos  un  25  por 
ciento  de  su  longitud  en  las  condiciones  más  á propósito  para  per- 
mitir que  el  agua  se  derrame. 

Solo  esto  puede  explicar  el  que,  habiéndose  hecho  entrar  en  es- 
tos últimos  dias  al  acueducto  doble  cantidad  del  agua  delgada 
que  siempre  ha  venido,  y habiéndosele  agregado,  además,  dos 
metros  cúbicos  de  la  alberca  de  Chapultepec,  se  presencian  los 
mismos  fenómenos  de  escasez  que  si  no  se  hubiesen  tomado  esas 
medidas : esto  hará  ver  que  no  puede  ser  solo  el  agua  de  los  lagos 
la  que  infiltre  el  terreno. 

Por  otra  parte;  en  muchos  casos  se  ha  visto  en  el  interior  de 
las  cañerías  agua  pútrida,  proveniente  de  su  absorción  al  través 
de  los  tramos  de  cañería  que  pasan  por  las  atarjeas.  Y por  último, 
basta  fijarse  en  la  construcción  de  los  albañales  y atarjeas,  así 
como  en  el  material  de  que  están  construidos,  para  convencerse 
de  que  el  derrotero  marcado  por  el  Sr.  Carmona  es  el  que  las  aguas 
debían  seguir,  mas  no  el  que  siguen  en  realidad.  En  efecto,  el  ma- 
terial que  se  usa  es  extremadamente  poroso  y propio  para  ser  in- 
filtrado por  los  líquidos  que  circulan  en  el  caño  ó atarjea,  dejando 
pasar  esas  aguas  pútridas  que  encontramos  en  cualquiera  exca- 
vación. Si  estas  aguas  provinieran  de  infiltraciones  de  los  lagos, 
seria  mejor  para  nosotros,  porque  no  son  tan  pútridas  como  las 
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de  los  albañales,  y atravesando  el  terreno  desde  el  lago,  llegarían 
á nosotros  químicamente  pinas. 

Sentado  qne  las  aguas  fangosas  tienen  por  origen,  no  los  lagos, 
sino  las  cañerías  y albañales;  y considerando  que  las  sustancias 
putrescibles  que  el  terreno  contenga  son  tanto  más  perjudiciales 
cuanto  menos  proporción  de  agua  haya  que  impida  su  descom- 
posición, se  deduce  de  aquí  el  mal  efecto  que  producirá  la  escasez 
de  agua  potable,  que  entre  nosotros  no  solo  sirve  para  los  usos 
domésticos,  sino  para  verificar  malamente  la  limpia  de  nuestros 
albañales  y atarjeas.  La  no  relación  entre  las  aguas  ambientes  y 
las  de  los  lagos,  se  comprueba  con  el  hecho  de  que  no  se  altera  el 
nivel  de  las  aguas  impregnadas  en  el  suelo,  cuando  por  la  noche 
baja  el  de  la  del  canal,  por  cerrarse  la  compuerta  de  Santo  Tomás. 

Estos  han  sido  los  hechos  y consideraciones  que  la  Comisión 
ha  tenido  presentes  al  opinar  que  la  escasez  actual  de  agua  po- 
table puede  ser  muy  perj  udicial  á la  salud  pública,  siendo  el  punto 
de  partida  de  algunas  enfermedades. 

El  Sr.  Carmona  y Valle , haciendo  notar  que  la  Comisión  no 
dice  que  la  escasez  pueda  originar  enfermedad  sino  epidemia,  cree 
que  hay  mucha  distancia  de  poder  engendrar  lo  uno  á lo  otro.  Por 
más  que  se  le  diga,  él  no  puede  creer  que  la  mayor  ó menor  can- 
tidad de  agua  potable  pueda  ser  causa  de  una  epidemia;  y si  esta 
opinión  hubiera  de  aceptarse,  seria  preciso  convenir  en  que  la  po- 
blación de  ahora  tiene  mayores  elementos  de  salud  que  la  de  hace 
treinta  años,  porque  la  cantidad  de  agua  potable  ha  aumentado 
considerablemente  con  la  apertura  de  pozos  artesianos,  siendo 
así  que  los  hechos  demuestran  lo  contrario.  El  está  conforme  con 
que  la  escasez  sea  perjudicial,  porque  ella  obligue  á usar  para  la 
bebida  y necesidades  culinarias  de  otra  agua  que  no  sea  salubre, 
así  como  porque  quedando  libres  las  materias  fecales,  sean  más 
á propósito  para  perjudicar;  pero  no  cree  que  siendo  tan  insigni- 
ficante la  cantidad  de  agua  potable  respecto  á la  infiltrada,  pueda 
ella  tener  la  influencia  que  la  Comisión  le  señala,  hasta  el  grado 
de  llegar  á producir  una  epidemia. 

Manifestó  que  el  no  encontrarse  las  cañerías  todas  de  la  ciudad 
al  mismo  nivel,  es  lo  que  hace  que  en  las  fuentes  del  Sudoeste  no 
haya  agua,  aun  cuando  no  se  sufra  escasez ; mal  que  no  se  reme- 
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diará  hasta  haber  obtenido  un  arreglo  general  de  todas  las  cañe- 
rías, para  obtener  un  reparto  equitativo.  Las  cañerías  que  nos 
sirven,  dice,  son  las  mismas  que  por  orden  de  un  virey  iban  á ser 
sustituidas  como  inútiles,  cuando  apareció  la  insurrección  de  In- 
dependencia. Eepite,  en  cuanto  á la  proposición  que  se  discute, 
que  no  creyendo  que  el  agua  potable  tenga  ninguna  relación  con 
el  agua  que  infiltra  el  terreno,  no  cree  aplicable  la  ley  sentada  por 
Pettenkofíer,  á las  condiciones  que  la  escasez  de  agua  potable 
pudiera  originar. 

El  Sr.  Lobato  hace  notar  á la  Comisión  que  no  ha  presentado 
la  cuestión  de  escasez  de  agua  potable  bajo  el  aspecto  que  debe 
tener.  En  su  concepto,  ha  confundido  las  aguas  económicas  de 
una  ciudad  con  sus  aguas  pluviales ; el  agua  aferente  con  la  que 
está  en  los  albañales,  y cree,  por  consiguiente,  que  la  escasez  de 
agua  potable  no  puede  ser  causa  de  una  epidemia.  Comprende 
las  dificultades  con  que  habrá  tropezado  la  Comisión;  pero  le  pa- 
rece que  ella  debia  haber  presentado  los  estudios  químicos  y mi* 
crográficos  que  debieran  servir  de  base  á su  opinión ; que  debió 
considerar  la  cantidad  de  agua  que  proporcionan  los  pozos  arte- 
sianos, y la  relación  en  que  están  con  la  que  viene  del  Desierto 
y de  los  Leones;  que  debió  estudiar  las  condiciones  del  terreno 
permeable  de  México,  y solo  asi  podria  haber  resuelto  si  la  esca- 
sez era  ó no  perjudicial,  pues  no  se  ha  conocido  siquiera  el  nú- 
mero  de  litros  que  cada  individuo  consume. 

No  cree  que  la  Comisión  posea  datos  bastantes  para  decir  que 
la  ley  de  Pettenkofíer  encuentre  su  aplicación  al  caso  en  cuestión, 
porque  esta  se  refiere  á aguas  pluviales  y aguas  subterráneas,  y 
que  si  este  fenómeno  se  verifica  en  el  suelo  de  México,  es  por  cau- 
sas bien  distintas.  Tan  cierta  como  es  esta  teoría  es  lo  que  el  Sr. 
Vera  dice,  de  que  las  sustancias  orgánicas  deben  tener  determina- 
da cantidad  de  agua  para  no  entrar  en  putrefacción ; pero  ese  fenó- 
meno tampoco  se  halla  bajo  la  influencia  del  agua  potable.  Cree, 
por  último,  que  la  proposición  que  se  discute  debería  ceñirse  á 
asentar  que  la  escasez  de  agua  potable  puede  causar  enfermedades 
lo  que  está  bien  probado ; pero  no  que  pueda  dar  lugar  á los  leuó- 
menos  que  provienen  del  cumplimiento  de  la  ley  de  Pettenkofíer. 

Volvió  á usar  de  la  palabra  el  Sr.  Vera  para  hacer  la  aclara- 
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cion  de  que  las  condiciones  de  México  hace  treinta  años,  respecto 
á su  sistema  de  atarjeas,  eran  muy  distintas  de  las  actuales,  pues 
que  las  materias  circulaban  al  aire  libre  y en  caños  enteramente 
abiertos,  lo  cual  hace  suponer  que  no  hay  similitud  de  circuns- 
tancias para  establecer  la  deducción  que  expuso  el  Sr.  Oarmona. 
Opina  como  este  señor,  que  favorece  al  suelo  de  México  la  exis- 
tencia de  aguas  limpias;  pero  no  quiere  que  estas  se  derramen 
como  en  la  actualidad,  porque  se  derraman  también  las  sucias 
de  los  caños,  albañales  y atarjeas.  Refiriéndose  á lo  manifestado 
por  el  Sr.  Lobato,  dijo  qne  la  Comisión  se  liabia  concretado  á se- 
ñalar las  consecuencias  de  la  escasez  de  agua  potable,  conside- 
rada en  el  papel  que  desempeña  para  la  limpia  de  la  ciudad;  que 
todos  los  asuntos  que  el  Sr.  Lobato  indica,  son  muy  dignos  de 
estudio;  pero  que  no  por  eso  son  despreciables  otros  hechos  más 
generales  y al  alcance  de  todos,  como  aquellos  que  consideró 
en  su  dictámen,  y el  que  por  todas  partes  se  perciben  gases  que 
provienen  de  materias  orgánicas  en  putrefacción.  No  dejando 
de  comprender  la  Comisión  la  importancia  de  los  datos  que  el 
Sr.  Lobato  señala  como  indispensables,  ha  tenido  que  ceñirse  á 
círculo  más  limitado  de  consideraciones,  para  llegar  más  fácil- 
mente al  resultado  práctico  que  buscamos. 

El  Sr.  T elctscOj  miembro  de  la  Comisión,  hizo  una  rectificación 
á lo  manifestado  por  el  Sr.  Lobato  respecto  á que  no  se  haya  es- 
tudiado la  cantidad  de  agua  que  corresponde  á cada  habitante 
en  México,  pues  que  si  la  Comisión  no  mencionó  esto,  fué  porque 
creyó  que  no  debia  estudiar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista, 
y no  porque  ignorase  que  existe  un  trabajo  sobre  esta  materia,  pu- 
blicado  por  el  Sr.  Jiménez  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Humboldt. 

Ciee  que  la  ley  Pettenkoífer  es  aplicable  al  caso,  porque,  sabido 
como  es,  que  el  agua  en  la  ciudad  sube  ó baja  según  suba  ó baje 
el  nivel  del  lago  donde  estas  aguas  desembocan,  como  se  palpa 
en  tiempo  de  lluvias;  cuando  los  lagos  se  encuentran  á muy 
bajo  nivel,  una  gran  parte  del  terreno  de  la  ciudad  quedará  en 
seco,  y este  terreno,  en  contacto  con  los  caños  y atarjeas,  se  ha- 
llará en  aptitud  de  absorber  su  contenido.  Esta  absorción  es 
posible,  merced  á la  mala  naturaleza  de  los  materiales  de  cons- 
trucción, tan  notablemente  porosos.  Pues  bien;  si  el  agua  de  las 
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atarjeas  contuviese  muy  pocas  materias  orgánicas  en  mezcla  ó 
suspensión, no  importaría  su  absorción;  jjero  teniéndolas  en  gran 
cantidad  en  el  caso  actual  de  escasez  de  las  aguas  potables,  resul- 
ta que  al  retirarse  las  aguas  á las  partes  profundas  del  terreno, 
quedan  las  capas  superficiales  impregnadas  de  aguas  fuertemen- 
te pútridas,  y en  las  condiciones  requeridas  por  la  ley  enunciada: 
por  esto  ba  creído  la  Comisión  en  la  posibilidad  de  una  epidemia. 
Esta  es  nuestra  situación  cuando  falta  el  agua  potable. 

Además,  las  atarjeas  contienen  materias  fecales,  aguas  de  lava- 
duras, y otras  inmundicias  que  dej  an  residuos  sólidos  y que  se  van 
estancando  por  falta  del  impulso  que  reciben  con  las  aguas  pota- 
bles : estos  residuos,  estas  sustancias  en  putrefacción,  que  provie- 
nen muchas  de  las  deyecciones  de  tíficos,  ¿no  podrían  racional- 
mente mirarse  como  una  causa  bastante  para  engendrar  una  epi- 
demia? Si  se  nos  pregunta  cómo,  á eso  no  podríamos  contestar, 
porque  la  ciencia  no  nos  ba  dado  aún  los  elementos  de  la  contes- 
tación. Ignoramos  también  qué  clase  de  epidemia  pueda  desarro- 
llarse, no  obstante  que  la  Comisión  cree  muy  posible  su  desarrollo. 

El  Sr.  Presidente  IÁcéaga  llamó  la  atención,  bácia  el  camino 
extraviado  que  iba  tomando  la  discusión,  pues  que,  en  su  con- 
cepto, la  Comisión  está  un  poco  exagerada  en  sus  temores  res- 
pecto á una  escasez  que  en  la  actualidad  ya  no  existe.  Desearía 
se  contestase  categóricamente  si  bay  ó no  motivo  para  que  se 
produzca  una  epidemia  por  solo  la  falta  de  agua  potable,  que 
es  en  lo  esencial  el  asunto  á discusión. 

Insistió  el  Sr.  Lobato  en  su  anterior  argumentación,  baciendo 
ver  cuán  importantes  son  los  datos  de  que  descuidó  ocuparse 
la  Comisión,  datos  que  podían  llevar  la  cuestión  á un  terreno  del 
todo  distinto  de  aquel  en  que  se  está  ventilando.  Importantes 
puntos  de  epidemología  podría  tocar,  si  no  encontrara  en  oposi- 
ción el  cuerpo  del  dictámen  con  su  proposición  final:  concluye 
opinando  que  esta  debe  ser  desechada,  porque  solo  serviría  para 
aumentar  la  alarma  en  la  ciudad. 

El  Sr.  Garay  es  de  parecer  que  la  influencia  del  agua  potable 
en  cuanto  á la  producción  de  una  epidemia,  es  del  todo  nula. 
No  cree  que  influya  por  su  cantidad  en  el  grado  de  humedad 
que  presenta  la  ciudad;  no  influye  por  la  extravasación  de  las 
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atarjeas,  porque  esta  es  muy  insignificante,  no  alcanzando,  pol- 
lo mismo,  á modificar  las  corrientes  del  agua  ambiente,  la  que  se 
halla  en  relación  directa  con  el  agua  de  los  lagos.  En  la  actua- 
lidad el  lago  de  Texcoco  está  en  su  nivel  con  una  altura  de  0“75 
en  la  parte  más  elevada,  lo  que  basta  para  su  infiltración  en  los 
terrenos  de  la  ciudad,  que  son  terrenos  de  acarreo.  El  remedio 
A la  situación  actual  estriba,  en  su  concepto,  en  la  realización 
del  desagüe  general  del  Yalle. 

En  a ista  de  las  discusión,  y con  objeto  de  que  esta  pueda  con- 
tinuai  sin  divagarse,  la  Comisión  reformó  su  proposición  final, 
presentándola  de  este  modo: 


«La  escasez  de  agua  potable  que  aflige  á la  ciudad,  le  puede 
ser  funesta  por  la  posibilidad  de  una  epidemia  de  las  enferme- 
dades infecciosas  que  endémicamente  reinan  en  ella.» 

No  aceptó  el  Sr.  Marroquí  esta  enmienda,  porque  en  su  con- 
cepto ha  confundido  la  Comisión  el  agua  potable  con  el  agua  des- 
tinada á limpia  de  la  ciudad.  En  un  sentido  general,  él  opina  que 
la  falta  de  aguas  potables  en  una  población  es  causa  de  males 
de  consideración;  y la  falta  de  aguas  que  laven  las  atarjeas,  tam- 
bien  la  cree  de  importancia.  Pero  la  escasez  de  aguas  potables 
no  ha  llegado  al  extremo  de  ser  un  grave  mal,  y el  lavado  de  las 
atarjeas  se  puede  hacer  con  las  aguas  de  los  mismos  lagos,  lle- 
vadas de  un  modo  conveniente.  Esto  le  recuerda  la  justicia  con 
que  el  ha  defendido  siempre  la  n o extinción  de  las  aguas  del  Yalle 
de  México,  y las  palabras  del  Sr.  Garay  vienen  ahora  á confirmar 
sus  ideas  de  antes.  Cree  que  la  Comisión,  extralimitándose  en  sus 
ideas,  ha  llegado  a suponer  causas  que  no  existen,  pues  no  cree 
que  la  falta  de  agua  potable  diera  otro  resultado  que  el  que  los 
habitantes  fueran  á buscarla  donde  la  hubiera.  Puede  ser  causa 
í 6 mSf  l!bndad5  Pero  está  demostrado  que  el  agua  que  infiltra 
lLTnas  J qU6  mflUye  S°bre  SU  eStad°  sanitario,  viene  de  las 

Aclaró  el  Sr.  Velasco  que  no  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión 
ecn  que  el  agua  potable,  única  á que  se  refiere,  tenga  que  ver 

zones  en°menteS  SUbterráneas5  * **  ^ manifestado  las  ra- 

a„ua  ZZt  TPTl  Paia  C1'eer  qUG  pernio  la  escasez  de 
agua  potable  sobre  la  corriente  de  las  atarjeas,  puede  producir 
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la  exacerbación  de  las  enfermedades  que  endémicamente  reinan 
en  la  ciudad. 

Por  disposición  de  la  Mesa  se  preguntó  si  estaba  el  asunto  su- 
ficientemente discutido,  y declarado  que  lo  estaba,  se  preguntó 
si  se  aprobaba.  No  habiendo  sido  aprobado,  pasó  de  nuevo  á la 
Comisión  para  ser  reformado. 

La  primera  Comisión  volvió  á poner  al  debate  sus  conclusio- 
nes en  la  sesión  inmediata  (Abril  22  de  1878),  y para  separar 
puntos  que  merecían  ser  considerados  aisladamente,  dividió  su 
proposición  final  en  las  dos  siguientes,  que  fueron  puestas  á dis- 
cusión en  lo  general. 

(( La  escasez  de  agua  potable  que  en  dias  pasados  afligió 
á la  ciudad,  debe  considerarse  como  un  motivo  de  insalubridad. 

« 2a  La  escasez  del  agua  que  circula  en  las  atarjeas,  en  el  es- 
tado actual  de  nuestras  condiciones  higiénicas,  es  un  motivo  de 
epidemia.» 

El  Sr.  Beyes,  D.  José  Ma,  no  creyó  que  las  anteriores  proposi- 
ciones estuviesen  basadas  en  razones  bastantes  para  ser  acepta- 
das; cree  que  para  decir  que  una  causa  puede  motivar  una  epi- 
demia, es  necesario  dar  razones  en  apoyo  de  esto,  cosa  que  no  ha 
hecho  la  Comisión.  Además,  le  parece  que  la  2a  proposición  in- 
cumbe más  al  estudio  de  la  2a  Comisión  que  al  de  la  Ia. 

El  Sr.  Vera  manifestó  las  grandes  dificultades  con  que  ha  tro- 
pezado la  Comisión  al  formular  su  opinión,  pues  ella  cree  que  no 
todos  los  miembros  del  Congreso  tienen  la  misma  idea  respecto 
á la  mente  de  la  pregunta  hecha  á la  Comisión,  y que  por  lo  mis- 
mo la  votación  de  la  sesión  anterior  fue  incierta  ó dudosa.  Se  han 
puesto  en  contacto  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión  con 
algunas  de  las  personas  que  votaron  en  contra  de  la  proposición, 
y cada  una  de  ellas  tuvo  motivo  distinto  para  hacerlo,  pues  la 
discusión  se  divagó  en  extremo.  En  estas  circunstancias,  lo  único 
que  la  Comisión  ha  podido  hacer,  es  sustituir  la  idea  de  la  inmi- 
nencia de  una  epidemia  con  la  de  su  posibilidad,  conformándose 
así  con  la  opinión  de  sus  principales  contradictores. 

Según  los  términos  en  que  se  halla  concebida  la  pregunta  he- 
cha á la  Comisión,  esta  debía  contestar  categóricamente  si  podía 
ó no  originarse  una  epidemia ; habría  sido  más  cómodo  y más  lia- 
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no  decir  que  no;  pero  la  Comisión  no  podía  torturar  su  concien- 
cia diciendootra cosaquelo  que ellaopina.  No podiasostener que 
necesariamente  se  ha  de  producir  uua  epidemia;  pero  ha  cumpli- 
do con  su  encargo  al  consultar,  couforme  á sus  creencias  y opinio- 
nes, que  una  epidemia  se  puede  producir.  En  cuanto  á la  opinión 
del  Sr.  Beyes,  de  que  no  toca  á esta  Comisión  decidir  sobre  la  po- 
sibilidad ó imposibilidad  de  producirse  una  epidemia,  él  cree  que 
es  errónea,  pues  que  esta  debe  contestar  á la  pregunta  de  si  la 
escasez  de  agua  puede  originarla;  y la  Comisión  2a.  lo  hará  en  lo 
relativo  á la  fetidez,  cosa  que  aquella  no  ha  tocado  en  lo  absoluto. 

El  Sr.  Belina , conforme  en  cuanto  al  hecho  de  que  la  escasez 
de  agua  es  causa  de  insalubridad,  pudiéndolo  ser  remotamen- 
te de  epidemia,  cree  que  para  obviar  dificultades  en  la  discusión 
y una  vez  que  la  Comisión  no  está  obligada  á contestar  directa- 
mente á la  pregunta  que  se  le  ha  hecho,  puede  resolverse:  que  la 
escasez  de  agua  no.determinará  úna  epidemia,  pero  sí  contribuye 
á la  insalubridad  en  que  vivimos.  De  esta  manera  podrán  quedar 
satisfechos  los  deseos  del  señor  Ministro  de  Fomento,  quedándolo 
también  los  del  público. 

El  Sr.  Montes  de  Oca  explicó  la  razón  de  su  voto  negativo  á la 
proposición  que  se  discutió  en  la  anterior  sesión.  Dijo  que  no  obs- 
tante ser  ajeno  á asuntos  de  higiene  pública,  cree  que  la  ciudad 
de  México  no  necesita  agua,  que  tiene  de  sobra;  que  la  escasez 
podía  ser  causa  de  insalubridady  remotamente  de  epidemia.  Que 
este  último  caso  solo  podida  presentarse  cuando  por  la  falta  de 
agua  potable  tuviera  que  hacerse  uso  de  pozos  que  estén  cerca 
de  letrinas  donde  haya  deyecciones  de  tifosos  ó de  disentéricos; 
que  la  fiebre  amarilla,  el  cólera,  en  lugares  donde  reinan  endé- 
micamente, han  podido  hacerse  epidémicos  en  lugares  donde  el 
agua  escasea;  peto  que  en  la  actualidad  no  tenemos  ninguna  de 
estas  enfermedades.  Cree,  por  lo  mismo,  que  no  hay  motivo  fun- 
dado para  prever  una  epidemia,  siendo  esta — y no  una  equivo- 
cación como  el  Sr.  Yera  supone— la  razón  de  su  voto  negativo. 

El  Sr.  Velasco  dijo  que,  en  efecto,  algunas  personas,  entre  las 
cuales  no  estaba  el  Sr.  Montes  de  Oca,  habían  expresado  muy  di- 
versas razones  como  apoyo  de  su  voto  negativo.  Entrando  á la 
cuestión  principal,  hace  la  advertencia  de  que  en  este  momento 
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se  está  hablando  en  general,  sin  discutir  si  hay  todavía  ó ya  no, 
escasez  de  agua;  que  cuando  se  entre  á la  discusión  de  cada  pro- 
posición en  lo  particular,  entonces  se  harán  valer  los  argumen- 
tos que  la  Comisión  refutará  en  cuanto  pueda. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  aprueba  el  dictámen  en  lo  gene- 
ral, resolvió  afirmativamente. 

Puesta  á discusión  la  Ia  proposición,  fué  aprobada. 

Puesta  á discusión  la  2a,  el  Sr.  Reyes  excitó  á la  Comisión  para 
que  se  sirviera  decirle  qué  se  entiende  por  epidemia  y cuáles  son 
las  causas  que  ella  considera  necesarias  para  su  desarrollo,  repi- 
tiendo lo  que  antes  habia  dicho,  de  que  no  le  parecía  estar  en  las 
atribuciones  de  la  Comisión  Ia  el  contestar  sobre  la  posibilidad 
de  una  epidemia. 

El  Sr.  Presidente  Licéaga  declaró  que,  habiendo  dispuesto  el 
Congreso  que  una  Comisión  se  ocupase  de  la  escasez  de  la  agua 
y sus  consecuencias,  la  proposición  que  se  discute  está  en  los  tér- 
minos de  la  pregunta  hecha  á la  Comisión  Ia 

El  Sr.  Montes  de  Oca  pregunta  á la  Comisión  qué  clase  de  epi- 
demia cree  que  pueda  originar  la  escasez  de  agua  potable,  y qué 
entiende  por  la  palabra  epidemia. 

El  Sr.  Yelasco,  contestando  á la  interpelación  que  se  ha  diri- 
gido á la  Comisión,  expresa  que,  en  su  concepto,  los  autores  mo- 
dernos definen  la  epidemia  como  siendo  la  multiplicación  de  una 
enfermedad  atacando  sobre  el  mismo  lugar  á muchos  individuos, 
y estando  esa  enfermedad  bajo  la  influencia  de  una  causa  ge- 
neral. 

La  Comisión  no  ha  querido  asentar  que  se  trate  de  tal  ó cual 
enfermedad,  sino  que  solo  asienta  la  posibilidad  de  una  epide- 
mia, considerando  que  habrá  multiplicación  de  casos  que  se  pro- 
pagarán por  infección.  Cree  él  que  la  proposición  que  se  discute 
debe  satisfacer  hasta  á los  más  exigentes,  puesto  que  basta  la 
multiplicación  de  casos  de  enfermedad  para  que  se  le  llame  epi- 
démica. .El  tifo  podía  muy  bien  hacerse  epidémico,  pues  que  es 
una  enfermedad  que  se  trasmite  por  infección — lo  cual  nadie  du- 
da — y puede  multiplicarse  constituyendo  una  epidemia.  Ya  en 
otra  vez  manifestó  las  razones  que  tenia  para  explicar  cómo  po- 
dia  originarse  el  tifo  con  la  falta  de  agua  que  corre  en  las  atar- 
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jeas.  Dijo  que  así  como  la  escarlatina  y el  sarampión  se  trasmiten 
llevando  los  gérmenes  en  nuestras  propias  ropas,  de  un  modo 
análogo  podría  propagarse  el  tifo.  En  la  actualidad  tenemos  el 
tifo,  pues  que  en  el  mes  pasado  lian  muerto  38  de  esta  enferme- 


dad ; y calculando  que  muere  en  nuestra  práctica  un  10  por  100  de 


los  atacados,  salvo  casos  de  mortalidad  menor  por  un  buen  tra- 
tamiento, etc.,  multipliqúese  y se  verá  que  liemos  tenido  lo  me- 
nos 3S0  enfermos  de  tifo  en  el  mes.  Pues  bien;  las  emanaciones 
de  los  enfermos  es  un  becbo  que  van  á las  atarjeas,  ya  sea  por- 
que en  ellas  se  derraman  las  materias  fecales  de  las  letrinas,  ó 
porque  en  ellas  pasen  las  aguas  con  que  se  ban  lavado  las  ropas 
de  los  enfermos,  teniendo,  por  lo  mismo,  en  las  atarjeas  todos  esos 
productos  de  infección.  Abora,  si  en  las  atarjeas  no  bay  agua  su- 
ficiente una  vez  que  el  agua  potable  sirve  entre  nosotros  para 
bacer  la  limpia— los  azolves  quedan  descubiertos  y las  emana- 
ciones se  desprenden  con  más  facilidad,  y haciéndose  más  fácil 
la  propagación  de  una  enfermedad  infecciosa. 


Este  es  el  mecanismo  antes  indicado  y por  el  cual  cree  la  Co- 
misión que  la  escasez  de  agua  corriente— que  es  la  potable— po- 
drá ser  un  motivo  de  epidemia.  Es,  pues,  necesario  fijarse  en  el 
verdadero  sentido  de  la  proposición  y en  las  razones  que  la  Co- 
misión ba  tenido  para  consultarla. 

El  Sr.  Reyes  J.  il lL  entró  al  exámen  de  la  proposición  que  se 
discute,  una  vez  que  la  Mesa  ba  declarado  que  está  ella  en  con- 
cordancia con  la  pregunta  becba  á la  Comisión . En  primer  lugar, 
dice,  nos  acaba  de  manifestar  el  órgano  de  la  Comisión,  que  el 
aumento  de  enfermedades  de  una  misma  clase  constituye  una 
epidemia.  En  mi  entender,  y según  recuerdo,  bay  entre  los  epi- 
demologistas  un  término  bien  aplicado  al  caso,  y es:  que  tenien- 
do muchas  personas  afectadas  de  una  enfermedad,  estas  inoculen 
á las  sanas.  Esta  es  la  única  definición  que  se  puede  dar:  es  po- 
sible que  una  endemia  se  trasforme  en  epidemia,  pero  las  causas 
nos  son  completamente  desconocidas.  En  la  época  del  Terror  no 
había  causa  alguna  que  hiciese  presumir  una  epidemia;  no  ba- 
bia  mas  que  el  hambre  y la  guerra,  y se  desarrolló,  sin  embarco 
una  epidemia  que  recorrió  medio  mundo,  sin  haber  infección  dé 
ninguna  clase.  Infinidad  de  epidemias  hay  que  se  desarrollan 
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bajo  muy  buenas  condiciones,  y casi  nunca  bajo  la  influencia  de 
solo  una  causa.  La  Comisión  nos  cita  como  una  prueba  de  esto 
el  tifo  desarrollado  por  infección,  y cree  que  bay  muchos  casos 
en  la  actualidad.  Él  excita  á las  personas  que  tienen  hospitales 
á su  cargo,  para  que  se  sirvan  manifestar  lo  que  haya  de  cierto 
sobre  el  particular,  porque,  en  su  concepto,  treinta  es  la  morta- 
lidad media  mensual  de  tifo  entre  nosotros,  en  tiempos  normales, 
no  podiendo  entonces  aceptarse  que  38  constituyan  epidemia. 
Para  concluir  repite : que  no  cree  que  haya  los  datos  necesarios 
para  decir  que  se  pueda  originar  una  epidemia  por  la  simple  es- 
casez de  agua,  porque  la  Comisión,  en  resúmen,  no  ha  señalado 
una  causa  que  sea  bastante  para  determinar  la  epidemia. 

El  Sr.  Montes  de  Oca  opuso  á los  hechos  presentados  por  el  Sr. 
Yelasco,  el  que  habiéndose  él  encargado  á principios  de  Abril 
del  Hospital  militar  de  esta  ciudad,  y teniendo  en  cuenta  que 
en  los  cuarteles  es,  por  causa  de  acumulación,  donde  más  fácil- 
mente se  desarrolla  el  tifo,  no  tiene,  sin  embargo,  un  solo  caso 
de  esta  enfermedad.  Que  al  recibir  el  hospital  habia  466  enfer- 
mos, y actualmente  hay  390,  y no  habiendo  casos  de  tifo,  po- 
demos asegurar  que  no  tenemos  ahora  motivo  para  temer  una 
epidemia,  ni  que  se  haya  hecho  sentir  de  un  modo  palpable  la 
escasez  de  agua  en  las  atarjeas.  Dice  el  Sr.  Velasco  que  basta  se 
multipliquen  los  casos  de  un  padecimiento,  y que  sea  contagio- 
so. para  que  se  pueda  decir  que  hay  epidemia.  Gran  número  de 
enfermedades  hay  que  presentan  casos  multiplicados,  como  la 
pulmonía  en  México,  sin  tener  derecho  á decir  que  esta  sea  epi- 
démica. Dice  que  la  escarlatina  se  comunica  por  intermedio  de 
la  ropa;  pero  él  cree  que  esto  no  es  infección  sino  contagio,  por 
medio  de  las  escamas  que  en  el  último  período  se  desprenden  de 
la  piel,  fenómeno  que  no  se  puede  decir  que  sea  igual  á lo  que 
pasa  en  el  tifo.  Por  lo  expuesto,  declara:  yo  no  estoy  por  que  el 
Congreso  médico  reporte  la  responsabilidad  de  una  teoría  que 
tiene  en  contra  muchos  hechos,  porque  no  se  sabe  de  una  mane- 
ra segura  que  las  deyecciones,  ni  nada  de  esto,  pueda  traer  el 
gérmen  de  las  enfermedades;  esto,  como  dice  Graves,  es  todavía 
un  enigma  indescifrable. 

El  Sr.  Núñez  dice  que  él  ha  creído  que  la  Comisión,  en  vista  de 


37 


la  escasez  de  agua,  supuso  con  razón  que  podía  sobrevenir  una 
epidemia,  no  siendo  responsable  de  que  no  baya  sobrevenido 
ahora  que  ya  hay  agua  en  las  atarjeas.  Lo  que  á él  llama  la  aten- 
ción es,  que  habiendo  habido  en  la  sesión  pasada,  si  mal  no  re- 
cuerda, una  votación  de  29  en  contra  y 33  en  pro,  se  haya  reforma- 
do hoy  la  proposición.  Ha  habido,  agrega,  personas  bastante  ca- 
racterizadas que  han  votado  en  contra,  precisamente  por  la  indi- 
cación de  la  Comisión ; yo  voté  con  ella,  no  obstante  no  estar  de 
acuerdo  en  un  todo  con  sus  opiniones.  En  la  discusión  anterior  se 
dijo  que  la  escasez  de  agua  podría  ser  un  factor  para  la  determi- 
nación de  una  epidemia,  y yo  creo  que  es  una  causa  indudable. 
Creo  que  la  Comisión  no  debió  cambiar  su  parecer,  sino  por  el 
contrario,  sostenerlo  con  mayor  empeño,  sin  limitarse,  sin  consul- 
tar, como  lo  hace  en  la  proposición  que  se  discute,  que  la  falta  de 
agua  potable  pueda  influir,  aunque  sea  de  una  manera  muy  pe- 
queña, en  el  desarrollo  de  una  epidemia.  Por  esta  razón  no  estoy 
ahora  conforme  con  lo  que  la  Comisión  consulta. 

Declarada  la  proposición  suficientemente  discutida,  preguntó 
la  Secretaría  si  se  aprobaba,  y en  votación  nominal  se  declaró 
que  no  se  aprobaba,  por  26  votos  contra  24  que  opinaban  por  la 
afirmativa. 

Vista  esta  resolución,  dispuso  el  señor  Presidente  se  diera 
cuenta  al  señor  Secretario  de  Fomento  con  el  resultado  de  la 
discusión  anterior,  dando  por  terminado  el  asunto  de  la  escasez 
de  agua  potable. 

Como  un  complemento  á las  labores  del  Congreso  en  tan  inte- 
resante materia,  inserto  en  seguida  el  expediente  formado  por 
la  Comisión  de  Aguas  del  Ayuntamiento,  remitido  por  el  señor 
Secretario  de  Gobernación,  y con  el  que  se  dió  cuenta  al  Con- 
greso en  su  sesión  del  29  de  Abril.  Es  de  grande  interes  este 
documento,  porque  él  encierra  la  historia  de  la  escasez,  y los  es- 
fuerzos del  Ayuntamiento  para  poner  á la  ciudad  á cubierto  del 
mal  que  lamentamos. 

Hé  aquí  el  documento  á que  aludimos: 

Secretaría  de  Estado  y del  Despacho  de  Gobernación.— Mé- 
xico.—Sección  2a—  Tengo  la  honra  de  remitir  á vd.,  á fin  de  que 
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se  sirva  presentarlo  al  Congreso  que  dignamente  preside,  y este 
tomarlo  en  consideración  en  el  estudio  de  las  cuestiones  que  tie- 
ne pendientes,  el  Informe  que  rinde  el  Ayuntamiento  de  esta  ca- 
pital sobre  las  medidas  que  lia  dictado,  para  remediar  la  falta  de 
agua  en  esta  ciudad,  y estado  que  guardan  los  trabajos  empren- 
didos con  ese  motivo. — Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril 
22  de  1878.  — García. — Al  Presidente  del  Congreso  Médico. — 
Presente. 


República  Méxicana. — Gobierno  del  Distrito  Federal.  — Sec- 
ción 4a — Rüm.  103. — El  Ayuntamiento  de  esta  capital,  en  oficio 
de  ayer,  dice  á este  Gobierno : 

«En  Cabildo  de  ayer  se  acordó  se  trascriba  á vd.  el  siguiente 
informe  rendido  por  los  ciudadanos  regidores  que  lo  suscriben: 
«Apenas  instalada  la  nueva  Corporación  Municipal  del  pre- 
sente año,  la  escasez  de  agua  comenzó  á notarse  en  las  fuentes 
particulares,  en  las  públicas  y aun  en  el  mismo  acueducto.  Esta 
carencia  tan  notoria  y tan  sensible,  no  solo  para  el  Director  de 
aguas  sino  para  la  Corporación  Municipal  y para  todo  el  mundo, 
mereció  la  atención  y exigió  toda  la  actividad  de  la  Comisión  del 
ramo,  para  buscar  el  medio  de  salvar  á los  habitantes  de  México 
de  la  falta  de  agua,  que  cada  dia  se  hacia  sentir  más  y más,  como 


una  de  las  más  terribles  calamidades. 

« Se  citó  al  Director  de  aguas,  y después  de  tener  varias  con- 
ferencias con  él,  propuso  hacer  una  visita  al  acueducto  y manan- 
tiales, para  ver  por  sí  mismo  si  la  carencia  de  agua  dependía  solo 
del  mal  estado  de  la  cañería  ó de  algún  obstáculo  independiente 
de  la  voluntad  y del  artificio.  Como  la  necesidad  era  urgente  y 


no  cesaba  ni  un  solo  instante,  haciéndose  sentir  sobre  todo  en  la 
clase  más  desgraciada  de  la  Sociedad,  algunos  de  los  señores  Re- 
gidores sacrificaron  el  cuidado  inmediato  desús  interesesy  ocupa- 
ciones, emprendiendo  la  marcha  hasta  el  nacimiento  de  las  aguas 
que  surten  la  capital.  Con  el  fin  de  hacer  más  provechosa  la  vi- 
sita y darle  todo  el  interes  que  merece,  se  hicieron  acompañar  del 
señor  Secretario  del  Despacho  de  Gobernación,  del  Secietai  io  del 
Gobierno  del  Distrito  y de  otras  varias  personas,  y todos  vieron 
que  en  el  punto  donde  hay  una  especie  de  taza  repartidora  de  las 
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aguas  que  vienen  á México,  y tle  las  que  van  con  dirección  á Mix- 
coac  y á otras  propiedades  intermedias,  se  liabian  intencional- 
mente colocado  varias  piedras  que  impedían  viniese  á la  ciudad 

lacantidaddeaguaquees  indispensable  para  su  abasto.  De  acuer- 
do con  el  señor  Secretario  del  Despacho  de  Gobernación,  se  qui- 
turón  las  piedras  y se  condujeron  á la  capital,  lo  cual  produjo  des- 
de luego  un  aumento  de  nivel  en  la  corriente  que  venia  para  Mé- 
xico. Efectivamente,  este  resultado  se  hizo  sentir  en  todas  las 
fuentes  de  la  capital,  aunque  solo  duró  unas  cuantas  horas. 

«Los  trabajos  de  los  miembros  de  la  Comisión  que  asistieron 
á.  la  vista  de  ojos,  así  como  los  de  algunas  personas  que  concur- 
rieron á ella,  tendieron  á examinar  si  esta  era  la  única  causa  que 
privaba  á la  ciudad  del  agua,  ó habia  algunas  otras,  y tanto  el 
juicio  de  peritos  como  las  reflexiones  que  á primera  vista  pudie- 
ron hacerse,  sirvieron  de  precedente  para  calcular  que  la  tala  de 
hs  bosques  inmediatos  á los  manantiales , la  escasez  de  lluvias  en 
los  dos  aTws  anteriores , y el  pésimo  estado  en  que  se  encontraba  el 
acueducto , eran  también  una  causa  inmediata  de  la  escasez,  tanto 
del  agua  que  viene  á México,  como  de  la  que  va  á Mixcoac. 

«Los  miembros  de  la  Comisión  de  aguas  que  concurrieron  á la 
vista  de  ojos,  y que  tanto  por  sí  mismos  como  por  las  personas 
que  asistieron  apreciaron  los  hechos,  el  dia  29  de  Enero  del  cor- 
riente año  rindieron  un  informe  que  se  publicó  en  los  diarios,  en 

irr;: el  Tiitad° de  sus  y **  med™  que  en  Sn 

oncepto  debían  de  ponerse  inmediatamente  en  planta,  para  sub- 
sanar, en  cuanto  era  posible,  los  grandes  males  y la  urgente  ne- 
cesidad. Además,  presentaron  un  presupuesto  de  cerca  de  nueve 

rTsultadov"?  7hZar  laS  0l)raS’  QUe  ailDqUe  U° todas  darian  un 
rebultado  violento,  no  por  eso  dejaran  de  ser  indispensables.  En 

efecto,  reparar  arcos  de  mampostería  y de  ladrillo,  practicar  ex- 
cavaciones, colocar  aparatos  hidráulicos,  poner  plantillas  de  la- 
dnllo,  enlosado,  canoas,  etc.,  no  era  operación  de  un  instante  por 

más  que  la  Corporación  aprobase  el  presupuesto,  sino  que’  era 
obra  de  más  ó menos  tiempo. 

Af”  'f1  “ismf  80SÍ0D  en  4™  se  1*1»  el  Informe  que  los  miem- 
n result^Tl 10n  T T”  ^inaier0,1  á la  0orP°raci°n  sobre 

* resultado  de  la  v.sta  de  ojos,  se  dio  cuenta  también  con  una 
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comunicación  en  que  el  guarda  de  aguas  del  Desierto,  con  fecha 
29  de  Enero,  ponía  en  conocimiento  del  Director  de  aguas,  que  esa 
mañana  á las  diez  el  guarda  Lisandro  Cuesta,  con  un  peón,  ha- 
bía subido  al  repartidor  y colocado  otras  piedras  en  el  caño  de 
la  ciudad,  por  orden  del  C.  general  Cosío  Pontones,  por  haber 
pasado  los  ocho  dias  de  plazo  que  tenia  fijado  á la  Comisión  desde 
el  dia  que  estuvo  á visitar  los  manantiales,  lo  cual  indudablemen- 
te disminuia  la  agua  que  se  venia  á la  capital. 

«La  Comisión  de  Aguas,  en  vista  del  oficio  que  el  director  de 
aguas  dirigió  á la  Comisión,  presento  las  proposiciones  siguien- 
tes, que  fueron  aprobadas: 

« Primera.  Trascríbase  el  anterior  oficio  al  ciudadano  Juez  del 
ramo  penal  en  turno,  para  que,  llegado  á su  conocimiento  el  des- 
pojo de  que  se  trata,  se  sirva  practicar  la  averiguación  corres- 
pondiente, á fin  de  que  se  imponga  el  condigno  castigo  á los  que 
resulten  culpables,  encareciéndole  dicte  á la  mayor  brevedad  po- 
sible las  medidas  que  sean  más  eficaces  para  hacer  cesar  el  refe- 
rido despojo. 

« Segunda.  Hágase  igual  trascripción  al  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gobernación  por  el  conducto  debido,  para  que  se  sirva 
mandar  situar  en  el  punto  en  que  se  toman  las  aguas  en  los  ma- 
nantiales del  Desierto,  la  fuerza  necesaria  para  impedir  que  aque- 
lla sea  usurpada. » 

« Aprobadas  1 as  anteriores  proposiciones,  se  comunicaron  como 
estaba  pedido,  y senombró  abogado  del  Ayuntamiento  para  quelo 
representase  y patrocinase  en  el  negocio  de  aguas,  casodequefue- 
re  necesario  litigio,  al  C.  Síndico  Io,  Lie.  Melesio  Alcántara,  quien 
desde  luego  aceptó  y quedó-encargado  de  gestionar  como  apode- 
rado  y patrono,  lo  que  fuese  necesario  para  salvar  los  intereses 

de  la  ciudad. 

« Con  fecha  1?  del  corriente  año,  el  Juez  3o  del  ramo  penal  se  di- 
rigió oficialmente  al  Presidente  de  la  Corporación  Municipal  para 
que  esta  autorizase  á alguno  de  sus  síndicos,  á fin  de  que  el  Juz- 
gado pudiera  entenderse  con  él  en  la  instrucción  que  había  comen- 
zado á formar  con  motivo  del  despojo  de  aguas  procedentes  del 
Desierto,  ejecutado  por  el  C.  General  Cosío  Pontones,  lo  cual,  como 
queda  dicho,  fué  obsequiado  por  la  Corporación. 
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«El  Gobernador  del  Distrito  comunicó,  con  fecha  4 del  mismo 
mes,  que  la  Secretaría  del  Despacho  de  Gobernación  habia  tras- 
crito á la  de  Guerra  la  nota  relativa  á los  abusos  que  se  cometían 
en  los  manantiales  del  Desierto,  á fin  de  que  se  ordenase  al  O.  Ge- 
neral Alejandro  Gutiérrez  situase  un  destacamento  de  diez  hom- 


bres en  el  punto  conveniente  para  impedir  los  abusos,  sosteniendo 
las  medidas  que  sobre  el  particular  dictara  el  Ayuntamiento. 

« Hasta  esa  fecha  las  medidas  tomadas  por  la  Corporación  Mu- 


nicipal parecieron  inútiles,  los  auxilios  solicitados  ineficaces  y 
desvanecidas  las  esperanzas  que  teuia  de  libertar  á la  ciudad  de 
una  escasez  que  cada  dia  aumentaba  de  una  manera  inconcebi- 
ble. A primera  vista  se  creerá  que  los  recursos  de  la  Corporación 
se  habían  agotado;  que  los  munícipes  en  vano  buscarían  y con- 
sultarían el  modo  de  remediar  tantos  y tan  graves  males,  y se 
contentarían  con  esperar  tranquilos  el  resultado  de  las  medidas 
que  se  habían  comenzado  á poner  en  planta;  pero  no  sucedió  así, 
sino  que  la  Comisión  del  ramo  propuso  que  las  canoas  que  con- 
ducen las  aguas  de  los  manantiales  de  Los  Leones  á la  reposa- 
dera de  las  «Tres  Cruces»  se  renovaban  en  cuanto  era  posible, 
para  evitar  las  filtraciones  y los  derrames  de  agua.  A esta  pro- 
posición se  acompañó  el  presupuesto  de  lo  que  costaban  doscien- 
tos árboles  de  25  metros,  y 2,500  pesos  que  costaba  labrar  las 


canoas,  presupuesto  que  sumaba  $ 2,900,  y que  fué  aprobado  en 
Cabildo  de  26  de  Febrero  del  mismo  año  y por  el  Gobierno  del 
Distrito  en  Io  de  Marzo  próximo  pasado. 

« Como  se  ve,  la  construcción  del  número  de  canoas  que  se  aca- 
ta de  referir  no  podia  verificarse  en  uu  solo  dia,  ni  en  un  mes,  y 
sin  embargo,  para  aumentar  las  aguas  y conservar  el  uivel  A una 
altura  dada,  era  forzoso  emprender  el  trabajo  y autorizar  el  gasto. 
, m embargo  de  esto,  la  escasez  de  agua  parece  que  aumentaba,  y 
a prensa  en  todos  los  tonos  hacia  cargos  á la  Corporación  Muni- 
cipal, y los  circuios  particulares  y todo  el  mundo  tenían  fijos  los 
OJOS  so  O en  los  depósitos  que  debían  tener  agua.  Las  promesas, 
la  reve  ación  de  los  trabajos  emprendidos  y de  los  gastos  autori- 
¿ados,  l03  esfuerzos  que  desplegaban  ]os  empleados  dd  ramo  d(j 

guas,  fueron  insuficientes  para  calmar  la  grave  alarma  que  se 
sparcio  por  toda  la  ciudad,  ó impotentes  para  calmar  los  gritos 
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de  la  necesidad.  En  efecto,  los  trabajos  y gastos  que  había  em- 
prendido la  Municipalidad,  no  eran  de  un  resultado  instantáneo; 
se  necesitaba  luchar  con  mil  obstáculos;  era  preciso  dejar  correr 
el  tiempo  para  poder  comenzar  á ver  prácticamente  los  resultados. 

«Pasados  algunos  dias,  el  Gobierno  del  Distrito,  inquiriendo 
la  causa  que  podía  haber  motivado  la  continuación  de  escasez 
de  aguas  y aun  la  falta  absoluta,  supo  extrajudicialmente  que  el 
juez  3o  del  ramo  penal  había  mandado  practicar  una  vista  de 
ojos,  para  lo  cual  solicitó  del  Ayuntamiento  la  cantidad  de  $ 150 
que  importaba  el  gasto  de  las  personas  que  iban  á presenciarla,  y 
en  la  cual  se  celebró  un  convenio  ó transacción  con  la  persona  que 
se  dijo  ser  representante  del  C.  general  Cosío  Pontones  y de  las 
demas  personas  que  se  creen  con  derecho  á las  aguas,  y los  Ciu- 
dadanos Presidente  y Síndico  Io  del  Ayuntamiento,  y Presidente 
de  la  Comisión  de  aguas;  transacción  que,  aunque  se  llamó  provi- 
sional, dió  por  resultado  dejar  la  mitad  del  agua  corriente  para  la 
parte  de  Mixcoac,  y la  otra  mitad  para  la  capital,  cantidad  que  no 
bastaba  para  llenar  las  necesidades.  La  noticia  extrajudicial  qui- 
so confirmarla  el  Gobernador  del  Distrito,  solicitando  del  Ayun- 
tamiento le  diera  conocimiento  de  todo  lo  que  había  pasado.  En 
seguida  el  Síndico  Io  informó  á la  Corporación  de  la  vista  de  ojos 
y de  los  trabajos  jurídicos  que,  como  abogado  y representante  del 
Municipio,  había  emprendido  ante  el  Juzgado  3o  del  ramo  penal. 

«Tan  luego  como  la  Corporación  quedó  informada  de  que  era 
cierta  y exacta  la  noticia  que  había  adquirido  el  Gobernador  del 
Distrito  y que  se  había  dicho  por  varios  periódicos  de  la  capital 
que  trascribieron  la  acta  de  la  vista  de  ojos  y la  sentencia  del 
juez  referido,  se  apresuró,  por  decirlo  así,  á reprobar  la  drv  ision 
provisional  de  las  aguas  que  se  hizo  en  la  caja  repartidora  de  los 
manantiales  del  Desierto,  en  la  vista  de  ojos  practicada  el  7 de 
Marzo  del  presente  año  y á protestar  contra  ella. 

« Aunque  la  Corporación  había  salvado  la  responsabilidad  que 
pudo  haber  contraido  aprobando  una  transacción  perjudicial  é 
ilegal,  como  no  quedaban  satisfechas  las  necesidades  de  la  ciu- 
dad, en  el  mismo  dia  aprobó  las  siguientes  proposiciones  : 

« Primera.  Se  declara  negocio  de  salud  pública  la  cuestión  de 


aguas. 
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« Segunda.  Trascríbase  al  Secretario  del  Gobierno  del  Distri- 
to ó al  Secretario  de  Gobernación  en  su  caso,  suplicándole  pres- 
te al  Director  de  aguas  el  apoyo  de  la  fuerza  pública,  para  que 
tome  en  la  taza  repartidora  del  Distrito  toda  la  cantidad  de  agua 
necesaria  para  el  abasto  de  la  ciudad.» 

«Los  cargos  hechos  á la  Administración  y á la  Corporación, 
eran  tan  terribles  como  infundados,  pero  no  podían  destruirse  sino 
con  hechos  que  demostraran  que  la  ciudad  tenia  cubiertas  sus 
necesidades. 

«Estas  consideraciones  influyeron  sin  duda  para  que  las  me- 
didas enérgicas  que  se  habían  aprobado  en  el  seno  de  la  Corpo- 
ración Municipal,  tuvieran  eco  y fueran  protegidas  en  su  realiza- 
ción por  quien  tenia  en  sus  manos  los  medios  de  la  fuerza  públi- 
ca: por  esta  razón  vemos  que  al  tercero  dia  de  haberse  declarado 
el  negocio  de  aguas  de  salud  pública,  el  Gobierno  del  Distrito  co- 
munica á la  Municipalidad,  que  el  Secretario  de  Gobernación  le 
dice  que  el  Presidente  de  la  República,  en  vista  de  la  exposición 
que  se  le  hace  de  todas  las  medidas  que  se  han  tomado  en  el  ne- 
gocio de  aguas,  y de  la  necesidad  absoluta  que  en  el  caso  existe, 
y en  obvio  de  los  perjuicios  irreparables  que  sufrirían  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  si  no  se  toma  el  agua  necesaria  para  el  abasto, 
de  la  parte  de  donde  sea  más  fácil  conducirla  con  la  violencia  que 
las  circunstancias  exigen;  y siendo  el  agua  que  nace  en  el  Desierto 
to  la  única  que  se  presta  á satisfacer  las  necesidades  graves  y 
apremiantes  de  la  población,  tuvo  á bien  acceder  á la  solicitud 
del  Ayuntamiento  apoyada  por  el  C.  Gobernador,  y acordó  au- 
torizar á la  Corporación  Municipal  para  que  en  la  toma  respec- 
tiva, disponga  del  agua  que  estime  suficiente  para  satisfacer  las 
necesidades  de  los  habitantes  de  esta  Capital. 

« Mas  como  por  una  parte  es  preciso,  continúa  el  Secretario  del 
Despacho  de  Gobernación,  revestir  á esta  medida  de  los  carac- 
teres de  la  legalidad  que  le  son  debidos,  por  medio  de  la  corres- 
pondiente  indemnización  al  ó á los  propietarios  de  la  agua  que 
se  ocupe,  y por  la  otra  no  son  reconocidos  los  derechos  de  propie- 
dad de  las  personas  que  hasta  hoy  se  han  presentado  á contra- 
decir  los  alegados  por  el  representante  de  la  Ciudad:  dispone 
también  el  Presidente,  que  desde  luego  se  nombren  peritos  que 
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valoricen  el  agua  que  se  ocupe,  y que  la  cantidad  que  fijen  se 
deposite  en  la  Tesorería  del  Monte  de  Piedad,  para  que  oportu- 
namente se  entregue  á la  persona  ó personas  que  justifiquen  te- 
ner derecho  á ella  por  ser  los  propietarios  del  líquido  ocupado. 
Por  último,  autoriza  al  Gobierno  del  Distrito  para  que  preste  á 
la  Corporación  Municipal  el  apoyo  que  sea  necesario  para  rea- 
lizar tales  medidas. 

« Luego  que  la  Corporación  recibió  la  suprema  resolución  que 
apoyaba  la  medida  dictada  en  26  de  Mayo  próximo  pasado,  de 
que  se  tomasen  por  causa  de  necesidad  ó de  salud  pública  las 
aguas  necesarias  para  el  abasto  de  la  Ciudad,  se  pasó  á las  Co- 
misiones de  Hacienda  y Aguas  unidas,  las  cuales  sujetaron  á la 
deliberación  del  Cabildo  las  siguientes  proposiciones : 

<(  Ia  El  Ayuntamiento  nombrará  dos  peritos  que  desde  luego, 
y asociados  con  el  Director  y uno  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión respectiva,  procedan  á determinar  el  valor  de  la  mitad  del 
agua  que  producen  los  manantiales  del  Desierto,  y de  que  no 
disfruta  actualmente  la  Ciudad,  ó de  aquella  parte  de  esa  mitad 
que  á juicio  del  expresado  Director  fuese  necesaria  para  el  abas- 
to de  la  Capital. 

«2a  Los  peritos  nombrados  designarán  en  los  momentos  de 
aceptar  el  cargo,  un  tercero  para  el  caso  de  discordia. 

«3a  Los  peritos  avaluarán  separadamente  el  agua  de  los  ma- 
nantiales llamados  el  «Monarca»  y el  «Pretorio,»  para  deducir 
su  valor  del  total  del  agua  tomada. 

«4a  Una  vez  fijado  el  monto  de  la  indemnización,  el  Director 
de  aguas  dictará  las  medidas  necesarias  para  que  toda  la  de  los 
manantiales  del  Desierto,  ó la  parte  que  fuere  necesaria  para  el 
abastecimiento  de  la  Ciudad,  entre  al  acueducto  y llegue  á su 
destino. 

«5a  El  monto  de  la  indemnización  fijada  por  los  peritos  ó el 
tercero,  se  depositará  en  el  Monte  de  Piedad,  páralos  fines  á que 
se  refiere  la  suprema  resolución  de  28  del  actual. 

« 6a  Se  autoriza  el  gasto  de  150  pesos  para  los  que  tengan  que 

hacer  los  peritos.» 

«Desde  el  dia  29  de  Marzo  en  que  se  aprobaron  las  anteriores 
proposiciones,  la  Corporación  no  ha  cesado  un  instante  en  los 


á5 


trabajos  que  tienden  á realizar  su  objeto,  pues  en  el  momento 
que  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  recibió  la  renuncia  de  algu- 
no de  los  peritos  nombrados,  se  sustituyó  con  otro,  á quienes  se 
recomendó  muy  especialmeute  que  á la  mayor  brevedad  posible 
cumplieran  con  la  comisión  que  el  Ayuntamiento  acababa  de  en- 
comendarles. 

« Con  fecha  5 de  Abril,  el  Director  de  aguas  comunicó  al  Ayun- 
tamiento que,  cumpliendo  con  lo  acordado  en  cabildo,  para  que 
en  compañía  délos  peritos  nombrados  pasase  al  repartidor  de  las 
aguas  y tomase  la  cantidad  que  creyese  conveniente  para  el  abas- 
to de  la  ciudad,  participa  que  el  domingo  anterior,  á las  cuatro 
de  la  mañana,  había  mandado  á México  todas  las  aguas  que  pro- 
ducen los  manantiales  del  Desierto,  pero  que  á pesar  de  eso,  el 
agua  no  llegaba  á la  cantidad,  ni  el  nivel  había  subido  todo  lo  que 
esperaba,  sin  duda  porque  los  manantiales  tenían  menor  cantidad 
que  en  otras  épocas,  por  la  escasez  de  lluvias  en  los  años  anterio- 
res, porque  los  caños  de  tierra  que  han  estado  secos  por  al  « un 
tiempo  absorben  una  gran  cantidad,  y por  último,  porque  en  Ta- 
cubaya  se  perdia  una  cantidad  considerable.  Este  informe  del  Di- 
rector de  aguas,  así  como  el  que  había  dado  verbalmente,  indica- 
ba  que  la  falta  de  agua  dependía,  después  de  haberse  tomado  del 
manantial  del  Desierto  la  cantidad  suficiente,  de  otros  obstáculos 
que  á todo  costo  trataba  de  alejar. 


« El  Sr.  general  Cosío  Pontones  y demas  personas  que  se  creen 

con  derecho  á las  aguas,  interpusieron  el  recurso  de  amparo  ante 

el  Juagado  1°  de  Distrito,  el  cual,  para  ó con  el  fin  de  averiguar 

« era  o no  de  suspenderse  el  acto  reclamado,  pidió  informe  que 

mando  rendir  la  Corporación,  así  como  otro  con  justificación.  El 

acto  reclamado  no  se  suspendió,  pero  el  resultado  del  amparo  se 
ignora. 


«Se  volvió  á oir  al  Director  de  aguas,  porque  4 pesar  de  que 
Ayuntamiento  había  dictado  todas  las  medidas  que  á juicio  de 
peritos  eran  suficientes,  el  aguano  llegaba,  é informó  que  en  esa 
echa  había  en  la  ciudad  agua  bastante  para  su  abastecimiento  • 

bin  se  “h  Í0  dC  la  Can°r£a' hacia  íue  el  «simado  no  fuera 
n sensible  como  era  de  desearse. 

‘ Para  prerenir  un  resaltad<>  desfavorable  en  las  medidas  que 
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se  habían  tomado  para  conducir  el  agua  del  Desierto  á la  ciudad, 
se  aprobó  el  gasto  de  mil  pesos  para  dar  principio  á los  trabajos, 
de  elevar  el  agua  de  la  alberca  de  Chapultepec  y reunirla  en  el 
acueducto  de  la  delgada,  empleando  para  esto  bombas  y locomó- 
viles. Además,  se  autorizó  al  Director  de  aguas  liara  arreglar  la 
toma  que  hay  en  Tacubaya,  siendo  de  cuenta  del  Ayuntamiento 
de  esta  capital  los  gastos  que  se  erogasen. 

« Para  concluir  y reasumir  á grandes  rasgos  todo  lo  relativo  al 
negocio  de  las  aguas,  se  trascribe  aquí  el  siguiente  informe  que 
con  fecha  13  del  actual  ha  rendido  el  Director  de  Aguas: 

« Cumpliendo  con  el  acuerdo  de  esa  Corporación,  para  que  in- 
forme sobre  las  operaciones  verificadas  por  esta  oficina  desde  el 
momento  en  que  se  notó  la  falta  de  agua  en  la  capital  hasta  la 
fecha,  así  como  las  condiciones  en  que  actualmente  se  encuentra 
dicho  líquido,  tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  que 
la  primera  providencia  que  tomé  para  paliar  el  mal,  fué  el  de  re- 
visar los  arcos  y cañerías  principales,  con  el  objeto  de  impedir  las 
fugas,  activando  las  obras  de  reposición  de  los  acueductos  para 
reunir  en  ellos  la  mayor  cantidad  de  agua. 

« También  mandé  á Chapultepec  dos  locomóviles  con  sus  cor- 
respondientes bombas  centrífugas  para  poder  elevar  el  agua  de 
la  alberca  á la  altura  de  la  arquería  de  San  Cosme,  y conducirla 
á ella  por  canoas  que  se  construyeron  con  toda  la  prontitud  que 
fué  posible.  Mientras  se  llevaban  á cabo  estas  obras,  pasé  al  mon- 
te del  Desierto  con  los  peritos  nombrados  por  el  Ayuntamiento, 
para  tomar  en  el  repartidor  el  agua  necesaria  para  el  abasteci- 
miento de  la  capital,  y en  vista  del  corto  producto  de  los  manan- 
tiales, fué  preciso  tomarla  toda.  Este  volúmen  vino  disminuyendo 
la  altura  de  0m15  que  de  ella  faltaba  en  el  acueducto,  hasta  llegar 
á 0m05  que  es  la  que  hoy  falta. 

« Entretanto,  se  terminó  la  colocación  de  las  canoas,  bombas 
y máquinas,  y estas  lian  venido  á completar  la  altura  de  agua  que 
se  necesitaba  para  el  buen  servicio,  estando  este  perfectamente. 
Otra  providencia  que  he  tomado,  ha  sido  reunir  los  manantia- 
les de  los  Leones  con  los  del  Desierto,  en  un  punto  más  arriba 
del  que  hasta  hoy  lo  habían  verificado,  para  impedir  las  filtra- 
ciones, lo  que  ha  dado  buen  resultado. 
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«También  los  derrames  que  liabia  en  Tacubaya  se  han  impe- 
dido, y hoy  la  ciudad  recibe  toda  el  agua  que  en  dicha  villa  se 
tiraba. 

«Las  obras  de  reparación  de  los  acueductos  del  Desierto  y ven- 
ta de  Cuajimalpa,  se  están  ejecutando  con  toda  actividad,  y es  de 
sentirse  que  todo  el  resultado  de  ellas  no  sea  sensible  este  año, 
pues  solo  el  entrante  se  palpará,  por  haberse  evitado  el  desperdi- 
cio de  agua  que  hasta  hoy  ha  habido,  y México  recibirá  un  vo- 
lúmen  considerable,  que  lo  pondrá  al  abrigo  de  la  escasez  que  lo 
ha  afligido  este  año.  Sin  embargo,  como  creo  que  en  el  resto  de 
este  mes  quedarán  colocadas  las  canoas  en  el  caño  de  los  Leo- 
nes, el  mes  próximo,  el  volúmen  de  agua  que  viene  naturalmente 
á la  ciudad,  probablemente  aumentará. 

« Con  lo  expuesto,  creo  haber  cumplido  con  el  acuerdo  de  esa 
Comisión. 

«Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril  13  de  1878 Ma- 

nuel P atiño.')') 

«La  Comisión  extraordinaria  nombrada  el  12  del  corriente  para 
rendir  este  informe,  teniendo  presente  las  constancias  que  minis- 
trase la  Secretaría  del  Ayuntamiento  y poderlo  remitir  al  Minis- 
terio de  Gobernaciou,  sobre  las  medidas  que  se  han  dictado  para 
remediar  la  falta  de  agua  en  la  ciudad,  los  resultados  que  han 
producido  y los  que  estén  pendientes  de  ejecución,  cumple  hoy  con 
su  encargo,  bajo  el  concepto  de  haber  recibido  los  antecedentes  y 
datos,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  sábado  próximo  pasado, 
circunstancia  que  deberá  tenerse  presente,  si  no  se  ha  escrito  con 
la  perfección  que  merece  un  asunto  de  vital  importancia  para  la 
ciudad:  no  obstante,  lo  presenta  á la  deliberación  del  Cabildo, 
para  que,  si  fuere  de  su  aprobación,  lo  dirija  á su  destino  en  cum- 
plimiento de  lo  acordado  en  12  del  corriente. 

«Sala  de  Comisiones.  México,  Abril  15  de  1878.— Manuel  F. 
Alvarez. — Crescencio  Landgrave. — Francisco  de  P.  Se- 
gura.» 

«Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á vd.  para  su  conocimien- 
to y como  contestación  á su  nota  de  fecha  11  del  corriente. 

«Libertad  y Constitución.  México,  Abril  17  de  1878.— M.  Car- 
mona  y Valle.— C.  Gobernador  del  Distrito  Federal.» 
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« Lo  que  me  honro  ele  trascribir  á vd.  para  su  superior  conoci- 
miento, y como  resultado  de  su  oficio  relativo. 

« Libertad  y Constitución.  México,  Abril  18  de  1878. — Luis  C. 
Curiel. — C.  Ministro  de  Gobernación. — Presente. 


II 

Causas  de  la  pestilencia,  y en  general,  de  la  insalubridad 

de  la  capital. 

Los  graves  intereses  de  una  ciudad  cuya  población  excede  de 
250,000  habitantes,  y del  populoso  Valle  de  México,  hicieron  que 
el  Congreso  Médico  prestara  toda  su  atención  á las  cuestiones  re- 
lativas al  estado  fatal  de  nuestra  salubridad,  á las  causas  de  ese 
estado  y á los  medios  de  remediarlo  ó precaverlo.  De  todos  estos 
asuntos,  sobre  los  cuales  escuchó  el  Congreso  importantísimos 
documentos  y discusiones  luminosas,  nos  vamos  á ocupar  en  es- 
ta segunda  parte.  Debo  advertir  desde  luego  que  las  resolucio- 
nes tomadas  por  este  Cuerpo  en  materias  que  atanen  á estudios 
de  ingeniería,  fueron  propuestas  por  personas  entendidas  en  la 
materia,  que  formaban  parte  de  sus  comisiones,  pero  sin  que  por 
esto  se  pueda  entender  que  el  Congreso  se  hace  solidario  en  su 
voto,  de  opiniones  cuyo  peso  en  la  ciencia  no  se  atrevería  á apre- 
ciar por  falta  de  elementos  para  ello. 

Apenas  concluía  la  discusión  sobre  las  consecuencias  de  la  es- 
casez de  agua,  cuando  el  Congreso  escuchaba  en  su  sesión  del  -2 
de  Abril  de  1878,  un  minucioso  informe  que  le  presentó  el  Supe- 
rior Consejo  de  Salubridad.  Este  informe  pasó  al  estudio  de  las 
Comisiones  2a  y 3a  para  que  lo  tuviera  en  cuenta:  lo  inserto  en 

seguida. 

Después  de  este  trabajo  voy  á insertar  íntegro  el  dictámen  en 
el  cual  las  Comisiones  2a  y 3a,  unidas,  dieron  cuenta  del  resul- 
tado de  sus  estudios.  Dignos  de  llamar  la  atención  son  ambos  tra- 
bajos, porque  ellos  indican  la  laboriosidad  de  sus  autores,  y por- 
que sus  ideas  y conclusiones  sirvieron  de  tema  á la  mayor  parte 
de  las  discusiones  que  más  adelante  daré  á conocer. 
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« República  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización, 
Industria  y Comercio.— México.— Sección  3n—  El  Secretario  de 
Gobernación,  con  fecba  27  del  próximo  pasado  Abril,  dice  á esta 
Secretaría  lo  siguiente: 

«Tengo  la  honra  de  remitir  á vd.,  por  tratarse  de  asunto  del 
resorte  de  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  copia  del  dictamen 
del  Consejo  Superior  de  Salubridad,  sobre  las  causas  que  produ- 
jeron la  fetidez  de  la  atmósfera  en  esta  capital,  en  los  primeros 
dias  de  este  mes. » 

« Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á vd.  por  acuerdo  del  Pre- 
sidente de  la  República,  para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  se 
sil'  n ponerlo  en  el  del  Congreso  Médico,  de  que  es  digno  presi- 
dente, acompañándole  copia  del  documento  á que  se  hace  refe- 
rencia. 

« Libertad  en  la  Constitución.  México,  Mayo  2 de  1878.— Eiya 
Palacio. — Al  Dr.  Eduardo  Licéaga. — Presente.» 


« República  Mexicana.—  Gobierno  del  Distrito  Federal.— Con- 
sejo Superior  de  Salubridad  del  Distrito  Federal.  — Desde  los 
primeros  dias  que  se  hizo  perceptible  el  mal  olor  de  la  atmósfera 
en  esta  capital,  el  Consejo  emprendió  los  trabajos  conducentes 
á la  investigación  de  la  causa  que  lo  producía;  de  cuáles  podrían 
ser  sus  electos  probables  con  relación  al  estado  sanitario,  y de 
cuáles  serian  los  medios  que  deberían  ponerse  en  acción  para  ani- 
quilar aquella  causa  y destruir  estos  efectos. 


«De  los  trabajos  emprendidos  en  esos  primeros  dias,  este  Con- 
sej  o deduj  o medidas  que  tienden  al  obj  eto  propuesto,  y desde  luego 
las  comunicó  al  Gobierno  del  Distrito. 

« Este  Cuerpo  ha  continuado  ese  estudio  con  la  urgencia  que 
el  caso  exige,  y aunque  cree  que  no  está  terminado  del  todo  re- 
mite, obsequiando  los  deseos  del  C.  Gobernador  y del  I Ayunta 
miento,  el  informe  que  le  ha  pedido,  á reserva  de  hacerlo  más  ex- 
tensamente después,  si  fuere  necesario.  El  mal  olor  atmosférico 
se  comenzó  á percibir  de  una  manera  marcada  desde  el  30  del  pa- 
sado, haciéndose  notar  más  intenso  en  ciertos  dias,  y teniendo  su 
maxnmim  el  5 del  corriente;  las  horas  más  favorables  para  sudes- 
o 1°  m Sld0  las  comprendidas  entre  cinco  y nueve  de  la  m a- 
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ñaña,  y entre  cinco  y siete  de  la  tarde;  la  intensidad  no  lia  sido 
igual  en  toda  la  población,  pues  se  lia  marcado  más  en  las  partes 
N.  E.  y S.  y lia  sido  mucho  menor  al  O. ; se  ha  percibido  también 
en  algunos  otros  puntos  del  Distrito,  como  la  Villa  de  Guadalupe, 
Tacubaya,  San  Angel,  etc.,  siendo  de  notar  que  en  la  primera  se 
ha  hecho  tan  perceptible  como  en  la  parte  E.  de  la  capital,  y en 
la  segunda  ha  llegado  ese  mal  olor  debilitado.  Aun  en  los  dias 
que  ha  parecido  no  existir,  como  en  los  últimos,  se  ha  percibido 
en  ciertas  calles  de  las  que  están  hácia  el  E. 

« En  la  primera  exploración  que  hizo  la  Comisión  formada  por 
los  CC.  Yelasco  y Orvañanos  al  límite  O.  del  lago  de  Texcoco,  el 
2 del  corriente,  no  encontró  en  aquella  atmósfera  nada  que  tuviera 
semejanza  con  lo  que  se  había  notado  dentro  de  la  población; 
mas  soplando  entonces  fuerte  viento  hácia  el  E.  del  lago,  dicha 
Comisión  reservó  su  juicio  hasta  que  un  segundo  exámen  hecho 
en  mejores  condiciones  lo  viniera  á ratificar. 

«La  segunda  exploración  se  practicó  la  tarde  del  5 del  cor- 
riente por  los  CC.  Beyes,  Velasco,  Orvañanos,  Bamirez  de  Are- 
llano  y Morales,  á quienes  tuvo  la  bondad  de  agregarse  el  C.  J. 
G.  Lobato. 

« Se  observó  el  límite  O.  del  mismo  lago,  encontrándose,  como 
en  la  primera,  desecado  en  una  gran  parte  de  su  extensión,  pre- 
sentándose la  porción  desecada  con  un  color  blanquizco  y despro- 
vista de  vegetación ; se  puede  recorrer  la  mayor  parte  de  esa  por- 
ción desecada  sin  percibir  mal  olor,  y solo  en  las  partes  contiguas 
al  lago,  donde  el  terreno  está  húmedo,  se  aprecia  un  olor  panta- 
noso mezclado  con  el  olor  tequezquitoso,  que  esta  muy  lejos  de 
identificarse  con  el  que  se  ha  percibido  dentro  de  la  población. 

Tampoco  se  ha  podido  apreciar  atmósfera  infecta  en  todo  el  tra- 
yecto que  recorre  el  canal,  desde  la  garita  de  San  Lázaro  hasta  su 
desembocadura  en  el  lago,  pudiéndose  notar  solo  en  el  principio 
de  ese  trayecto  el  olor  empireumático  de  la  fábrica  del  gas  de  alum- 
brado: recorriendo  el  mismo  canal  en  una  dirección  retrógrada, 
se  encontró  qiie  el  punto  donde  se  hace  el  tiradero  de  las  mate- 
rias fecales,  despide  un  olor  repugnante,  siendo  denotar  que  este 
punto  del  canal  está  situado  dentro  de  la  población. 

«Se  ha  explorado  igualmente  la  Acequia  Beal,  canal  de  San  Lá- 
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zaro  y Zanja  Cuadrada,  y lia  llamado  la  atención  que  la  noche  an- 
terior á cada  dia  festivo,  se  cierra  la  compuerta  de  Santo  Tomás 
con  objeto  de  aumentar  la  cantidad  de  agua  contenida  en  el  canal 
de  la  A iga : el  trayecto  de  este  canal,  comprendido  entre  Santo 
Tomás  y San  Lázaro,  tiene  el  tiempo  suficiente  de  derramar  sus 
aguas  en  el  lago,  de  tal  manera,  que  en  la  tarde  del  dia  festivo 
ya  no  hay  corriente ; el  azolve  queda  en  gran  parte  descubierto 
al  contacto  del  aire,  de  donde  se  desprenden  gases  que  comuni- 
can a la  atmósfera  un  olor  nauseabundo.  Las  atarjeas  que  des- 
embocan directamente  en  algún  punto  del  trayecto  de  ese  canal, 
se  vacian  de  la  parte  líquida  como  este,  dejando  á descubierto 
su  azolve,  por  cuyo  motivo  la  gran  cantidad  de  sustancia  orgá- 
nica que  contiene,  entra  más  fácilmente  en  fermentación,  pues 
que  á la  alta  temperatura  que  tenemos,  se  agrega  la  circunstan- 
cia de  ponerse  el  azolve  al  contacto  del  aire.  Además,  la  porción 
de  las  atarjeas  que  existe  entre  el  azolve  y las  tapas,  se  llena  de 
gases.  Pues  bien,  en  los  momentos  en  que  se  abre  la  compuerta 
de  Santo  Tomás,  se  establece  una  corriente  rápida  hácia  San  Lá- 
zaro y sube  el  agua  en  el  canal  á tal  altura,  que  es  posible  el  trán- 
sito de  las  canoas;  mas  encontrándose  el  azolve  de  las  atarjeas  en 
esos  primeros  momentos  á un  nivel  inferior  que  el  agua  del  canal 
resulta  que  esta  refluye  á las  atarjeas,  comprimiendo  los  gases 
contenidos  en  ellas,  y obligándolos  por  lo  mismo  á penetrar  por 
los  albañales  á las  casas  y á salir  por  los  puntos  donde  encuen- 
tran libre  acceso.  Esto,  que  se  observa  de  una  manera  tan  mar- 
cada los  limes,  como  se  ha  podido  comprobar  hoy  en  la  parte  E 
de  la  cuidad,  tiene  igualmente  lugar  en  la  madrugada  de  todos  los 
días,  pues  que  la  compuerta  de  Santo  Tomás  se  cierra  al  comen- 
zar la  noche  y sé  abre  á las  cinco  de  la  mañana  siguiente,  hora 
en  que  ha  comenzado  á percibirse  el  mal  olor  de  la  atmósfera  Una 
cosa  enteramente  análoga  á lo  dicho  arriba,  pasa  con  la  acequia 
que  esta  al  Sur  y que  hace  parte  de  la  Zanja  Cuadrada:  á las  cinco 
e amananacontieneuna  cantidad  de  agua  tal,  que  hace  sea  fácil 
el  transito  de  sus  canoas;  pero  habiendo  bajado  por  la  tarde  el 
nivel  de  la  Acequia  Peal,  aquella  ha  derramado  sus  aguas  en  esta 

eWwá!  “T^  la  corriente>  Quedando  descubierto 

el  azolve,  de  donde  se  desprenden  gases  que  infestan  la  atmósfera. 


« En  cuanto  al  resto  de  la  Zanja  Cuadrada,  bien  sabido  es  que 
la  corriente  que  tiene  normalmente  es  muy  débil,  y boy  es  ente- 
ramente nula,  lo  cual  reconoce  por  causa  las  condiciones  atmos- 
féricas de  que  se  hablará,  y no  poco  la  escasez  de  agua  delgada. 

«Esta  misma  escasez  de  agua  en  la  población,  liace  por  otra 
parte  que  las  atarjeas  solo  contengan  materias  en  putrefacción, 
orines  y algunas  aguas  de  lavadura  en  pequeña  cantidad,  por  lo 
que  los  gases  se  desprenden  en  abundancia.  Desde  luego  llama 
la  atención  el  grado  de  desecación  á que  ba  llegado  el  lago  y los 
canales  que  vierten  sus  aguas  en  él;  pero  se  tiene  una  explica- 
ción satisfactoria  del  fenómeno,  comparando  los  datos  meteoro- 
lógicos del  mes  de  Marzo  del  presente  año,  con  el  del  próximo 
pasado. 

1877  1878 

Dias  de  lluvia 15 4 

Total  de  agua  recogida 10mm8 2ram 

Máximum 5mm  dia  18 lram3  dia  15 

Evaporación  média 6mm3 8m,,3 

« Kesulta  de  lo  anterior  que  la  cantidad  de  lluvia  ba  sido  mucho 
menor,  la  evaporación  mucho  mayor,  siendo  esto  último  el  resul- 
tado de  la  mayor  temperatura,  la  menor  presión  atmosférica  y la 
menor  humedad  relativa,  como  puede  comprobarse  en  el  cuadro 
siguiente : 

TERMÓMETRO  CENTÍGRADO. 

Marzo  de  1877  Marzo  de  1878 

Média 15°3 16°2 

Máxima. ...  26.8 28.8 

Mínima 6.6 5.5 

BARÓMETRO. 

Média 586.87  

Máxima 590.62  

Mínima 582.90  

HUMEDAD  RELATIVA. 

Média 0.55 - 0.42 

Máxima 0.91 0-00 

Mínima 0.77 0.60 

« A propósito  de  observaciones  meteorológicas,  debemos  hacer 
notar  la  diminución  de  la  cantidad  de  ozono  existente  en  nuestra 
atmósfera  desde  los  primeros  dias  en  que  se  percibió  el  mal  olor. 


585.89 

590.09 

580.77 
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Observaciones  ozouométricas  recogidas  en  el  Observatorio  Central. 


Dias  Grados  ozonométricos 

Marzo  30 .• 3.8 
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« Se  puede  comparar  este  cuadro  con  lo  observado  en  los  dias 
9 y 10  del  presente,  que  constan  detalladamente  adelante,  é infe- 
rir el  grado  á que  llegó  la  diminución  ozonométrica  de  que  veni- 
mos hablando.  Por  otra  liarte,  es  bien  conocida  la  eficaz  acción 
que  tiene  el  ozono  sobre  los  miasmas  existentes  en  la  atmósfera, 
de  donde  nos  creemos  autorizados  á deducir  que,  si  bien  es  cierto 
que  hay  nn  foco  de  donde  se  desprenden  emanaciones  que  comu- 
nican á la  atmósfera  mal  olor,  también  lo  es  que  se  nos  ha  hecho 
mejor  perceptible  durante  esos  dias,  entre  otras  causas  por  la  di- 
minución de  ozono  de  que  se  ha  hecho  mención.  Mas  como  cree- 
mos que  esta  causa  no  explica  del  todo  la  existencia  del  mal  olor, 
el  Consejo  creyó  de  su  deber  hacer  una  exploración  ‘á  los  lagos 
que  están  al  IT.,  nombrando  para  practicarla  minuciosamente 
á los  CC.  Reyes,  Orvañanos  y Morales,  cuya  Comisión  fue  pro- 
vista de  los  aparatos  é instrumentos  necesarios. 

« En  dicha  exploración  encontró  la  Comisión  totalmente  secos 
los  lagos  de  San  Cristóbal,  Tonanitla  y Xaltocan,  sin  que  existan 
charcos,  terrenos  pantanosos,  pescaditos  muertos,  ni  vegetación 
alguna;  solo  se  pudo  encontrar  un  pequeño  charco,  que  tiene 
aproximadamente  de  12  á 15  metros  de  circunferencia,  de  donde 
no  se  desprende  mal  olor.  La  Comisión,  para  mayor  seguridad  en 
el  asunto,  cuidó  de  tomar  informes  de  los  vecinos  de  San  Cris- 
tóbal, sobre  si  había  habido  mal  olor,  y todos  ellos  aseguran  que 
este  existió  algunos  meses  antes,  época  en  que  se  hacia  la  dese- 
cación, asegurando  á la  vez  que,  en  efecto,  el  mal  olor  que  se  des- 
prende en  las  épocas  en  que  se  seca,  es  insoportable,  pero  que 
desde  entonces  acá  no  ha  vuelto  á percibirse  ese  mal  olor;  y ni 
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podría  ser  de  otra  manera,  pues  que  la  falta  absoluta  de  agua 
bace  imposible  eu  aquel  terreuo  la  fermentación  pútrida, 

«No  habiendo  encontrado  la  Comisión  el  foco  del  mal  olor  eu 
los  lagos  indicados,  se  trasladó  á explorar  el  lado  N.  del  lago  de 
Lexcoco,  el  cual  está  eu  via  de  desecaciou : existe  una  gran  parte 
de  su  lecho  eu  estado  pantanoso  propiamente  dicho,  pues  aquel 
terreno  se  encuentra  impregnado  de  agua  y con  el  mismo  aspecto 
que  tiene  el  azolve  de  un  canal  que  ha  derramado  sus  aguas:  la 
cantidad  de  agua  que  existe  en  el  lago  es  muy  escasa,  siendo  de 
notai  que  poi  los  vientos  se  trasporta  hasta  una  ó dos  leguas,  cir- 
cunstancia que  mantiene  en  constante  humedad  la  porción  de  su 
lecho  que  pudiera  desecarse  por  la  evaporación:  se  encuentra  ade- 
más una  cantidad  fabulosa  de  mosco  muerto  y de púxi^  que,  como 
es  sabido,  lo  constituye  la  piel  de  la  larva  del  mosco:  el  olor  re- 


pugnante que  naturalmente  tiene  el  jníxi,  mezclado  al  del  mosco 
y á los  gases  de  la  putrefacción  de  la  gran  cantidad  de  materia 
orgánica  que  allí  existe,  produce  un  mal  olor  difícil  de  soportar. 

«El  agua  tomada  á orilla  del  lago  tiene  un  olor  pantanoso,  de 
color  amarillo  rojizo,  turbia,  y se  encuentra  concentrada  hasta 
la  película. 

«El  análisis  de  esta  agua  nos  ha  parecido  conveniente  compa- 
rarlo con  eí  que  el  Sr.  Eio  de  la  Loza  hizo  de  la  misma,  tomada 
como  á 500  varas  de  la  cruz,  el  año  de  1863. 


Bio  (le  la  Loza 

('omisión 

Temperatura  ambiente 

20°  0 

....  15°4 

Densidad 

1,00196 

1,186 

Sustancias  fijas 

23,536 

....  452,00 

estas  son: 

Carbonato  de  sosa 

1.7170. 

151  50 

Cloruro  de  sodio 

12.5359 

....  182.81 

Materia  orgánica  y produc- 
tos volátiles  á más  de  100° 

0.9117 

14.00 

«El  ácido  sulfhídrico  y los  sulfuros  fueron  buscados  con  el  pa- 
pel impregnado  de  sub- acetato  de  plomo,  y ni  el  Sr.  Eio  de  la 
Loza  entonces,  ni  la  Comisión  ahora,  pudo  encontrarlos,  siendo  de 
advertir  que  la  Comisión  los  ha  buscado  por  otros  procedimien- 
tos, obteniendo  siempre  el  resultado  negativo  que  con  el  papel 
plúmbico. 


« Llama  en  primer  lugar  la  atención,  la  diferencia  en  la  tempe- 
ratura, de  casi  cinco  grados,  para  las  dos  observaciones  anterior- 
mente comparadas,  siendo  así  que  la  del  ambiente  era  de  15°  en 
la  del  Sr.  Eio  do  la  Loza,  y en  la  de  la  Comisión  de  18°;  es  decir, 
que  en  la  observación  última,  el  agua  ha  tenido  una  temperatura 
cerca  de  5o  menos,  siendo  la  del  ambiente  casi  4 grados  mayor:  es- 
te enfriamiento  no  puede  explicarse  sino  admitiendo  como  princi- 
pal causa  la  rápida  evaporación  que  se  está  verificando  en  el  lago. 

«Llama  igualmente  la  atención  la  enorme  cantidad  de  carbo- 
nato de  sosa,  de  cloruro  de  sodio  y de  materia  orgánica  que  con- 
tiene. 

« Ahora  bien ; el  carbonato  de  sosa  y el  cloruro  de  sodio,  siendo 
los  que  forman  casi  la  totalidad  de  las  sales  disueltas  en  el  agua, 
resulta  que,  por  lo  menos  en  estos  momentos,  las  aguas  del  lago 
deben  considerarse  como  alcalino- salinas,  pues  que  no  solo  pre- 
domina el  cloruro  de  sodio.  En  consecuencia,  estas  aguas  no  son 
favorables  para  evitar  la  putrefacción  de  la  materia  orgánica  que 
contienen,  sino  más  bien  la  favorecen;  y aun  suponiendo  el  me- 
jor caso,  que  eu  efecto  eviten  la  putrefacción,  lo  harían  solamente 
en  lo  relativo  á la  materia  orgánica  suspendida  eu  el  lago,  pero 
nunca  con  la  que  se  encuentra  depositada  en  la  grande  extensión 
de  terreno  pantanoso  en  que  se  está  trasformando  el  lago,  pues 
dicha  materia  orgánica  se  encuentra  al  contacto  del  aire.  El  agua 
de  las  orillas  del  lago  contiene  disueltas  por  litro  18.33  centesi- 
mos de  centímetro  cúbico  de  la  mezcla  gaseosa  siguiente.  Por  100 


partes : 

Oxígeno 12.25 

Hidrógenos  carbonados 1.58 

Azoe 86.17 


« Tampoco  aquí  se  encuentra  hidrógeno  sulfurado. 

« La  notable  desproporción  que  se  nota  entre  la  cantidad  de 
oxígeno  y ázoe  disueltos  en  esta  agua,  viene  á demostrar  igual- 
mente la  actividad  con  que  se  está  verificando  la  fermentación 
pútrida,  pues  que  el  oxígeno,  á medida  que  se  disuelve  en  el  agua, 
se  consume  en  la  oxidación,  quedando  solo  el  ázoe  que  no  repre- 
senta el  papel  del  oxígeno  eu  aquellas  combinaciones.  Por  últi- 
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mo,  la  presencia  de  los  hidrógenos  carbonados  en  la  cantidad  en 
que  se  encuentran,  viene  á ser  una  contraprueba  de  las  combi- 
naciones que  se  están  allí  verificando.  El  ácido  carbónico  falta  ab- 
solutamente en  esta  mezcla,  porque  todo  el  producido  por  la  fer- 
mentación es  fijado  por  la  alcalinidad  de  las  sales  disueltas. 

«Haciendo  pasar  6.750  centímetros  cúbicos  del  aire  recogido 
á las  orillas  del  lago,  por  25  centímetros  cúbicos  de  solución  de 
permanganato  de  potasa  al  cienmilésimo,  se  reduce  esta  sal,  en 
tanto  que  para  operar  la  misma  reducción  han  sido  necesarios 
13.800  centímetros  cúbicos  del  aire  de  la  capital,  lo  que  prueba 
que  en  aquella  atmósfera  pantanosa  abundan  los  carburos  de  hi- 
drógeno y las  materias  orgánicas ; tampoco  en  esa  atmósfera  exis- 
te ácido  sulfhídrico  ni  el  sulfhidrato  de  amoniaco,  pues  haciendo 
pasar  el  aire  por  un  tubo  que  contenia  una  solución  de  sub— ace- 
tato de  plomo,  solo  se  obtuvo  un  precipitado  de  carbonato,  y ni  el 
menor  indicio  de  coloración  oscura. 

« Mas  ¿ de  aquí  debe  inferirse  que  nunca  se  encuentren  esos  ga- 
ses en  aquella  atmósfera?  Ciertamente  no:  pues  bien  sabido  es 
que  en  los  pantanos  donde  se  mezcla  el  agua  dulce  con  la  salada, 
se  produce  hidrógeno  sulfurado,  resultado  de  la  descomposición 
de  los  sulfatos,  por  lo  cual  es  seguro  que  se  haga  el  desprendi- 
miento de  ese  gas  en  la  parte  del  lago  en  que  se  mezclan  las  dos 
aguas.  El  análisis  del  aire  verificado  el  dia  14  del  actual  en  la 
garita  de  San  Lázaro,  vino  á confirmar  esta  previsión,  pues  se  en- 
contraron allí  indicios  manifiestos  de  ácido  sulfhídrico. 

«Las  observaciones  termométricas,  barométricas  y ozonomé- 
tricas,  constan  en  el  cuadro  adjunto,  con  indicación  de  las  loca- 
lidades en  que  se  hicieron,  comparadas  con  las  hechas  los  mis- 
mos dias  y horas  en  el  Observatorio  Central. 

«Por  de  pronto,  bástenos  notar  que  en  casi  todas  las  observa- 
ciones ozonométricas  hay  una  diferencia  apreciable  en  favor  de 
las  campestres,  siendo  alguna  hasta  de  2 grados,  lo  cual  es  expli- 
cable por  la  activa  evaporación,  y aun  seria  mayor  esa  diferencia 
sin  duda,  si  no  existieran  en  aquella  atmósfera  los  productos  pan- 
tanosos. 

« Otra  Comisión  formada  por  el  Sr.  Gómez  para  la  exploración 
del  lago  de  Zumpango,  encontró  la  laguna  de  la  Lechería  total- 
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mente  seca  y convertida  en  terrenos  de  labor,  pues  se  encuentra 
sembrada  de  trigo.  La  de  Zumpango  está  sembrada  del  mismo 
grano,  en  casi  toda  su  extensión,  y aun  los  habitantes  de  los  pue- 
blos inmediatos,  que  antes  estaban  obligados  á rodear  dicho  lago, 
han  formado  en  la  actualidad  un  camino  que  lo  atraviesa  por  el 
centro.  En  aquella  localidad  solo  se  encuentra  un  lago  bien  peque- 
ño, que  ni  despide  mal  olor,  ni  presentan  alteración  notable  sus 
aguas.  Es  conveniente  agregar  que  los  habitantes  de  Zumpango 
no  han  percibido  mal  olor  en  el  presente  mes. 

« De  todo  lo  dicho  se  infiere : 

« Primero : que  los  lagos  de  San  Cristóbal,  Tonanitla,  Xal tocan 
y Zumpango,  están,  los  tres  primeros,  totalmente  secos,  y el  últi- 
mo con  un  charco,  no  despidiendo  ningún  mal  olor. 

«Segundo:  que  el  lago  de Texcoco,  estando  en  via  de  deseca- 
ción, ha  dejado  descubierta  la  mayor  parte  de  su  lecho,  de  donde 
se  desprenden  emanaciones  que  dan  mal  olor  á la  atmósfera. 

«Tercero:  que  el  ambiente  se  vicia  también  con  los  despren- 
dimientos que  producen  las  atarjeas  y los  terrenos  vecinos,  im- 
pregnados del  contenido  de  estas,  para  lo  que  ha  contribuido  la 
escasez  de  agua  potable. 

«Cuarto:  que  hay  desprendimiento  de  miasmas  de  la  Zanja 
Cuadrada,  de  la  parte  de  la  Acequia  Eeal  que  está  dentro  de  la 
ciudad,  y del  canal  de  San  Lázaro,  principalmente  en  las  horas 
en  que  dejan  á descubierto  su  azolve. 

«Quinto:  que  igualmente  se  vicíala  atmósfera  por  las  emana- 
ciones desprendidas  del  tiradero  de  materias  fecales  que  se  halla 
dentro  de  la  ciudad. 

« Sexto:  que  contribuye  al  mismo  objeto  el  reflujo  de  las  aguas 
de  la  Acequia  Realhácia  las  atarjeas,  inmediatamente  después 
de  abierta  la  compuerta  de  Santo  Tomás. 

«Sétimo:  que  no  poco  influyen  las  aguas  represadas  en  algu- 
nas calles  y los  muladares  que  oficial  y extraoficialmente  existen 
dentro  de  la  población. 

«Conocidas las  causas  que  están  produciendo  la  alteración  de 
nuestra  atmósfera,  fácil  es  inferir  cuáles  son  los  medios  que  deben 
ponerse  en  práctica  para  destruir  dichas  causas,  ó por  lo  menos 
disminuirlas. 
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«Desde  luego,  es  absolutamente  necesario  hacer  llegar  á las 
atarjeas  una  abundante  cantidad  de  agua,  para  que  atravesando 
la  ciudad  de  N.O.  á S.E  , lave  estas  perfectamente. 

« Hay  necesidad  de  llenar,  en  cuanto  es  posible,  el  lago  de  I ex- 
coco hasta  cubrir  los  terrenos  paútanosos  que  allí  existen,  lo  que 
se  conseguirá  con  la  abundante  cantidad  de  agua  limpia  que  de- 
be hacerse  pasar  por  las  atarjeas,  y haciendo  llegar  mayor  can- 
tidad de  los  lagos  de  Chalco  y Xochimilco. 

« Cuidar  de  que  se  conserve  el  mayor  aseo  en  la  ciudad,  y prohi- 
bir que  se  rieguen  las  calles  con  agua  tomada  de  canos  ó pozos 
que  tengan  mal  olor. 

«Se  aconsejará  á los  propietarios  que  pongan  un  cesspool  en 
los  caños  y letrinas  de  sus  casas,  pues  estos  son  de  poco  costo  é 
impiden  el  paso  de  los  gases  de  las  atarjeas  al  interior  de  las  ha- 
bitaciones. 

«Todas  estas  medidas  llenarán  por  de  pronto  el  objeto  que  se 
busca,  pero  más  tarde  ó más  temprano  el  mal  reincidirá,  como 
se  verifica  anualmente,  no  habiendo  otro  medio  de  destruir  radi- 
calmente ese  mal  sino  con  el  desagüe,  que  convierta  en  aguas  vi- 
vas las  que  hoy  son  muertas,  y que  se  trasformen  todos  esos  pan- 
tanos, verdadero  azote  de  los  habitantes,  en  terrenos  de  labor. 

«Xo  ignoramos  que  se  aduce  en  contra  de  este  beneficio  una 
razón  al  parecer  poderosa,  á saber : que  el  estado  higroscópico  del 
aire  disminuirá  notablemente  con  la  desecación  de  los  lagos,  lo 
cual  aumentaría  las  enfermedades:  tal  razón  carece  de  fundamen- 
to, pues  que  existirían  entonces  ámplios  canales  donde  señaría 
la  evaporación,  y además  los  terrenos  que  hoy  son  lagos,  explo- 
tados como  terrenos  de  labor,  darían  bastante  humedad  á la  at- 
mósfera, por  la  evaporación  que  se  hace  á la  superficie  de  las  ho- 
jas: y aun  suponiendo  que  así  no  fuera,  ahí  tenemos  poblaciones 
á elevadas  alturas  como  Puebla  y Tlaxcala,  donde  no  existen  a- 
gos  y la  salubridad  pública  es,  sin  embargo,  muy  superior 
«Libertad  en  la  Constitución.  México,  Abril  lo  de  1878.  , 

Agustín  Heves. — Una  rúbrica.» 


C LADRO  que  manifiesta  las  observaciones  meteorológicas  verificadas  por  la  Comisión  del  Conseio  Su- 
perior de  Salubridad,  los  dias  nueve  y diez  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y ocho,  en  sii  expe- 
dición d los  lagos  del  Norte  del  Valle,  comparadas  con  las  que  se  hicieron  en  los  mismos  dias  u 
horas  en  el  Observatorio  Central.  H 
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«México,  Abril  quince  de  mil  ochocientos  setenta  y ocho. — 
Agustín  Eeyes. — Es  copia.  México,  Abril  23  de  1878. — Pablo 
Macedo,  secretario.» 

«Es  copia.  México,  Mayo  2 de  1878. — Por  ausencia  del  Oficial 
mayor,  el  Gefe  de  la  Sección,  I.  Garfias.» 

«Congreso Médico. — Comisiones  unidas 2“ y 3a. — Señores: — 
Las  comisiones  unidas  que  tienen  la  honra  de  presentaros  el  re- 
sultado de  sus  trabajos,  conducentes  á la  resolución  de  las  dos 
cuestiones  que  más  interesan  á la  salud  pública,  han  creido  ne- 
cesario, antes  de  exponer  minuciosamente  sus  estudios,  daros 
cuenta  con  un  programa  general  del  trabajo  que  manifieste  en 
lo  posible  el  modo  de  comprender  las  cuestiones  y señale  los  pun- 
tos que  le  han  servido  para  ilustrarse,  permitiéndole  deducir 
conclusioues  que  se  acerquen  á la  verdad,  en  lo  que  sea  dable. 

« El  alto  fin  con  que  estos  estudios  fueron  emprendidos,  los  ha- 
ce naturalmente  difíciles  y fatigosos,  pues  que  se  trata  de  averi- 
guar por  qué  el  estado  sanitario  de  la  capital  ha  empeorado  de 
un  modo  tan  notable. 

«La  verdad  es,  que  debemos  felicitarnos,  hasta  cierto  punto, 
de  la  aparición  de  la  pestilencia  que  en  dias  pasados  molestó  á 
nuestra  sociedad,  pues  sin  ella  tal  vez  habríamos  permanecido 
indiferentes,  y casi  resignados  seguiríamos  lamentando  el  des- 
membramiento que,  sin  réplica  alguna,  ocasionan  las  enferme- 
dades y la  muerte  desde  hace  algunos  años,  hasta  duplicar  el 
número  de  las  víctimas,  que  no  há  mucho  tiempo  aún,  apenas  si 
subia  á siete  mil  por  año. 

«Por  verdadera  fortuna,  deciamos,  llegó  á nuestros  sentidos 
la  pestilencia,  y ella  nos  sacó  de  nuestra  apatía. 

«Deciamos  que  el  estudio  que  hemos  emprendido,  y sobre  to- 
do, la  resolución  que  debemos  dar  á las  cuestiones,  eran  por  su 
naturaleza  delicados  y difíciles,  y esto  se  comprende  perfecta- 
mente reflexionando  en  la  complexidad  de  los  elementos  que  de- 
bieran aualizarse  para  apreciar  debidamente  el  participio  que 
cada  uno  de  ellos  tiene  en  las  modificaciones  que  ha  sufrido  nues- 
tro estado  sanitario. 

«La  Comisión,  que  ha  comprendido  así  el  asunto,  ha  procura- 
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do  tomar  en  consideración  cada  una  de  las  múltiples  influencias 
que  va  á enumerar,  en  el  orden  en  que  por  su  importancia  lia  de- 
bido colocarlas. 

«El  conjunto  armónico  en  la  naturaleza  es  el  resultado  de  la 
sustitución  de  la  fuerza  en  sus  formas  diversas  y de  la  indestruc- 
tibilidad de  la  materia.  Las  leyes  que  la  rigen  son  invariables, 
de  modo  que  cuando  en  la  vida  animal  ó vegetal  se  observan 
trastornos,  es  bien  seguro  que  en  la  naturaleza  inanimada  se  ban 
producido  semejantes,  que  se  relacionan  directamente  con  aque- 
llos. 

«De  estas  verdades  incuestionables  se  deduce  lógicamente 
que  en  nuestro  suelo  y atmósfera  se  han  producido  modificacio- 
nes importantísimas,  que  explican  cómo  la  vida  vegetal  y ani- 
mal se  acorta  ó se  extingue  en  relación  con  los  cambios  meteo- 
rológicos que  venimos  observando  hace  ya  mucho  tiempo. 

«Se  hacia,  pues,  necesario  el  estudio  comparativo  de  nuestro 
suelo  para  conocer  cuáles  han  sido  las  modificaciones  que  él  ha 
sufrido  con  el  curso  del  tiempo,  y á este  fin,  los  miembros  de  nues- 
tra Comisión  que  tienen  conocimientos  especiales  del  ramo,  nos 
hacen  ver  cómo  él  se  ha  infiltrado  de  sales  que  matan  la  vegeta- 
ción y convierten  en  tierras  estériles  las  que  antes  estaban  pro- 
vistas de  aquella. 

« En  esta  importante  parte  de  nuestro  estudio  están  señaladas 
las  causas  de  la  modificación  mencionada,  sufrida  por  nuestro 
suelo,  relacionándola  con  las  variantes  que  nuestros  lagos  han 
tenido.  Allí  vereis  cuán  tráscenden tales  son  las  consecuencias 
que  estos  cambios  geológicos  é hidráulicos  han  determinado, 
pues  que  han  formado,  por  decirlo  así,  él  pantano  en  que  vivimos. 

«Al  estudio  mencionado  sigue  naturalmente  el  que  se  refiere 
á la  meteorología  actual,  comparada  en  lo  posible  con  la  de  años 
anteriores,  y él  nos  explica  el  aumento  de  nuestra  temperatura 
con  la  notable  baja  del  estado  higrométrico  de  nuestra  atmósfe- 
ra, circunstancias  que  favorecen  las  fermentaciones  orgánicas  y 
las  emanaciones  que  ellas  producen,  viciando  el  aire  que  respi- 
ramos. 

« La  importancia  de  los  datos  que  la  Comisión  ha  obtenido  con 
los  estudios  mencionados  es  tal,  que,  como  vereis,  ellos  bastan 
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para  explicar  satisfactoriamente  la  pestilencia  que  se  observ  ó 
en  la  ciudad,  una  vez  que  las  materias  orgánicas  de  los  lagos  y 
de  la  capital  encontraban  las  condiciones  necesarias  á su  putre- 
facción. Pero  como  esta  demostración,  por  decirlo  así  indirecta, 
pudiera  no  parecer  bastante,  la  Comisión  se  propuso  analizar 
cuidadosamente  las  materias  sólidas  orgánicas  y minerales  que 
forman  el  azolve  de  nuestras  atarjeas  y lagos,  y de  él  resulta  la 
existencia  de  sulf  hidrato  de  amoniaco  en  la  cantidad  suficiente 


para  explicar  el  mal  olor. 

« Como  la  Comisión  se  habia  penetrado  del  interes  de  este  es- 
tudio analítico,  no  limitó  sus  observaciones  á la  comprobación 
del  elemento  pestilente,  sino  que  buscó  con  cuidado,  con  el  auxi- 
lio de  la  química  y de  la  microscopía,  ya  dosificar  la  materia  or- 
gánica en  diversos  lugares,  ya  aislar  los  otros  gases  que  pudieran 
ejercer  una  influencia  perniciosa  en  la  salud.  Por  último,  cuido 
esmeradamente  la  investigación  de  los  infusorios  que  pueblan 
la  atmósfera  y lodos  en  estudio,  para  procurar  en  lo  posible  los 
datos  necesarios  á la  resolución  de  la  segunda  é importantísima 
cuestión  que  tenia  que  resolver.  Con  estos  elementos  parece  que 
poseíamos  lo  necesario  para  poder  contestar  satisfactoriamente 
la  cuestión  que  se  refiere  á las  epidemias  que  pueden  desarro- 
llarse como  consecuencia  de  nuestro  estado  atmosférico,  y en 
verdad  que  sí  lo  son  á cierto  punto  de  vista,  es  decir,  al  único 
que  la  Comisión  lia  creído  conveniente  limitarse  por  ser  el  solo 

demostrable.  , . 

«Deoiamosque  la  Comisión  ha  limitado  su  estucho  al  único  limi- 
to que,  en  sn  modo  de  ver,  hay  verdad  y acuerdo  unánime  en  la 
ciencia.  Vamos  á explicarnos:  los  epidemologistas  no  están  aun 
de  acuerdo  respecto  de  la  génesis  de  las  enfermedades  z.moticas 
eruptivas  que  afligen  á la  especie  humana.  Casi  naturalmente 
han  buscado  su  razón  de  ser  en  la  influencia  que  ejercen  en  el 
organismo  el  infinito  número  de  los  microzmios  o microfitos  que 
existen  en  el  aire  y que  resultan  de  las  descomposiciones  orgá- 
nicas. Las  teorías  que  el  ingenio  délos  sabios  ha  producido  son 
varias  y bien  conocidas  de  los  miembros  de  este  honorable  Con- 
greso: pero  ellas  están  lejos  de  satisfacer  al  espíritu  menos  u- 
flexivo.  Bástenos  decir  que  estos  seres  infinitamente  pequeños 
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no  han  sido  aún  clasificados,  y que  su  existencia  en  la  sangre  de 
los  enfermos  afectados  de  la  zimosis  no  es  constante,  ni  aunque 
lo  fuera  seria  bastante  para  atribuirle  la  enfermedad  que  se  su- 
pone ocasionar.  Por  último,  las  inoculaciones  que  en  los  anima- 
les se  han  practicado  con  la  sangre  de  los  de  su  especie,  una  vez 
enfermos,  no  ha  reproducido  la  enfermedad,  lo  que  debía  suce- 
der si  ellos  fueran  los  vectores  de  la  zimosis,  como  se  ha  preten- 
dido sostener.  Como  se  ve,  en  este  terreno  todo  es  hipotético, 
todo  duda,  y por  tanto,  la  Comisión  no  quiso  ni  debió  ocuparse 
de  la  influencia  que  el  estado  atmosférico  actual  pudiera  ejercer 
eu  el  desarrollo  del  tifo,  tifoidea,  sarampión,  escarlatina,  etc., etc., 
pues  que  comprendió  se  colocaba  en  terreno  absolutamente  esté- 
ril. Trató,  por  consecuencia,  de  fijarse  en  lo  que  es  verdaderamen- 
te práctico  y hasta  cierto  punto  de  posible  remedio.  Para  la  Comi- 
sión, solo  la  malaria  en  su  forma  endémica,  debe  tenerse  en  séria 
consideración,  y para  fundar  su  aserto  no  ha  recurrido  á hipó- 
tesis ni  se  ha  preocupado  de  teorías,  sino  que  se  ha  ilustrado  en 
los  trabajos  de  sus  socios  que  prueban  satisfactoriamente  que 
México  es  un  pantano.  Con  la  misma  intención  ha  recurrido  á 
otra  fuente  de  útiles  conclusiones:  ha  creído  encontrar  en  la  es- 
tadística nacional  y extranjera  los  datos  suficientes  para  fundar 
la  resolución  que  le  está  encomendada,  y le  parece  que  ha  llena- 
do su  encargo  limitándose  á este  importante  estudio. 

«La  Comisión,  después  de  presentar  su  programa  en  el  orden 
que  acabamos  de  mencionar,  pasa  á haceros  conocer  el  detalle 
de  su  trabajo,  para  deducir  después  las  conclusiones  que  contes- 
tan, en  su  concepto,  las  cuestiones  que  ha  procurado  resolver. 


EL  VALLE  DE  MÉXICO. 


«Para  quien  conoced  Valle  de  México,  lo  difícil  es  distinguir 
la  nueva  causa  de  la  infección  que  se  notó  hace  un  mes,  de  todas 
las  que  ya  existen  en  él  de  un  modo  constante,  y que  permanente- 
mente están  emponzoñando  la  atmósfera  de  la  Capital.  Estudian- 
do la  topografía  y lageología  del  Valle,  podremos  apreciar  las  mil 
circunstancias  que  de  un  modo  fatal  lo  están  modificando,  al  gra- 
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do  de  que  abandonado  al  curso  natural  de  las  cosas,  muy  pronto 
dejará  de  ser  habitable  paia  el  hombre. 

« En  el  Valle  de  México,  la  teoría  de  las  « Causas  actuales  » de 
Constant  Prévost,  se  palpa.  Basta  la  vida  de  un  hombre  para 
presenciar  cambios  portentosos  en  el  mundo  material  que  nos 
rodea.  La  faz  de  la  tierra  cambia  sin  cesar,  con  tal  rapidez,  que 
muchos  conocen  lo  que  el  Valle  fué,  pero  pocos  lo  que  hoy  dia  es. 

«El  Valle  puede  ser  considerado  como  una  inmensa  boca  vol- 
cánica. Tanto  en  sus  labios  como  en  su  interior,  se  encuentra  un 
número  considerable  de  cráteres  apagados.  El  del  Popocatepetl, 
el  mayor  de  todos,  es  el  único  que  se  conserva  vivo. 

« La  forma  general  del  V alie  es  elíptica,  y se  halla  cerrado  por 
las  alturas  que  lo  circundan  por  todos  lados.  A la  parte  inferior 
de  su  vaso  puede  calculársele  100  kilómetros  de  longitud  de  S.E. 
á N.O.,  y 50  kilómetros  de  S.O.  á KE.  La  dirección  general  de 
su  talweg  es  la  de  su  mayor  longitud,  pero  sus  aguas  no  tienen 
salida  por  hallarse  su  curso  interrumpido  hácia  el  Norte  por  el 
pico  de  Citlaltepec  y su  serranía.  El  cuenco  así  formado  recoge 
las  aguas  de  todas  las  vertientes  del  Valle,  cuya  superficie  total 
pasa  de  4Q0  leguas  cuadradas.  Las  lluvias  que  caen  sobre  esa 
extensión  de  tierra,  apenas  bastan  para  alimentar  los  lagos  que 
ocupan  el  fondo  de  la  cavidad  que  forma  el  vaso  del  "V  alie.  Con 
las  aguas  baja  el  detrito  délas  montañas,  aterrando  sin  interrup- 
ción los  puntos  más  profundos,  y nivelando  sin  cesar  las  aspe- 
rezas del  terreno.  Abandonado  á la  acción  del  tiempo  y de  los 
elementos,  el  Valle,  después  de  una  larga  época  geológica  y pa- 
sando por  todas  las  trasformaciones  genesiacas,  elevado  su  fon- 
do, extendida  su  llanura,  habria  visto  hundirse  poco  ápoco,  en  el 
lodo  de  sus  ciénagas,  el  baluarte  que  lo  cierra  por  el  Norte.  Sus 
aguas,  detenidas  en  su  curso  durante  miles  de  anos,  habrían  se- 
guido entonces  su  camino  para  bajar  unidas  con  las  del  rio  de 

Moctezuma,  al  Golfo  de  México. 

« Ocupémonos  ahora  en  examinar  cuáles  han  sido  los  cambios 
habidos  en  este  punto  de  la  tierra  desde  que  el  hombre  lo  pobló. 

«La  formación  del  Valle  deja  ver  que  en  su  centro  existió  en 
un  tiempo  un  lago  profundísimo.  Las  cenizas  y escorias,  produc- 
to de  las  erupciones  de  sus  volcanes,  suministraron  á las  aguas 
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pluviales  abundantes  materiales  para  las  nuevas  formaciones. 
El  lago  desde  un  principio  comenzó  á aterrarse,  pero  el  nivel  de 
la  superficie  de  sus  aguas  debe  de  haberse  hallado  muchos  me- 
tros inferior  al  nivel  actual.  Eu  una  excavación  hemos  hallado 
restos  de  manipostería  del  tiempo  de  los  indios,  á 7 metros  bajo 
el  piso  actual  de  la  ciudad.  Esos  restos,  por  su  naturaleza,  se 
veia  que  habían  sido  construidos  al  aire  libre,  y deben  de  haber- 
se hallado  á alguna  altura  sobre  el  nivel  de  las  aguas  del  lago. 

«Se  sabe  que  los  aztecas  construyeron  su  ciudad  sobre  varios 
islotes  que  más  tarde  se  reunieron  por  terraplenes  formados  en 
parte  con  la  tierra  de  los  puntos  más  elevados. 

« Cortés,  al  hablar  del  Valle,  dice  que  su  fondo  se  hallaba  ocu- 
pado por  dos  grandes  lagunas,  la  uua  al  Norte,  de  agua  salada,  y 
la  otra  al  Sur,  de  agua  dulce.  Esas  lagunas  son  la  de  Texcoco 
y las  de  Chalco  y Xochimilco.  No  se  hace  mención  de  los  lagos  de 
Zumpango,  de  Xaltocan  y de  San  Cristóbal,  porque  esos  lagos, 
formados  artificialmente,  tenían  entonces  menos -importancia  que 
hoy  dia,  y eran  verdaderas  ciénagas  formadas  por  los  derrames 
del  rio  de  Cuautitlan.  Ese  rio,  cuando  la  conquista,  se  dividía  en 
varios  ramales  que  vertían  sus  aguas  en  el  lago  de  Zumpango, 
Xaltocan  y San  Cristóbal,  y llegaba  hasta  el  lago  de  Texcoco. 
Siendo  este  el  más  inferior  de  todos  los  lagos,  no  teniendo  sa- 
lida sus  aguas , estas  forzosamente  tienen  que  ser  saladas.  Sa- 
bido es  que  al  descomponerse  las  rocas  se  producen  las  sales, 
cuya  base  varía  según  la  naturaleza  de  los  terrenos,  y que  el  agua 
de  las  lluvias  arrastra  en  su  curso  para  depositarlas  en  los  vasos 
en  que  se  extiende. 

«Al  evaporarse  las  aguas,  las  sales  se  precipitan,  y al  reno- 
varse las  primeras  periódicamente,  se  saturan  cada  vez  más. 

«Por  eso  vemos  que  en  el  Valle  los  lagos  superiores  que  tie- 
nen alguna  corriente,  son  de  agua  dulce,  mientras  que  el  de  Tex- 
coco, de  dia  en  dia  es  más  salado.  En  el  de  Sau  Cristóbal  se  es- 
tá produciendo  el  mismo  fenómeno;  desde  que  se  mantienen  cons- 
tantemente cerradas  las  compuertas,  el  agua  se  ha  puesto  más 
salobre. 

« Establecida  la  ciudad  de  México  sobre  el  lago  de  Texcoco, 
era  cosa  segura  que  tarde  ó temprano  se  vería  envuelta  por  las 
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aguas.  Entonces  comenzó  la  lucha,  lucha  tenaz  y terrible,  del 
hombre  con  los  elementos.  Por  todas  partes  se  construyeron  di- 
ques que  aplazaban  el  mal  sin  remediarlo,  pues  la  lucha  solo  pue- 
de terminar  ó con  la  ruina  total  de  México,  ó cuando  las  aguas 
y el  fondo  del  lago  do  Texcoco  dejen  de  subir. 

« De  todas  las  obras  construidas  hasta  el  dia,  la  más  grandiosa 
y la  que  mejoró  notablemente  durante  un  siglo  la  situación  del 
Valle,  fué  la  ejecutada  por  el  gran  Netzahualcóyotl  durante  el  rei- 
nado de  su  tio  Moctezuma  Ehuicamina.  Ese  sabio  príncipe,  más 
grande  tal  vez  como  ingeniero  que  como  poeta  y legislador,  levan- 
tó el  dique  gigantesco  cuyas  ruinas  aún  existen,  que  se  exten dian 
de  Atzacoalco  al  Norte  hasta  Ixtapalapa  al  Sur.  Ese  dique  debía 
proteger  á México  de  las  inundaciones  de  Texcoco;  pero  su  méri- 
to principal  consistió  en  hacer  con  el  dique  lo  contrario  de  lo  que 
era  de  esperarse : en  lugar  de  estancar,  dió  m o vimiento  á 1 as  aguas. 
Dividió  el  lago  salado  de  Texcoco  en  dos  partes,  con  virtiendo  la 
occidental  ó laguna  de  México,  en  una  laguna  de  agua  dulce  con 
corriente,  cubriéndola  de  chinampas  llenas  de  flores.  Para  lograr 
ese  fin,  se  sirvió  de  las  aguas  que  bajaban  de  las  lagunas  del  Sur 
en  abundancia,  las  cuales,  después  de  bañar  á la  ciudad,  salían 
por  una  compuerta  para  el  lago  de  Texcoco.  Esa  compuerta  se 
mantenía  cerrada,  siempre  que  el  nivel  de  las  aguas  de  Texcoco 
superaba  al  de  las  aguas  interiores.  En  aquel  tiempo,  el  cerro  del 
Peñón  de  los  baños,  lavada  su  base  por  las  aguas  que  salían  por 
la  compuerta,  era  un  lugar  tan  ameno,  que  más  tarde  los  oidores 
de  la  Eeal  Audiencia  lo  pidieron  al  emperador  Cárlos  V para  con- 
servarlo como  lugar  de  recreo.  El  barrio  de  Tlaltelolco,  hasta 
mucho  después  de  la  conquista,  se  hacia  notable  por  sus  jardines. 

«Después  de  la  venida  de  los  españoles  se  hizo  la  tala  de  los 
bosques  en  grande  escala  para  reedificar  lo  que  la  guerra  había 
destruido.  Desaparecieron  poco  á poco  los  bosques  de  cedro  que 
cubrían  la  falda  de  los  montes  del  Valle,  las  lomas  comenzaron  á 
deslavarse,  aumentando  con  sus  atierres  el  deposito  de  los  lagos, 
cuyas  aguas  rebosaban  é invadían  la  capital.  Para  evitar  el  peli- 
gro, se  recurrió  cada  vez  más  al  sistema  de  diques  aisladores,  que 
convertían  todas  las  aguas  vivas  con  corriente,  en  aguas  muertas. 

«Vino  la  gran  inundación  de  1029.  México  se  arruinó;  apenas 
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quedaron  400  familias  españolas  al  fin  del  cataclismo.  Después 
de  ese  desastre  se  reforzaron  más  los  diques.  Todo  el  Valle  se  di- 
vidió en  vasos.  Las  aguas  brotantes  de  Chalco  y de  Xochimilco, 
encerradas  con  el  dique  de  Mexicalcingo  y con  la  calzada  de  Cul- 
huacan,  se  agotaron  en  parte,  y subieron  poco  á poco  de  nivel 
basta  cubrir  con  lm25  de  agua  las  calles  de  Tlabuac,  y los  barrios 
de  Cbalco  y de  Xochimilco. 


«Por  el  Xorte  se  abrió  el  estupendo  tajo  de  Huebuetoca.  Se  des- 
pobló la  comarca  treinta  leguas  á la  redonda,  y después  de  baber 
alejado  de  Texcoco  parte  de  las  aguas  dulces  del  Sur,  se  le  qui- 
taron todas  las  del  Xorte ; el  rio  de  Cuautitlan  fue  arrojado  fuera 
del  Valle.  México,  en  efecto,  fué  salvado  de  pronto  de  la  ruina, 
pero  quedó  condenado  para  el  porvenir. 


«Cierto  es  que  el  peligro  de  inundación  se  ba  alejado,  pero  el 
nivel  del  lago  sigue  subiendo.  El  agua  se  le  ba  disminuido  j pero 
los  atierres  aumentan  rápidamente,  y boy  se  pide  agua  para  sal- 
var á la  capital  del  mar  de  lodo  que  amenaza  sumergirla. 

«El  lago  de  Texcoco  puede  decirse  que  ba  desaparecido.  Su  lu- 
gar lo  ocupa  un  lodazal  inmenso,  rodeado  del  «Salado,»  desier- 
to de  arena  espantoso.  Entrambos  ocupan  una  superficie  de 
más  de  20  leguas.  El  vaso  de  San  Cristóbal  y de  Xaltocan,  igual- 
mente árido,  ocupa  otras  10  leguas.  En  ellos  se  extienden  las 
aguas  que  bajan  de  las  alturas,  para  producir  después  en  tiempo 
de  la  seca,  miasmas  pestilenciales.  Hallándose  la  ciudad  de  Mé- 
xico, con  corta  diferencia,  al  nivel  de  las  altas  aguas  del  lago,  es- 
tas penetran  en  las  atarjeas  y saturan  el  terreno,  mezclándose  y 
uniéndose  con  la  capa  ambiente  de  la  tierra.  Esa  agua  salada 
y corrompida  invade  de  dia  en  dia  los  terrenos  del  Valle,  á me- 
dida que  el  fondo  y las  aguas  del  lago  se  elevan.  La  sal  aumenta 

TjtZZr  VCfaCÍOn'  HaC6  40  aS°S  la  pIaza  de  Santiago 
T altelolco  conservaba  aun  una  frondosa  alameda  de  álamos : boy 

nada  queda.  Las  arboledas  de  las  calzadas  y de  los  paseos  des 
parecieron  también.  Los  árboles  de  la  alameda  se  mueren,  no 
obstante  lo  que  se  gasta  en  ellos,  y el  salitre  y el  tequezquite  se 
va  ex  endiendo  basta  el  pié  de  las  lomas.  El  terreno  saturado  con 
aguas  corrompidas  es  igualm  ente  nocivo  para  la  vida  del  hombre  * 
eso  no  admite  hoy  duda  alguna.  ‘ 
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«Esas  demostraciones  las  consideramos  aquí  casi  extemporá- 
neas ; ¿qué  podemos  citar  de  otros  países,  que  tenga  más  fuerza, 
que  sea  más  evidente  que  lo  que  aquí  mismo  pasa5?  La  mortan- 
dad duplicada  en  diez  años,  ¿no  parece  bastante?  Pues  bien ; re- 
cordemos que  abora  es  solamente  el  principio  del  fin. 

«Recapitulemos:  hemos  dicho  que  México  se  ve  amagado  de 
ruina,  porque  el  fondo  del  lago  de  Texcoco  se  eleva,  llace  setenta 
y cinco  años  que  el  barón  de  Humboldt  dijo  que  la  profundidad 
de  ese  lago  era  de  5 metros.  Hoy  la  mayor  profundidad  es  de  2 
metros  en  tiempo  de  abundantes  aguas.  De  lo  que  resultaría,  su- 
poniendo el  nivel  del  agua  invariable,  que  el  fondo  del  lago  ha 
subido  en  el  tiempo  dicho,  3 metros,  lo  que  nos  da,  término  me- 
dio, 4 centímetros  de  elevación  por  ano.  Por  observación  directa 
hemos  hallado  que  el  fondo  del  lago  se  ha  elevado  en  once  años 
siete  meses,  463  milímetros,  lo  que  viene  á dar  próximamente  los 
mismos  4 centímetros  que  en  el  cálculo  anterior.  Ahora  bien;  su- 
poniendo que  en  lugar  de  aumentar,  como  es  seguro,  el  atierre 
siga  produciéndose  solamente  como  va,  al  fin  de  cien  anos  el  fon- 
do del  lago  de  Texcoco  se  habrá  elevado  4 metros  más.  México, 
liara  no  ser  cubierto  por  el  lodo,  habrá  elevado  en  igual  propor- 
ción el  piso  de  sus  calles,  y la  mitad  de  la  ciudad  se  hallará  en- 
terrada. La  Catedral,  Palacio,  Minería,  todos  los  edificios  en  fin, 
habrán  desaparecido  á medias  en  la  tierra.  Pero  con  este  mal 
habrá  otros  de  mayor  cuantía.  La  distribución  de  agua  potable 
tendría  que  hacerse  por  medio  de  máquinas,  por  falta  de  presión 
en  las  cañerías ; y el  sinnúmero  de  manantiales  que  hay  en  el  Va- 
lle, sobre  todo  en  los  lagos  del  Sur,  así  como  todos  los  pozos  bro- 
tantes actuales  desaparecerán,  pues  todos  ellos  tienen  acotacio- 
nes que  á lo  sumo  llegan  á 3 metros  sobre  el  piso  de  la  ciudad,  y 
muchos  no  llegan  ni  á un  metro.  Para  que  estos  males  se  produz- 
can, no  se  necesitan  cien  años  ya:  con  que  el  piso  de  México  se 
eleve  3 metros  más  solamente,  cesarán  de  correr  las  aguas  vivas 
que  hay  aún  en  el  Valle,  las  aguas  de  Texcoco  invadirán  las  lagu- 
nas de  agua  dulce  del  Sur,  la  sal  se  extenderá  por  ese  rumbo, 

y la  vida  se  hará  cada  vez  más  difícil. 

« Hay  otras  causas  inherentes  á la  formación  del  Valle,  que  de- 
berían preocupar  á sus  habitantes  y moverlos  para  alejar  cuan. 
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to  antes  los  peligros  que  los  amenazan.  El  barón  de  Humboldt 
pregunta  ¿qué  seria  de  México  si  el  volcan  del  Popocatepetl  sa- 
cudiese su  letargo  y reanimase  sus  fuegos?  La  inmensa  cantidad 
de  nieve  que  lo  cubre  se  derretiría,  dice,  y la  capital  podría  verse 
sumergida  en  un  dia.  En  apoyo  de  su  opinión,  recuerda  haber 
visto  en  la  América  del  Sur  al  Cotopaxi  perder  toda  su  nieve  en 
una  noche  al  hacer  erupción.  Creo  que  este  temor  es  exagerado 
en  este  caso,  pues  las  vertientes  que  escurren  del  Popocatepetl 
bajan  todas  al  rio  de  Mexcala,  al  Sur;  ninguna  de  ellas  viene  al 
Valle. 

«Pero  ¿se  necesita  acaso  del  Popocatepetl  para  poner  en  con- 
flicto al  Valle?  ¿No  tenemos  en  este  multitud  de  cerros  y cres- 
tones volcánicos?  ¿No  se  presentan  á nuestra  vista  innumera- 
bles cráteres  abiertos,  casi  calientes,  algunos  de  ellos  á las  puertas 
de  la  ciudad,  como  el  de  Jico,  la  Caldera,  S.  Nicolás,  y todos  los  de 
la  cordillera  de  Santa  Catarina?  Cualquiera  de  ellos  si  desper- 
tase pondría  en  mayor  peligro  á México  que  el  volcan  del  Popo- 
catepetl. Pero  sin  necesidad  de  erupción  que  haga  desbordar  los 
lagos  sobre  la  ciudad,  creemos  que  el  menor  temblor  puede  rom- 
per el  dique  de  San  Cristóbal  é inundar  la  capital,  si  ese  lago  se 
hallase  lleno  de  agua. 

« Sabido  es,  por  otra  parte,  los  movimientos  lentos  y nada  alar- 
mantes las  más  veces  que  se  operan  sobre  multitud  de  puntos  en 

el  globo.  En  Europa,  la  Suecia  se  levanta  por  el  N.  desde  hace 
siglos. 

«En  la  América  del  Sur  toda  la  costa  de  Chile  se  eleva,  y en 
el  Peiú  sucede  otro  tanto.  En  el  Valle  de  México  ¿no  podría 
suceder  lo  mismo?  Un  levantamiento  ligero  por  el  Oriente  del 
^ alle>  bastaría  para  vaciar  el  lago  de  Texcoco  sobre  la  ciudad, 
de  un  modo  tal  vez  insensible,  pero  funesto  para  la  capital.  Nos 
hemos  visto  arrastrados  á indicar  estos  peligros  posibles,  por  los 
indicios  que  creemos  haber  hallado  sobre  el  terreno  del  Valle 
de  un  movimiento  análogo,  pero  producido  en  sentido  contrario! 
En  efecto,  comenzando  por  el  Norte,  en  el  dique  de  Zumpangó 
vemos  que  la  Ladronera  ha  sido  colocada  en  el  extremo  Nordeste, 
no  obstante  que  las  aguas  que  salen  se  dirigen  hácia  el  Sur,  para 
donde  baja  el  terreno.  En  el  dique  de  San  Cristóbal,  que  tiene 
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una  cortina  de  cerca  de  una  legua  de  largo,  existia  en  toda  su 
longitud,  hasta  el  año  de  186G  en  que  se  levantó  y niveló,  un  hun- 
dimiento hácia  el  extremo  Este,  de  83  centímetros.  Bajando  más 
al  Sur,  siguiendo  la  misma  línea,  hemos  visto  deprimida  y rota 
por  las  aguas,  cerca  de  Santa  Marta,  la  calzada  del  camino  de 
Veracruz.  Finalmente,  en  el  lago  de  Chalco  vimos  que  sus  aguas 
invaden  la  orilla  oriental,  mientras  que  en  la  orilla  occidental  de 
Xochimilco  las  haciendas  han  podido  ganar  tierras  sobre  el  le- 
cho del  lago.  Igualmente  se  ve  al  pueblo  de  Tlahuac  cubiertas 
sus  calles  por  las  aguas.  Verdad  es  que  varios  de  estos  acciden- 
tes pueden  explicarse  de  diversos  modos,  pero  el  conjunto  de 
ellos,  sobre  todo  el  hundimiento  de  la  cortina  de  San  Cristóbal, 
tan  prolongado  y acaecido  con  tanta  regularidad,  nos  inclinan  á 
creer  que  en  el  Valle  se  ha  producido,  y tal  vez  se  sigue  produ- 
ciendo, un  hundimiento  general  hácia  el  Este,  ó un  levantamiento 
en  sentido  contrario. 

«De  lo  expuesto  se  deduce  que  los  lagos  del  Valle  en  lo  gene- 
ral, son  peligrosísimos  para  la  seguridad  y la  salud  de  México, 
así  como  altamente  perjudiciales  para  su  riqueza  y bienestar. 
A más  de  los  peligros  permanentes  que  presentan,  ellos  pueden 
accidentalmente  ser  un  semillero  de  males  imprevistos  y foco  de 
epidemias.  Este  año,  con  la  falta  de  lluvias,  hemos  visto  nubes 
inmensas  de  moscos  desarrollarse  en  los  lodos  de  Texcoco,  y ar- 
rojados por  los  vientos  del  Sur,  han  cubierto  cc  El  Salado  » desde 
Cerro -Gordo  hasta  cerca  de  Tepéxpan,  en  tres  leguas  de  distan- 
cia, muriendo  en  la  playa  y llenando  el  aire  con  un  hedor  insopor- 
table. Si  los  vientos  reinantes  hubieran  sido  del  Este,  la  plaga 
hubiera  caido  á las  puertas  de  la  ciudad  y tal  vez  comprometido 
altamente  la  salubridad  pública. 

«Por  el  rápido  bosquejo  que  hemos  hecho,  se  ve  cuál  fué  el  es- 
tado que  ha  guardado  el  Valle  de  México  en  diversas  épocas,  y 
cuál  es  su  estado  actual.  Debido  a la  acción  poderosa  del  tiem- 
po, lenta  pero  segura,  y á la  mano  del  hombre,  alguna  vez  inte- 
ligente, pero  con  frecuencia  torpe  y destructora,  el  Valle  ha  ido 
cambiando  de  aspecto,  y hoy  la  trasformacion  que  se  ha  operado 
es  tan  grande,  que  no  solamente  afecta  la  vista,  sino  que  intere- 
sa en  sumo  grado  la  vida  de  sus  habitantes. 
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«En  un  tiempo  lejano,  el  fondo  del  Valle  se  halló  ocupado  por 
un  lago  profundo.  Eaudales  de  agua  dulce  bajaban  por  las  ver- 
tientes á perderse  en  su  seno,  dando  vida  á una  vegetación  exu- 
berante, que  servia  para  mantener  una  atmósfera  fresca  y pura. 

«Vinieron  los  primeros  pobladores,  y huyendo  de  sus  enemi- 
gos, establecieron  su  ciudad  en  medio  de  las  aguas.  El  peligro  en 
esos  tiempos  se  veia  tan  remoto,  que  nadie  pensó  en  él.  Pero  lo 
que  pudo  descuidarse  por  un  pueblo  rudo,  debió  preverse  más 
tarde  por  un  pueblo  civilizado. 

«Al  ocupar  y destruir  la  ciudad  azteca  Cortés,  hubiera  debido 
abandonarla,  dejándola  sepultada  en  el  lago.  El  interes  político 
dominó  en  su  mente,  é ignorante  de  la  tierra  que  pisaba,  perpe- 
tuo el  error  cometido  en  un  principio  por  unas  tribus  errantes 

que  no  teniendo  seguro  el  presente,  poco  podían  preocuparse  del 
porvenir. 


«Para  poder  existir,  los  conquistadores  constantemente  des- 
perdiciaron los  elementos  de  vida  que  tenían.  Se  paralizó  el  cur- 
so de  las  aguas;  se  agotaron  los  manantiales;  se  destruyeron  las 
arboledas,  y de  ese  modo  se  aceleró  la  ruina  del  Valle.  La  acción 
atmosférica  se  hizo  sentir  más  y más  sobre  un  suelo  desnudo  des- 
provisto de  vegetación;  los  atierres  se  hicieron  más  consider- 
es, y con  ellos  la  sal  del  suelo,  disuelta  por  las  aguas,  bajó  cada 

vezenmayorcantidadálos  vasos  inferiores.  Laesterilidad  agran- 

do  de  día  en  dia  en  círculo  en  la  llanura,  y los  campos  decapare- 
c.eion  bajo  las  eflorescencias  del  carbonato  de  sosa.  Con  el  detri- 
to, el  lago  de  Texcoco  ha  desaparecido,  y hoy  la  antigua  capital 
os  aztecas,  la  ciudad  rodeada  de  flores,  se  halla  sentada  so- 
bre un  pantano  nauseabundo,  á orillas  de  un  desierto  salado,  en- 
medio  de  una  atmósfera  viciada  y corrompida. 

<<  El  mal,  por  grande  que  parezca,  crece  aún  en  una  progresión 
da  día  mayor,  y como  hemos  asentado,  solo  puede  terminar  ó 
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METEOROLOGIA. 

«Los  fenómenos  de  la  atmósfera  deben  tener  una  influencia  no- 
table en  el  estudio  que  nos  ocupa,  tanto  por  las  variaciones  de 
temperatura,  estado  higroscópico  del  aire,  presión  barométrica, 
etc.,  como  por  la  dirección  de  las  corrientes  de  aire  que  pueden 
llevar  de  una  á otra  región  los  gases  que  se  desprenden  de  las 
aguas  estancadas,  ya  en  los  depósitos  de  la  ciudad,  como  en  los 
que  existen  fuera  de  su  recinto. 

«En  la  primera  reunión  del  Congreso  Médico,  presentó,  entre 
otros  documentos,  el  C.  Ministro  de  Fomento  un  estudio  compa- 
rativo hecho  en  el  Observatorio  Central,  donde  están  señaladas 
las  diferencias  esenciales  que  presentaron  los  fenómenos  meteo- 
rológicos verificados  en  el  mes  de  Marzo  del  año  anterior,  con  los 
correspondientes  á los  del  mismo  mes  de  este  ano : están  igual- 
mente comparados  los  fenómenos  que  se  refieren  á la  primera  se* 
mana  de  Abril  en  ambos  años.1 

«En  ese  período  de  tiempo  que  se  ha  comparado,  tuvo  lugar  el 
fenómeno  que  estudiamos,  y por  tanto  no  hemos  creido  necesa- 
rio llevar  la  comparación  atmosférica  más  allá  de  la  que  hizo  el 
Observatorio  Central,  y solo  añadiremos  algunas  observaciones 
simultáneas  que  practicamos  con  las  del  mismo  establecimiento 
el  día  que  reconocimos  el  canal  de  San  Lázaro  y la  parte  occiden- 
tal del  lago  de  Texcoco.  El  informe  del  Observatorio  contiene  las 
siguientes  conclusiones: 

« Ia  Que  la  temperatura  média  es  0.9  más  alta  en  el  mes  de 
Marzo  del  año  actual  que  en  el  de  1877. 

«2a  Que  la  presión  média  mensual  es  un  milímetro  más  baja. 

« 3a  Que  el  aire  ha  estado  notablemente  mas  seco,  pues  siendo 
su  humedad  relativa  0.55  en  Marzo  del  año  anterior,  el  estado  hi- 
grométrico  para  el  mismo  período  del  año  actual,  es  de  0.12.  La 
altura  total  del  agua  recogida  en  Marzo  de  1877,  fué  10mm8,  y en 
el  propio  mes  del  presente  2m“l. 

1 Estos  datos  se  hallan  en  la  primera  parte  de  esto  trabajo,  al  hablar  do 
la  escasez  de  agua  potable. 
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«Durante  el  rúes  de  Marzo  próximo  pasado,  cada  uuo  de  los 
vientos  principales  sopló  el  número  de  veces  que  á continuación 
se  expresan: 

N.  N.E.  E.  S.E.  S.  S.W.  W.  N.W. 

‘20  45  46  84  38  57  36  73 

« Han  prevalecido,  pues,  los  vientos  S.W.  y N.W.  y los  últimos 
lian  soplado  generalmente  por  la  noclie. 

«El  viento  ha  soplado  con  débil  fuerza  hasta  las  nueve  de  la 
mañana,  creciendo  su  intensidad  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  y 
menguando  en  las  horas  subsecuentes. 

«El  estado  ozonoscópico  del  aire  en  estos  últimos  dias  no  ha 
experimentado  sensible  alteración  en  su  marcha  diurna,  siendo 
solamente  notable  el  decrecimiento  observado  en  los  dias  1?  y 2 
de  Abril  del  corriente  año.» 

«Hasta  aquí  las  conclusiones  del  Observatorio  Central,  que 
servirán  para  fundar  la  resolución  del  estudio  que  se  nos  enco- 
mendó y que  asentaremos  más  adelante. 

«Todo  lo  expuesto  debe  considerarse  como  un  conjunto  de  in- 
fluencias propias  para  determinar  la  putrefacción  de  los  mate- 
riales orgánicos  contenidos  en  las  aguas,  y facilitar  su  emisión 
hácia  la  atmósfera. 

«Por  la  inspección  de  las  observaciones  horarias  que  publica  el 
mismo  Observatorio  Central,  se  ve  que  la  noche  anterior  al  30  de 
Marzo  que  fué  más  perceptible  la  fetidez,  hubo  calma  en  el  viento 
desde  las  nueve  hasta  las  once:  á las  doce  sopló  viento  suave  del 
N.O.,  que  repitió  á las  dos  de  la  mañana  del  dia  30 : después  per- 
maneció tranquila  la  atmósfera  hasta  las  once  de  la  misma  ma- 
ñana. 

«Besulta  de  lo  expuesto,  que  puede  presumirse  que  los  vientos 
del  N.O.  hayan  traído  algunos  miasmas  de  la  región  N.  del  Va- 
lle, pero  en  poca  cantidad,  pues  la  velocidad  marcada  por  los 
anemómetros  solo  fué  de  0m2  al  segundo,  así  una  corriente  aérea 
muy  ténue:  sí  es  es  de  notarse  la  prolongación  del  período  de 
calma  en  ocho  horas  de  la  mañana  del  dia  30,  favoreciendo  así 
el  estancamiento  de  los  gases  emitidos  por  los  focos  que  se  en- 
cuentran en  el  recinto  de  esta  capital.  Señalamos  desde  ahora 
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estas  consideraciones,  porque  ayudarán  á fundar  las  conclusio- 
nes que  debemos  someter  á la  deliberación  del  Congreso. 

«Según  anunciamos  antes,  practicamos  algunas  observaciones 
meteorológicas  simultáneas  con  las  del  Observatorio  Central,  el 
dia  27  de  Abril  próximo  pasado,  á fin  de  comparar  el  estado  at- 
mosférico de  la  región  que  visitamos  con  el  de  esta  ciudad  de 
México:  todas  las  observaciones  fueron  practicadas  con  instru- 
mentos que  nos  facilitó  el  Observatorio  Central,  y previamente 
comparados  con  los  que  tenemos  en  uso. 

« El  resultado  comparativo  es  el  siguiente : 

PRESION  BAROMÉTRICA. 


Barómetro  á cero  Barómetro  á cero 

Horas  de  temperatura  de  temperatura 

7 A M..  México..  585.84  Origen  do]  canal  de  San  Lázaro.  587.50 

8 A M..  México..  586.05  En  el  curso  del  canal 587.07 

9 A M..  México..  586.16  En  la  boca  del  Delta 587.07 

10  A M..  México..  585.95  En  el  canal 587.00 

11  A M..  México..  585.51  Idem  idem 586.05 

HUMEDAD  RELATIVA,  POR  CIENTO. 

9  A M..  México..  3*2.00  Delta  del  canal 59.00 

10  A M..  México..  27.00  Curso  del  canal 57.00 

11  A M..  México..  17.00  Idem  idem 30.00 

GRADOS  OZON OMÉTRICOS  (ESCALA  DE  10°) 

7á  8 A M.  México..  5.00  Canal  de  San  Lázaro 8.00 

8 á 9 A M.  México..  5.00  Del  canal  al  Delta 8.50 

9 á 10  A M.  México..  4.50  Del  Delta  al  canal 8.50 

10  á 11  A M.  México..  5.00  Sobre  el  canal 7.50 


«De  esas  comparaciones  se  deduce: 

« Io  Que  no  babia  trastorno  sensible  en  la  presión  atmosférica, 
como  era  de  esperarse,  atendida  la  corta  distancia  de  las  opera- 
ciones, pues  la  diferencia,  casi  constante,  es  debida  a la  que  existe 
en  el  nivel  de  las  estaciones. 

«2o  Que  la  humedad  relativa  es  naturalmente  más  alta  en  la 
región  explorada  que  en  la  ciudad,  y que  hubo  mayor  diferencia 
en  pro  del  canal  á las  10  de  la  mañana,  hora  en  que  comenzó  á 
bajar  la  presión  y á crecer  la  temperatura. 

« 3?  Que  el  estado  ozonoscópico  del  aire  es  mucho  mayor  en  la 


región  de  las  aguas,  que  en  la  atmósfera  del  centro  de  la  ciudad. 
Esta  alza  tan  notable  en  la  ozona,  se  explica  en  parte  por  la  eva- 
poración tan  activa  que  se  efectúa  en  la  región  explorada;  pero 
habiendo  llegado  las  indicaciones  á grados  tan  altos,  nos  hizo  bus- 
car algún  otro  agente  que  obrara  del  mismo  modo  que  la  ozona 
sobre  el  papel  iodurado.  Los  agentes  conocidos,  además  del  aire 
electrizado,  son  los  ácidos  azoados  y los  aceites  esenciales.  De 
los  primeros  no  podemos  sospechar  la  presencia  en  aquella  re- 
gión jjor  estar  casi  saturadas  sus  tierras  j)or  carbonatos  alcalinos, 
y en  cuanto  á los  segundos,  solamente  suponiendo  que  se  forma- 
ran con  ayuda  de  los  despojos  de  la  fábrica  del  gas  de  alumbrado ; 
pero  tenemos  conocimiento  de  que  experiencias  practicadas  en 
otro  rumbo  del  lago  han  dado  indicaciones  igualmente  elevadas. 

«Practicamos  también  experiencias  para  ver  si  el  sulfhidrato 
de  amoniaco  ejercía  alguna  acción  sobre  el  papel  iodurado,  pero 
fueron  del  todo  negativas.  La  explicación  más  plausible  de  esa 
alza  ozonométrica  es,  pues,  la  evaporación  de  las  aguas  del  lago, 
asi  como  la  presencia  de  sus  sales,  que  aumenta  la  producción 
de  electricidad.  Siendo  el  ozouo  un  oxidante  muy  enérgico  y por 
consiguiente  un  esporicida  igualmente  activo,  puede  creerse  que 
su  presencia  en  aquellos  lugares  infectos  compensa  en  cierto  mo- 
do, o a lo  menos  disminuye  de  una  manera  muy  notable,  los  efec- 
tos nocivos  que  sobre  la  ciudad  podrían  ejercer  las  influencias 
perjudiciales  de  aquellos  pantanos. 


ESTUDIO  DEL  FANGO  Y AGUAS  DE  LOS  LAGOS 

Y ATARJEAS. 

c Con  el  fin  de  buscar  el  origen  de  los  gases  fétidos  notados  en 
los  últimos  días  de  Marzo  y primeros  de  Abril  último,  hicimos 
estudios  mecánicos,  químicos  y microscópicos  de  los  lagos  yaguas 
de  algunos  canales  y atarjeas.  A fin  de  recoger  estos  materiales 
de  estudio,  nos  trasladamos  el  dia  27  del  actual  al  delta  ó desem- 
ocadura  del  canal  de  San  Lázaro  en  el  lago  de  Texcoco,  recono- 
ciendo también  todo  el  curso  del  canal  en  una  extensión  de  cerca 
<le  nueve  kUdmetro,  Nos  fijamos  fie  preferencia  en  esa  regTo“ 
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por  ser  la  que  recibe  todos  los  desechos  orgánicos  de  la  ciudad,  y 
encontrarse,  por  tanto,  en  las  más  favorables  circunstancias  para 
la  producción  de  gases  fétidos  y miasmas  de  diversa  naturaleza. 

«Desde  el  punto  de  partida,  sito  cu  la  garita  de  San  Lázaro,  en- 
contramos suficieute  cantidad  de  agua  para  la  navegación  en  ca- 
noas medianas ; el  líquido  tenia  un  color  agrisado  en  su  conjunto, 
debido  á la  gran  cantidad  de  materias  sólidas  que  llevaba  en  sus- 
pensión ; se  hallaba  además  mezclado  el  alquitrán  y otros  dese- 
chos procedentes  de  la  fábrica  de  gas  de  alumbrado,  los  cuales 
derraman  totalmente  en  el  mismo  canal,  á inmediaciones  de  la 
o-arita  citada.  Se  encuentran  sobre  el  agua  numerosos  mancho- 

O 

nes  oleaginosos,  y en  las  paredes  del  canal,  así  como  en  la  parte 
sumergida  de  las  canoas,  aparece  un  depósito  considerable  de 
alquitrán,  y aquellos  se  perciben  hasta  la  ramiñcacion  del  delta. 

«A  corta  distancia  de  la  garita  se  encuentra  un  pequeño  muelle 
de  madera;  donde  se  efectúa  el  derrame  de  las  barricas  que  con- 
tienen las  materias  fecales  recogidas  todas  las  noches  en  los  di- 
versos barrios  de  la  ciudad.  Se  anaden  á estas  inmundicias  las 
otras,  que  en  gran  cantidad  arrastran  hácia  el  canal  las  atarjeas 
de  esta  capital.  Se  ven  en  efecto  sobre  la  superficie  del  agua,  di- 
versos cúmulos  flotantes  formados  de  varios  despojos  vegetales 
y animales,  algunos  de  los  cuales  van  formando  bancos  fijos  con- 
tra los  bordes  del  canal.  Al  ver  toda  esta  aglomeración  de  ma- 
terias putrescibles,  creimos  en  un  principio  que  la  atmósfera  que 
nos  rodeaba  estaría  saturada  de  gases  fétidos;  pero  á la  verdad 
que  en  muy  pocos  lugares  los  percibíamos,  y de  tal  manera  di- 
luidos ó ligeros,  que  no  era  posible  conocer  en  ellos  más  que  el 
gas  sulfhídrico,  pero  en  muy  pequeña  dosis. 

” « Creemos  que  la  falta  ó escasez  de  los  gases  fétidos  en  aquella 
región,  es  debida  á la  presencia  de  los  desechos  del  gas  de  alum- 
brado, donde  existen  el  ácido  fénico  y otros  desinfectantes  de  los 

más  enérgicos. 

« Juzgamos,  pues,  que  es  un  bien  para  la  ciudad  la  existencia 
de  aquella  fábrica  en  el  lugar  en  que  se  encuentra,  porque  con 
sus  productos  purifica  la  región  donde  se  hallan  en  mas  abun- 
dancia las  materias  putrescibles,  que  vendrían  á infectar  el  aire 

de  la  ciudad. 
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« En  el  lugar  en  que  termina  el  canal  y comienzan  las  ramifica- 
ciones de  su  delta,  se  encuentran  grandes  acumulaciones  de  lodo 
negruzco,  conteniendo  muchas  materias  orgánicas  en  estado  de 
alteración:  la  presencia  del  alquitrán  purifica  en  parte  aquella 
región,  aunque  no  del  todo,  por  la  extensión  que  presenta  y por 
la  irregularidad  con  que  se  distribuyen  los  materiales  purifican- 
tes, debido  á la  formación  del  delta.  La  mayor  parte  de  los  islotes 
que  alli  se  lian  formado  están  cubiertos  ya  de  una  exuberante 
\ egetacion,  que  impulsada  por  los  calores  de  la  estación  actual, 
ha  adelantado  en  su  florescencia. 


«En  efecto,  el  Poligonum,  hidrcpiper , el  Bidens  lieliantlioides  y la 
Aganipea  bellidifiova , plantas  todas  del  otoño,  comienzan  ya  á 
abrir  sus  flores  en  esa  región  del  lago  de  Texcoco. 

«iNTo  sieudo  posible  la  navegación  más  adelante  del  delta,  por 
la  acumulación  de  los  lodos  y de  la  baja  del  agua,  mandamos  re- 
coger algunas  muestras  de  ese  líquido  y del  cieno  de  otros  lugares 
más  interiores  del  Texcoco.  La  región  N.  ha  sido  visitada  en  parte 
y hemos  visto  en  ella  muchos  depósitos  de  agua,  aislados,  y abun- 
dantemente provistos  de  algas.  Además  de  la  baja  considerable 
de  esas  aguas,  han  contribuido  á su  ai slamiento  los  vientos  fuertes 
del  S.O.  que  han  dominado  en  esta  estación;  dias  ha  habido  en 
que  los  anemómetros  del  Observatorio  Central  han  indicado  ve- 
locidades en  el  viento  de  10  metros  por  segundo  en  algunas  horas 
de  la  tarde.  Esas  ráfagas  de  aire  derraman  el  agua  de  sus  depó- 
sitos normales,  y la  cercan  con  arena  en  cúmulus  que  se  van  for- 
mando en  las  riberas  y en  el  interior  del  lago,  como  sucede  con 
los  médanos  en  las  costas  del  mar.  Esta  formación  meteórica  se 
ve  desarrollarse  actualmente  en  la  región  que  atraviesa  el  camino 
de  fierro  de  Veracruz  eu  la  parte  N.  del  lago  de  Texcoco. 

ce  Visto  el  informe  dado  al  Congreso  Médico  por  el  Consejo  de 
salubridad,  y teniendo  presentes  los  datos  que  existen  en  la  Di- 
reccion  general  del  Desagüe,  la  Comisión  que  informa  no  creyó 
( e urgente  necesidad  hacer  uua  exploración  en  los  lagos  del  Nor- 
te, aunque  lo  hubiera  practicado  si  hubiera  coutado  cou  el  tiempo 
necesario.  Agotados  algunos  de  aquellos  lagos  y muy  escasos  de 
gna  los  otros,  sus  circunstancias  son  en  cierto  modo  semejantes 
•i  as  que  presenta  la  laguna  de  Texcoco,  aunque  esta  es  de  mayor 
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influencia  en  el  estudio  que  ahora  nos  ocupa,  por  ser  el  receptácu- 
lo de  los  desechos  orgánicos  de  esta  ciudad,  según  lo  dejamos  ano- 
tado en  otra  parte  de  este  escrito. 

«Para  explicarnos  el  origen  de  los  gases  fétidos  y contestar  una 
de  las  cuestiones  sometidas  á nuestro  examen,  hicimos  los  estu- 
dios que  antes  anunciamos,  para  buscar  en  el  lodo  y en  las  aguas 
las  causas  de  la  fetidez  notadas  en  dias  pasados.  Todas  las  per- 
sonas que  percibieron  esas  emanaciones  estuvieron  de  acuerdo 
en  que  el  olor  dominante  era  el  del  acido  sulfhídrico  o del  sulfhi- 
drato  de  amoniaco. 

« Las  experiencias  practicadas  en  aquellos  dias  vienen  a de- 
mostrar, que  pequeñas  cantidades  de  esos  compuestos  sulfurosos 
afectan  notablemente  el  órgano  del  olfato,  sin  revelarse  claramen- 
te en  los  reactivos  con  que  se  les  busca.  En  las  mismas  horas  que 
se  hacia  más  perceptible  la  fetidez,  se  colocaron  algunos  papeles 
mojados  en  acetato  de  plomo  en  las  ventanas  del  Observatorio 
Central  y en  otros  puntos,  aun  en  los  bordes  de  los  pozos  de  donde 
se  sacaba  el  agua  para  el  riego  de  las  calles:  ninguno  de  esos 
papeles  sufrió  la  más  ligera  alteración. 

«Ya  el  Consejo  de  Salubridad  en  su  importante  informe,  nos  ha 
manifestado  las  investigaciones  numerosas  y delicadas  que  puso 
en  práctica  para  buscar  el  ácido  sulfhídrico  y el  sulf hidrato  de 
amoniaco  en  las  aguas  de  los  lagos  y el  aire  de  su  atmósfera:  sus 
experiencias  dieron  resultados  negativos,  excepto  una1»  ez  en  que 
notó  vestigios  del  sulfhídrico  en  una  porción  de  los  gases  reco- 
gidos sobre  los  lagos. 

«La  Comisión  que  suscribe  repitió  las  más  delicadas  experien- 
cias y logró  encontrarlos  componentes  de  aquellos  gases  sulforo- 
sos  en  los  lodos  recogidos  en  los  canales,  en  los  lagos,  y también 
en  las  atarjeas  de  esta  ciudad.  Las  primeras  experiencias  no  re- 
velaban la  presencia  del  azufre;  pero  dejando  sumergidas  en  los 
lodos  algunas  láminas  de  plata  por  espacio  de  doce  horas,  se  en- 
negrecieron notablemente,  y con  mayor  intensidad  las  deposita- 
das en  el  fango  de  la  atarjea  de  la  calle  de  Manrique  y en  el  del  ca- 
nal de  San  Lázaro:  además,  la  adición  de  los  ácidos  clorhídrico  3 
nítrico,  hizo  desprender  notables  proporciones  de  gas  sulfhídrico 
en  todos  los  lodos  sometidos  al  exámen  de  que  nos  ocupamos. 
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«A  la  temperatura  ordinaria,  acusaron  igualmente  todos  no- 
tables emisiones  de  amoniaco,  por  la  aproximación  de  una  barra 
de  vidrio  impregnada  de  ácido  clorhídrico. 

«Lavados  los  mismos  lodos,  y separadas  las  aguas  que  tenían 
sus  materiales  ligeros  en  suspensión,  dejaron  residuos,  que  se 
anotan  en  el  siguiente  orden,  advirtiendo  que  los  primeros  deja 
ion  mayores  cantidades  de  residuos  sólidos: 


« 1.  Cieno  de  la  atarjea  que  pasa  frente  á la  Diputación:  deja  re- 
siduos gruesos  de  ladrillo,  arena  cuarzosa,  carbonato  de  cal  y 
varios  residuos  orgánicos. 

«2.  Cieno  de  la  atarjea  de  Manrique:  los  mismos  residuos,  más 
pulverizados,  y mayor  número  de  restos  orgánicos. 

« o.  Cieno  del  Delta  del  canal:  arena  fina  cuarzosa,  idem  augíti- 
ca,  materiales  orgánicos  alterados  y fragmentos  vivos  de  algas. 

«4.  Cieno  del  canal  de  San  Lázaro:  arenas  finas  de  cuarzo  y 
augita:  materiales  orgánicos  alterados  y restos  de  algas. 

« o.  Cieno  del  lago  de  Texcoco : nodulos  pequeños  de  arcilla  com- 
pacta, grumos  humíferos,  arenas  finas  y algas. 

«El  aspecto  de  cada  uno  de  estos  lodos  era  diferente  antes  de 
la  decantación:  los  procedentes  de  las  atarjeas  eran  grises  ne- 
gruzcos y provistos  de  granos  de  diferentes  diámetros;  el  del 
canal  era  gris  verdoso,  contenia  arena  de  volumen  uniforme  v 
ademas,  una  gran  cantidad  de  algas : el  del  Delta  presentaba  los 
caracteres  propios  de  un  verdadero  limo. 

« Con  el  fia  de  ver  las  cantidades  relativas  de  materias  orgáni- 
cas  que  contenían  esos  lodos,  se  pulverizaron  convenientemente 
y después  de  desecarlos  en  baño  de  arena  caliente,  se  tomaron 
cantidades  pesadas  que  fueron  colocadas  en  una  mufla  incan- 
i «scente  basta  la  completa  desaparición  de  la  materia  orgánica  • 
las  perdidas  respectivas  fueron  las  siguientes: 


I‘  augo  del  canal  (le  San  Lázaro .... 
Idem  de  la  atarjea  de  Manrique. . 
Idem  del  centro  del  la<m 

Idem  del  Delta 

Idem  de  la  atarjea  ¿tela  Di¿útácio¿',' 


Pérdidas 

32.3  por  100 

26.5  « 

24.4  ,, 

15.5 
12.9 


« Los  residuos  do  la  calcinación  tenían  un  color  rojo  v Drenen 
toban  el  aspecto  de  un  ladrillo  esponjoso. 
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(( ]je  lo  anterior  se  ve,  que  los  lodos  procedentes  del  canal  de 
San  Lázaro  y de  la  atarjea  de  la  calle  de  Manrique  eran  los  más 
ricos  en  materia  orgánica:  el  menos  lo  fué  el  de  la  Diputación, 
y se  explica  por  la  gran  cantidad  de  fragmentos  sólidos  de  na- 
turaleza mineral  y que  fueron  pulverizados  antes  de  tomar  una 
porción,  pesada,  para  practicar  la  experiencia;  la  agua  higros- 
cópica y las  sales  amoniacales  no  se  toman  en  consideración  en 
las  pérdidas  citadas,  porque  deben  haber  desaparecido  en  el  ca- 
lentamiento prolongado  á que  se  sujetaron  los  lodos  en  el  baño 
de  arena. 

«Dijimos  ya  cuál  era  la  apariencia  del  agua  en  el  canal  de  San 
Lázaro : la  recogida  en  el  centro  del  lago  de  Texcoco  presenta 
un  color  gris  amarillento,  despide  un  olor  desagradable,  en  que 
se  nota  el  de  las  materias  orgánicas  en  alteración,  y ademas,  el 
característico  de  las  sustancias  amoniacales. 

«El  agua  recogida  en  los  charcos  de  la  región  Norte,  está  más 
concentrada:  el  color  y su  olor  son  más  intensos  que  la  anterior, 
y presenta  varias  costras  cristalinas  de  carbonato  de  sosa  y cío- 
ruro  de  sodio : en  ambas  abundan  las  algas  vivas.  No  nos  hemos 
ocupado  de  su  análisis  por  falta  del  tiempo  necesario  para  efec- 
tuarlo, y además  por  haberlo  presentado  ya  el  Consejo  de  Salu- 
bridad/ Juzgamos  que  las  aguas  estudiadas  por  nosotros  contie- 
neu  las  mismas  sustancias  fijas  (sales  de  sosa)  que  las  señaladas 
en  el  análisis:  en  cuanto  á los  gases  de  las  aguas,  creemos  que 
las  estudiadas  por  nosotros,  contienen,  además  de  los  menciona- 
dos  en  el  Informe  referido,  los  gases  sulfhídrico  y amoniaco,  cuya 
presencia  hemos  notado  con  toda  seguridad  y confirmado  con 
las  experiencias  antes  citadas:  condónense,  en  consecuencia, 
aquellos  gases,  de:  oxígeno,  ázoe,  hidrógenos  carbonados,  hidró- 
geno sulfurado,  y amoniaco.  , . . 

«Pasamos  ahora  á ocupamos  del  exámen  microscópico  de  los 

materiales  citados : , 

« Las  aguas  del  centro  y región  *.  del  lago  de  Texcoco,  conto- 
rnan gran  número  de  cristales,  bien  desarrollados,  de  sales  de  so- 
dio y varios  fragmentos  y órganos  reproductores  de  algas,  espe- 
cialmente de  las  confervas.  Los  cristales  dominantes  eran  los  cu- 
bos  y tremías  de  cloruro  de  sodio,  y prismas  decarbonato  de  sosa. 
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« Algunos  de  los  órganos  reproductores  de  las  algas  estaban 
dotados  de  vivos  movimientos,  lo  mismo  que  algunos  Mbriones 
que  contenían  las  mismas  aguas.  Encontramos  en  ellas  otras  al- 
gas de  las  Desmidicis  y del  género  micraster  ia , así  como  varios  ani- 
males infusorios  de  los  volvox  y articulados  rotíferos. 

« Los  lodos  contienen  esos  mismos  organismos,  dominando  no- 
tablemente las  algas. 

«Examinamos  los  organismos  del  aire  de  la  ciudad,  y solo  he- 
mos notado  algunos  corpúsculos,  de  origen  vegetal  al  parecer,  in- 
formes, celulares  é indeterminables. 

« Para  el  estudio  anterior  nos  hemos  valido  del  magnífico  mi- 
croscopio que  se  halla  en  el  Observatorio  Central,  y que  filé  en- 
cargado á Londres  para  el  estudio  diario  de  los  miasmas  atmos- 
féricos. 

« Con  los  datos  expuestos  cree  la  Comisión  poder  contestar  á 
la  cuestión  sometida  á su  estudio. 

«La  presencia  de  materias  orgánicas  en  descomposición,  el  azu- 
fre y el  amoniaco  reconocidos  en  todos  los  lodos  que  hemos  estu- 
diado, así  como  la  alza  de  temperatura  y los  otros  fenómenos  at- 
mosféricos que  en  el  Informe  del  Observatorio  Central  se  encuen- 
tran consignados,  dan  la  explicación  del  origen  de  esos  gases 
fétidos,  y si  bien  pueden  producirse  en  diversas  épocas  del  año 
y aun  en  los  presentes  dias  en  que  existen  muchas  de  las  causas 
expuestas,  su  producción  en  mayor  escala,  y en  ciertas  y determi- 
nadas horas,  como  se  observó  en  la  última  semana  de  Marzo  y en 
la  primera  de  Abril,  podremos  explicarla  buscando  algunas  cau- 
sas que  hayan  sido  especiales  de  aquel  período  de  tiempo. 

«Tenemos,  en  primer  lugar,  el  hecho  de  que  en  esa  época  fué 
en  la  que  se  hizo  más  sensible  la  falta  de  agua  potable,  y aunque 
en  una  cantidad  relativamente  corta,  de  creerse  es  que  las  atar- 
jeas de  la  ciudad  tuvieran  menos  líquido  que  evitara  el  contacto 
inmediato  de  las  materias  alterables  y del  aire.  Esta  causa,  ex- 
puesta por  los  miembros  de  la  Ia  Comisión,  así  como  la  calma  at- 
mosférica ó la  .dirección  de  los  vientos,  parecen,  hasta  ahora,  es- 
tar demostradas,  pues  desde  que  se  surtieron  de  agua  todas  las 
fuentes  de  la  ciudad,  no  ha  vuelto  á percibirse  de  una  manera  sen- 
sible el  mal  olor  que  antes  infestó  su  atmósfera:  de  este  hecho 
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parece  deducirse  que  el  foco  principal  existe  en  las  atarjeas  de  la 
ciudad,  y estando  en  igualdad  de  circunstancias,  como  se  ha  visto 
por  el  exámen  de  sus  depósitos,  con  los  otros  focos  de  infección 
que  se  encuentran  en  este  Valle,  natural  es  admitir  que  los  más 
inmediatos  tengan  una  influencia  también  más  inmediata  y di- 
recta. Esparcidos  estos  gases  sobre  sus  fuentes,  si  son  arrebata- 
dos por  las  corrientes  do  aire,  es  claro  que  se  diluyen  en  un  es- 
pacio mayor,  y serán  del  todo  imperceptibles;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  suspende  el  movimiento  del  aire,  los  gases  se 
estancan  y su  acción  es  más  perceptible. 

« Esto  no  quiere  decir  que  no  existan  focos  de  generación  de 
esas  emanaciones  en  los  lagos  del  Valle;  los  hay  en  efecto,  y sus 
productos  nos  llegan  en  gran  cantidad  cuando  las  corrientes  de 
aire  tienen  una  dirección  conveniente : la  presencia  de  una  gran 
cantidad  de  moscos  en  estado  de  putrefacción,  que  se  encuentran 
en  la  región  IST.  de  Texcoco ; los  charcos  aislados  que  se  presen- 
tan en  el  mismo  lago;  las  acumulaciones  de  materias  putresci- 
bles, etc.,  todas  son  causa  de  producciones  abundantes  de  esos 
miasmas,  y que  vienen  á la  ciudad  cuando  existen  circunstan- 
cias atmosféricas  propicias  para  su  circiúacion. 

« Corno  prueba  de  este  aserto  mencionaremos  que,  en  las  excur- 
siones que  hemos  practicado  hácia  el  N.  del  lago  de  Texcoco,  dias 
ha  habido  en  que  no  hemos  percibido  ningún  mal  olor  á cierta  ho- 
ra, y más  tarde,  cuando  han  prevalecido  los  aires  del  S.,  han  apa- 
recido aquellos  gases  infectos  en  tal  proporción , que  no  ha  sido  po- 
sible permanecer  largo  tiempo  sobre  el  camino  de  fierro  inmedia- 
to al  lago,  sin  sufrir  una  molestia  verdaderamente  insoportable. 

« Reasumiendo  las  explicaciones  anteriores,  manifestaremos 
desde  ahora,  y á reserva  de  añadirlo  á las  conclusiones  finales : 

« Io  Que  los  gases  fétidos  son  producidos  por  las  materias  or- 
gánicas y los  sulfurosos  que  existen  en  el  fango  y en  las  aguas 
de  los  lagos  y atarjeas. 

« 2°  Que  los  dias  en  que  se  percibieron  con  más  abundancia  en 
esta  ciudad  aquellos  gases,  tenian  por  toco  principal  las  atarjeas 
de  la  misma  ciudad,  donde  se  favorecia  la  putrefacción  de  las  sus- 
tancias orgánicas,  y la  emisión  de  sus  productos  por  la  falta  de 
agua  en  las  atarjeas. 
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« 3o  Que  líi  calma  atmosférica  y la  dirección  de  las  corrientes 
de  aire  tienen  nna  notable  influencia,  ya  en  la  circulación  de  los 
miasmas  emitidos  por  los  tocos  que  se  bailan  en  la  ciudad,  ya  para 
que  vengan  á ella  los  que  se  producen  fuera  de  su  recinto. 


INFLUENCIA  DE  LAS  CONDICIONES  DE  MÉXICO 
SOBRE  LA  SALUBRIDAD. 

«Los  análisis  practicados  por  el  Consejo  Superior  de  Salubri- 
dad, así  como  los  de  esta  Comisión,  están  completamente  de 
acuerdo  en  que  la  fuente  del  hedor  que  hemos  percibido,  está 
principalmente  en  el  lago  de  Texcoco:  en  sentir  de  la  última, 
dimana  no  solo  de  las  lagunas,  sino  también  de  las  atarjeas  dé 
la  ciudad,  y es  debida  al  sulfhidrato  de  amoniaco,  puesto  que 
se  lia  encontrado  este  en  las  aguas  dd  lago  y en  los  lodos  de 
las  atarjeas,  y concuerda  exactamente  cou  los  caracteres  orga- 
nolépticos que  nuestros  sentidos  nos  liabian  hecho  presumir  en 
los  días  de  mayor  fetidez.  Pero  si  estos  gases  son  poco  dañosos 
o cas.  inofensivos,  han  servido  en  la  época  presente  para  dar 
a voz  de  alarma  y hacernos  estudiar  las  verdaderas  fuentes  de 
emanaciones,  que  deben  ejercer,  y de  hecho  han  ejercido,  una  in- 
uencia  perniciosa  sobre  el  estado  sanitario  de  la  ciudad.  El  lago 
e Texcoco  no  solo  es  una  cloaca,  sino  además  un  enorme  pan- 
ano  de  mas  de  diez  leguas  cuadradas,  cuyas  emanaciones,  uni- 
das a las  de  las  innumerables  ciénagas  que  rodean  la  capital,  im- 

* A“"eStea  constltucKm  médica  un  sello  de  impaludismo 

“ r°  C°“  Pr°PÍedad’  d°mÍUa  toda  » I-Wogfc  de  la 
capital  Las  algas  microscópicas  y los  bibriones  hallados  en  las 

aguas  del  lago  y en  las  atarjeas,  nos  demuestran,  de  nn  modo  pe- 
rentorio que  estamos  sometidos  completamente  á la  influencia 
de  la  malaria.  Probable  es  que  el  lago  de  San  Cristóbal  alT 
meuzar  la  desecación  que  hoy  tiene,  y cuando  empiecen  á remo 
verse  sus  tierras  por  las  lluvias,  contribuya  poderosamente  lian 
mentó  de  las  emanaciones;  y lo  mismo  debe  pensarse  de  la 

u,t“:S  Lfc  7del°S  CharC°S  ocasionan  las  flltracioLs  d‘é 
- s aguas.  La  Comisión  no  tiene  los  datos  analíticos  del  examen 
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del  terreno,  de  la  infección  de  algunos  pozos  y del  agua  que  con- 
tiene el  subsuelo  de  México:  sospecha,  con  sobrado  íundainento, 
que  todos  estos  lugares  deben  encontrarse  saturados  de  descom- 
posiciones orgánicas;  que  el  poco  declive  de  nuestro  suelo  y der- 
rames, la  porosidad,  la  mala  construcción  de  los  caños  y atarjeas, 
y la  entrada  frecuente  del  lago  de  Texcoco  dentro  de  la  ciudad, 
deben  haber  ido  saturándolo  durante  algunos  siglos,  y que  no  te- 
niendo otro  medio  de  dar  salida  á las  aguas  que  la  evaporación, 
la  continua  y abundante  carga  de  materias  putrescibles  debe  ha- 
berlo infestado. 

«Una  lógica  severa  nos  llevaría  necesariamente  á predecir  el 
desarrollo  de  enfermedades  zimóticas  y especialmente  de  la  ma- 
laria; pero  no  queriendo  la  Comisión  entrar  en  el  terreno  hipoté- 
tico, en  el  que  necesariamente  se  puede  caer  en  gravísimos  erro- 
res, adopta  un  camino  diametralmente  opuesto,  pasando  de  los 
hechos  perfectamente  averiguados,  á buscar  la  explicación  del 
estado  actual.  A nadie  se  oculta  que  de  algunos  anos  acá  esta- 
mos bajo  la  influencia  de  la  malaria,  y también  es  un  hecho  per- 
fectamente comprobado,  que  las  fiebres  palúdicas,  bajo  todas  sus 
formas,  se  deben  á los  pantanos.  La  Comisión  conoce  muy  bien 
todas  las  teorías  con  que  se  ha  pretendido  explicar  aquellas,  pero 
ninguna  está  plenamente  comprobada:  los  carburos,  los  micró- 
fitos  y especialmente  la  pálmela,  los  miasmas  sui  generis  y demas 
teorías,  llegarán  ó no  á tener  la  sanción  de  la  experiencia;  mas 
hasta  hoy,  ni  cuentan  con  el  asentimiento  universal,  ni  con  el  com- 
petente número  de  pruebas  de  su  acción  genésica;  pero  lo  que  no 
admite  duda  es  que  las  poblaciones  que  se  encuentran  bajo  la  in- 
fluencia de  los  pantanos,  sufren  las  consecuencias  de  la  malaria. 
La  estadística,  con  su  inflexible  lógica,  ha  demostrado  que,  bajo 
la  influencia  de  aquellos,  las  constituciones  se  deterioran,  la  vida 
media  se  acorta,  se  manifiestan  con  frecuencia  las  fiebres  inter- 
mitentes, las  remitentes,  las  seudo- continuas  y las  perniciosas; 
y la  melanemia  y la  leucocitemia  son  las  más  veces  el  fin  de  los 
que  sufren  la  acción  sostenida  del  elemento  palúdico. 

« Si  es  cierto  que  el  aumento  de  mortalidad  da  la  medida  más 
exacta  de  la  insalubridad  de  un  país,  la  investigación  de  las  en- 
fermedades que  han  ocasionado  las  muertes  facilita  los  estudios 
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etiológicos,  y la  aplicación  de  las  medidas  convenientes  de  higiene 
para  destruir  el  mal.  Se  ve  uno  forzado  á admirar  el  poder  del 
hombre,  que  ha  llegado  á dominar  un  suelo,  en  otro  tiempo  clá- 
sico de  las  fiebres  paludianas,  como  era  Inglaterra,  hasta  el  punto 
de  reducir  casi  á la  nada  la  mortalidad  dimanada  de  estas  pire- 
xias. 

«Lo  mismo  que  en  Roma  se  verifica  con  las  lagunas  pontinas, 
acontece  en  el  Senegal,  en  Argelia,  en  la  Habana,  en  Eueva-Or- 
leans,  y aun  en  la  misma  Francia,  pues  exceptuando  los  países 
muy  fríos  en  donde  parece  que  los  gérmenes  se  destruyen,  en 
todas  partes  la  ley  de  la  mortalidad  sigue  el  mismo  camino.  Las 
observaciones  estadísticas  de  Bussy  relativas  al  departamento 
del  Ain,  dan  el  resultado  siguiente: 

Países  pantanosos 1 muerto  en  24  bab. 

Idem  riberianos 1 Mem  en  26  id. 

. Idem  montañosos 1 Ídem  en  38  id. 

«En  Londres  el  cólera  dio  el  siguiente  resultado  con  relación 
á la  infiueucia  del  Támesis: 


De  20  á 40  piés gg 

De  40  á 60  id ^ 

De  60  á 80  id 27 

De  80  íí  100  id . 22 

De  100  á 120  id ~r 

De  340  íí  360  id g 

/ « Seve>  Pues>  1ue  la  elevación  sobre  el  Támesis  era  favorable 
á la  vida,  y siguió  una  regla  proporcional. 

« El  paludismo  desempeña  un  papel  muy  importante  en  la  pa- 
tología del  Senegal,  no  solo  por  la  frecuencia  de  las  manifesta- 
ciones de  sus  enfermedades  peculiares,  sino  porque  complica  la 
mayoría  de  las  enfermedades  que  atacan,  tanto  á los  europeos 
como  á los  indígenas. 

« En  la  Guadalupe,  la  mortalidad  média  es  de  3,28  por  100  para 
los  criollos;  la  de  los  inmigrantes  sigue  la  proporción  siguiente: 
9,00  para  los  chinos,  7,G8  para  los  negros,  7,12  para  los  indous' 
y o,8  para  los  habitantes  de  las  islas  Maderas;  las  defunciones 
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exceden  con  mucho  á los  nacimientos,  lo  que  da  una  prueba  pal- 
pable de  la  insalubridad  del  país. 

«Hay  una  observación  que  no  debe  pasar  desapercibida,  y es, 
que  á iguales  latitudes,  las  regiones  calientes  del  hemisferio  aus- 
tral son  en  lo  general  más  accesibles  á las  razas  blancas  que  las 
del  hemisferio  boreal.  «De  los  30°  á 35°  de  latitud  Norte,  dice 
Quatrefages,  se  encuentra  Argel,  y sobre  todo,  una  parte  délos 
Estados-Unidos  del  Sur,  en  donde  nuestra  aclimatación  ofrece 
sérias  dificultades:  á la  misma  latitud  del  hemisferio  austral  es- 
tán colocadas  la  parte  meridional  del  Cabo  y las  nuevas  Galias, 
en  donde  prosperan  todas  las  razas  europeas.  Las  cifras  de  Mr. 
Boudin  precisan  estas  diferencias.  Ha  probado  que  la  mortali- 
dad media  de  los  ejércitos  franceses  é ingleses,  era  cerca  de  once 
veces  mayor  en  nuestro  hemisferio  que  en  el  opuesto ; contraste 
que  ha  procurado  explicar  por  la  mayor  ó menor  frecuencia  y 
gravedad  de  las  fiebres  paludianas.  Al  Norte  del  Ecuador  estas 
fiebres  llegan  en  Europa  á los  59°  de  latitud,  y al  Sur  no  pasan 
más  allá  del  trópico.  En  el  hemisferio  austral  los  ejércitos  fran- 
ceses é ingleses  reunidos  contaban  por  término  medio  anual  1,6 
afectados  de  pirexias  por  1000,  en  tanto  que  en  el  hemisferio  bo- 
real era  de  224  sobre  igual  número:  así  es  que  las  fiebres  inter- 
mitentes son  cerca  de  200  veces  más  frecuentes  en  el  Norte  que 
al  Sur  del  Ecuador,  á pesar  de  que  en  la  América  meridional  y 
en  la  Australia  se  cubran  de  aguas  estancadas  ámplios  espacios, 
bajo  la  acción  de  un  sol  abrasador;  sobre  todo,  las  pirexias  son 
mucho  menos  graves  en  el  hemisferio  austral.  Las  inmensas  la- 
gunas de  Corrientes  solo  ocasionan  fiebres  ligeras,  y se  sabe,  por 
el  contrario,  cuán  peligrosas  son  las  lagunas  pontinas. 

« Al  investigar  la  Comisión  la  influencia  de  los  lagos  en  la  ca- 
pital, sobre  la  base  de  la  mortalidad,  cree  conveniente  dar  una 
ligera  idea  de  algunos  Estados  reputados  por  insalubres  por  la 
influencia  de  la  malaria : 


Argel  tiene  una  mortalidad  de 

1 

„ 36 

1 

„ 31 

1 

„ 32 

1 

» 30 

37 


«!Ln  las  estadísticas  comparativas  de  los  Estados  europeos  se 
nota  una  diminución  progresiva  de  la  mortalidad  á medida  que 
las  obras  de  saneamiento  se  han  verificado. 

«Nuestra  capital  contaba  liace  veinte  años  con  una  mortali- 
dad de  0,S54,  y el  año  de  8713  ya  daba  una  media  anual  de  7,131; 
I103  excede  de  12,000,  sin  que  la  población  haya  visiblemente 
aumentado,  ni  mucho  menos  duplicado ; de  manera  que  en  la  ac- 
tualidad México  se  puede  comparar  con  Argel,  pues  da  aproxi- 
madamente un  muerto  por  19,3  habitantes.  Por  desconsolador 
que  este  dato  pueda  parecer,  nos  da  la  medida  de  nuestra  cre- 
ciente insalubridad,  pues  aun  cuando  durante  estos  últimos  tres 
años  hemos  tenido  una  epidemia  de  tifo,  esta  enfermedad,  endé. 
mica  en  México,  es  de  las  que,  en  cierta  manera,  están  bajo  la 
acción  de  causas  infecciosas. 

«Estamos  en  el  hemisferio  en  donde  la  acción  del  impaludis- 
mo es  más  mortífera:  nuestro  terreno  es  poroso  y sujeto  á todas 
las  infiltraciones  pantanosas;  nuestros  derrames  casino  tienen 
declive  al  lago  de  Texcoco,  receptáculo  de  las  inmundicias  de  la 
capital;  nuestro  valle  está  cerrado  por  montañas  que  impiden  la 
renovación  de  las  aguas  sucias  y productos  orgánicos  que  con- 
( ucen  nuestros  cañosy  atarjeas;  nuestra  vegetación,  escasa  y ra- 
qmtica  por  el  lado  del  Norte  y del  Oriente,  apenas  puede' dar 
elementos  de  oxigenación.  Las  arboledas  del  Sur  y del  Oeste 
que  tampoco  son  muy  exuberantes,  han  sido  inconsideradamen- 
e t estriadas,  quitando  una  barrera  á la  acción  de  los  vientos 
que  arrastran  sobre  nuestros  ríos  y lagos  los  detritus  vegetales, 
os  polvos  y arenas : la  escasez  de  aguas  potables  por  consecuen- 
cia de  este  desmonte;  la  diminución  de  la  ozona  que  pudiera 
xu  ar  mayor  cantidad  de  materia  orgánica,  y el  enrarecimien- 
to atmosférico  por  la  altura,  todo  contribuye  á hacer  insalubre 
niiestia  capital  bajo  el  punto  de  vista  de  la  malaria.  Entre  los 
análisis  de  los  lagos  y pantanos  hechos  en  Europa,  pocos  nos 
ofrecen  el  2 por  1000  de  materia  orgánica  que  el  Consejo  de  Sa- 
lubridad encontró  en  el  lago  de  Texcoco. 

«A  todas  estas  condiciones,  que  pudiéramos  llamar  permanen- 
, , se  agí  egan  las  excepcionales  meteorológicas  de  este  año  debi 
daS  “ la  del  anterior,  al  estado  poco  h^oml 


88 


trico  del  aire,  á la  fuerte  elevación  de  temperatura  durante  estos 
dos  últimos  meses,  y ú la  diminución  de  las  aguas  ambientes  de 
nuestro  subsuelo,  pues  es  bien  sabido  que  todas  estas  causas  son 
poderosos  auxiliares  para  favorecer  la  fermentación,  para  con- 
centrar más  los  elementos  insalubres  do  los  lagos,  y poner  á des- 
cubierto sus  lodos. 

«No  solo  en  las  aguas,  sino  en  la  atmósfera  de  estos  lugares, 
se  suelen  encontrar  los  elementos  perniciosos  á la  salud.  Inde- 
pendientemente de  los  gases  existen  allí  polvos,  sustancias  or- 
gánicas é inorgánicas  de  los  terrenos,  de  las  industrias,  de  las 
exhalaciones  humanas  y de  las  mismas  fermentaciones  que  se 
verifican  en  este  inmenso  laboratorio  químico  de  la  naturaleza: 
hasta  las  algas,  los  bibriones  y los  mónades  se  han  encontrado 
en  abundancia  en  el  aire;  todos  estos  elementos  en  suspensión 
son  arrastrados  por  los  vientos  y aspirados  por  los  hombres;  pe- 
ro la  Comisión  no  intenta  ocuparse  de  ninguna  de  las  teorías  que 
se  han  fundado  sobre  esta  inmensidad  de  cuerpos  en  suspensión, 
que  se  hallan  en  la  atmósfera;  razón  porque  no  procura  investi- 
gar la  enfermedad  á que  da  origen  cada  uno  de  ellos.  Sabe  muy 
bien  que  muchas  teorías  se  han  fundado  en  el  conocimiento  de 
estos  cuerpos  para  explicar  el  sarampión,  el  croup,  la  escarlati- 
na, la  miliar,  la  erisipela,  y otras  muchas  enfermedades;  aprecia 
en  lo  que  valen  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  buscar  la  géne- 
sis de  muchos  estados  patológicos;  pero  no  podrá  adoptar  aque- 
llas, mientras  no  sean  un  hecho  adquirido  definitivamente  para 
la  ciencia.  Esas  afecciones  epidémicas  de  la  humanidad  entera, 
que  recorren  todos  los  países,  bajo  cualesquiera  condición,  son 
hasta  hoy  un  arcano  impenetrable. 

« La  única  influencia  perfectamente  averiguada  y comprobada 
por  la  estadística,  es  la  acción  de  los  pantanos;  y si  el  estado 
comparativo  de  años  anteriores  y la  constitución  médica  reinan- 
te estáu  de  acuerdo  para  explicar  lo  que  en  México  pasa  en  es- 
tos momentos,  respecto  á la  influencia  de  sus  lagos,  la  Comisión 
habrá  desempeñado  su  cometido  determinando  la  fuente  y se- 
ñalando sus  consecuencias.  Esta  comprobación  es  bien  sencilla: 
desde  hace  algunos  dias  los  tifos  solo  se  presentan  excepcional- 
mente;  la  escarlatina  no  está  muy  generalizada,  y ninguna  de 
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las  enfermedades  epidémicas  domina ; y sin  embargo,  vemos 
que  casi  todas  las  enfermedades  toman  el  carácter  pantanoso. 
Las  pneumonías,  las  disenterias,  y casi  todas  las  afecciones  espo- 
rádicas agudas,  llevan  un  sello  de  impaludismo  que  poco  habia- 
mos  observado  en  los  años  anteriores;  este  fenómeno  coincide 
con  la  diminución  y alteración  de  las  aguas  de  los  lagos,  y el  au- 
mento de  afecciones  perniciosas  é intermitentes,  más  ó menos 
graves. 

«Ajuicio  de  la  Comisión,  no  es  de  esperarse  ninguna  epidemia 
en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra;  pero  la  endemia  de  intermi- 
tentes se  ha  de  ir  agravando  más  y más,  y la  insalubridad  de  la 
capital  dia  á dia  lia  de  ser  mayor,  si  no  se  ponen  con  actividad 
los  medios  de  saneamiento,  quitando  unas  causas,  neutralizando 
otras,  y procediendo  inmediatamente  y de  un  modo  sostenido  á 
llevar  á cabo  las  medidas  de  higiene  pública  que  demanda  el  es- 
tado bien  definido  do  nuestros  elementos  actuales.  Sacar  fuera 
del  Valle  los  derrames  infectos,  teniendo  á raya  las  aguas  para 
arrojarlas  ó conservarlas,  según  las  necesidades,  y favorecer  el 
curso  del  contenido  de  nuestras  atarjeas,  es  la  necesidad  más 
apremiante  y el  remedio  radical.  Muchos  años  hace  que  la  obra 
del  desagüe  ha  ocupado  á todos  los  gobiernos;  pero  se  le  ha  dado 
una  importancia  tan  secundaria,  que  parece  imposible  el  que  to- 
davía hoy  estemos  como  al  principio,  y es  que  solo  se  ha  consi- 
derado como  una  obra  destinada  á evitar  las  inundaciones  de  la 
capital,  sin  tener  en  cuenta  que  por  su  falta  la  vida  média  se 
acorta,  se  fomenta  la  debilidad  de  nuestra  raza,  y año  por  año 
se  sacrifican  centenares  de  víctimas  humanas,  que  bajo  otras 
condiciones  hubieran  conservado  su  existencia. 

«Mas  si  por  razones  que  la  Comisión  no  puede  comprender,  se 
ve  el  Gobierno  en  la  imposibilidad  de  dar  cima  á la  obra,  no  de- 
bemos quedarnos  en  la  inacción.  Puede  decirse  con  entera  ver- 
dad, que  la  civilización  de  un  pueblo  se  mide  por  el  número  de 
sus  mejoras  materiales,  relativas  al  saneamiento  de  la  ciudades. 
La  canalización  del  Valle,  que  con  y sin  el  desagüe  produciría  el 
inmenso  bien  de  mejorar  la  calidad  de  las  aguas  estancadas,  es 
una  exigencia  imperiosa.  Afortunadamente  la  ilustración  del  ac- 
tual Gobierno  ha  comprendido  la  importancia  de  esta  medida,  y 
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la  Comisión  espera  fundadamente  que  redoblará  sus  esfuerzos 
por  llevar  al  cabo  obras  de  una  importancia  tan  trascendental 
como  son  las  que  demanda  nuestro  Valle. 

«De  una  importancia  quizá  mayor  es  el  fomento  de  los  bos- 
ques que  intervienen  tan  enérgicamente  en  las  constituciones 
atmosféricas.  Los  arbolados  absorben  y desprenden  alternati- 
vamente enormes  cantidades  de  vapor.  Duliamel  ba  calculado 
que  un  encino  de  mediana  talla,  da  en  doce  horas  una  masa  para 
veinticinco  millas,  y si  el  producto  de  un  solo  encino  da  esta  can- 
tidad, puede  calcularse  la  cantidad  de  agua  que  pondrá  en  cir- 
culación un  bosque.  Las  cimas  elevadas  sostienen  la  electricidad 
y descargan  en  silencio  las  nubes  tempestuosas.  La  reunión  de 
los  árboles  intercepta  el  sol,  pone  una  barrera  á los  vientos  y 
conserva  las  aguas  pluviales.  Estas  propiedades,  unidas  al  abo- 
no de  la  tierra  y á la  purificación  de  la  atmósfera,  prueban  la  im- 
portancia meteorológica  de  los  bosques. 

« Su  abundante  traspiración  provoca  las  nieblas,  los  rocíos  y 
las  lluvias:  descargan  las  nubes  y previenen  las  tempestades 
y las  granizadas:  las  aguas  pluviales  que  se  hallan  diseminadas 
entre  sus  brazos  y follaje,  filtran  á la  tierra  y van  á alimentar 
los  manantiales,  en  vez  de  reunirse  eu  torrentes  que  formen  sití- 
eos y destruyan  las  praderas;  abaten  la  temperatura,  contienen 
los  vientos  y disminuyen  las  vicisitudes  de  las  estaciones. 

«Nada  podía  la  Oomisiou  decir  de  más  exacto  que  los  anterio- 
res párrafos,  copiados  de  la  «Clínica  Médica»  de  Fuster.  La  es- 
casez de  las  lluvias  y la  tala  de  los  bosques  han  disminuido  el 
caudal  de  nuestras  aguas  potables,  han  agotado  algunos  manan- 
tiales que  antes  servían  de  riego  á las  haciendas,  y han  contri- 
buido á mantener  ese  estado  meteorológico  anómalo  que  hoy  es 
uuo  de  nuestros  peligros.  Apremiante  es  la  exigencia,  no  solo  de 
impedir  la  tala,  sino  do  multiplicar  los  plantíos  á fin  de  proveer 
á la  capital  y demas  pueblos,  de  abundante  agua  potable. 

«Es  igualmente  urgente  plantar  eucalyptus  en  las  cercanías 
de  los  terrenos  cenagosos:  la  exuberante  fuerza  vegetativa  de  este 
árbol  lo  hace  inapreciable  para  su  objeto.  Los  plantíos  hechos 
en  algunos  de  los  terrenos  pantanosos  de  Argel  han  dado  resul- 
tados tan  satisfactorios,  que  según  los  datos  estadísticos  del 
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Dr.  Bertheran,  lian  trasformado  en  pocos  años  en  mansiones 
agradables  y sanas,  puntos  en  donde  los  colonos  no  podían  vivir 
sino  nno  ó dos  años,  llevando  una  existencia  valetudinaria. 

«La  conveniencia  de  adoptarse  estos  medios  de  saneamiento, 
sancionados  ya  por  la  experiencia,  está  fuera  de  duda,  y las  Co- 
misiones unidas  no  pueden  menos  de  recomendarlos  á la  pene- 
tración de  este  respetable  Congreso. 

«El  mal  olor  percibido  en  la  capital  dio  la  voz  de  alarma  para 
procurar  evitarnos  un  peligro  $ y las  Comisiones,  que  ven  el  in- 
menso que  corremos  con  las  innumerables  causas  de  insalubridad 
permanentes  que  tenemos,  no  debía  dejar  pasar  la  ocasión  de  pro- 
curar la  mejora  de  nuestras  condiciones  sanitarias,  cuyo  fin  no  se 
logra  con  medidas  parciales  ni  con  la  plantación  de  unos  cuantos 
árboles  en  las  plazuelas  y caminos,  sino  con  una  vegetación  con- 
venientemente arreglada  para  su  objeto,  lío  basta  plantar  euca- 
íyptus,  sino  que  es  preciso  aprovechar  con  conocimiento  su  plan- 
tío en  el  número  y en  los  lugares  convenientes.  La  facilidad  con 
que  se  aclimata  en  los  lugares  pantanosos,  lo  hacen  inmejorable 
para  el  objeto  que  busca  el  Congreso  Médico. 


«P01  las  consideraciones  anteriores,  las  Comisiones  terminan 

sujetando  á la  deliberación  del  Congreso  las  siguientes  conclu- 
siones : 

«Conclusiones  relativas  á la  primera  cuestión: 

« Ia  La  pestilencia  observada  en  la  última  semana  de  Marzo  y 
primera  de  Abril,  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  ácido 
sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco  en  los  lagos  y atarjeas 
por  la  descomposición  de  sus  materias  orgánicas. 

« 2a  Esta  descomposición  fué  favorecida  por  la  desecación  del 

material  mencionado. 

«3-  La  aparición  de  la  pestilencia  estuvo  subordinada  á la  es 
tancacion  del  aire,  cesando  tan  luego  como  aquel  entraba  en 
circulación. 

«Conclusiones  relativas  a la  segunda  cuestión: 

«I".  La  existencia  del  ácido  sulfhídrico  y del  sulfhidrato  de 
amoniaco  en  la  atmósfera,  no  puede  producir  epidemias. 

«2n  No  hay  fundamento  para  creer  que  los  otros  elementos  que 
vician  la  atmósfera  puedan  producir  una  epidemia. 
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« 3a  El  verdadero  peligro  de  esta  Capital  está  en  las  emanacio- 
nes pantanosas  que  en  ella  abundan,  explicándose  así  la  grave- 
dad que  revisten  las  enfermedades  estacionales,  y el  aumento 
en  la  mortalidad. 

« Conclusiones  relativas  á los  medios  que  deben  emplearse  pa- 
ra combatir  esas  causas  nocivas: 

«Ia  Deben  suprimirse  los  lagos  que  rodean  á la  ciudad,  reem- 
plazándolos por  un  á-mplio  sistema  de  canalización  en  todo  el 
Talle. 

« 2a  A las  aguas  del  mismo  Valle  se  les  debe  dar  corriente,  tan- 
to á las  de  su  superficie,  como  á las  subterráneas  ó ambientes, 
procurándoles  amplia  salida,  para  que  arrastren  los  detritus  or- 
gánicos, las  sales  y los  atierres. 

«3a  El  terreno  debe  sanearse  por  un  buen  sistema  de  drenaje 
que  baga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  subterráneas,  y por  el  plan- 
tío de  bosques  y arboledas. 

«4a  Adicional.  Se  excitará  al  Supremo  Gobierno  para  que  con 
la  mayor  actividad  posible  procure  realizar  las  obras  de  sanea- 
miento, y á los  hombres  de  ciencia  para  que  ilustren  á las  auto- 
ridades en  todo  lo  relativo  á aquel  objeto.  Se  dará  un  voto  de 
gracias  al  C.  Secretario  de  Fomento,  por  el  empeño  que  ba  ma- 
nifestado  en  bien  de  la  Ciudad  de  México. 

México,  Mayo  6 de  187 8. — Francisco  de  Garay. — José  M.  Beyes. 
—Bafael  Zarista.— Demetrio  Mejía.— Mariano  Barcena,— Nicolás 
B.  de  Arellano.— Francisco  Jiménez .» 

En  la  sesión  del  0 de  Mayo  de  1878,  el  Sr.  Mejía,  relator  de 
las  Comisiones,  di  ó lectura  al  dictamen  que  acabamos  de  insei- 
tar,  y en  la  del  13  del  mismo  mes  fueron  puestas  á discusión  en 
lo  general  las  proposiciones  con  que  termina:  aunque  algún  socio 
pidiera  se  pusiese  á discusión  el  cuerpo  mismo  del  dictámen,  la 
Mesa  creyó  interpretar  los  deseos  del  Congreso,  sometiendo  a dis- 
cusión, en  obvio  de  tiempo,  las  mencionadas  proposiciones. 

El  Sr.  Garay  (D.  Francisco),  contestando  á una  interpelación 
que  se  bizo  á la  Comisión,  basada  en  un  error  de  copista,  ratificó 
ia  opinión  que  abriga  de  que  la  ciudad  de  México  está  destinada 
á aterrarse  por  la  elevación  que  se  va  dando  constantemente  al 
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nivel  de  las  calles,  si  no  se  toman  medidas  sérias  que  destruyan 
las  causas  que  en  la  actualidad  conspiran  al  fin  que  él  señala. 

Esto  lo  cree  fundado  en  datos  que  pueden  llamarse  matemá- 
ticos, pues  son  observaciones  directas  de  los  lagos  y sus  nivela- 
ciones liechas  en  varias  épocas.  «Por  esqs  nivelaciones,  continúa 
el  Sr.  Garay,  fiemos  fiallado  que  en  once  años  el  fondo  del  lago 
de  Texcoco  fia  subido  443  milímetros.  Esto  lo  estamos  viendo  por 
los  fenómenos  geológicos  que  se  están  produciendo  en  el  Valle  de 
México,  y se  comprende  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  la- 
go de  Texcoco,  que  no  es  más  que  un  receptáculo  limitado,  recibe 
en  su  fondo  todos  los  atierres,  y todos  los  desperdicios  de  la  ciudad 
que  son  arrastrados  por  el  canal  de  San  Lázaro.  México,  siguien- 
do las  cosas  su  orden  natural  como  basta  aquí,  quedaría  sumer- 
gido en  poco  tiempo.  El  lago  se  puede  comparar  exactamente  á 


un  vaso,  y un  vaso  lleno  completamente ; con  una  gota  más  que  se 
le  ecfie  se  derrama.  Para  evitar  el  cataclismo,  estoy  seguro  que 
dentro  de  cien  años,  ó tal  vez  antes,  el  piso  de  México  se  fiabrá  su- 
bido cuatro  metros.  Esto  es  mía  verdad,  y todos  los  dias  estamos 
viendo  subir  cantidades  muy  considerables  al  piso  de  las  calles. 

«Hace  veinte  años  se  subió  el  piso  de  la  2a  calle  de  San  Francis- 
co dos  tercias;  yo  mismo  interpelé  al  encargado  de  las  obras  por 
qué  habían  subido  tanto  la  calle,  y me  contestó  que  para  ni  velarla 
con  la  calle  de  Plateros.  Hoy  esta  última  se  inunda  ya.  Las  calles 


se  van  nivelando  y se  van  levantando  á medida  que  se  inundan. 

« Tengo  en  mi  poder,  y puedo  citar  este  fiecfio  como  histórico, 
una  torta  del  material  con  que  los  antiguos  fabricaban  los  pisos 
dé  los  edificios;  la  fie  sacado  á siete  metros  de  profundidad  en  las 
ruinas  de  Santo  Domingo.  Esta  torta  no  pudo  fiaber  sido  fiecfia 
smo  al  aire  libre,  y debe  fiaber  estado  sobre  el  nivel  que  los  lagos 
tenian  en  aquella  fecha,  y esta  es,  sin  duda,  la  fecha  en  que  los 
primeros  habitantes  se  establecieron  en  el  Valle  de  México.  Me 
fundo  para  creerlo,  en  que  no  está  formada  de  las  sustanciad  que 
hoy  día  se  emplean  en  la  mezcla:  es  una  torta  muy  cargada  de 
piedra  pómez.  Hoy  la  arena  tiene  alguna  cantidad  de  esta  pie- 
dra,  pero  no  en  tanta  proporción  como  la  que  tiene  esta  mezcla 

que  para  mí  fué  fiecfia  en  una  época  en  que  estaban  recientes  las 
erupciones  volcánicas  en  el  Valle. 


94 


« De  entonces  acá  no  se  puede  negar  que  el  Valle  de  México  ha 
ido  subiendo  á consecuencia  de  los  atierres  que  necesariamente 
traen  las  aguas  que  entran  al  lago,  pues  estas  llevan  siempre  un 
sedimento.  Ultimamente  me  ha  acompañado  el  Sr.  Barcena  á 
la  laguna,  y hemos  visto  que  lo  que  era  antes  pantanos,  está  com- 
pletamente libre  de  agua  y cubierto  de  tierra. 

« Hay  otro  dato  sobre  esto,  y es  el  siguiente : según  las  observa- 
ciones del  Barón  de  Humboldt,  en  la  época  en  que  visitó  á Mé- 
xico, el  lago  tenia  cinco  metros  de  profundidad.  Por  las  nivela- 
ciones que  posteriormente  se  han  hecho,  y teniendo  en  cuenta  la 
altura  máxima  que  hoy  llega  á lm75,  se  ve  que  el  lago  ha  subido 
á razón  de  0m044  por  año.  En  tiempo  de  grandes  aguas  puede 
tener  mayor  altura,  pero  en  los  tiempos  normales  no  pasa  de  la 
que  he  manifestado.  Todo  esto,  repito,  hace  deducir  que  en  cien 
años  México  estará  hundido  cuatro  metros,  si  antes  no  se  toman 
las  medidas  que  la  ciencia  aconseja  y que  la  urgencia  del  caso 
demanda. 

«Haré  otra  observación:  al  llegar  los  primeros  fundadores, 
México,  establecido  sobre  islotes,  tenia  partes  más  bajas  y par- 
tes más  altas,  con  relación  á las  aguas  del  lago ; sabemos  lo  que 
se  hizo  después  de  la  grande  inundación  de  1629.  En  esa  época 
se  quiso  nivelar  la  ciudad ; se  rebajaron  las  calles  altas  para  ter- 
raplenar las  bajas:  cualquiera  puede  convencerse  de  esto;  hay 
edificios  que  tienen  las  puertas  muy  altas,  y debajo  del  recinto 
del  zócalo  se  ven  las  piedras  de  los  cimientos  al  aire:  un  ejemplo 
de  esto  nos  da  el  Colegio  de  Santos,  cuyo  edificio  está  enfrente  de 
los  Tribunales,  en  la  calle  de  Cordobanes. 

«Citaremos  otro  caso:  todos  sabemos  que  1).  Femando  de  Al- 
va  Ixtlilxochitl,  príncipe  de  Texcoco,  se  separó  de  Cortés  des- 
pués de  la  toma  de  México,  y se  trajo  su  gente  para  levantar, 
con  los  padres  franciscanos,  el  convento  de  San  Francisco;  evi- 
dentemente que  para  hacer  una  construcción  de  esa  especie,  debe 
haber  escogido  un  lugar  de  los  más  altos  entonces;  esto  se  com- 
prueba examinando  los  cimientos  del  antiguo  edificio,  en  la  calle 
de  San  Juan  de  Letran,  sobre  cuyo  piso  se  asoman  más  de  medio 

metro. 

«Desde  entonces  se  han  levantado  los  pisos  sin  cesar,  y siem- 
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pre  que  se  anegaba  una  calle,  los  vecinos  interponían  su  influen- 
cia y cuanto  á su  alcance  estaba,  para  que  se  levantara.  Sobre 
esto  haré  presente  que  por  el  año  de  185G,  siendo  regidor,  hice 
aprobar  un  acuerdo  en  cabildo  para  que  no  se  hicieran  levanta- 
mientos sin  regla  ninguna,  y se  fljó  una  altura  con  relación  á los 
azulejos  que  se  llamaban  de  Cavalieri,  y que  ahora  han  sido  sus- 
tituidos por  los  que  ha  puesto  el  Ministerio  de  Fomento. 

«Para  concluir,  repito : que  si  no  se  toman  las  medidas  condu- 
centes para  la  salida  no  solo  de  las  aguas  de  los  lagos,  sino  de 
todos  los  detritus  y los  atierres  que  llenan  estos  lagos,  el  peligro 
para  la  ciudad  es  inminente,  y solo  así  se  podrá  remediar.» 

El  Sr.  Vera  pidió  que  fuese  puesta  á discusión  la  parte  expo- 
sitiva del  dictamen,  no  porque  creyese  que  no  estuviera  bien  he- 
cho—pues  confiesa  que  un  trabajo  de  tanto  mérito  no  muy  fá- 
cilmente se  presenta— sino  porque  la  infinidad  de-  asuntos  que 
toca  son  todos  y cada  uno  del  mayor  interes.  Por  el  acopio  de  da- 
tos importantes  que  hay  en  este  trabajo,  es  por  lo  que  ha  deseado 
se  ocupe  el  Congreso  de  cuanto  el  dictámen  contiene. 

Habiendo  explicado  el  señor  Presidente  que  el  deseo  de  no  per- 
der tiempo  fué  lo  que  le  hizo  conformarse  á la  costumbre  de  no 
discutir  el  cuerpo  de  los  dictámenes,  insistió  el  Sr.  Vera  en  sus 
ideas,  porque  esa  discusión  baria  tocar  asuntos  no  contenidos  en 
las  proposiciones,  y sí  de  interes,  como  la  conveniencia  de  con- 
servar la  producción  de  ozona  á que  aludia  el  Sr.  Lobato  en  otra 
vez,  y algunos  datos  de  interes  histórico  por  lo  menos.  A este 
respecto,  y refiriéndose  al  levantamiento  del  piso  de  las  calles 
manifestó  que  en  la  calle  del  Monton  encontró  unas  vigas  enter- 
radas á bastante  profundidad,  que  por  su  disposición  parecían 
haber  servido  de  puente,  atravesando  de  un  lado  á otro  de  la  ca- 
lle, y por  su  aspecto  parecía  llevaban  lo  menos  ochenta  años  de 
enterradas.  Desistió  de  su  petición,  porque  se  manifestó  la  incon- 
veniencia de  ella. 

Declaradas  suficientemente  discutidas  las  proposiciones,  fue- 
ron aprobadas  en  lo  general. 

Se  puso  á discusión  la  proposición  primera. 

VA  Sr.  A fórales  Donaciano  pidió  la  palabra  para  llamar  la  aten- 
ion  del  Congreso  sobre  la  forma  en  que  está  redactada  la  pro- 
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posición  que  se  discute  ( leyó  la  proposición).  « De  manera,  con- 
tinua, que  según  los  términos  de  la  proposición,  solo  estos  gases 
lian  producido  la  peste.  Yo  creo  que  esto  no  es  exacto,  porque 
hemos  estado  en  comisión  los  nombrados  por  el  Consejo  Superior 
de  Salubridad  en  la  parte  Norte  del  lago,  y allí,  á pesar  de  pro- 
ducirse la  pestilencia  tan  insoportable  como  en  México,  no  hemos 
encontrado  el  ácido  sulfhídrico  ni  sulf  hidrato  de  amoniaco.  He- 
mos hecho  pasar  muchos  litros  de  aire  por  una  solución  muy  con- 
centrada de  sub-acetato  de  plomo,  y no  hemos  encontrado  indicio 
alguno  de  estos  gases.  Repetimos  la  experiencia  en  los  lugares 
en  donde  desembocan  los  productos  de  las  atarjeas  y las  mate- 
rias fecales,  y tampoco  hemos  encontrado  nada  que  significara 
la  existencia  de  estos  gases : en  aquellos  lugares  no  se  han  pro- 
ducido más  que  los  gases  de  la  putrefacción.  Por  lo  mismo,  yo 
creo  que  la  proposición  debe  ser  reformada  por  las  Comisiones, 
en  el  sentido  de  que  no  solo  han  producido  el  mal  olor  los  gases 
sulfurosos,  sino  otros.» 

El  Sr.  Lobato , combatiendo  la  primera  proposición,  dijo: 

« Comenzaré  por  decir  que  yo  llamo  lagos  boreales  á los  que  se 
encuentran  al  Noroeste  de  México,  y estos  lagos  estaban  secos 
en  los  momentos  en  que  se  produjo  la  peste  en  la  ciudad.  Cuando 
he  hecho  la  exploración,  veintidós  dias  antes  de  que  me  acompa- 
ñara con  la  Comisión  que  fue  por  parte  del  Consejo  de  Salubri- 
dad, y tuvo  la  amabilidad  de  invitarme,  los  lagos  estaban  comple- 
tamente secos.  El  lago  de  San  Cristóbal  estaba  en  tal  situación, 
que  se  podrá  muy  bien  cegar  el  trigo  que  tenia  sembrado,  y que 
se  había  fertilizado  por  medio  del  riego  que  se  le  daba  á conse- 
cuencia de  un  pozo  brotante  que  estaba  á un  lado  de  Clicosilla. 

«Lo  mismo  sucede  en  el  lago  de  Xaltocan ; también  se  encontra- 
ba seco  de  la  segunda  quincena  de  Marzo  á la  primera  deAbril. 
En  consecuencia,  me  parece  que  lo  cierto  es  decir  que  lo  único  que 
ha  sido  capaz  de  dar  las  emanaciones  pestilentes,  ha  sido  la  parte 
Norte  del  lago  de  Texcoco,  por  el  punto  en  que  pasa  el  ferrocar- 
ril, cerca  de  la  Estación  de  Tepéxpan,  en  que  habia  una  multitud 
de  moscos  muertos.  Procedí  á hacer  el  análisis  del  aire,  y el  modo 
de  hacerlo  fué  el  siguiente:  tomé  sulfuro  de  plomo,  hice  pasar  an- 
tes la  corriente  de  aire  por  tubos  adecuados,  con  el  objeto  de  íoi- 
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mar  un  polisulfuro  de  potasa  y sulfato  de  cal ; entonces,  por  medio 
de  permanganato  de  potasa,  y aplicando  el  procedimiento  de  Pas- 
cal para  la  sulfilometría,  encontré  desprendimientos  de  gases  pa- 
lúdicos. 

«Además  de  estas  observaciones  hechas  con  los  mejores  proce- 
dimientos, he  hablado  con  personas  que  han  venido  del  lado  del 
Sur  y me  han  dicho  que  no  se  ha  percibido  mal  olor,  y lo  mismo 
me  han  asegurado  las  que  viven  á un  lado  del  Peñón  de  los  baños. 

« Hay  también  que  notar  que,  según  las  horas  en  que  se  ha  per- 
cibido el  mal  olor,  ha  sido  de  las  seis  á las  nueve  de  la  mañana, 
aun  cuando  la  presión  barométrica  bajaba:  el  olor  que  se  ha  per- 
cibido era  el  de  verdadero  excremento  podrido.  Todo  esto  viene  á 
demostrar  perfectamente  que  no  ha  sido  más  que  el  lago  de  Texco- 
co  y los  lagos  boreales  los  que  han  dado  origen  al  mal  olor.» 

El  Sr.  Mejía,  á nombre  de  las  Comisiones  dictamiuadoras,  con- 
testó á los  impugnadores  de  la  proposición  que  se  discutía.  Dijo 
que  las  Comisiones  no  podian  asegurar  lo  que  no  estuviera  en  su 
conciencia,  y se  han  atenido  á los  hechos  mismos  que  consideró 
estaban  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo.  Todas  las  personas 
decían  que  olia  á huevos  podridos,  y el  deber  de  la  Comisión  era 
tratar  de  comprobar  con  sus  conocimientos  científicos  lo  que  los 
caracteres  organolépticos  le  estaban  indicando,  y con  este  objeto 
se  dirigió,  como  ya  se  ha  dicho,  á los  lugares  en  que  presumía  es- 
tarían los  focos  del  mal  olor;  hizo  sus  investigaciones  siguiendo 
los  procedimientos  que  se  tienen  hechos;  se  pondera  la  eficacia 
del  subacetato  de  plomo,  y se  asegura  que  es  un  magnífico  reac- 
tivo: pues  hemos  efectuado  el  experimento  y hemos  esperado  en 
vano.  Agregamos  láminas  de  plata  para  hacer  más  sensible  el 
i eacti\  o,  y no  nos  ha  declarado  nada  de  sulfuro.  Hemos  procedido 
con  cantidades  bastantes,  con  los  mejores  correctivos,  y no  hemos 
encontrado  nada. 

En  cuanto  á atribuir  á los  otros  lagos  la  causa  del  mal  olor,  la 
Comisión  se  ha  guiado  únicamente  por  las  observaciones  hechas 
por  el  Consejo  de  Salubridad,  que  ha  opinado  por  que  las  descom- 
posiciones pueden  efectuarse  debajo  de  la  superficie  del  suelo. 

Estos  son  los  motivos  por  los  cuales  las  Comisiones  lian  con- 
sultado la  proposición  que  se  discute. 
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El  Sr.  Velasco  pidió  la  palabra  para  hacer  algunas  observacio- 
nes á lo  que  las  Comisiones  dicen  en  su  dictamen.  Se  dice  en  el 
dictamen  que  los  gases  que  quedan  de  los  desperdicios  de  la  fa- 
bricación del  gas  del  alumbrado  son  desinfectantes.  El  cree  que 
estos  gases  no  podrán  ser  desinfectantes,  si  no  es  que  contengan 
ácido  fénico.  No  sabe  hasta  qué  punto  podrá  ser  salubre  el  der- 
rame de  estos  gases  en  el  canal ; no  recuerda  cuáles  sean  los  pro- 
ductos de  la  destilación  de  la  brea,  pero  sí  recuerda  los  siguien- 
tes: ácido  acético,  carburos  de  hidrógeno  y espíritu  de  madera, 
no  recordando  que  haya  ácido  fénico. 

Hay  otro  punto  en  el  curso  del  dictamen,  y es  este : se  dice  que 
el  mal  olor  ha  provenido  de  los  lagos,  y está  plenamente  demostra- 
do que  el  único  lago  que  ha  producido  el  mal  olor  es  el  de  Texcoco. 

«Voy  ahora  á decir,  continúa,  por  qué  no  podré  aprobar  la  pro- 
posición tal  como  se  ha  presentado.  Dice  la  proposición  que  el 
mal  olor  depende  principalmente  del  desprendimiento  de  ácido 
sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco,  porque  todos  hemos  no- 
tado que  hay  mucha  semejanza  entre  el  olor  percibido  y el  que 
hemos  podido  observar  en  el  desprendimiento  de  estos  gases.  Yo 
creo  que  sí  ha  habido  desprendimiento  de  estos  gases,  pero  que 
no  han  sido  los  que  principalmente  han  producido  el  mal  olor. 

« El  Sr.  Morales  ha  manifestado  que  en  los  análisis  que  se  han 
hecho  en  el  terreno,  se  ha  encontrado  una  cantidad  muy  pequeña 
de  estos  gases,  para  que  ellos  sean  la  principal  causa  del  mal 
olor.  Yo  he  recurrido  al  papel  reactivo,  y no  obstante  lo  intenso 
del  mal  olor,  no  he  encontrado  rastro  ninguno  de  la  presencia 
de  los  gases  que  se  dice  han  sido  su  principal  causa.  Yo  creo  que 
mi  olfato  me  dice  mejor  que  nada,  de  qué  proviene  el  mal  olor; 
estoy  acostumbrado  á soportar  el  olor  del  ácido  sulfhídrico  y del 
sulfhidrato  de  amoniaco,  y sin  embargo,  una  mañana  he  tenido 
necesidad  de  salir  á las  cinco  por  no  poder  soportar  el  mal  olor: 
tenia  ese  carácter  sui  generi » de  los  gases  que  se  desprenden  de 
las  materias  orgánicas  en  putrefacción.  Todo  esto  me  está  pro- 
bando que  no  era  ácido  sulfhídrico  ni  sulfhidrato  de  amoniaco  el 
olor  que  se  percibió,  porque  además  de  ser  un  olor  particular, 
producía  náuseas,  y á algunas  personas  les  originó  vértigos. 

«Hay  además,  como  ya  dije,  otra  razón  para  no  aceptar  la  pro- 


99 


posición  tal  como  se  ha  presentado,  y es  que,  como  se  dice  en  el 
mismo  dictámen,  los  lagos  del  ISTorte  estaban  completamente  se- 
cos en  los  momentos  en  que  se  observó  el  mal  olor.  En  vista  de  lo 
expuesto,  creo  que  se  debe  reformar  la  proposición,  diciendo  que 
solo  al  lago  de  Texcoco  se  debió  el  mal  olor,  y que  no  es  princi- 
palmente el  ácido  sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de  amoniaco  lo 
que  le  ha  producido,  sino  los  gases  que  se  desprenden  de  las  ma- 
terias orgánicas  en  putrefacción.» 

El  Sr.  Lobato  dice : « Con  pena  vuelvo  á llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  que  no  se  puede  votar  la  proposición  tal  como 
se  ha  consultado.  Se  ha  dicho  por  la  Comisión,  que  habiendo 
aplicado  el  papel  reactivo,  no  se  encontró  vestigio  de  ácido  sul- 
f hídiico;  sin  duda  alguna  que  no  estuvo  bien  hecha  la  experien- 
cia, y no  se  comprende  bien,  porque  hay  infinitos  hechos  que 
demuestran  la  eficacia  del  reactivo  de  acetato  de  plomo,  para 
acusar  pequeñísimas  cantidades  de  ácido  sulfhídrico;  pero  de- 
jando este  punto  á un  lado,  que  depende  únicamente  de  la  ma- 
yor ó menor  exactitud  del  experimento,  pasemos  al  fondo  de  la 


cuestión  de  que  nos  ocupamos.  Se  dice  en  la  conclusión,  que  los 
lagos  y las  atarjeas  son  los  que  han  producido  el  mal  olor.  Ya 
he  dicho,  y repito,  que  los  lagos  boreales  no  pueden  ser  la  cau- 
sa, porque  están  casi  secos,  y si  tienen  uno  que  otro  lugar  con 
agua,  estos  son  demasiado  pequeños  para  poder  producir  el  mal 
olor.  Todo  el  terreno  de  los  demas  lagos  está  seco;  no  así  el  de 
Texcoco:  todos  los  dias  vemos  que  cuando  se  cierran  las  com- 
puertas de  Santo  Tomás,  el  agua  de  las  atarjeas  se  deposita  en 
el  canal,  llevando  en  su  corriente  los  detritus  de  la  ciudad;  pues 
cuando  se  abre  la  compuerta,  estos  sedimentos  quedan  expues- 
tos a la  acción  del  sol  y entran  en  descomposición.  La  cantidad 
de  productos  susceptibles  de  entraren  descomposición  es  inmen- 
sa, porque  el  lago  presenta  diez  leguas  de  extensión.  Ko  sé  en 
qué  estado  se  encuentre  en  la  actualidad,  pero  debe  haber  baja- 
do el  agua  mucho  más  de  cuando  yo  fui.  Por  todo  esto  se  ve  que 
no  se  puede  atribuir  el  desprendimiento  de  miasmas  más  que  al 
ago  de  I excoco,  y digo  lo  mismo  que  el  Sr.  Velasco:  no  es  posi- 
ble que  se  pueda  aprobar  esta  preposición  en  los  términos 
nerales  en  que  está  redactada.» 
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El  Sr.  Orvañanos  manifestó  que,  según  se  lia  dicho  en  la  ob- 
servación que  hizo  el  Sr.  Velasco,  sí  se  encontró  el  ácido  sulfhí- 
drico, porque  se  ennegreció  el  papel  reactivo : esta  reacción  hay 
que  tener  en  cuenta  que  se  tuvo  en  los  lodos;  que  la  Comisión 
del  Consejo  de  Salubridad,  en  las  observaciones  que  hizo  al  lago 
de  Texcoco,  repetidas  veces  aplicó  el  papel  reactivo  bien  impreg- 
nado de  subacetato  de  plomo,  y no  dió  muestra  ninguna  de  áci- 
do sulfhídrico.  Así  es  que,  como  decia  antes,  no  cree  que  el  pa- 
pel reactivo  haya  dado  estos  resultados;  y si  acaso  se  encontró  el 
ácido  sulfhídrico  en  los  lodos,  esto  no  puede  probar  sino  que 
ellos  lo  contenian,  pero  no  que  estuviera  libre  en  la  atmósfera, 
ui  que  haya  sido  la  única  causa  del  mal  olor. 

El  Sr.  Lavista.  «Las  Comisiones  podian  haber  tratado  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  científico;  ellas  no  desconocen  los  úl- 
timos trabajos  de  la  Academia  de  Medicina  de  Paris  en  cuanto 
á la  fermentación  de  las  sustancias  orgánicas;  saben  que  los  ga- 
ses que  se  desprenden  son  el  escatol,  el  fenol,  el  ácido  butírico; 
pero  las  Comisiones  han  querido  colocarse  en  el  terreno  de  los 
hechos  y de  lo  que  les  consta;  no  han  podido  convencerse  más 
que  de  la  existencia  del  ácido  sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de  amo- 
niaco, porque  así  se  lo  indicaba  su  olfato  y el  testimonio  de  todo 
el  mundo;  y sin  embargo,  las  Comisiones  no  pudieron  encontrar- 
lo con  el  reactivo  que  emplearon,  no  obstante  que  el  olor  era  más 
que  suficiente  para  acusar  la  existencia  de  los  sulfuros,  porque 
basta  para  hacerse  sensible  en  el  papel  reactivo.  Pues  á pe- 
sar de  todo  esto,  las  Comisiones  no  encontraron  rastro  ninguno 
de  sulfuros. 

« Se  nos  dice  por  los  impugnadores  del  dictámen  que  hay  otra 
cosa  más  que  huele;  es  verdad,  ya  lo  he  dicho;  hay  otros  gases, 
otras  materias;  pero  las  Comisiones  no  se  han  ocupado  de  hacer 
el  análisis  bajo  el  punto  de  vista  de  la  química  médica,  y si  esto 
hubieran  hecho,  habrían  encontrado  todas  las  materias  que  pro- 
vienen de  las  fermentaciones  púti'idas.  .Las  Comisiones,  poi  es- 
tos motivos,  han  hablado  de  los  gases  en  general,  refiriendo  el 
mal  olor  á los  que  más  principalmente  se  han  notado ; pero  cuan- 
do hablan  de  los  gases  en  general,  se  lian  fijado  las  Comisiones 
en  los  elementos  que  provienen  de  las  fermentaciones  pútridas, 
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y la  proposición,  tal  como  se  lia  presentado,  comprende  todos 
los  gases  que  resultan  de  estas  fermentaciones.» 

El  Sr.  Morales  contestó:  Nosotros  no  podemos  darnos  cuenta 
de  cuáles  son  estos  gases 5 pero  no  liay  duda  que  existen,  y aun- 
que conocemos  que  unos  de  los  factores  del  mal  olor  son  el  ácido 
sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de  amoniaco,  no  podemos  aceptar 
la  proposición  en  los  términos  en  que  está  concebida,  porque  no 
queremos  que  el  Congreso  Médico  diga  que  principalmente  se 
debe  el  mal  olor  á estos  gases,  cuando  se  deben  tener  en  cuenta 
otros  miasmas  que  no  hay  duda  existen. 

El  Sr.  Vera  suplicó  al  Congreso  tomara  en  consideración  lo  que 
antes  le  había  propuesto,  de  ocuparse  de  la  parte  expositiva  del 
dictámen,  pues  que  la  práctica  está  probando  con  el  hecho  de 
que  todos  los  oradores  han  entrado  á ese  terreno,  la  convenien- 
cia de  su  proposición : este  será,  en  su  concepto,  el  único  modo  de 
ventilar  las  cuestiones  en  un  terreno  verdaderamente  práctico, 

Pidió  el  Sr.  Kaslca,  que  para  conciliar  las  opiniones  encontra- 
das de  las  Comisiones  y de  sus  impugnadores,  se  agregara  en  la 
proposición,  además  de  los  gases  que  en  ella  se  señalan  como 
causa  del  mal  olor,  los  carburos  ó hidrocarburos  fétidos,  que  son 
producidos  en  las  fermentaciones  pútridas. 

No  aceptó  el  Sr.  Mejía,  en  nombre  de  las  Comisiones,  las  ideas 
anteriores,  porque  aquellas  creían  cumplir  con  su  deber  limitán- 
dose á señalar  por  causa  los  gases  que  conocian,  mientras  no  se 
viesen  obligados  á cambiar  de  opinión  por  la  demostración  quí- 
mica que  de  otros  se  les  pudiese  hacer,  y que  en  el  caso  acep- 
tarían gustosos. 

El  Sr.  Marroquí  dijo:  «He  pedido  la  palabra  para  hechos.  Es 
el  primero,  que  el  mal  olor  no  se  ha  limitado  á solo  la  ciudad  ni 
por  el  rumbo  del  Norte,  sino  que  hay  personas  que  han  estado 
en  la  hacienda  de  Careaga  y han  percibido  el  mal  olor;  lo  mismo 
ha  sucedido  en  los  pueblos  de  Santa  Clara  y Santa  Rosa,  Se  dice 
que  los  miembros  de  la  Comisión  del  Consejo  Superior  de  Salu- 
bridad, que  fué  oficialmente  á hacer  observaciones,  preguntaron 
á varios  individuos  si  había  habido  mal  olor,  y dijeron  que  no. 
Yo  creo  que  el  temor  les  hizo  decir  que  no,  porque  á mí  que  no 
tengo  ningún  motivo  para  que  desconfien  y teman,  me  han  ase- 
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gurado  que  sí  se  ha  percibido  el  mal  olor.  Así  es  que  seria  bueno 
rectificar  estos  hechos,  pues  délo  contrario  aparecería  que  el  Con- 
greso Médico  no  está  bien  informado  sobre  el  punto  que  se  está 
tratando. 

« A mí  me  parece  que  las  Comisiones,  en  un  exceso  noble,  han 
ido  un  poco  más  allá  de  lo  que  debían;  han  querido  fijar  lo  que 
les  constaba  y lo  que  tenian  conciencia  de  haber  encontrado;  pero 
yo  creo  que  sin  meternos  en  averiguar  las  causas  íntimas  del  mal 
olor,  porque  esto  no  es  posible,  así  como  no  lo  es  decir  por  qué 
los  hospitales,  los  anfiteatros,  los  cuarteles  y las  cárceles  apes- 
tan, podemos  aceptar  una  proposición  general,  como  por  ejem- 
plo, una  concebida  poco  más  ó menos  en  estos  términos:  «El  mal 
olor  que  se  ha  observado,  depende  de  los  productos  de  la  putre- 
facción de  las  materias  orgánicas.»  De  esta  manera  no  nos  me- 
temos al  exárnen  de  las  causas,  y simplemente  asentamos  el  hecho 
de  que  donde  hay  putrefacción  hay  fermentación.  Esta  es  la  úni- 
ca manera  que  tenemos  de  resolver  la  cuestión ; y si  no  se  refor- 
ma la  proposición  en  términos  generales,  no  podré  votarla.» 

La  proposición  que  se  discutía,  fué  devuelta  á la  Comisión  para 
su  reforma. 

En  la  sesión  del  20  de  Mayo,  presentaron  las  Comisiones  su 
proposición,  reformada  en  el  sentido  de  la  discusión.  Hé  aquí  la 
proposición,  con  los  fundamentos  que  tuvieron  en  cuenta  para 
la  reforma: 


«Señores:— Reprobada  la  primera  conclusión  de  nuestro  dic- 
támen,  y resuelto  por  la  Mesa  el  que  aquella  vuelva  á la  Comi- 
sión para  que  sea  reformada  eu  el  sentido  de  la  discusión,  los 
que  suscribimos  tenemos  la  honra  de  presentarla  nuevamente, 
con  las  reformas  que  á nuestro  juicio  resumen  el  sentir  de  este 
ilustrado  Congreso. 

« Antes  de  formularla,  la  Comisión  os  suplica  le  hagais  la  honra 
de  dispensarle  la  digresión  que  va  á presentaros : ella  no  tiene 
por  objeto  una  satisfacción  de  amor  propio  ni  algún  otro  móvil 
indigno  del  carácter  serio  y distinguido  que  debe  darse  a la  dis- 
cusión de  asuntos  oficiales  y de  público  Ínteres,  sino  exclusiva- 
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mente  se  relaciona  con  la  necesidad  de  que  la  verdad  ocupe  siem- 
pre el  puesto  que  le  corresponde. 

(c  Entre  los  argumentos  con  que  se  objetó  la  mencionada  conclu- 
sión, encontramos  algunos  que  directamente  la  combaten,  y otros 
que  hacen  relación  a algunos  puntos  mencionados  en  el  cuerpo 
del  dictámen. 

« Con  los  primeros  se  quiso  probar  por  alguno  de  nuestros  ilus- 
tiados  contradictores,  por  una  parte,  que  la  conclusión  era  dema- 
siado exclusiva,  cuando  no  hacia  mención  de  algunos  focos  capa- 
ces de  producir  gases  pestilentes,  como  los  que  desprende  la  Zanja 
cuadrada;  mientras  que  para  otros  era  demasiado  absoluta,  una 
vez  que  refiriéndose  álos  lagos  en  general,  nos  olvidamos  que  los 
lagos  boreales  estabanno  solo  secos,  sino  aun  entregados  en  parte 
á la  agricultura. 

«Esta  contradicción  aparente  necesita  una  explicación,  y para 
dárosla,  hemos  implorado  vuestra  indulgencia.  Desde  luego  re- 
coi daréis  que  en  el  cuerpo  del  dictámen  hicimos  mención  del  in- 
teresante trabajo  que  el  ilustrado  Consejo  de  Salubridad  os  pre- 
sento, y al  limitar,  por  decirlo  así,  nuestro  estudio  analítico,  os 
deciamos  que  en  lo  relativo  al  análisis  químico  lo  hadamos  nues- 
tro; en  consecuencia,  la  Comisión  no  creyó  necesario  hacer  men- 
ción de  todos  y cada  uno  de  los  referidos  focos  de  pestilencia  y 
más  bien  juzgó  que  debía  señalar  los  más  importantes. 

« No  existe,  pues,  justicia,  para  hacerle  ese  reproche.  Veamos  si 
hubo  razón  para  criticarla  el  que  hiciera  mención  de  todos  los  la- 
gos. Para  la  Comisión,  la  descomposición  pútrida  se  verifica  en 
los  pantanos  que  contienen  agua  en  cantidad  pequeña,  cargada 
de  materias  orgánicas,  así  como  en  aquellos  que  aparentemente 
esten  secos,  pero  que  tienen  sus  aguas  ambientes  en  las  condi- 
ciones convenientes  para  la  putrefacción  de  las  materias  orgá- 
nicas. Pues  bien,  en  este  caso  se  encuentran  los  lagos  boreales 
y para  cerciorarse  de  ello  basta  hacerles  una  visita,  para  notar 
como  el  terreno  está  desquebrajado  en  una  extensión  enorme 
asi  como  a muy  poca  distancia  de  la  superficie  se  encuentra  el 
agua  en  la  cantidad  bastante  á impregnar  el  terreno,  favorecién- 

'a  Putrefa<!ci0n  <**“«*•  E*  Wo  do  nuestro  aserto 
1 diríamos  presentar  la  caria  que  nos  fué  remitida  por  el  inge- 
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ni  ero  Espinosa,  persona  competente  en  la  materia.  Por  ella  se 
vería  cómo  son  exactas  nuestras  apreciaciones  y con  cuánta  ra- 
zón debimos  referirnos  á los  lagos. 

«De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  contradicción  no  existe  sino 
en  los  argumentos  con  que  se  quiso  combatirnos,  pero  que  nunca 
tuvieron  la  fuerza  necesaria  para  justificar  la  reprobación  de  la 
primera  de  nuestras  conclusiones. 

« Lo  que  acabamos  de  exponer  se  refiere  al  sitio  de  la  pestilencia. 
La  segunda  parte  de  la  conclusión  fué  combatida  por  exclusiva, 
puesto  que  no  hacia  referencia  á los  otros  factores  pestilentes  que 
se  encuentran  mezclados  al  ácido  sulfhídrico  y al  sulíhidrato  de 
amoniaco.  La  Comisión  quiso  dar  á sus  resoluciones  un  sello  de 
exactitud  justificado,  y nunca  abordar  el  delicado  terreno  de  lo  hi- 
potético: lié  ahí  por  qué  no  dio  importancia  á los  otros  gases  que 
habitualmente  infestan  la  atmósfera  de  todas  las  grandes  ciuda- 
des. Entendíamos  que  se  nos  habia  encargado  buscar  la  expli- 
cación de  aquella  pestilencia  especial  que  se  observó  como  fenó- 
meno raro  en  dias  determinados;  y para  limitar  la  respuesta,  la 
Comisión  dijo  que  era  debida  al  ácido  sulfhídrico  y al  sulíhidrato 
de  amoniaco.  Para  hacer  comprender  mejor  el  raciocinio  de  las 
Comisiones,  vamos  á poner  un  ejemplo : 

«En  esta  misma  sala  donde  nos  hallamos  reunidos,  nuestras 
emanaciones,  el  producto  de  la  combustión,  los  gases  del  tabaco, 
etc.,  dan  un  olor  que  nosotros  no  podremos  apreciar,  pero  que  se 
nos  baria  claro,  si  viniésemos  de  fuera.  Supongamos  ahora  que 
una  llave  de  gas  de  alumbrado  permanece  abierta,  ó que  repenti- 
namente funciona  un  aparato  de  producción  de  cloro,  y el  gas  se  es- 
parce en  la  sala  en  cantidad  suficiente  para  impresionar  el  olfato: 
interrogados  sobre  la  causa  de  la  fetidez,  ¿contestaría  mal  quien 
dijese  que  era  debida  al  carburo  de  hidrógeno  en  el  primer  caso, 
ó al  cloro  en  el  segundo?  ¿Era  preciso  mencionar  que  también 
tomaban  parte  en  la  producción  de  ese  mal  olor  las  causas  antes 
mencionadas?  No,  señores,  porque  se  nos  interrogaba  sobre  un 
hecho  nuevo,  y la  contestación  debería  limitarse  á la  investiga- 
ción de  ese  hecho.  Tal  hemos  comprendido  la  cuestión.  En  ese 
sentido  la  hemos  estudiado. 

« Pues  bien,  si  esta  manera  de  juzgarla  estuvo  comprobada  poi 
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los  estudios  químicos  á que  la  Comisión  se  entregó,  y si,  como 
nuestros  contradictores  convienen,  Labia  los  gases  en  cuestión ; 
¿ tenia  nada  de  raro  que  se  refiriese  á ellos  la  pestilencia1?  No, 
señores;  ciertamente  no:  con  más  justicia  hubiera  procedido,  si 
la  Comisión,  para  no  parecer  exclusiva,  hubiera  venido  á habla- 
ros de  esos  gases,  que  no  conocemos , y teorizando  más  ó menos, 
hubiera  sido  inconsecuente  consigo  misma.  Por  otra  parte,  ¿qué 
tiene  de  exclusiva  nuestra  proposición  ? Ella  menciona  lo  cono- 
cido, sin  eliminar  ni  aceptar  lo  que  ni  pudo  ni  debió  ser  buscado 
por  la  Comisión : y he  aquí  por  qué  nos  ha  sorprendido  tanto  el 
que  haya  sido  reprobada  una  conclusión  que  nos  pareció  inataca- 
ble. Los  otros  ai’gumentos  rolan  sobre  las  consideraciones  asen- 
tadas en  el  dictamen.  A ellos  se  les  dió  el  carácter  de  rectifica- 
ciones, por  sus  autores.  Como  no  es  conveniente  dejar  asentadas 
algunas  inexactitudes,  interesa  ála  Comisión  ocuparse,  aunque 
muy  por  encima,  de  ellas. 

«Cuando  nosotros  atribuimos  propiedades  desinfectantes  á los 
desechos  de  la  fábrica  de  gas,  se  nos  dijo  que  esto  no  era  exacto, 
y que  en  la  pestilencia  del  canal  no  se  encontraba  ningún  desin- 
fectante. Pues  bien,  es  cierto  lo  que  nosotros  asentamos  en  nues- 
tro dictámen,  é inexactas  las  apreciaciones  con  que  se  nos  ob- 
jetó. Tamos  á demostrarlo. 

« Al  impugnar  la  primera  de  nuestras  conclusiones,  refiriéndo- 
se al  dictámen  y haciendo  recuerdo  de  nuestra  anterior  aprecia- 
ción, se  hizo  presente  que  no  podían  encontrarse  materias  desin- 
fectantes en  los  desechos  de  la  citada  fábrica,  porque  el  gas  se 
preparaba  allí  con  brea  y no  con  carbón  de  piedra;  que  la  Comi- 
sión Labia  probablemente  opinado  de  aquella  manera  en  virtud 
de  esta  confusión,  porque  la  fábrica  de  San  Lázaro  daba  entre  sus 
desechos  ácidos  acético  y piroleñoso,  que  no  eran  desinfectantes. 

«La  Comisión  no  obró  con  ligereza  al  establecer  aquella  hipó- 
tesis; sabe,  en  efecto,  de  qué  material  se  extrae  el  gas  en  San  Lá- 
zaro y cuáles  son  los  productos  de  la  destilación  de  la  brea.  Se 
coloca  esta  en  unión  de  algunos  trozos  de  leña  de  pino,  dentro  de 
retortas  de  hierro  que  se  calientan  fuertemente;  los  productos 
todos  de  la  destilación  pasan  por  tubos  hidráulicos  donde  se 
lava  el  gas,  dejando  en  el  agua  una  cantidad  considerable  de  al- 
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quitran,  amoniaco  y otros  productos  que  se  vierten  en  el  canal. 

«La  Comisión  se  refirió  especialmente  al  alquitrán,  porquesabe 
que  este  producto,  provenga  de  destilación  de  carbón  mineral  ó 
de  la  brea,  contiene  en  su  composición  cuerpos  pirogenados,  cla- 
sificados como  desinfectantes.  En  el  Diccionario  de  Medicina  de 
Lecoq  se  asienta:  que  « se  da  el  nombre  de  alquitrán  á uno  de  los 
productos  de  la  destilación  seca  de  las  materias  orgánicas;  el  del 
comercio  proviene  de  la  destilación  de  fragmentos  de  madera  resi- 
nosa depino.  Ese  producto  tiene  la  consistencia  de  la  trementina, 
es  negro,  granuloso  y de  un  olor  fuerte;  su  sabor  es  acre  y amar- 
go. Está  formado  de  aceite  empireumático , resina  alterada,  car- 
bón dividido  y ácido  acético:  Reicbbach  lia  encontrado,  además, 
diversos  productos  pirogenados,  como  creosote,  parafina , etc.» 

« Para  referirnos  con  especialidad  al  alquitrán  de  brea,  man  i. 
festaremos  que  al  estudiar  esta  resina  el  profesor  Gumesindo 
Mendoza,  encontró  en  los  productos  de  la  destilación:  benzol, 
fenol  y otros  cuerpos  de  los  pirogenados  que  fiemos  citado. 

« En  la  obra  de  Reinmann  sobre  las  anilinas,  encontramos  los 
siguientes  análisis  de  los  alquitranes  procedentes  de  varias  lo- 
calidades. 


Benzol 

Acido  fónico 

Hidrocarburos 

pesados 

Parafina 

Naftalina 

Alquitrán 

seco 

Del  carbón  de  Boghead. 

12 

3 

30 

41 

0 

14  p% 

Idem  de  Cannel 

9 

14 

40 

0 

15 

22 

Idem  de  New-Castle.. 

2 

5 

12 

0 

58 

23 

Idem  de  Staffordsliire. . 

5 

9 

35 

0 

22 

29 

« La  Comisión  no  padeció,  pues,  error  ó confusión  al  creer  que 
el  alquitrán,  fuera  procedente  de  destilación  de  carbón  ó de  re- 
sinas de  pino,  podia  contener  cuerpos  pirogenados  y desinfec- 
tantes. 

« Sea  lo  que  fuere,  la  Comisión,  que  no  fia  querido  ni  quiere  fia- 
cer  prevalecer  sus  opiniones;  que  desea  remover  dificultades  que 
puedan  entorpecer  la  marefia  natural  de  los  estudios  emprendi- 
dos, y que,  en  último  lugar,  da  muy  poca  importancia  práctica  á 
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los  detalles  de  la  proposición  que  se  discute,  la  modifica  como 
sigue: 

« La  pestilencia  observada  en  la  última  semana  de  Marzo  y pri- 
mera de  Abril,  tuvo  por  factor  principal  el  despren  di  miento  del 
acido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco,  en  los  lag'os  y atar- 
jeas, por  la  descomposición  de  sus  materias  orgánicas.— -Fran- 
cisco de  Garay. — José  M.  Beyes.— Rafael  Lavista.— Francisco  Ji- 
ménez.—Mariano  Barcena,— Demetrio  Mejía. » 

Antes  de  poner  a discusión  la  proposición  reformada,  escuchó 
el  Congreso  la  lectura  de  los  documentos  siguientes,  remitidos  el 
primeio  por  el  Sr.  Fénélon,  y el  segundo  por  el  Consejo  Superior 
de  salubridad. 


« Casa  de  vd.,  Mayo  13  de  1878.  — Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Licéa- 
ga,  Presidente  del  Congreso  Médico. — Estimado  compañero  y 
amigo.— Temiendo  no  poder  concurrir  á la  sesión  de  boy,  me  to- 
mo la  libertad  de  dirigirle  por  escrito  las  reflexiones  que  me  ocur- 
ren respecto  de  las  conclusiones  de  la  2a  y 3a  Comisión.  A las  re- 
lativas á la  primera  cuestión  no  me  ocurre  ninguna  objeción,  por- 
que son  las  tres  expresión  de  hechos  manifiestos;  en  cuanto  á las 
relativas  á la  segunda  cuestión,  la  primera  dice  que  la  existencia 
del  ácido  sulfhídrico  y del  sulfhidrato  de  amoniaco  en  la  atmós- 
fera  no  puede  producir  epidemias:  leemos  en  los  autores  que  el 
ácido  sulfhídrico  mata  á los  animales  aun  cuando  esté  mezclado 
con  varios  volúmenes  de  aire  atmosférico.  Que  es  la  causa  más 
ordinaria  de  la  asfixia  que  producen  las  letrinas.  ¿Cómo  decla- 
rar entonces  sana  una  atmósfera  que  lo  contiene  en  cantidades 
tan  apetecibles?  Se  nos  dirá  que  tal  atmósfera  es  mala  para  la 
salubridad  pública,  pero  no  capaz  de  producir  epidemias.  La 
distinción  es  más  sutil  que  sólida:  querrá  decir  el  autor  de  ella 
que  cada  epidemia  tiene  su  gérmen  especial;  que  cuando  falta 
este  no  se  produce  aquella.  Tal  hipótesis  no  está  científicamente 
fundada;  b.en  al  contrario,  sabemos  que  en  las  aglomeraciones 
humanas  se  desarrollan  epidemias  sin  que  se  pueda  demostrar 
que  allí  ha  sido  importado  su  gérmen;  desde  luego  sale  en  con 
secuencia  que  la  falta  de  salubridad  debida  á la  aglomeración  es 
ocasión  para  la  producción  de  epidemias. 
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«En  el  caso  de  la  aglomeración,  se  produce  un  fenómeno  aná- 
logo al  que  hemos  observado  aquí : el  aire  se  carga  de  gases  ir- 
respirables y de  sustancias  orgánicas  en  via  de  descomposición: 
cuando  en  lugar  del  oxígeno  purificador,  la  sangre  recibe  gases 
tóxicos  y fermentos  pútridos,  es  permitido  creer  que  queda  pre- 
parada para  la  fabricación  de  lo  que  algunos  autores  lian  llama- 
do el  miasma  humano. 

« Se  nos  dirá  que  aquí  no  se  trata  de  una  aglomeración  en  aire 
confinado;  pero  contestaremos  que  la  fermentación  en  grande  es- 
cala produce  fenómenos  análogos  á los  que  puedan  producir  mu- 
chas respiraciones. 

« La  segunda  conclusión  dice : «No  hay  fundamento  para  creer 
que  los  otros  elementos  que  vician  la  atmósfera  puedan  produ- 
cir una  epidemia.»  Esta  proposición  es  todavía  más  atrevida  que 
la  primera:  basta  reflexionar  cuáles  son  estos  otros  elementos, 
para  comprender  cuánto  dista  la  opinión  contenida  en  esta  se- 
gunda conclusión,  de  la  que  reina  actualmente  en  la  ciencia;  es- 
tos «otros  elementos»  son  por  la  mayor  parte  fermentos  pútri- 
dos, se  podrían  comparar  á su  entrada  en  el  organismo  á esos 
séres  desgraciados  que,  viciados  por  su  origen,  entran  en  las  so- 
ciedades para  disolverlas.  Inútil  es  insistir  sobre  lo  evidente- 
mente nocivo  de  los  organismos  arrastrados  en  la  atmósfera  por 
el  desprendimiento  de  los  gases  pútridos. 

« La  tercera  conclusión  dice : « El  verdadero  peligro  de  esta  ca- 
pital  está  en  las  emanaciones  pantanosas  que  en  ella  abundan, 
explicándose  así  la  gravedad  que  revisten  las  enfermedades  es- 
tacionales y el  aumento  en  la  mortalidad.»  Esta  tercera  conclu- 
sión desvirtúa  las  dos  primeras,  y demuestra  con  hechos  que  los 
elementos  capaces  de  viciar  la  atmósfera  en  compañía  del  ácido 
sulfhídrico,  son  una  causa  de  aumento  en  la  mortalidad  y en  la 
o-ravedad  de  las  enfermedades  reinantes,  aunque  no  se  quiera 
llamar  á estas  epidémicas.1 

«Demasiado  debemos  á la  ciencia  para  pensar  en  disminuir  su 
prestigio ; sin  embargo,  hay  casos  en  que  el  testimonio  de  los  sen- 
tidos vale  tanto  como  los  suyos:  antes  que  ella  iluminara  á la  hu- 

1 Véase  Diccionario  de  Littró,  definición  Epidemia. 
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inanidad  se  percibía  con  horror  el  hedor  sulfhídrico,  y el  instinto 
de  los  más  ignorantes  los  hacia  huir  las  emanaciones  pútridas. 
No  basta  que  no  podamos  todavía  química  y fisiológicamente  de- 
terminar la  acción  de  los  gases  irrespirables  en  la  producción  de 
las  epidemias  para  poderla  negar.1 

«En  cuanto  á las  conclusiones  relativas  á los  medios  que  de- 
ben emplearse  para  combatir  esas  causas  nocivas,  confirman  lo 
que  dijimos  respecto  de  la  tercera  conclusión  anterior;  pero  pa- 
rece que  lo  más  importante  será  desde  luego  activar  el  plantío 
de  bosques  y arboledas,  con  objeto  de  aumentar  la  cantidad  de 
agua  que  necesita  el  valle  para  su  limpia2  antes  de  dar  salida  á 
la  que  contiene,  pues  de  temer  seria  que  su  desecación  rápida 
diera  lugar  á condiciones  higiénicas  peores. 

«No  pudiendo  consagrar  más  que  unos  instantes  á estas  re- 
flexiones demasiado  rápidas,  concluiré  manifestándole  cuán  de 
sentir  es  que  no  nos  hayan  sido  remitidas  las  conclusiones  á que 
me  refiero  con  más  anticipación. 

«Probable  es  que  los  trabajos  de  este  Congreso,  tan  lleno  de 
buenas  intenciones,  lleguen  á ser  conocidos  fuera  de  la  Repúbli- 
ca. La  admisión  en  su  seno  de  las  conclusiones  relativas  á la 
segunda  cuestión,  podrá  dar  lugar  á críticas  amargas  para  nos- 
otros. 

1 Kespecto  de  la  acción  nociva  de  los  gases  irrespirables,  sabemos  que  se 
pueden  considerar  como  formando  dos  clases:  una  de  gases  inertes  que  ocupan 
inútilmente  el  lugar  del  oxígeno,  sirviéndole  en  el  aire  atmosférico  como  de 
vehículo ; otros  como  el  óxido  de  carbono,  tóxicos  hasta  el  grado  de  matar  á 
la  celdilla  sanguínea  haciéndola  incapaz  de  volver  á absorber  oxígeno  después 
de  su  acción  mortífera:  el  gas  sulfhídrico  pertenece  á esta  categoría  última, 
porque  también  mata  á la  celdilla  sanguínea:  sabemos  que  tiene  por  propie- 
dad absorber  el  oxígeno  con  sus  dos  elementos  constitutivos,  el  azufre  y el  hi- 
drógeno; desde  luego  ha  de  empobrecer  la  sangre  y contribuir  á hacer  mayor 
la  anoxemia  que  nos  debilita  generalmente.  No  es  otra  la  causa  de  la  muerte 
tan  rápida  de  los  que  se  asfixian  en  las  letrinas.  Se  entiende  que  en  el  aire  am- 
biente de  un  valle  no  puede  ser  tan  rápida  su  acción;  pero  la  continuación  de 
una  acción  débil  trae  grandes  efectos. 

2 Además  de  aumento  en  la  cantidad  de  agua,  el  plantío  do  árboles  trae- 
ría la  producción  de  más  oxígeno  en  solución  en  dicha  agua,  y desde  luego  más 
pronta  oxidación  de  las  materias  orgánicas  abandonadas  por  la  vida.  El  azu- 
fre, que  nos  envenena  bajo  la  forma  de  gas  sulfhídrico,  se  quedaría  en  la  for- 
ma más  útil  de  sulfato. 
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Esperando  dispensará  vd.  lo  desordenado  de  esta  carta,  al  con- 
siderar el  deseo  de  servir  que  la  inspiró,  me  repito  su  afectísimo 
compañero  y amigo,  quien  lo  aprecia. — J.  Fénélon. » 


Composición  del  agua  de  lavadura  del  gas  de  alumbrado,  según  el  análisis 
practicado  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad  en  Abril  de  1877. 


Densidad 1,003 

Reacción ácida. 


« Composición : — Ácido  acético,  en  pequeña  cantidad,  pirecti- 
na,  carburos  de  hidrógeno,  y las  sales  minerales  que  acompañan 
al  agua. 

«No  se  encuentra  el  ácido  fénico,  que  es  el  elemento  desinfec- 
tante en  las  aguas  de  lavado  de  gas  cuando  este  se  prepara  con 
los  carbones  fósiles. 

«En  consecuencia,  este  Consejo  cree  que  no  solo  no  es  desin- 
fectante el  agua  reconocida,  sino  que  pudiera  perjudicar  su  uso 
por  el  desprendimiento  de  gas  hidrógeno  bicarbonado  y proto- 
carbonado  á que  daria  lugar. 

«México,  Mayo  1(5  de  1878. — Agustín  Reyes.» 

Entrando  á la  discusión  de  la  proposición  que  presentaron  re- 
formada las  Comisiones  2a  y 3a,  el  Sr.  Cordero  y Hoyos,  así  como 
el  Sr.  Lobato,  pidieron  no  fuese  tomada  en  consideración,  por 
creer  que  no  había  reforma  alguna  en  el  fondo  de  las  ideas,  sino 
un  mero  cambio  de  palabras.  El  señor  Presidente  no  se  encontró 
con  facultades  para  cambiar  el  trámite  dado,  de  poner  á discu- 
sión lo  que  se  le  había  presentado  como  proposición  nueva,  y 
dejó  al  Congreso  la  tarea  de  juzgar  si  era  ó no  una  reforma  á la 
proposición  anterior,  dándole  su  voto  de  aprobación  ó reproba- 
ción. 

El  Sr.  Lobato  insistió  en  que  «como  se  puede  ver  por  la  lectura 
de  las  proposiciones  antigua  y reformada,  no  se  aceptó  por  la 
mayoría  de  los  miembros  del  Congreso  que  el  ácido  sulfhídrico 
y el  sulf  hidrato  de  amoniaco  fueran  los  principales  gases  á que 
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se  debió  el  mal  olor  en  la  última  semana  de  Marzo  y primera  de 
Abril.  Ahora  la  proposición  que  se  discute  dice  que  el  mal  olor 
tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  los  gases  de  la  descompo- 
sición de  materias  orgánicas,  debiendo  referirse  principalmente 
al  ácido  sulfhídrico  y al  sufhidrato  de  amoniaco.  Pues  señor,  es 
muy  raro  que  personas  tan  científicas  no  hayan  querido  entrar 
al  campo  de  las  causas  en  una  cuestión  tan  importante  como  es 
la  serie  de  descomposiciones  que  provienen  de  la  fermentación 
pútrida  de  las  materias  orgánicas.  Si  solo  decimos  que  tuvo  por 
causa  el  mal  olor  el  desprendimiento  de  los  gases  de  la  descom- 


posición de  materias  orgánicas;  con  decir  esto  venimos  á que- 
dar reducidos  á no  dar  ninguna  explicación  positiva,  para  que 
• se  puedan  aplicar  las  leyes  de  la  epidemología  y poner  los  re- 
medios conducentes.  Se  dice  en  la  proposición  que  el  mal  olor  es 
debido  en  su  mayor  parte  al  desprendimiento  de  ácido  sulfhí- 
drico y sulf  hidrato  de  amoniaco,  unidos  á otros  gases  que,  se- 
gún yo  creo,  son  los  que  de  una  manera  tan  sensible  hirieron 
nuestras  nances.  Pues  bien,  estas  emanaciones  provienen  de  una 
serie  de  descomposiciones  que  se  verifican  en  las  fermentaciones 
pútridas,  y que  desprenden  gases  que  son  el  hidrógeno,  el  hidró- 
geno carbonado,  las  sustancias  azoadas,  y todos  los  productos 
que  constituyen  la  fermentación.  Pues  bien,  es  necesario  cono- 
cer estas  reacciones  y precisar  sus  resultados,  porque  de  otra 
manera,  cuando  en  un  Congreso  médico  quedan  desapercibidos 
puntos  tan  sumamente  importantes  y científicos,  vendremos  á 
discutir  una  proposición  redactada  en  otros,  términos,  pero  que 
ce  lo  mismo  que  la  que  se  desechó,  y solo  vamos  á perder  el 
lempo,  or  esto  suplico  á la  Mesa  que  tome  en  consideración  lo 
dicho  por  el  Sr.  Cordero,  y que  vuelva  la  proposición  á las  Co- 
misiones para  que  la  reformen.» 

Entrando  el  Sr.  Puerto  al  fondo  de  la  cuestión  que  se  disentía 
(lijo : «yo  no  asistí  A la  sesión  anterior,  y mny  poco  sé  de  lo  que  sé 
discutió;  pero  según  be  podido  informarme,  las  Comisiones  opi- 
naban  por  que  el  mal  olor  fué  producido  principalmente  por  el 
espremlimiento  de  ácido  sulfhídrico  y sulfliidrato  de  amoniaco 

~°  l0S,  lag°S  7 atarjeaS'  Este  toP^dimiento  de  Acidé 
f bidneo  y sulf  hidrato  de  amoniaco,  está  en  completa  contra- 
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dicción  con  el  informe  rendido  por  el  Consejo  Superior  de  Salu- 
bridad. Este  Cuerpo  está  formado  de  personas  muy  dignas,  y 
ellas  en  su  informe  nos  lian  dicbo  que  en  todas  sus  observaciones 
no  encontraron  huellas  ningunas  de  estos  gases,  Por  lo  mismo, 
lo  que  hoy  se  dice  está  en  abierta  contradicción  con  los  informes 
rendidos  anteriormente.  Tampoco  es  cierto  lo  que  las  Comisiones 
consultan  en  su  proposición,  con  respecto  álos  focos  del  mal  olor. 
Según  ellas,  los  focos  del  desprendimiento  de  ácido  sulfhídrico 
y sulfhidrato  de  amoniaco  han  sido  los  lagos  y las  atarjeas;  yo 
suplico  á las  Comisiones  recuerden  que,  según  los  informes  ren- 
didos sobre  este  punto,  los  lagos  del  N.  estaban  completamente 
secos  é incapaces  de  producir  emanaciones  ni  gases;  que  el  lago 
de  Zumpango  estaba  convertido  en  un  campo  de  verdura;  que 
el  de  San  Cristóbal  estaba  casi  desecado,  y que  no  tenia  más 
que  uno  que  otro  charco  sumamente  pequeño.  En  un  campo 
donde  hay  vegetación,  no  existen  materias  que  puedan  dar  jamas 
lugar  al  desprendimiento  de  gases  sulfurados.  Se  trata  de  lagos 
salados,  de  lagos  que  tienen  una  corriente;  de  manera  que  yo  creo 
que  se  debe  reformar  la  proposición  en  el  sentido  de  que  solamen- 
te el  lago  de  Texcoco  ha  podido  producir  el  desprendimiento  de 
los  gases,  y no  todos  los  lagos  del  Valle.  De  manera  que  no  de- 
ben citarse  en  la  proposición,  como  focos  del  mal  olor,  más  que 

el  lago  de  Texcoco  y las  atarjeas. 

«El  mal  olor  que  se  hizo  sentir  no  era  precisamente  el  del  ácido 
sulfhídrico,  que  todos  conocemos,  sino  el  mal  olor  producido  por 
los  gases  de  la  putrefacción;  y desde  el  momento  en  que  se  ha 
convocado  al  Congreso  Médico;  que  se  llamó  á los  hombres  de 
ciencia,  no  fué  ciertamente  para  que  dijeran  una  cosa  que  todos 
sentimos,  y se  nombró  una  Comisión  para  que  investigara  las 
causas  que  producian  el  mal  olor.  Yo  siento  no  tener  los  cono- 
cimientos necesarios  en  higiene,  para  apoyar  con  más  acierto  las 
ideas  del  Sr.  Lobato. 

«La  Comisión,  al  atribuir  la  causa  del  mal  olor  á las  atarjeas, 
ha  debido  necesariamente  tener  en  cuenta  la  escasez  de  agua  po- 
table, porque  faltando  el  agua  en  las  atarjeas,  la  descomposición 
de  las  materias  orgánicas  es  más  rápida.  No  creo  yo  que  el  agua 
potable  no  sea  la  que  influye  en  estos  casos,  y esto  se  prueba  con 


113 


la  limpia  de  las  atarjeas  que  siempre  se  ha  hecho  en  la  ciudad; 
los  lodos  son  extraidos  de  las  ataijeas,  expuestos  en  el  suelo  al 
escurrimieuto,  y luego  son  conducidos  en  carros  al  tiradero,  sin 
que  haya  desprendimiento  aparente  de  gases.  Al  combatirse  la 
proposición  de  las  Comisiones,  se  ha  dicho  que  no  comprendieron 
la  Zanja  cuadrada;  pues  yo  creo  que  se  han  olvidado  también  de 
otro  foco  de  putrefacción  no  menos  importante,  yes  un  pantano 
que  existe  en  el  bosque  de  Chapultepec,  el  cual,  según  los  datos 
últimamente  recogidos,  produce  las  fiebres  intermitentes.  Yo 
creo  que  estos  y otros  lugares  pueden  haber  sido  causa  también 
del  mal  olor,  y si  la  Comisión  los  hubiera  explorado,  tal  vez  esto 
hubiera  dado  algunas  luces  sobre  la  causa  del  mal  olor.  Por  lo 
demas,  repito,  creo  que  la  proposición,  tal  como  está  redactada, 
carece  enteramente  de  razón,  y por  lo  mismo  no  puede  ser  ad- 
mitida.» 

El  Sr.  Belina  manifestó  por  escrito  sus  ideas  de  la  manera  si- 
guiente: 

« La  cuestión  que  nos  ocupa  es  muy  complicada  y de  suma  im- 
portancia. Muchos  hombres  ilustres  se  han  ocupado  ya  en  varios 
países  en  estudiar  las  emanaciones  de  las  letrinas  y atarjeas,  y 
trataban  de  determinar  cuáles  son  los  productos  de  la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas  que  las  componen.  Esos  es- 
tudios no  han  podido  precisar  y aclarar  ciertos  detalles,  pero  ya 
son  bastante  adelantados  para  determinar  los  elementos  princi- 
pales, y averiguar  la  influencia  que  tienen  sobre  la  producción 
de  epidemias. 

<c  El  modo  como  la  Comisión  ha  resuelto  esa  cuestión,  no  ha  po- 
dido dejar  satisfecho  á este  Congreso,  que  con  sobrada  razón  ha 
opinado  en  la  última  sesión,  que  la  discusión  no  la  ha  ilustrado 
suficientemente  y debe  seguir  para  aclararla.  Su  resolución  exac- 
ta es,  en  efecto,  de  una  importancia  capital,  porque  puede  modifi- 
car completamente  las  conclusiones  relativas  á la  segunda  cues- 
tión, y aun  en  gran  parto  los  medios  propuestos  para  el  sanea- 
miento de  la  capital. 

« Los  Sres.  Lobato  y Velasco  han  señalado  ya,  que  no  solamen- 
te el  ácido  sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de  amoniaco,  sino  también 
otros  gases,  contribuyen  á la  fetidez  de  las  emanaciones  urbanas. 
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Eso  es  exacto,  pero  hay  todavía  otros  elementos  que  no  fueron 
mencionados. 

«Hace  ya  catorce  años  que  Griesinger , catedrático  de  Patolo- 
gía en  Zurich,  y después  en  Berlín,  en  su  obra  sobre  las  enfer- 
medades infecciosas,  se  expresaba  del  modo  siguiente  sobre  esa 
materia:  « Los  productos  de  descomposición  de  los  excrementos 
son  todavía  poco  conocidos:  se  componen  de  carbonato  de  amo- 
niaco, sulfhidrato  de  amoniaco,  ácido  sulfhídrico,  aethylamina 
y methylamina ; pero  es  cierto  que  frecuentemente  son  acompa- 
ñados de  otras  combinaciones  todavía  desconocidas,  y según  to- 
da probabilidad,  de  un  miasma  animatum.  Los  médicos  ingleses 
Murcliison  y Odling  opinaban  de  un  modo  análogo.  Los  químicos 
franceses  Girardin  y Boudet , encargados  de  analizar  los  mias- 
mas de  los  caños  de  Paris,  han  podido  reconocer  en  ellos  el  car- 
buro de  hidrógeno,  ácido  carbónico,  amoniaco,  ácido  sulfhídrico, 
y dicen  que  hay  todavía  otras  combinaciones  que  no  han  podido 
determinar. 

«Los  estudios  de  I/iebig,  de  Wundt  y de  Ranlce , sobre  ese  asun- 
to, han  hecho  adelantar  mucho  esta  cuestión,  y han  demostrado 
que  la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas  no  se  hace  di- 
rectamente en  los  elementos  simples;  que  antes  se  forman  com- 
binaciones intermedias,  que  después  pasan  en  los  productos  úl- 
timos de  oxidación.  Hay  sustancias  orgánicas  volátiles  que  se 
desprenden,  principalmente  los  ácidos  grasosos,  como  ácido  bu- 
tírico, ácido  valeriánico,  y otros,  que  precisamente  dan  á las  ema- 
naciones un  olor  fétido  y repugnante. 

Por  fin,  los  grandes  descubrimientos  y estudios  sobre  la  fer- 
mentación, hechos  en  los  últimos  años  por  Pasteur,  han  introdu- 
cido un  nuevo  elemento  componente  de  las  emanaciones,  á saber : 
el  elemento  organizado. 

« Pasteur  demostró  que  la  descomposición  de  las  materias  orgá- 
nicas se  efectúa  por  medio  de  fermentación,  la  cual  es  siempre 
determinada  por  la  formación  y reproducción  de  organismos  in- 
feriores microscópicos,  en  lo  general  vegetales,  pero  también  en 
parte  animales.  Esos  organismos,  que  la  ciencia  todavía  no  ha  po- 
dido bien  clasificar,  y que  son  determinados  con  los  nombres  de 
hongos  y plantas  microscópicas,  de  infusorios,  bacterias,  bacte- 
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ridias,  vibriones,  torulaceas  y otros,  esparcen  en  la  atmósfera 
sus  gérmenes,  y entran  de  este  modo  en  la  composición  de  las 
emanaciones. 

«Según  esos  trabajos,  que  han  confirmado  en  gran  parte  el 
modo  de  ver  de  Griesinger,  y que  representan  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  se  puede  decir  que  los  productos  de  putrefacción  de 
materias  orgánicas,  que  entran  en  la  composición  de  los  miasmas, 
son  compuestos  de  tres  grupos. 

' «Io  Los  gases  inorgánicos,  que  son : el  ácido  carbónico,  el  ácido 
sulfhídrico,  el  carbonato  de  amoniaco,  el  sulihidrato  de  amoniaco, 
el  carburo  de  hidrógeno  y otros. 

«2o  Sustancias  volátiles  orgánicas:  la  aethylamina,  la  methy- 
1 amina,  el  ácido  butírico,  el  ácido  valeriánico  y otras. 

«3o  Organismos  inferiores  microscópicos,  tanto  vegetales  como 
animales. 

«Todos  esos  elementos  pueden  contribuir  á la  fetidez  de  las 
emanaciones,  y aunque  seria  difícil  decir  cuál  parte  corresponde 
á cada  grupo  en  particular,  es  evidente  que  la  conclusión  de  la 
Comisión  no  es  exacta. 

«El  Sr.  Morales  ha  observado,  con  mucha  razón,  que  no  cono- 
ciendo bien  exactamente  los  productos  de  descomposición  de  las 
materias  orgánicas,  no  hay  necesidad  de  especificarlas,  y seria 
suficiente  determinarlas  de  un  modo  general.  Eso  me  parece  el 
mejor  modo  de  evitar  las  dificultades,  quedándose  en  la  verdad 
y exactitud,  y por  esa  razón  propongo  que  se  modifique  la  con- 
clusión de  la  Comisión  del  modo  siguiente: 

« La  fetidez  observada  en  la  última  semana  de  Marzo  y prime- 
ra de  Abril,  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  en  la  atmósfera 
de  varios  productos  de  fermentación  pútrida,  de  las  materias  or- 
gánicas  aglomeradas  en  las  letrinas,  las  atarjeas,  los  canales  y 
los  lagos,  principalmente  el  de  Texcoco.» 

El  Sr.  Mejía,  en  nombre  de  las  Comisiones  dictaminadoras  con- 
testó del  modo  siguiente: 

«Las  Comisiones  se  atuvieron,  como  se  ha  dicho  ya,  á su  aná 
hsis,  á sus  experiencias,  para  consultar  la  proposición  que  se  dis- 
cute.  Las  Comisiones,  cediendo  á las  indicaciones  que  se  han  Le- 
cho y para  obsequiar  la  voluntad  de  la  mayoría  de  este  Congre- 
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so,  han  venido  á decir  que  las  causas  del  mal  olor  fueron  los  gases 
ácido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco,  y otras  emanaciones 
pútridas.  Los  impugnadores  de  las  Comisiones  dicen  que  solo  se 
fundan  en  la  lógica,  como  si  la  lógica  no  estuviera  siempre  de 
acuerdo  con  la  ciencia.  El  Sr.  Lobato  nos  viene  haciendo  un  car- 
go porque  no  nos  ocupamos  de  los  otros  gases  que,  en  su  concep- 
to, han  contribuido  al  mal  olor.  Las  Comisiones,  y no  nos  can- 
saremos de  repetirlo,  no  han  querido  ocuparse  sino  de  los  gases 
que  les  consta  han  existido  en  la  atmósfera,  y con  esto  creemos 
haber  contestado  á la  pregunta  que  se  nos  hizo,  sobre  cuál  era 
la  causa  del  mal  olor. 

«El  Sr.  Puerto,  siguiendo  la  misma  idea  del  Sr.  Lobato,  nos  di- 
ce que  hay  otros  factores  que  han  determinado  el  mal  olor.  Si  en 
una  habitación  en  donde  haya  una  atmósfera  más  ó menos  car- 
gada de  emanaciones  provenidas  de  la  respiración  y de  la  tras- 
piración de  los  habitantes  que  la  ocupan,  se  vierte  una  gota  de 
azafétida,  á cualquiera  que  entre  en  esta  habitación  y se  le  pre- 
gunte cuál  es  la  causa  del  mal  olor,  contestará  que  es  la  azafé- 
tida. Pues  lo  mismo  ha  pasado  á las  Comisiones;  ellas  no  han 
podido  decir  sino  lo  que  de  una  manera  práctica  han  encontrado 
que  era  la  causa  del  mal  olor. 

« Respecto  de  lo  que  el  Sr.  Belina  ha  manifestado,  el  Sr.  Lavis- 
ta  se  encargará  de  darle  contestación.» 

El  Sr.  Zarista  continuó.  «El  Sr.  Mejía  acaba  de  dar  contesta- 
ción á los  argumentos  que  se  han  expuesto  en  contra  de  la  propo- 
sición que  se  discute,  dejando  al  que  habla  los  relativos  al  dis- 
curso altamente  científico  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Belina. 
Lo  que  el  Sr.  Belina  ha  manifestado,  son  los  descubrimientos  más 
recientes,  hechos  por  la  ciencia.  Las  Comisiones  no  desconocen 
estos  adelantos  de  la  ciencia;  saben  muy  bien  cuáles  son  los  fac- 
tores que  entran  en  las  fermentaciones  pútridas;  saben  que  mu- 
chos de  estos  factores  han  sido  bien  determinados;  pero  aun  no 
se  conoceu,  como  sucede  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia,  las  cau- 
sas principales.  Bien  conocidas  son  las  teorías  de  Pasteur  sobre 
esta  materia,  y las  Comisiones  saben  que  en  la  actualidad  son  el 
objeto  de  las  discusiones  científicas  en  la  A-cademia;  peio  al  lado 
de  estas  teorías  están  las  de  Colin.  Las  Comisioues,  pues,  no  ere- 
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yeron  que  debian  ocuparse  de  estos  asuntos  que,  incuestionable- 
mente, corresponden  á los  trabajos  de  una  Academia  y no  álos 
de  un  Cuerpo  como  el  nuestro,  cuya  misión  es  otra.  Las  Comi- 
siones, en  vista  de  los  descubrimientos  liltimos,  lo  vínico  que  han 
llegado  á saber  es,  que  las  materias  orgánicas  en  putrefacción 
dan  lugar  á productos  gaseosos,  y como  ya  lo  liemos  dicho  otra 
vez,  de  las  materias  podridas  viene  el  escatol,  el  fenol,  el  endol, 
el  ácido  butírico  y otros  gases  que  hasta  ahora  la  química  no  ha 
podido  determinar.  Las  Comisiones  no  se  han  ocupado  de  estas 
cuestiones,  tanto  por  no  venir  á dar  una  lección  de  química  mé- 
dica a personas  ilustradas  que  no  la  necesitan,  como  por  darla 
contestación  exacta  que  seles  pidió.  Las  Comisiones,  sin  entrar 
en  teorías  y sujetándose  solamente  á los  hechos  prácticos,  han 
dicho  que  la  causa  principal  del  mal  olor  son  los  gases  que,  sin 
duda  alguna,  predominaron  en  la  atmósfera  y de  cuya  existen- 
cia todos  estamos  convencidos,  y los  productos  provenidos  de  las 
materias  orgánicas  en  putrefacción.  Además  de  todas  estas  ra- 
zones, las  Comisiones  en  el  corto  espacio  de  ocho  dias  no  han  po- 
dido hacer  más  estudios  que  los  que  el  Congreso  conoce;  asíes 
que  han  procurado  explicar  en  lo  posible  los  fundamentos  que 
han  tenido,  tal  como  queda  expuesto.» 

El  Si.  Mm voqui,  en  contra  de  la  proposición,  se  expresó  así: 
«Me  habia  acercado  á la  Mesa  antes  de  hacer  uso  de  la  jialabra, 
con  el  objeto  de  ver  si  se  conciliaban  todos  los  deseos  y se  termi- 
naba  esta  discusión;  pero  he  cambiado  de  opinión  por  las  pala- 
bras de  los  Sres.  Mejía  y Lavista.  Parece  que  estos  señores,  di- 
rigiendo su  vista  á la  carta  que  se  nos  mandó,  y que  una  de  sus 
preguntas  es,  cuál  ha  sido  la  causa  del  mal  olor,  no  han  podido 
en  su  proposición  relativa,  hacer  más  que  consignar  este  hecho : 
la  fetidez  depende  de  ciertos  gases  que  se  han  desprendido  de  la 
atmósfera,  principalmente  el  ácido  sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de 
amoniaco.  Si  esto  es  así,  desde  luego  estoy  de  acuerdo  con  su  pro- 
posición, porque  entonces  las  Comisiones  tienen  que  aceptar  las 
consecuencias  de  esta  proposición,  y seguir  tratando,  de  acuerdo 
con  esa  resolución,  esta  cuestión : ¿Podrá  ser  una  causa  de  epide- 
mia ! Puesta  así  la  cuestión,  se  convocó  al  Congreso,  que  era  el 
único  que  podía  dar  contestación  á estas  preguntas.  Las  Comisio- 
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nes,  por  las  razones  que  liemos  escuchado,  han  presentado  la  mo- 
dificación, y no  podría  ser  de  otra  manera,  si  la  Comisión  quiere 
ser  consecuente  con  ella  misma,  porque  más  adelante  siguen  di- 
ciendo las  Comisiones  que  el  verdadero  peligro  para  laciudad  está 
en  las  emanaciones  de  los  lagos  y atarjeas,  aparte  de  otros  ele- 
mentos dequeno  nos  hace  mención.  La  discusión, tal  como  la  aca- 
bamos de  oir,  ha  tomado  por  tema  «cuáles  son  estos  productos.» 
Pues  estos  productos  es  muy  difícil  determinarlos. 

«La  filosofía  que  actualmente  domina  en  cuestiones  científicas, 
es  la  de  los  hechos  constantes  y notorios ; así,  nadie  pone  en  duda 
el  movimiento  de  los  astros,  ni  otros  hechos  físicos  que  son  cons- 
tantes y notorios.  En  la  cuestión  que  nos  ocupa,  dejando  á un 
lado  toda  clase  de  teorías,  es  un  hecho  constante  que  el  mal  olor 
tuvo  por  causa  las  emanaciones  de  las  materias  orgánicas  en  des- 
composición. Así  es  que,  de  la  proposición  que  he  redactado,  aun- 
que de  una  manera  muy  precipitada,  emana  el  hecho  constante  y 
notorio;  dice  así:  «El  mal  olor  observado  tuvo  por  causa  prin- 
cipal la  descomposición  de  las  materias  orgánicas,  en  los  lagos, 
canales  y atarjeas. » Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  me  parece  que 
en  el  dictámen  hay  otras  conclusiones,  y en  una  de  ellas  se  dice 
que  el  único  peligro  para  la  ciudad  son  estas  emanaciones.  Pues 
hay  otras  enfermedades  peligrosas,  como  lo  es  el  tifo,  bajo  cuya 
influencia  nació  este  Congreso.  Yo  no  estaba  en  México,  y me 
consternaba  ver  en  los  periódicos  la  muerte  de  muchos  de  mis 
queridos  amigos.  El  tifo  tiene  muchas  causas;  puede  provenir 
de  la  reunión  de  muchas  personas,  de  la  descomposición  de  las 
materias  vegetales  ó animales.  No  hace  muchos  años  que  en  el 
núm.  2 de  la  calle  de  la  Santísima,  murieron  todos  sus  moradores 
de  tifo,  sin  que  esta  enfermedad  se  notara  en  otras  partes  de  la 
ciudad.  Reasumiendo,  diré:  que  en  los  términos  en  que  propuse 
seredactara  la  proposición , da  completa  contestación  á la  pregun- 
ta que  en  la  carta  que  se  nos  ha  dirigido  se  hace;  sin  entrar  á otras 
cuestiones  que  más  bien  son  del  dominio  de  una  Academia.  Ade- 
más de  estas  consideraciones,  expondré  otra:  como  en  la  tercera 
conclusión  se  dice  que  no  hay  ningún  peligro  de  mal,  la  cuarta 
conclusión  no  tiene  objeto,  y por  lo  mismo  debemos  ocuparnos 
de  las  relativas  á los  remedios  que  se  deben  poner  á estos  males.» 
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El  Sr.  Bolina  se  creyó  en  la  necesidad  de  dar  contestación  á lo 
manifestado  por  el  Si*.  Lavista,  diciendo  lo  siguiente : «Las  Comi- 
siones han  dicho  que  la  principal  causa  del  mal  olor  ha  sido  el 
ácido  sulfhídrico  y el  sulfhidrato  de  amoniaco.  Según  los  expe- 
rimentos hechos,  no  solamente  entran  estos  gases,  sino  también 
los  carburos  de  hidrógeno  y las  emanaciones  provenidas  de  la 
putrefacción  délas  materias  orgánicas.  El  Sr.  Lavista  dice  que 
respecto  á las  opiniones  de  los  sabios,  ellas  están  en  completo  des- 
acuerdo en  cuanto  á las  emanaciones  de  la  putrefacción;  pero 
mientras  exista  esta  opinión,  sostenida  por  una  autoridad  cien- 
tífica, no  podremos  decir  que  no  sea  cierta.  Para  evitar  estas  di- 
ficultades he  redactado  una  proposición,  que  tal  vez  será  desecha- 
da por  el  Congreso;  esta  proposición  no  dice  cuáles  son  estos  pro- 
ductos, sino  únicamente  dice:  «y  algunos  productos  que  provie- 
nen de  los  lagos  y de  las  atarjeas. » 

El  Sr.  Morales  usó  de  la  palabra  para  llamar  la  atención  del 
Congreso  acerca  de  un  punto  que  le  parece  de  mucha  importancia. 
«Todas  las  peí  sonas  que  han  combatido  á las  Comisiones,  dice, 
lo  han  hecho  porque  señalan  como  factor  principal  el  ácido  sul- 
fhídrico y el  sulfhidrato  de  amoniaco,  porque  fue  lo  único  que 
encontraron  en  sus  experiencias.  Si  esto  se  deja  así,  mañana  se 
creerá  que  el  Congreso  Médico  de  México  ignora  las  teorías  úl- 
timas  sobre  emanaciones  pútridas.  Si  el  Congreso  se  ocupara  de 
la  naturaleza  de  estos  miasmas,  la  discusión  se  baria  intermina- 
ble; yo  creo  que  lo  más  conveniente  es  redactar  la  proposición 
diciendo  que  el  mal  olor  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  los 
gases  de  la  putrefacción.  Cualquiera  persona  que  conozca  lo  que 
es  putrefacción,  sabe  perfectamente  que  el  ácido  sulfhídrico  y sul- 
fhidrato  de  amoniaco  se  producen  en  la  putrefacción,  y que  en  el 
caso  de  que  nos  ocupamos  debe  haber  sido  el  desprendimiento  de 
estos  gases  en  mucha  abundancia,  supuesto  que  fueron  capaces 
de  producir  el  mal  olor.  Así  es  que  pido  á la  Mesa  que  no  se  pre- 
gunte si  se  desecha  ó no  la  proposición,  sino  que  se  pregunte  cuál 
de  las  dos  se  acepta,  si  la  del  Sr.  Belina  ó la  de  las  Comisiones.» 

- Sr.  Puerto expresó  que  no  le  parecía  conveniente  que  seacep- 
tara  ninguna  de  las  dos  proposiciones  que  se  han  presentado,  por- 
que tanto  una  como  otra  dicen  lo  mismo.  «.Respecto  de  las  consi- 
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deraciones  que  he  tenido  ocasión  de  hacer,  continúa,  las  Comisio- 
nes no  han  dicho  nada,  nada  se  me  ha  contestado  respecto  al  pan- 
tano que  existe  en  Chapul tepec  y que  muy  bien  puede  haber  sido 
uno  de  los  factores  del  mal  olor.  En  cuanto  á la  redacción  de  la 
proposición  de  las  Comisiones,  lejosde  atribuir  áesos  gaseslacau- 
sa  del  mal  olor,  la  hubiera  referido  en  general  al  desprendimiento 
de  los  miasmas,  provenido  de  la  putrefacción ; tal  vez  no  hubiera 
dado  lugar  á discusión  y todos  hubiéramos  aceptado  la  proposi- 
ción que  actualmente  se  ve  tan  combatida.» 

El  Sr.  Garay,  miembro  de  las  Comisiones,  dijo : « Señor : la  dis- 
cusión se  ha  alargado  bastante;  ha  habido  demasiadas  digresio- 
nes en  ella.  Desde  la  otra  noche  me  habia  propuesto  no  tomar  la 
palabra  para  rectificar  hechos  que  en  sí  no  tienen  ninguna  im- 
portancia; sin  embargo,  como  el  Sr.  Puerto  insiste,  debo  de  rec- 
tificar alguna  de  sus  opiniones.  El  pantano  á que  ha  hecho  re- 
ferencia existe  en  Chapultepec.  Este  pantano  es  sumamente  pe- 
queño para  que  se  pueda  tener  en  cuenta,  cuando  se  tienen  los 
lagos.  Este  pantano  tiene  mucha  semejanza  con  los  lagos  que 
existen  en  el  Sur,  que  están  formados  de  aguas  que  no  son  infec- 
tas ni  son  verdaderamente  nocivas.  Esto  no  quiere  decir  que  no 
se  produzcan  enfermedades  en  sus  alrededores,  como  sucede  por 
el  lado  de  Tlahuac  y otros  pantanos  que  existen  en  las  haciendas 
de  Coapa  y San  Antonio,  y que  son  más  grandes  que  el  de  Cha- 
pultepec. 

«Según  los  datos  que  actualmente  se  tienen,  el  lago  de  Zurn- 
paugo  se  encuentra  casi  completamente  seco,  y desde  hace  algu- 
nos años  está  en  este  estado ; pues  no  obstante  esto,  los  pueblos 
que  están  á sus  alrededores,  como  son  Teoloyuca  y otros,  así  co- 
mo el  mismo  Zumpango,  son  malsanos  y se  dan  casos  de  tito,  de 
intermitentes,  y aun  de  perniciosas.  Respecto  del  olor,  es  muy 
perceptible  uno  algo  parecido  al  que  se  ha  notado  en  la  ciudad. 
Respecto  de  los  lagos  más  al  Sur,  se  ha  dicho  con  motivo  de  esta 
discusión,  que  casi  todos  están  secos,  no  conteniendo  más  que 
verdaderos  charcos.  Hace  un  año  que  el  lago  de  San  Cristóbal  se 
encontraba  sumamente  pestilente  á causa  del  número  infinito  de 
pescados  que  habían  muerto.  Ahora  no  está  en  ese  estado,  sino 
que  únicamente  tiene  unos  cuantos  charcos. 
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Los  dos  lagos  del  Sur  forman  una  superficie  muy  reducida  en 
comparación  con  la  gran  superficie  del  lago  de  Texcoco.  La  agua 
de  esos  lagos,  por  sí,  no  tiene  mal  olor;  son  aguas  que  provienen 
de  los  manantiales,  y son  dulces.  Bespecto  de  la  Zanja  cuadra- 
da, hay  que  tener  presente  que  tanto  esta  como  las  atarjeas  de 
México,  son  demasiado  cortas  comparadas  con  los  lagos.  Se  pue- 
de decir  que  la  Zanja  cuadrada  tiene  de  veinticinco  á veintiséis 
mil  metros  de  longitud  por  seis  de  latitud,  que  forman  la  canti- 
dad de  ciento  cincuenta  y seis  mil  metros  cuadrados,  que  com- 
parados con  más  de  veinte  leguas  cuadradas  que  tienen  los  la- 
gos, es  una  superficie  sumamente  corta.  Así  es  que  no  creo  que  el 
mal  olor  haya  podido  venir  de  la  Zanja  cuadrada;  ella  forma  uno 
de  los  factores  de  la  insalubridad ; pero  no  me  parece  que  se  le 
pueda  atribuir  una  grande  influencia  en  los  males  de  la  ciudad. 

El  Sr.  Vértiz , conviniendo  en  que  las  Comisiones  no  habían  te- 
nido ni  tiempo  ni  recursos  para  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hicie- 
ron, deplora,  sin  embargo,  que  los  resultados  se  hayan  formulado 
de  un  modo  tan  general  y tan  vago.  Esta  misma  vaguedad  en- 
cuentra en  las  proposiciones  de  los  Sres.  Marroquí  y Belina,  por 
cuya  razón  opina  que  ninguna  de  las  tres  proposiciones  debe  ser 
aprobada. 

El  Sr.  Reyes,  J.  M.,  creyó  que  se  estaba  perdiendo  el  tiempo 
en  discusiones  sobre  puntos  que  no  eran  del  asunto  que  debía 
ocupar  al  Congreso.  La  cuestión,  dijo,  que  pasó  al  estudio  de  las 
Comisiones,  fué  esta:  ¿A  qué  se  debe,  cuál  es  la  causa  del  mal 
olor?  Las  Comisiones  no  pueden  entrar  en  teorías,  solo  pueden 
decir  lo  que  les  consta,  y lo  que  les  consta  es  la  presencia  de  los 
gases  ácido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco.  Las  Comisio- 
nes no  podían  decir  que  hubiera  otros  gases,  porque  no  les  cons- 
tan. Todos  sabemos  qué  productos  son  los  que  se  desprenden  de 
las  materias  orgánicas  en  descomposición;  y si  pues  las  Comisio- 
nes dicen  en  su  proposición  que  tienen  por  una  de  las  causas  del 
mal  olor  las  materias  orgánicas  en  putrefacción,  ¿para  qué  se  quie- 
re que  se  venga  á decir  que  son  los  carburos  de  hidrógeno  ó el 
hidrógeno  carbonado,  cuya  existencia  no  se  puede  demostrar? 

1 or  estas  razones  las  Comisiones  no  pueden  aceptar  las  pro- 
posiciones de  los  Sres.  Belina  y Marroquí.  Las  Comisiones  no  han 
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dicho  nada  sobro  los  gases,  porque  nada  podrían  probar;  se  me- 
terían en  un  terreno  hipotético  en  donde  no  les  es  permitido  en- 
trar; dicen  lo  que  verdaderamente  conocen.  En  cuanto  á que  se 
ponga  á discusión  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Belina, 
cree  (pie  la  Mesa  no  puede  dar  este  trámite,  porque  una  vez  pre- 
sentada la  proposición  de  las  Comisiones,  tiene  que  ser  aproba- 
da ó reprobada  por  el  Congreso. 

Las  Comisiones  tienen  la  conciencia  de  que  dicen  la  verdad, 
y tienen  comprobado  su  dicho  con  los  análisis  que  se  han  hecho. 

Por  estas  consideraciones  pide  á la  Mesa  que  se  sirva  pregun- 
tar si  se  aprueba  la  proposición  presentada  por  las  Comisiones. 

El  Sr.  Lobato. — Ya  que  se  vuelve  á tocar  la  cuestión  de  los 
gases  ó miasmas  que  han  producido  el  mal  olor,  me  tomo  la  li- 
bertad de  insistir  en  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  tome  en  consideración.  El  Sr.  Caray  ha  dicho  que 
los  lagos  boreales  han  producido  también  el  mal  olor;  creo  que 
esto  no  es  exacto,  porque  yo  desde  el  año  pasado  he  visto  al  fin 
del  mes  de  Octubre  que  los  lagos  boreales  estaban  secos,  y pol- 
lo mismo  no  pueden  ser  causa  del  mal  olor.  No  sucede  lo  mismo 
con  el  lago  de  Texcoco;  este  lago,  al  bajar  sus  aguas,  ha  dejado 
una  cantidad  considerable  de  materias  orgánicas.  La  diminu- 
ción de  las  aguas  del  lago  de  Texcoco  se  está  verificando  desde 
el  mes  de  Enero,  y esto  hace  que  desde  esta  fecha  se  esté  cerran- 
do la  compuerta  de  Santo  Tomás  desde  las  nueve  de  la  mañana 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  con  el  objeto  de  hacer  que  el  agua  en- 
tre en  las  atarjeas.  Durante  este  tiempo,  están  á descubierto  y 
expuestas  á la  acción  del  sol  todas  las  materias  orgánicas  que 
se  encuentran  en  la  parte  del  caual  en  donde  ha  bajado  el  agua, 
y esto  favorece  la  descomposición  de  estas  materias.  En  una  vi- 
sita que  últimamente  hice  al  canal,  encontré  que  toda  la  exten- 
sión de  él,  y principalmente  en  el  lugar  en  donde  está  el  tiradero 
de  las  sustancias  fecales,  se  producía  el  olor  propio  de  estas  sus- 
tancias en  descomposición,  y entre  estos  miasmas  se  encontraban 
los  comprendidos  en  las  fermentaciones  pútridas,  y que  aun  no 
podemos  definir;  pero  un  autor  de  nota  nos  ha  dicho  todo  lo  que 
esta  putrefacción  infesta  á la  atmósfera;  y si  esto  es  una  verdad 
como  lo  es,  si  estos  miasmas  de  la  putrefacción  son  nocivos  á la 
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vida,  la  Comisión,  consecuente  con  sus  ideas  de  no  consignar  ni 
sostener  más  que  lo  que  le  consta  y se  ha  verificado,  debe  hacer 
contener  en  su  dictámen  la  siguiente  idea: 

«La  fetidez  que  se  ha  notado  en  estos  últimos  dias,  se  despren- 
dió de  todos  los  productos  de  la  fermentación  pútrida  habida  en 
las  atarjeas,  en  los  canales,  en  los  focos  de  paludismo  y en  el  lago 
de  Texcoco,  en  cuyos  productos  ha  predominado  el  ácido  sulfhí- 
drico y el  sulfhidrato  de  amoniaco. » 


Atendiendo  las  Comisiones  unidas  á las  razones  que  en  contra 
de  su  proposición  se  manifestaron,  como  acabamos  de  ver,  pre- 
sentaron en  la  sesión  del  27  de  Mayo  su  primera  proposición  mo- 
dificada, y dividida  en  dos  partes  para  evitar  que  la  discusión  se 
divagase. 

El  Si . Lavista,  en  nombre  de  las  Comisiones,  se  expresó  en  estos 
términos:  Como  en  el  ánimo  de  las  Comisiones  no  ha  entrado  el 


c eseo  de  detener  los  trabajos  del  Congreso,  ni  mucho  menos  ha- 
cerle perder  su  tiempo  en  la  discusión  de  una  cuestión  que,  si  in- 
teresa más  ó menos,  á la  verdad  no  tiene,  hasta  cierto  punto,  nin- 
gún interes  propio  para  ellas  $ las  Comisiones  han  dicho : los  pro- 
ductos de  la  fermentación  pútrida  no  tienen  en  sí  mismos  ningún 
interes  ni  ningún  valor,  y han  querido  ser  tan  estrictas,  quesehan 
propuesto  contestar  con  exacta  precisión  la  pregunta  que  se  les 
hizo,  que,  como  recordarán  los  señores  que  me  escuchan,  estaba 
concebida  en  estos  términos : 4 Cuál  es  la  razón  de  la  pestilencia 
que  se  observó  los  dias  y horas  señaladas  en  la  carta  que  se  nos 
( irigió  I Las  Comisiones  no  quisieron  hacer  mención  de  la  des- 
composición de  las  materias  orgánicas,  que  si  bien  es  cierto  que 
bajo  el  punto  de  vista  del  interes  científico  tiene  alguno,  las  Co- 
misiones no  quisieron  más  sino  señalar  los  gases  que  predomina- 
ban y eran  demostrables. 

Tuvo  también  en  cuenta  que  esta  putrefacción  y sus  fenómenos 
no  es  un  descubrimiento  nuevo.  Sabemos  perfectamente  que  la 
falta  de  agua  determina  la  descomposición  de  las  materias  orgá- 
nicas;  pero  las  Comisiones,  que  no  tenían  ningún  carácter  cien- 
i co  para  ocuparse  de  estas  cuestiones,  no  podían  venir  á decir 
a un  Congreso  Médico  lo  que  se  podía  decir  á cualquiera  persona 
que  se  encontrara  fuera  de  la  ciencia.  Si  se  hubiera  pedido  una 
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explicación  alas  Comisiones,  ellas  hubieran  expuesto  las  razones 
de  la  producción  de  estos  miasmas,  sin  confundir  la  producción 
de  estos  factores  de  la  putrefacción  orgánica  con  los  otros  que 
son  demostrables ; y,  como  se  ha  asentado  en  la  parte  expositiva 
del  dictámen,  han  estado  en  la  razón. 

Sin  embargo,  como  las  Comisiones  no  tienen  el  espíritu  de  po- 
ner trabas  á las  resoluciones  que  el  Congreso  tome,  han  seguido 
los  deseos  de  sus  nobles  contradictores,  modificando  la  proposi- 
ción en  los  términos  que  más  adelante  se  expondrá. 

Desean  las  Comisiones  hacer  todavía  algunas  aclaraciones. 
Recordará  el  Congreso  que  en  su  primera  proposición  se  recono- 
cieron los  gases  ácido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco,  como 
la  única  causa  del  mal  olor:  este  modo  de  juzgar  no  fué  acepta- 
ble para  el  Congreso.  Como  las  Comisiones  tienen  la  conciencia 
de  que  estos  gases  fueron  los  principales  factores  de  este  mal  olor, 
lo  asientan  así,  confiadas  en  que  el  Congreso  comprenderá  que  no 
es  por  sostener  un  punto  de  personalidad,  sino  porque  tienen  la 
conciencia  de  la  verdad,  por  lo  que  señalan  á los  gases  ácido  sulf- 
hídrico y sulfhidrato  de  amoniaco  como  los  principales  factores 
del  mal  olor.  Hé  aquí  la  proposición  primera  ya  reformada: 

«Ia  La  pestilencia  observada  en  la  ultima  semana  de  Marzo 
y primera  de  Abril,  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  los  gases 
de  la  descomposición  de  materias  orgánicas,  debiendo  referirse 
principalmente  al  ácido  sulfhídrico  y al  sulfhidrato  de  amonia- 
co. » _ cc  Los  lagos  y atarjeas  fueron  los  principales  focos  del  mal 

olor. » 

El  Sr.  Buiz  (D.  Luis)  manifestó  que  desde  la  noche  anterior 
habia  querido  tomarla  palabra  para  presentar  una  proposición 
que,  en  su  concepto,  conciba  todos  los  deseos,  tanto  de  las  Co- 
misiones  como  de  la  mayoría  del  Congreso.  Yo  no  creo,  dice,  que 
ni  la  mayoría  del  Congreso  ni  las  Comisiones,  por  una  especie  de 
amor  propio,  sostengan  sus  ideas;  yo  creo  que  las  Comisiones 
son  bastante  ilustradas  para  apoyarse  en  razones.  La  proposi- 
ción que  yo  he  formulado,  casi  es  enteramente  igual  á la  que  aca- 
ban de  presentar  las  Comisiones:  en  una  cosa  difiere  únicamen- 
te; y sin  que  yo  quiera  hacer  prevalecer  mi  opinión,  creo  que 
fija  de  una  manera  más  precisa  las  ideas  de  la  mayoría  del  Con- 
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greso.  En  mi  proposición  se  dice  que  de  los  gases  ó emanaciones 
percibidas,  solo  se  lia  comprobado  la  existencia  del  ácido  sulfhí- 
drico y del  sulfhidrato  de  amoniaco. 

El  Sr.  Presidente  manifestó  el  becbo  de  que  no  estando  á dis- 
cusión la  proposición  que  el  Sr.  Ruiz  presenta,  le  suplica  no  se- 
pare la  discusión  de  la  proposición  presentada  por  las  Comisiones. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Luis)  contestó  que  no  quiere  que  se  tome  en 
cuenta  su  proposición,  y que  si  se  refiere  á ella,  es  puramente 
con  el  objeto  de  dar  su  opinión,  y de  que  si  lo  tienen  á bien  las 
Comisiones,  se  sirvan  modificar  su  proposición  en  el  sentido  que 
indica  la  proposición  que  ba  redactado  y que  dice  así : « La  pes- 
tilencia observada  eu  la  vdtima  semana  de  Marzo  y primera  de 
Abril  ba  tenido  por  causa  el  desprendimiento  de  los  productos 
de  la  fermentación  pútrida  verificada  en  los  lagos,  canales  y 
atarjeas,  y de  cuyos  productos  se  ba  comprobado  el  ácido  sulf- 
hídrico y el  sulfhidrato  de  amoniaco. » 

El  Sr.  Belina  dijo: — Deseo  que  se  cambie  la  palabra  gases  en 
productos,  porque  hay  muchos  productos  en  la  fermentación, 
que  no  se  puede  decir  que  sean  gases.  Estos  productos  son  in- 
finidad de  seres  organizados;  y á propósito  de  esto,  quiero  rec- 
tificar algunas  ideas  emitidas  por  el  Sr.  Lavista  con  respecto  á 
las  teorías  de  Pasteur  que,  eu  mi  concepto,  han  sido  expresadas 
de  una  manera  inexacta.  Desde  hace  quince  años,  Pasteur  ha 
becbo  muchos  descubrimientos.  Estos  descubrimientos  han  sido 
aceptados  en  la  ciencia  por  todos  los  sabios  competentes  en  la 
materia.  Es  cierto  que  en  la  fermentación  se  forman  ciertos  or- 
ganismos que  no  son  clasificados;  pero  los  descubrimientos  úl- 
timos han  dado  á conocer  muchos  y se  han  obtenido  resultados 
muy  satisfactorios.  Por  ejemplo,  en  la  fabricación  del  vino  los 
descubrimientos  de  Pasteur  han  sido  de  mucha  importancia,  y 
ha  encontrado  lo  que  se  puede  llamar  la  llave  de  estos  descubri- 
mientos, porque  da  á conocer  la  fermentación  mala. 

Ultimamente,  Pasteur  tiene  pruebas  de  lo  que  se  llama  char- 
bondure : es  la  formación  de  las  bacterias  del  carbón.  De  esta  mis- 
ma manera  ha  hecho  el  descubrimiento  de  muchos  organismos 
microscópicos.  Todos  estos  descubrimientos  los  ha  presentado 
á la  Academia  y se  hallan  perfectamente  comprobados,  y no  obs- 
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tante  lo  que  La  manifestado  el  Sr.  Lavista,  no  podemos  negar  lo 
que  la  ciencia  tiene  perfectamente  demostrado,  á pesar,  también, 
de  la  oposición  lieclia  por  Colín  á estas  doctrinas. 

Se  preguntó  por  la  Secretaría  si  estaba  suficientemente  discu- 
tida la  proposición,  y el  Congreso  acordó  por  la  afirmativa. 

Los  Sres.  Ghassin , Belina  y Morales  pidieron  alteraciones  en  la 
redacción  de  la  proposición  que  se  discutía,  pidiendo  además  que 
se  agregasen  las  letrinas  como  foco  de  infección  y mal  olor. 

El  Sr.  Lobato  combatió  la  segunda  parte  de  la  proposición,  di- 
ciendo que  no  debía  ser  aceptada  en  los  términos  en  que  se  en- 
cuentra redactada.  Se  dice  en  ella,  agrega,  que  además  de  las 
atarjeas,  zanjas  y demas  focos  de  mal  olor,  deben  ser  compren- 
didos los  lagos. 

Esto  no  es  exacto.  Si  bien  es  verdad  que  algunos  lagos  pue- 
den producir  mal  olor,  en  la  actualidad  solo  podemos  compren- 
der en  estos  focos  al  lago  de  Texcoco,  porque  es  el  único  que  se  en- 
cuentra en  circunstancias  favorables  para  producir  el  mal  olor, 
en  virtud  de  haber  bajado  sus  aguas  y dejado  descubiertos  á la 
acción  de  los  rayos  del  sol  los  detritus  orgánicos  que  contiene. 

Según  las  últimas  exploraciones  que  se  han  hecho,  los  lagos, 
con  excepción  del  de  Texcoco,  se  encontraban  completamente  se- 
cos é incapaces  de  producir  el  mal  olor.  Así  es  que  estando  en 
estas  circunstancias,  no  es  posible  que  hayan  servido  de  factores 
en  las  emanaciones  que  se  desprendieron  el  mes  de  Abril  último. 
Por  lo  mismo,  cree  que  no  se  debe  aceptar  esta  proposición  tan 
absoluta. 

En  ella  se  colocan  en  segundo  lugar  todos  los  lagos  del  Sur,  y 
como  ya  ha  demostrado,  no  se  puede  hacer  mención  más  que  del 
de  Texcoco,  que  es  el  que  se  encuentra  con  materias  orgánicas 
en  perfecto  estado  de  putrefacción. 

Por  estas  razones  suplicó  á las  Comisiones  se  sirvieran  modifi- 
car la  proposición  en  el  sentido  que  ha  indicado,  es  decir,  no  com- 
prendiendo á los  lagos  con  la  generalidad  con  que  lo  hacen. 

El  Sr.  Lavista  contestó  manifestando,  que  no  había  inconve- 
niente en  las  modificaciones  de  orden  ó de  redacción  que  se  han 
pedido.  En  cuanto  á las  objeciones  presentadas  por  el  Sr.  Lo- 
bato, agregó:  las  Comisiones  no  tenemos  inconveniente  en  acep- 
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tar  las  indicaciones  que  se  nos  liacen ; como  por  ejemplo : en  lo  re- 
lativo al  orden  que  se  les  debe  dar  á los  focos  del  mal  olor:  que 
las  Comisiones,  como  ya  se  lia  dicho  en  el  curso  de  este  debate, 
lian  querido  emplear  los  términos  generales  para  explicar  un  fe- 
nómeno. la  han  dicho  que  las  proposiciones  que  consultan  han 
dado  contestación  á las  preguntas  que  se  les  dirigieron.  Respecto 
á la  reunión  de  todos  los  lagos,  las  Comisiones  creen  que  este  es 
un  punto  discutible. 

Por  un  lado  se  ha  dicho  á las  Comisiones  que  los  lagos  se  en- 
cuentran completamente  secos,  según  los  reconocimientos  que  se 
han  hecho ; y por  otro  lado,  personas  muy  respetables  nos  vie- 
nen diciendo  que  en  algunas  partes  de  los  lagos  de  San  Cristó- 
bal, Zumpango  y Xaltocan  existen  grandes  pantanos  en  donde 
hay  sustancias  orgánicas  capaces  de  producir  la  descomposición. 
Estas  son  las  razones  por  las  que  no  pueden  las  Comisiones  ac- 
ceder á la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Lobato. 


El  Sr.  Garay  agregó  que  en  el  fondo  está  conforme  con  lo  que 
ha  propuesto  el  Sr.  Morales,  respecto  al  orden  en  que  deben  ser 
colocados  los  focos  que  han  producido  el  mal  olor,  y que  según 
él,  deben  ser  colocados  conforme  á la  importancia  que  tienen  con 
relación  á las  aguas.  En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Lo- 
bato, continuó,  de  que  no  todos  los  lagos  son  un  foco  de  infección, 
estoy  de  acuerdo  con  él,  pero  en  el  sentido  de  que  los  lagos  del 
Sur  están  más  limpios  y son  ménos  malsanos. 


Las  Comisiones  han  obrado,  al  extender  su  dictámen,  en  vista 
de  los  hechos  que  están  comprobados.  Varias  personas  han  he- 
cho exploraciones  en  los  lagos  del  Norte  del  Valle,  y aunque  en 
su  mayor  parte  están  secos,  no  deja  sin  embargo  de  haber  algu- 
nos pantanos  capaces  de  producir  el  mal  olor.  No  se  puede  decir 
de  una  manera  absoluta  que  los  lagos  del  Norte,  porque  estén 
secos  dejen  de  ser  foco  de  insalubridad : hay  varios  pueblos,  como 
son  Teoloyuca  y Coyotepec,  en  donde  siempre  hay  enfermeda- 
des miasmáticas,  no  obstante  que  están  á la  orilla  de  los  lasos 
que  están  secos.  Esto  se  repite  casi  todos  los  años. 

fl  laff°  <le  San  Cristóbal, 110  se  puede  decir,  en  términos  gene- 
1 CS,  que  ^co,  y siempre  es  un  foco  de  insalubridad  á con- 
secuencia de  la  multitud  de  pescados  que  mueren  en  él 
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Hay,  además,  que  tener  en  cuenta,  y la  Comisión  así  lo  ha  he- 
cho, otros  varios  lagos  que  no  dejan  de  tener  su  importancia,  y 
que  son  focos  más  ó menos  extensos  de  insalubridad  y fetidez. 
Todas  estas  ciénagas  que,  repito,  no  escasean  en  la  extensión  del 
Yalle,  no  han  podido  ser  mencionadas  especialmente,  y por  esto 
es  que  las  Comisiones  han  redactado  su  proposición  en  los  tér- 
minos en  que  está.  En  concepto  de  las  Comisiones,  esta  redac- 
ción es  más  conveniente,  porque  en  ella  se  comprenden  todos 
los  lagos,  todos  los  canales,  todas  las  atarjeas ; y con  esto  estamos 
en  la  verdad,  para  llegar  á un  resultado  práctico,  que  es  el  objeto 
de  una  reunión  como  esta. 

Preguntado  el  Congreso  si  se  aprobaba  la  primera  parte  de  la 
proposición,  fué  desechada,  volviendo  á las  Comisiones  para  ser 
modificada  en  el  sentido  de  la  discusión. 

Puesta  á discusión  la  seguuda  parte  de  esta  proposición,  y de- 
clarada suficientemente  discutida,  fue  desechada,  volviendo  á las 
Comisiones  para  su  reforma. 

Puestos  de  acuerdo  los  miembros  de  las  Comisiones,  presen- 
taron su  proposición  reformada  en  el  sentido  de  que  « la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas  fué  favorecida  por  la  deseca- 
ción del  material  mencionado. » 

El  Sr.  Ortega  y Reyes  dijo:  Pido  mil  dispensas  á este  respeta- 
ble Cuerpo,  por  haberme  atrevido  á ocupar  su  atención  con  mi 
humilde  palabra. 

Me  parece  que  con  la  modificación  de  la  proposición,  no  se  ha 
hecho  otra  cosa  que  dar  el  efecto  por  la  causa,  y la  razón  es  por- 
que, en  mi  concepto,  el  calor  ha  sido  la  verdadera  causa  que  ha 
influido  en  la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas,  pro- 
duciendo la  putrefacción  de  ellas,  tanto  en  la  superficie  desecada 
de  los  lagos  y canales,  como  en  el  interior  de  las  atarjeas,  favo- 
reciéndose también  el  desprendimiento  de  estos  gases  en  virtud 
de  las  corrientes  de  aire  caliente.  Esto  está  comprobado  con  el 
hecho  de  que  á ciertas  horas  del  dia  se  hacia  más  sensible  el  mal 

olor. 

En  vista  de  estas  razones,  y si  el  Congreso  tiene  á bien  tomai  - 
las  en  cuenta,  espero  que  se  servirán  las  Comisiones  modificar  la 
proposición,  dando  la  verdadera  causa  y no  el  electo. 
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El  Sr.  Orvañanos  dio  lectura  al  siguiente  discurso  en  refuta- 
ción de  las  proposiciones  todas,  y no  solo  de  aquella  que  moti- 
vaba la  discusión. 

«El  dictámen  que  han  presentado  las  Comisiones  2ny  3”  de  este 
Congreso,  ha  llamado  la  atención  por  lo  bien  escrito,  lo  porme- 
norizado y lo  importante  bajo  todos  puntos  de  vista.  Así  es  que 
al  combatir  la  proposición  de  que  ahora  se  trata,  quiero  antes  ma- 
nifestar que  no  dejo  de  reconocer  tres  cosas: 

«Ia  Que  es  muy  difícil  concentrar  en  una  sola  proposición  el 
contenido  de  muchas  ideas  y la  exposición  de  varios  hechos  di- 
ferentes. 

« 2a  Que  por  perfecta  que  pueda  considerarse  una  proposición, 
es  imposible  que  satisfaga  las  exigencias  de  todos. 

« 3a  Que  es  más  fácil  criticar  que  crear,  así  como  es  más  fácil 
dar  la  lección  que  el  ejemplo. 

«Hechas  estas  advertencias,  pasemos  á la  proposición:  dice  así: 

«La  aparición  de  la  pestilencia  estuvo  subordinada  á la  estan- 
cación del  aire,  cesando  tan  luego  como  aquel  entraba  en  circu- 
lación.» 

«Yo  entiendo  la  proposición  de  esta  manera:  que  dadas  las  con- 
diciones de  descomposición  que  se  han  mencionado,  en  el  lago 
y en  las  atarjeas,  la  fetidez  se  presentó  porque  hubo  estanca- 
miento en  el  aire  de  la  ciudad,  y que  tan  luego  como  cesó  dicho 
estancamiento  desapareció  la  pestilencia.  Creo,  además,  que  al 
decir  que  la  fetidez  estuvo  subordinada  á la  estancación  del  aire, 
se  quiere  dar  á entender  que  dada  la  presencia  de  una  cosa  la 
observara  la  otra  al  mismo  tiempo:  es  decir,  si  habia  fetidez,  era 
porque  el  aire  se  hallaba  estancado ; si  se  presentaba  el  estanca- 
miento, aparecia  inmediatamente  la  fetidez,  que  cesaba  con  la 
circulación  del  aire. 

« Pues  nada  de  esto  me  parece  completamente  exacto.  La  feti- 
dez se  observó  con  mayor  intensidad  en  los  dias  30  de  Marzo 
y 5 de  abril  últimos,  así  como  el  13  del  mismo  mes;  las  horas  en 
que  se  presentó  fueron  las  comprendidas  entre  las  5 y £ ó 6 de 
la  mañana  á las  9,  y de  las  G de  la  tarde  á las  9 de  la  noche. 
Ahora  bien;  el  dia  30,  aunque  hubo  calma  de  las  5 de  la  maña- 
na á las  10  de  la  misma,  no  la  hubo  de  las  G de  la  tarde  á las  8 
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de  la  noche,  hora  en  que  también  se  presentó  el  mal  olor;  de  las 
10  á las  12  de  la  noche  de  ese  mismo  dia  hubo  calma,  y sin  em- 
bargo no  se  observó  el  mal  olor;  la  misma  falta  se  habia  obser- 
vado ya  á las  2 de  la  tarde  en  que  también  hubo  calma.  Otro 
fenómeno  se  pudo  observar,  y fué  que,  á las  9 de  la  noche  de  este 
dia,  la  cesación  del  mal  olor  coincidia  con  la  calma  del  aire  que 
fué  completa  á las  10. 

«El  dia  5 de  Abril,  aunque  apareció  la  pestilencia  durante  la 
calma  de  la  atmósfera,  no  desapareció  á las  8 de  la  mañana  que 
se  puso  el  aire  en  circulación,  sino  hasta  las  9. 

«El  dia  13  solamente  hubo  calma  á la  una  de  la  mañana,  á las 
10  del  dia  y á las  11  de  la  noche,  y sin  embargo,  el  mal  olor,  aun- 
que débil,  se  presentó  á la  hora  de  costumbre. 

« Resulta  de  estos  datos,  que  he  sacado  del  Boletín  del  Ministe- 
rio de  Fomento  y de  los  apuntes  que  presentó  el  Consejo,  que  la 
fetidez  del  aire  se  presentó  sin  la  calma  de  la  atmósfera  varias 
veces,  y que  desapareció  á ciertas  horas  fijas  de  la  mañana  y de 
la  noche,  y algunas  veces  aun  sin  que  se  pusiera  el  aire  en  cir- 
culación. 

«He  sustituido  la  palabra  estancamiento  que  se  usó  en  el  dic- 
támen,  con  la  de  calma  que  se  usa  con  más  justicia  en  el  Obser- 
vatorio; en  efecto,  el  aire  limitado,  como  es  el  aire  Ubre  de  una 
ciudad,  no  se  estanca  nunca ; si  se  hubiera  estancado  no  se  habria 
percibido  en  México  la  fetidez  de  la  laguna,  supuesto  que  en  una 
cosa  estancada  nada  entra;  tampoco  se  habria  notado  en  varios 
puntos  del  Distrito  Federal,  como  indicó  el  Consejo  y después 
ha  confirmado  el  Sr.  Marroquí,  porque  de  lo  que  está  estancado, 
j amas  sale  nada. 

«No  estaba,  pues,  la  atmósfera  estancada,  sino  en  calma,  y de 
este  modo  sí  se  puede  comprender  lo  que  pasó  para  que  pudiera 
venir  hasta  acá  la  pestilencia.  La  temperatura  de  la  laguna,  como 
se  recordará  que  se  dijo  en  el  dictamen  del  Consejo,  observó  la  Co- 
misión que  era  mucho  más  baja  que  la  de  la  ciudad,  á la  hora  del 
mal  olor,  y se  verificó  lo  que  siempre  se  verifica  entre  dos  lugares 
desigualmente  calentados:  se  establece  una  corriente  insensible 
de  la  parte  más  fría,  que  era  1a-  laguna,  á la  ciudad,  que  se  ha- 
llaba en  una  temperatura  mucho  mayor.  Esto  se  observa  en  la 
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mañana  en  los  puertos  de  mar,  en  los  cuales  sopla  un  viento 
ligero  del  mar  liácia  la  tierra,  tan  insensible  que  más  bien  se  ad- 
vierte por  su  frescura  que  por  su  movimiento. 

«A  cualquiera  hora  se  puede  reproducir  el  fenómeno  si  se  abre 
una  puerta  que  comunica  una  pieza  caliente  con  otra  fría : al  mo- 
mento se  percibe  en  la  primera  una  sensación  agradable  de  frió, 
y,  si11  embargo,  la  veleta  no  se  mueve:  coloqúese  una  vela  á una 
cuarta  del  suelo  en  la  misma  puerta,  y se  verá  que  la  flama  se 
inclina  en  la  dirección  de  la  pieza  caliente;  súbase  la  vela  á la 
parte  superior  de  la  puerta,  y en  esta  vez  se  desvia  en  sentido 
contrario  liácia  la  pieza  fria;  esto  prueba  que  la  corriente  se  di- 
rige por  la  parte  inferior  de  la  pieza  fría  á la  caliente,  y que  de 
esta  hay  una  corriente  por  la  parte  superior  que  se  dirige  hácia 
la  primera. 

«Aunque  por  esta  experiencia  se  concibe  la  percepción  de  la  fe- 
tidez en  la  ciudad,  á pesar  de  la  calma  de  la  atmósfera,  esta  calma 
no  explica  por  sí  sola  el  desarrollo  de  ese  fenómeno.  Hav  des- 
composición de  la  sustancia  orgánica  en  las  atarjeas,  la  laguna, 
etc.;  convenido;  estas  sustancias  desprenden  mal  olor,  y este 
Puede  llegar  a diferentes  puntos,  aunque  el  aire  esté  tranquilo; 
es  cieito  también;  pero  ¿por  qué  habiendo  habido  descomposi- 
ción en  los  dias  anterior  y posterior  á los  primeros  dias  de  Abril, 
solo  en  estos  se  ha  desarrollado  este  olor  tan  repugnante? 

«Como  decimos  en  el  dictámen  del  Consejo,  se  ha  observado  en 
los  dias  de  la  fetidez  una  sequedad  notable  del  aire,  menor  pre- 
sión que  de  costumbre  y aumento  exagerado  de  la  temperatura. 
Ahora  añadiré  que,  consultando  el  Boletín  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  los  registros  de  los  dias  mencionados  se  encuentra  esto: 
que  el  cielo  estuvo  completamente  limpio  en  la  noche  y la  maña- 
na, la  atmósfera  tranquila  en  la  noche  generalmente  y la  tempe- 
ratura ambiente  muy  baja  de  las  5 á las  9 de  la  mañana,  y muy 
alta  de  esta  hora  en  adelante  hasta  las  6 de  la  tarde,  en  que  ba- 
jaba notablemente.  Hubo  además  otro  fenómeno,  y fue  una  he- 
lada que  se  observó  en  la  noche  del  4 al  5 de  Abril. 

«¿  Cómo  se  puede  explicar  con  estos  datos  el  desarrollo  de  la  fe- 
tidez? De  este  modo:  la  pureza,  la  calma  y la  sequedad  de  la 
atmósfera  hacían  la  irradiación  terrestre  sumamente  intensa 
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después  de  la  puesta  del  sol;  esta  irradiación  era  tan  considera- 
ble que  producía  el  rápido  y completo  enfriamiento  del  suelo,  y 
á tal  grado,  que  el  vapor  de  agua  se  condensaba  sobre  él  y sobre 
los  vegetales,  produciendo  un  abundante  rocío,  que  alguna  vez, 
como  se  ha  dicho,  se  congeló:  al  despuntar  la  aurora,  calentan- 
do los  primeros  rayos  solares  la  superficie  terrestre,  se  dilataba 
considerablemente  el  aire  elevando  su  punto  de  saturación  y ha- 
ciendo muy  notable  su  avidez  por  el  vapor  de  agua;  los  gases 
aprisionados  entre  la  tierra  se  dilataban  y se  desprendían;  el  va- 
por de  agua  se  elevaba  de  la  misma  tierra  húmeda  y de  las  su- 
perficies líquidas,  produciendo  nubes  tanto  más  aparentes  y más 
densas,  cuanto  era  más  frió  el  aire,  y arrastrando  las  sustancias 
volátiles  y los  gases  solubles  en  el  agua.  Todo  el  mundo  ha  visto 
en  las  mañanas  frías  de  Marzo  y de  Abril  los  vapores  que  se  des- 
prenden de  los  estanques  y de  las  tierras  barbechadas;  pues  esto 
se  produjo  en  la  mañana  del  dia  10  de  Marzo:  se  lee  en  el  bole- 
tín del  Ministerio  de  Fomento,  en  la  parte  correspondiente  al  re- 
gistro de  ese  dia,  que  á las  6 de  la  manana  había  una  niebla  li- 
gera al  rededor  de  la  ciudad.  Esta  niebla  era  lo  que  olia:  en  la 
tarde,  al  ponerse  el  sol,  pasaba  un  caso  semejante. 

«Si  la  hipótesis  que  he  desarrollado  es  cierta,  se  ha  de  poder 
comprobar  con  algunos  otros  hechos  semejantes  al  que  ha  pasa- 
do en  México;  y en  efecto,  se  comprueba  en  el  párrafo  siguiente, 
que  he  tomado  déla  obra  de  Flammarion  titulada  «La  atmósfera;» 
dice  así : 1 « Las  nieblas  espesas  se  hacen  á veces  olorosas  porque 
se  impregnan  de  las  diversas  exhalaciones  que  pueden  llegai  á 
las  corrientes  inferiores  de  la  atmósfera.  El  amoniaco  se  deja 
percibir  con  mucha  frecuencia.  En  Bélgica  y en  el  Norte  tienen 
á menudo  el  olor  de  la  turba.  En  las  nieblas  frías  y húmedas  de 
las  noches  de  Octubre  de  1871,  en  París,  se  pudo  notar  la  del  14 
que  emitió  un  olor  desagradable  de  petióleo.» 

« Podría  extenderme  mucho  más,  y tal  vez  lo  haga  en  el  curso 
de  la  discusión;  por  ahora  diré  para  concluir: 

«La  aparición  de  la  fetidez  en  los  dias  y á las  horas  en  que  se 
ha  observado,  ha  tenido  por  causa  la  irradiación  terrestre  regio- 

1 Camilo  Flammarion.  L’Atmosfóre.  Tom.  2?,  pág.  224. 
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nal  exagerada,  que  se  verificó  en  esos  mismos  dias  y lioras,  en 
medio  de  ciertas  condiciones  especiales  del  suelo  y de  la  atmós- 
fera. » 

El  Sr.  Barcena , en  nombre  de  las  Comisiones,  dijo : que  las  opi- 
niones tan  brillantes  expuestas  en  el  discurso  del  Sr.  Orvañanos, 
lejos  de  ser  una  impugnación  para  su  dictámen,  vienen  en  su 
apoyo;  y si  á primera  vista  parecen  estar  en  contra,  esto  no  de- 
pende sino  de  que  no  lia  tenido  á bien  fijarse  en  la  parte  exposi- 
tiva del  dictámen,  ni  ha  tenido  tampoco  á bien  tomar  en  cuenta 
la  proposición,  que  no  es  sino  la  condensación  de  todas  las  ideas 
emitidas  en  el  cuerpo  del  mismo  dictámen.  En  la  primera  noche 
que  presentamos,  dice,  nuestras  proposiciones,  se  dió  lectura  á 
la  parte  expositiva  del  dictámen,  y en  una  de  sus  partes  que  tocó 
al  que  habla  redactar,  después  de  varias  consideraciones  se  dice 
casi  lo  mismo  que  expresad  Sr.  Orvañanos.  De  manera  que,  como 
se  ve,  hemos  demostrado  estos  fenómenos  de  la  misma  manera 
que  el  Sr.  Orvañanos.  Cuando  la  atmósfera  estaba  en  calma,  las 
emanaciones  de  los  lagos  venían  á radicarse  en  la  atmósfera  de 
la  ciudad;  entonces  podría  venir  una  ráfaga  del  Sur,  y entonces 
eran  arrastradas.  Esto  está  perfectamente  demostrado  enlaparte 
expositiva  del  dictámen. 

Hay  que  advertir  que  las  Comisiones  fueron  nombradas  hasta 
el  dia  30  de  Marzo,  y refiere  á esta  fecha  su  dictámen,  para  que 
no  se  le  inculpe  de  falta  de  observaciones  anteriores ; pues  no  pu- 
do formar  de  otro  modo  su  opinión.  El  aumento  de  calor  era  para 
la  Comisión  una  comprobación  más  de  que  el  aire  habia  perma- 
necido en  aquellos  dias  sin  circulación,  y como  además  en  aque- 
llos dias  la  escasez  de  agua  potable  hacia  que  se  regasen  las  calles 
con  aguas  fétidas  de  los  pozos,  todas  estas  causas  y la  falta  de 
corriente  del  aire,  vinieron  á determinar  y á favorecer  la  produc- 
ción de  los  gases  ácido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de  amoniaco  en 
la  atmósfera  de  la  ciudad. 

Por  lo  demas,  siendo  las  mismas  las  causas,  tanto  para  el  Sr. 
Orvañanos  como  para  las  Comisiones,  si  mis  compañeros  están 
de  acuerdo,  no  tengo  inconveniente  en  que  cambie  la  palabra  cal- 
ma por  estancamiento  que  han  empleado  las  Comisiones. 

Los  Sres.  Lobato,  Belina  y Vértiz  hicieron  notar  que  el  mal 
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olor  existe  de  un  modo  habitual  en  la  ciudad,  siendo  la  pestilen- 
cia observada  tansolo  una  exageración  de  lo  ordinario.  Agrega- 
ron que  no  hallándose  subordinada  la  fetidez  sino  al  estado  de 
calma  ó movilidad  del  aire,  de  aquí  se  deduce  la  falta  de  relación 
con  las  otras  causas  señaladas  por  la  Comisión.  . 

Atendiendo  las  Comisiones  á las  razones  antes  vertidas,  pre- 
sentaron por  su  órgano,  el  Sr.  Bárcena,  las  proposiciones  todas 
en  los  siguientes  términos,  siendo  definitivamente  aprobadas  por 
el  Congreso : 

« 1"  La  pestilencia  observada  en  la  última  semana  de  Marzo 
y primera  de  Abril,  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  los  ga- 
ses que  resultan  déla  putrefacción  de  materias  orgánicas,  debien- 
do referirle  con  especialidad  al  ácido  sulfhídrico  y sulfhidrato  de 
amoniaco. 

« Los  focos  más  importantes  de  esa  descomposición  fueron  los 
lagos,  atarjeas  y canales  inmediatos  á la  ciudad. 

«2a  Esta  descomposición  fué  favorecida  por  la  concentración 
de  las  aguas  que  contenian  el  material  mencionado. 

«3a  La  intensidad  de  la  pestilencia  y su  difusión,  estuvo  su- 
bordinada á la  calma  relativa  de  la  atmósfera,  cesando  tan  luego 
como  aquella  entraba  en  movimiento.» 

En  la  sesión  del  3 de  Junio  de  1878  se  puso  á discusión  la  pro- 
posición primera  de  la  segunda  cuestión,  que  se  presentó  eu  es- 
tos términos: 

« 1“  La  existencia  del  ácido  sulfhídrico  y del  sulfhidrato  de 
amoniaco  en  la  atmósfera,  no  puede  producir  epidemias.» 

El  Sr.  Beyes , J.  M.,  manifestó,  en  nombre  de  las  Comisiones,  las 
razones  que  habia  tenido  para  presentar  la  proposición  que  aca- 
baba de  ponerse  al  debate.  Expuso  que  habiendo  fijado  las  Co- 
misiones como  principal  causa  del  mal  olor  el  ácido  sulfhídrico 
y el  sulfhidrato  de  amoniaco,  habían  consultado  como  consecuen- 
cia de  esto  la  actual  proposición,  sosteniendo  que  estos  gases  no 
producen  una  epidemia,  considerando  como  epidemia  la  multipli- 
cidad de  casos  de  una  misma  enfermedad,  y el  sello  que  llevan 
impreso  las  enfermedades  comunes  de  una  población. 

El  Sr.  Belina  dió  lectura  al  siguiente  discurso: 
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«En  contradicción  con  la  opinión  generalmente  adoptada  hoy 
en  la  ciencia,  la  Comisión  concluye  qne  no  hay  fundamento  para 
creer  que  las  emanaciones  de  los  lagos  y atarjeas  pueden  produ- 
cir epidemias. 

« En  una  ciudad  en  que  la  obstrucción  permanente  de  las  atar- 
jeas coincide  con  la  existencia  endémica  del  tifo,  el  cual  tan  fre- 
cuentemente toma  proporciones  de  epidemia,  una  conclusión  se- 
mejante puede  ser  de  consecuencias  muy  graves.  Las  opiniones 
de  los  médicos  que  debían  ser  unánimes  en  ese  asunto,  están  di- 
vididas; las  prudentes  medidas  propuestas  por  el  Consejo  de  Sa- 
lubridad se  ponen  en  duda;  las  buenas  disposiciones  del  Gobier- 
no para  hacer  lo  posible  en  bien  de  la  higiene  pública  se  resfrian 
por  la  vacilación  ó inseguridad  de  un  gran  número  de  colegas 
acerca  de  la  verdadera  fuente  de  las  epidemias. 

«Se  debia  suponer  que  la  Comisión,  proponiendo  sus  conclusio- 
nes de  tanta  trascendencia  á unayeunion  tan  respetable,  las  apo- 
yara en  argumentos  notables,  ó álomenos  que  en  una  críticajusta 
exponga  y pruebe  la  inexactitud  de  las  opiniones  contrarias.  En 
el  dictamen  hemos  extrañado  la  falta  completa  de  bases  para  las 
conclusiones.  La  Comisión  dice  solamente  que  conoce  todas  las 
opiniones  y teorías  opuestas,  y que  las  rechaza  como  hipotéticas ; 
pero  eso  lo  hace  de  un  modo  absoluto,  sin  estudio,  siu  crítica,  sin 
pruebas,  solamente  por  su  parecer  y sus  creencias  personales.  Se 
ha  dicho  en  una  de  las  últimas  sesiones  por  uno  de  los  miembros 
más  prominentes  de  la  Comisión,  que  en  los  debates  de  la  Aca- 
demia de  París,  que  tuvieron  lugar  últimamente  sobre  ese  asunto, 
las  opiniones  presentaban  todavía  una  gran  divergencia,  y que 
cuando  hay  varias  teorías  sobre  uua  cuestión,  y ninguna  de  ellas 
es  universalmente  reconocida,  sucede  en  lo  general  que  todas  son 
falsas.  Ese  modo  de  juzgar  las  cosas  no  es  admisible  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa.  Resumiendo  las  discusiones  de  la  Academia 
Parisiense,  se  puede  decir  que  unos  como  Gueneau  de  Mussy , Jac- 
coud,  Jules  Guerm,  Boucliard , han  citado  hechos  numerosos  que 
demuestran  que  las  emanaciones  de  las  letrinas  y atarjeas  son 
perjudiciales  á la  salubridad,  y causa  principal  del  desarrollo  de 
epidemias;  y otros  como  Chaufard , Bouley  y BoucJiardat,  se  han 
fijado  en  el  hecho  de  que  la  aglomeración  de  materias  orgánicas 
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y la  putrefacción  de  ellas,  no  siempre  provocan  epidemias,  y de 
que  muchas  personas  se  exponen  á las  exhalaciones  de  esas  ma- 
terias y las  soportan  sin  enfermarse. 

« De  esos  debates  puede  deducirse  que  la  fuerza  tifogénica  de 
las  materias  fecales  es  incontestable,  y está  bien  demostrada  en 
casos  numerosos;  pero  que  sus  emanaciones  no  son  perjudiciales 
siempre  y en  el  mismo  grado,  y que  determinan  una  epidemia 
solamente  bajo  la  influencia  de  ciertas  condiciones  que  todavía 
no  están  bien  demarcadas.  La  fermentación  pútrida  de  las  ma- 
terias fecales  puede  en  ciertas  condiciones  ser  inofensiva,  pero 
eso  no  impide  que  en  otras  constituya  la  causa  principal  del  des- 
arrollo de  epidemias.  Pueden  existir  varias  opiniones  sobre  la 
explicación  de  los  lieclios  y sobre  la  naturaleza  del  veneno,  pero 
las  observaciones  numerosas  y comprobadas  de  epidemias  que 
tenían  por  causa  las  exhalaciones  de  letrinas  y atarjeas,  perma- 
necen siempre  como  un  hecho  incontrovertible.  En  un  estudio 
publicado  últimamente  en  la  Gaceta  Médica , he  expuesto  la  opi- 
nión dominante  en  Alemania  sobre  ese  asunto,  y he  reunido  un 
gran  número  de  esos  hechos  observados  en  varios  países,  y aho- 
ra me  permito  citar  los  principales  y añadir  algunos  nuevos  de 
suma  importancia. 

«Los  médicos  ingleses  citan  muchos  casos  de  epidemia  de  tifo, 
que  no  tuvieron  más  origen  que  el  riego  de  los  campos  hecho  con 
agua  de  caños  ó de  pantanos.  El  mismo  hecho  ha  observado  el 
Dr.  Ducleaux  en  la  epidemia  de  Nancy  en  1876  y 77,  que  tuvo 
por  causa  el  riego  de  los  jardines  de  la  ciudad  con  las  aguas  de 
las  atarjeas. 

«En  la  epidemia  de  cólera  enTours,  de  1S59,  que  fué  muy  benig- 
na, esa  enfermedad  penetró  en  la  prisión  celular,  y de  89  detenidos 
que  habia  en  ella,  murieron  58;  de  22  personas  que  pertenecían 
á la  administración  fueron  atacadas  11,  y perecieron  9.  «Todos 
los  presos,  cuenta  el  Dr.  Dumesnil,  vivian  absolutamente  aisla- 
dos, y parecía  inadmisible  que  se  trasmitieran  unos  á otros  la  en- 
fermedad. Examinada  cada  una  de  las  celdas,  lo  mismo  que  los 
corredores  contiguos  á los  departamentos  de  la  administración, 
se  encontró  que  habia  tubos  que  comunicaban  con  la  letrina,  y 
que  cuando  la  densidad  del  aire  disminuía  en  los  cuartos  por  la 


elevación  ele  la  temperatura,  el  aire  ele  la  letrina  penetraba  en 
aquellos,  llevando  consigo  los  miasmas  que  se  desprendían  de  los 
excrementos. » 

«En  la  guerra  de  Crimea  también  se  hicieron  tristes  observa- 
ciones, como  la  de  que  eu  el  campamento  y hospitales  franceses, 
cuyas  letrinas  estaban  malísimamente  construidas,  el  tifo  diezmó 
á la  tropa,  al  paso  que  el  ejército  inglés  se  vio  libre  de  la  enfer- 
medad, á favor  de  las  excelentes  precauciones  sanitarias  que  se 
adoptaron.  Igual  cosa  sucedió  en  la  última  guerra  franco-alema- 
na, en  el  sitio  de  Metz,  cuando  llena  de  tropas,  heridos  y efermos, 
sometida  la  población  á ración  de  víveres,  abatida  por  las  der- 
rotas, la  ciudad  se  preservó  de  la  epidemia  gracias  á una  buena 
canalización;  mientras  que  en  los  campamentos  de  los  alemanes, 
en  terrenos  bajos  y húmedos,  con  letrinas  mal  construidas  y mal 
aseadas,  á pesar  de  la  abundancia  de  víveres,  de  buenos  vestidos 
y del  entusiasmo  de  las  victorias,  el  tifo  hizo  en  ellos  considera- 
bles destrozos. 

« Igualmente,  cuando  la  epidemia  del  cólera  en  París,  de  1832, 
se  observó  que  en  las  calles  angostas,  sucias  y desprovistas  de 
una  buena  canalización,  la  mortandad  era  de  33  por  1,000,  y que 
en  las  anchas,  aseadas  y con  caños  bien  construidos,  no  pasó  de 
19  por  1,000. 

«En  la  epidemia  de  tifo  en  Bonn,  de  1866,  el  Dr.  Moers  ha  hecho 
la  interesante  observación  de  que  el  tifo  exantemático  se  circuns- 
cribió solamente  á las  calles  angostas,  sucias  y desprovistas  de 
una  buena  canalización,  y que  en  las  calles  aseadas  no  se  obser- 
vaba al  mismo  tiempo  sino  la  fiebre  tifoidea. 

«También  se  observó  en  una  epidemia  de  Londres  que,  en  los 
lugar  es  donde  á causa  de  la  mala  construcción  de  los  pozos  ó las 
letrinas,  el  agua  potable  estaba  desmejorada  por  la  mezcla  con 
la  de  los  canos,  la  mortandad  tué  de  13  por  100;  mientras  que  en 
otros,  donde  las  construcciones  se  habían  practicado  más  cuida- 
dosamente, la  mortandad  fué  de  3 á 7 por  100. 

« Gueneau  de  Mussy  cita  una  epidemia  en  Croydon,  nacida  en 
circunstancias  tales,  que  un  médico,  el  Dr.  Carpenter,  ha  podido 
predecirla  solamente  porque  él  preveía  la  mezcla  de  las  aguas  de 
una  atarjea  deteriorada  con  la  agua  del  recipiente  que  alimen- 
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taba  algunas  fuentes  de  la  ciudad.  Eu  efecto,  400  personas  ha- 
biau  sido  atacadas  de  fiebre  tifoidea,  exclusivamente  en  los  cuar- 
teles de  la  ciudad  provistos  de  esa  misma  agua,  quince  dias  des- 
pués de  haberse  efectuado  esa  mezcla.  La  epidemia  cesó  cuando 
cuidaron  de  mantener  la  pureza  de  las  aguas  potables. 

«La  limpia  de  un  estanque,  rio  ó puerto  de  mar,  ó la  excavación 
del  suelo  para  construcciones,  ocasionan  á menudo  enfermeda- 
des infecciosas.  Según  el  Dr.  Burcq,  en  1852  hubo  entre  los  obre- 
ros empleados  en  la  construcción  de  las  cañerías  en  París,  que 
entonces  eran  ochenta,  siete  muertos  de  cólera,  ó sean  1 en  11, 
mientras  que  la  proporción  de  la  mortandad  en  el  conjunto  de  la 
población,  á causa  de  la  epidemia,  fue  de  1 en  50. 

«En  cuanto  á la  inmunidad  de  que  gozan  los  limpiadores  de  le- 
trinas y atarjeas,  y á que  se  referían  varios  miembros  de  la  Aca- 
demia de  París,  Geneau  de  Mussy  ha  probado  que  el  hecho  no  está 
de  ninguna  manera  demostrado.  De  32  limpiadores  sometidos 
durante  tres  semanas  á exámen,  encontró  Parent-Puchatelet 
cuatro  casos  de  fiebre  tifoidea,  es  decir,  uno  eu  cada  ocho,  lo  cual 
es  enorme. 

« Friedrich  ha  observado  en  Ileidelberg  que  la  fiebre  tifoidea 
so  desarrolla  todos  los  años  en  verano,  en  algunas  calles  bajas 
por  donde  pasan  las  cloacas  donde  se  concentran  las  cañerías  de 
la  ciudad,  y en  Munich  se  ha  observado  también  en  algunos  lu- 
gares en  que  hay  aglomeración  de  materias  orgánicas  en  putre- 
facción, que  la  epidemia  era  más  frecuente  é intensa  que  en  cual- 
quiera otra  parte,  y desaparecía  cuando  se  eliminaban  aquellos 
focos  de  infección. 

«El  Dr.  Vacliez  demostró,  en  la  última  epidemia  de  París,  que 
una  corriente  de  nudos  epidémicos  había  seguido  el  trayecto  de 
la  atarjea  principal;  que  el  cuartel  del  Príncipe  Eugenio,  tan 
cruelmente  azotado  por  la  epidemia,  estaba  construido  sobre  esa 
atarjea  y recibía  directamente  las  emanaciones  por  aberturas 
cubiertas  con  rejas. 

«En  la  última  epidemia  de  tifo  en  New -York,  eu  1872,  el  Dr. 
Morris  ha  observado  que  en  3G0  casas  visitadas  por  esa  enferme- 
dad, se  ha  probado  la  aglomeración  de  materias  fecales  consi- 
guientes al  estado  lamentable  de  letrinas  y atarjeas. 
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« Horner  ha  hecho  observaciones  análogas  en  la  epidemia  de 
FiladeLfia. 

«Por  fin,  Gueneau  de  Mussy  y Jaccoud  citan  nn  número  consi- 
derable de  epidemias  observadas  en  Inglaterra,  en  Bélgica,  en 
Alsacia,  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  en  Suiza  y Schleswig,  que 
prueban  que  la  fuerza  tifogénica  de  las  materias  fecales  está  al 
abrigo  de  toda  contradicción. 

«De  todos  esos  hechos  resulta:  que  el  veneno  tifoideo  es  produ- 
cido por  la  fermentación  pútrida  de  las  materias  fecales  aglome- 
radas en  las  letrinas,  atarjeas,  ó en  el  suelo;  que  se  encuentra 
suspendido  en  el  aire  por  las  emanaciones;  que  puede  mezclarse 
así  á las  aguas  como  á los  alimentos,  convirtiéndose  en  fuente 
activa  que  engendra  y propaga  la  epidemia.  Si  algunos  miem- 
bros de  la  Academia  de  París  opinan  de  un  modo  algo  diferente, 
eso  no  cambia  en  nada  la  exactitud  de  los  hechos  y la  importan- 
cia incontestable  de  ellos.  Estando  los  franceses  continuamente 
en  pugna  con  los  alemanes,  se  resisten  mucho  á adoptar  las  ideas 
que  nacen  del  otro  lado  del  Bhin,  y por  patriotismo  las  comba- 
ten. Por  haber  estudiado  muchos  años  en  varias  universidades 
de  Alemania  y aun  enseñado  en  una  de  ellas,  puedo  asegurar 
que  las  opiniones  de  las  escuelas  de  Munich  y Berlín,  repre- 
sentadas por  Pettenkofer,  Pfeufer,  Thiersch,  Griesinger  y Yir- 
chow,  están  generalmente  adoptadas  y reconocidas  desde  hace 
20  años,  no  solamente  en  Alemania,  sino  también  en  Inglaterra, 
Bélgica,  Suiza,  Países  eslavos  y escandinavos,  y en  tal  grado,  que 
la  aparición  del  tifo  está  vista  en  esos  países  como  señal  de  la 
fermentación  pútrida  de  las  materias  fecales  detenidas  y acumu- 
ladas, y su  existencia  endémica  es  tenida  por  la  prueba  más  se- 
gura de  la  permanencia  de  esa  causa  tifogénica. 

«El  estado  de  cosas  en  México  es  otra  prueba  más  de  la  exac- 
titud de  esa  opinión:  el  tifo  es  endémico,  el  estado  de  atarjeas  y 
comunes  pésimo,  la  detención  y aglomeración  de  las  materias 
fecales  permanente,  y continuo  el  desprendimiento  de  los  mias- 
mas en  los  patios  y el  interior  de  las  casas. 

«El  Sr.  D.  J.  M.  Reyes  ha  dicho  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res, que  no  debemos  ocuparnos  del  tifo,  porque  ahora  no  se  mue- 
ren más  que  30  personas  al  mes,  lo  que  representa  365  por  año, 
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que  es  el  número  normal  en  México.  Me  parece  que  si  después 
de  una  larga  y grave  epidemia,  todavía  se  mueren  30  personas 
al  mes,  eso  aumenta  aún  la  gravedad  del  peligro  y prueba  la  per- 
manencia de  la  causa  tifogénica. 

«La  Comisión  opina  que  el  verdadero  peligro  déla  capital  con- 
siste en  las  emanaciones  pantanosas,  y guarda  silencio  sobre  los 
miasmas  que  engendran  el  tifo.  Según  la  estadística  del  Sr.  1). 
José  María  Eeyes,  se  mueren  de  intermitentes  solamente  23  per- 
sonas al  año.  Es  cierto  que  en  los  últimos  años  la  influencia  no- 
civa de  los  miasmas  palúdicos  ba  aumentado,  que  varias  enfer- 
medades se  combinan  con  las  intermitentes,  y que  los  casos  de 
muerte  de  intermitentes  y perniciosas  han  aumentado ; pero  no 
es  menos  cierto  que  muchas  enfermedades  toman  también  un 
carácter  tifoideo,  y que  el  número  de  muertos  por  intermitentes 
no  llega  ni  á la  tercera  parte  de  las  defunciones  por  el  tifo. 

«Resumiendo  lo  dicho,  los  estudios  y observaciones  numerosas 
hechas  en  varios  países  por  hombres  de  ciencia  y notoriedad, 
prueban  de  un  modo  incontestable  que  las  emanaciones  de  letri- 
nas y atarjeas  pueden  ser  causa  de  enfermedades  epidémicas,  y 
las  conclusiones  de  la  Comisión,  estando  en  contradicción  com- 
pleta con  esos  hechos,  son  inadmisibles. 

«El  peligro  de  la  capital  no  consiste  solamente  en  las  emana- 
ciones pantanosas,  sino  también,  y en  mayor  grado,  en  las  exha- 
laciones de  los  comunes,  atarjeas  y otros  focos  de  infección.» 

El  Sr.  Lobato  combatió  las  proposiciones  presentadas,  y ha- 
biéndole advertido  el  Sr.  Presidente  que  solo  la  primera  estaba 
á discusión,  hizo  notar  que  existe  flagrante  contradicción  entre 
la  proposición  que  se  discute  y las  ya  aprobadas,  puesto  que  cons- 
tando en  esta  que  existen  otros  gases  además  del  ácido  sulfhí- 
drico y sulfhidrato  de  amoniaco,  y que  esas  otras  emanaciones 
eran  también  la  causa  del  mal  olor,  debían  ser  tomadas  ahora 
en  consideración  en  cuanto  á la  posibilidad  de  producir  una  epi- 
demia: por  estas  razones  pidió  se  reformara  la  proposición  que 
se  discute. 

El  Sr.  Beyes  J.  M.,  en  nombre  de  las  Comisiones,  contestó  al 
Sr.  Belina  manifestando  que  las  teorías  asentadas  en  su  discurso 
no  estaban  del  todo  resueltas;  que  personas  de  bien  sentada  re- 
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putacion  en  la  ciencia  las  combatían  hasta  este  momento,  valién- 
dose de  argumentos  no  despreciables ; que,  como  se  ha  manifes- 
tado ya,  las  Comisiones  no  han  querido  entrar  en  terreno  de  teo- 
rías, pues  no  se  creen  con  facultad  de  zanjar  con  su  dicho  asuntos 
que  están  ahora  en  discusión  para  la  ciencia.  Concretando  sus 
opiniones  á hechos  demostrables  y demostrados,  ha  propuesto 
ahora  lo  que  está  en  armonía  con  lo  consultado  en  la  proposición 
ya  aprobada. 

Comoel  Sr.  Marroquí  opinó  que  esta  proposición  notenia  razón 
de  ser,  puesto  que  es  un  hecho  que  los  gases  sulfurosos  en  cues- 
tión no  pueden  originar  una  epidemia,  el  Sr.  Reyes  le  hizo  notar 
que  han  consultado  las  Comisiones  la  proposición  que  se  discute 
para  ser  consecuentes  con  lo  que  se  les  había  preguntado. 

Suficientemente  discutida  la  proposición,  fué  aprobada  por  una 
gran  mayoría. 

Fué  puesta  á discusión  la  proposición  segunda  de  la  segunda 
serie,  concebida  en  estos  términos: 

« . ^iO  hay  fundamentos  para  creer  que  los  otros  elementos 
que  vician  la  atmósfera  puedan  producir  una  epidemia.» 

Combatida  por  el  Sr.  Puerto , quien  manifestó  que  los  términos 
mismos  en  que  está  redactada  la  proposición  indican  que  las  ema- 
naciones á que  se  refiere  tienen  que  ser  nocivas,  puesto  que  dice 
que  vician  la  atmósfera ; el  Sr.  Reyes  contestó,  que  no  obstante  estar 
de  acuerdo  en  que  esas  emanaciones  han  de  ser  nocivas,  no  han 
encontrado  las  Comisiones  fundamentos  en  que  apoyarse  para 
sostener  que  pueden  dar  lugar  á una  epidemia,  y declarando,  sí, 
que  pueden  influir  en  el  estado  general  de  salubridad  déla  capital. 

Advirtió  el  Sr.  Puerto  que  las  Comisiones  debían  tratar  bajo 
otro  punto  de  vista,  cual  corresponde  á un  cuerpo  tan  respetable 
como  el  Congreso  Médico,  para  evitar  contradicciones  que  po. 
drian  existir  entre  lo  sostenido  ahora  por  alguno  de  los  miem- 
bros de  las  Comisiones  dictaminadoras,  y lo  sostenido  por  el 
mismo  en  el  primer  Congreso,  reunido  por  el  Sr.  Martínez  de  la 
Torre.  Igual  contradicción  fué  señalada  por  el  secretario  que  sus- 
cribe,  dando  lectura  á algunos  trozos  de  los  trabajos  de  aquella 
época  y pidiendo  que  se  atendiera  á esto,  no  aprobando  la  pro- 
posición  que  se  discute. 
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Hizo  notar  el  Sr.  Lavista,  en  defensa  de  la  proposición,  que  no 
es  necesaria  la  presencia  de  los  miasmas  de  pantanos,  de  lagos 
ni  de  atarjeas,  para  producir  epidemias,  dando  como  prueba  la 
génesis  del  tifo,  que  se  presenta  infinitas  veces  en  lugares  donde 
no  existe  ni  remotamente  ninguna  de  las  causas  señaladas.  En 
cuanto  á las  acusaciones  que  se  lian  hecho,  de  contradicción  con 
palabras  ó trabajos  anteriores,  las  Comisiones  no  podian  menos 
de  dejar  la  defensa  á cargo  de  la  persona  á quien  fueron  diri- 
gidas. 

Habiendo  pedido  permiso  las  Comisiones  para  retirar  la  propo- 
sición que  se  discutia  y reformarla  en  el  sentido  de  la  discusión, 
acordó  el  Congreso,  por  unanimidad,  el  permiso  para  retirarla. 

Se  dió  lectura  en  la  sesión  del  10  de  Junio,  á un  informe  de  las 
Comisiones  2a  y 3a,  relativo  á los  datos  que  habían  adquirido  pos- 
teriormente sobre  las  causas  del  mal  olor.  Darnos  cabida  aquí  á 
ese  informe,  por  contener  datos  de  importancia,  no  obstante  ha- 
ber concluido  ya  la  discusión  sobre  el  asunto,  con  las  proposicio- 
nes aprobadas  por  el  Congreso  Médico. 

«En  la  semana  que  acaba  de  pasar  tuvieron  oportunidad  las 
Comisiones  que  suscriben,  de  confirmar  prácticamente  sus  opi- 
niones, ya  expuestas  á este  Congreso,  para  explicar  algunos  de 
los  fenómenos  sometidos  á su  estudio. 

«Cuando  esta  Comisión  fué  nombrada  para  estudiar  el  mal 
olor  percibido  en  esta  capital  á fines  de  Marzo,  ese  fenómeno  ha- 
bía pasado  ya,  y tuvo  que  recurrir  á métodos  sintéticos  para  ex- 
plicar su  origen,  intermitencia,  y la  composición  de  los  gases  do- 
minantes que  producían  el  olor  fétido. 

« Semejante  al  notado  en  aquella  época  se  ha  percibido  en  los 
dias  29  y 30  de  Mayo  último,  y hemos  podido  confirmar,  en  los  mo- 
mentos de  su  aparición,  que  se  encontraba  en  la  atmósfera  una 
cantidad  notable  de  sulfhidrato  de  amoniaco,  j que  su  presen- 
cia en  esta  ciudad  era  debida  á la  dirección  del  viento  en  aque- 
llos momentos,  probándose  así  la  subordinación  del  fenómeno  á 
las  corrientes  ó calma  del  aire,  como  quedó  aseutado  en  nuestro 
dictámen. 

«El  dia  29  de  Mayo,  á las  seis  de  la  mañana,  apareció  el  mal 
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olor  en  esta  ciudad,  y terminó  á las  ocho  de  la  misma  mañana. 
Reapareció  más  notablemente  el  dia  30  á las  cuatro  de  la  tarde, 
y terminó  á las  seis. 

«Las  causas  de  ese  fenómeno  fueron  bien  manifiestas,  y pue- 
den deducirse  de  la  inspección  del  Registro  meteorológico  del  Ob- 
servatorio Central.  En  efecto,  en  los  momentos  en  que  se  ha  no- 
tado el  fenómeno  en  México,  ha  corrido  el  viento  del  ÍT.E.,  ceban- 
do al  mismo  tiempo  que  la  pestilencia.  De  aquí  se  infiere  que  el 
origen  de  esta  se  hallaba  en  la  región  N.  del  lago  de  Texcoco. 
Buscando  otra  causa  que  acompañase  á la  antes  citada,  para  ayu- 
dar á la  aparición  del  fenómeno,  hemos  encontrado  la  acción  pre- 
via de  la  lluvia  sobre  aquella  región,  pocas  horas  antes  ó en  el 
instante  mismo  de  la  llegada  de  los  gases  fétidos. 

«La  noche  del  dia  28  llovió  fuertemente  en  esta  ciudad  y sus 
cercanías;  amaneció  la  atmósfera  en  calma,  con  solo  algunas  rá- 
fagas de  v iento,  procedentes  del  S.E. : á las  seis  de  la  mañana 
vino  el  aire  2LE.,  y con  él  la  fetidez.  Al  siguiente  dia  cayó  un 
fuerte  aguacero  sobre  el  lago  á eso  de  las  cuatro  de  la  tarde  ; apa- 
reció el  mismo  viento  con  velocidad  máxima  de  11  metros  al  se- 
gundo, y llegó  de  nuevo  el  mal  olor. 

« Se  ve,  pues,  que  existiendo  focos  de  fermentación  pútrida  en 
aquella  región  del  lago,  se  necesita,  para  que  lleguen  sus  produc- 
to® á esta  ciudad : Io,  un  agente  agitador  que  ponga  en  movimien- 
to los  focos  de  putrefacción,  como  lo  ha  sido  la  lluvia  en  el  caso 

que  nos  ocupa;  2o,  un  agente  conductor  con  la  dirección  conve- 
niente. 

« La  causa  de  que  haya  persistido  la  fermentación  pútrida  en 
aquella  región,  no  obstante  que  haya  recibido  alguna  corta  can- 
tidad de  agua  el  lago  de  Texcoco,  se  explica  ahora  por  la  gran 
cantidad  de  peces  y otros  animales  acuáticos  que,  arrastrados  pol- 
los nos,  perecen  casi  en  su  totalidad,  tanto  por  la  acción  de  la  cor- 
riente que  los  conduce,  como  por  la  influencia  del  agua  salada  del 
lago,  que  forma  para  ellos  un  medio  diferente  de  aquel  en  que 
vivieron.  Esta  no  es  una  hipótesis,  pues  todos  los  años  se  ve  esa 
gran  cantidad  de  animales  muertos  en  los  bordes  de  los  lagos  sa- 
lobres del  Valle.  & 

« Debido  tal  vez  al  estado  eléctrico  de  la  atmósfera  en  la  tarde 
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del  dia  30,  pudieron  verificarse  las  reacciones  que  comprobaron 
plenamente  la  existencia  del  sulfhidrato  de  amoniaco  en  el  aire, 
en  los  momentos  en  que  la  fetidez  invadió  á la  ciudad. 

«En  el  Observatorio  Central  se  expusieron  papeles  empapa- 
dos de  acetato  de  amoniaco,  y recibieron  un  ligero  tinte  agrisa- 
do: aquí  la  reacción  del  azufre  fué  la  más  rebelde,  como  se  hizo 
observar  anteriormente  en  el  referido  dictamen,  no  obstante  que 
se  notaba  la  presencia  del  sulfuro  de  hidrógeno  por  el  órgano  del 
olfato.  El  amoniaco  se  comprobó  muy  fácilmente  exponiendo  al 
aire  algunas  barras  de  cristal,  untadas  de  ácido  clorhídrico:  los 
humos  producidos  por  el  clorhidrato  de  amoniaco  fueron  bastan- 
te perceptibles. 

« Las  Comisiones  no  pretenden  identificar  este  mal  olor  con  el 
percibido  á fines  de  Marzo ; pero  teniendo  ambos  por  origen  la 
fermentación  de  materiales  orgánicos,  creen  que  pueden  ser,  si  no 
idénticos,  sí  muy  semejantes,  y que  es  posible  relacionar  sus  cau- 
sas  originales,  buscando  en  ellos  los  mismos  componentes  domi- 
nantes. 

« Si  el  fenómeno  volviese  á aparecer,  procurarán  extender  su 
estudio  las  Comisiones,  para  ofrecer  al  Congreso  el  mayor  aco- 
pio de  datos  que  fuese  posible  reunir,  á fin  de  desempeñar  de  la 
mejor  manera  posible  el  encargo  que  se  le  encomendó. 

«México,  Junio 3 de  1878.— Mariano  Bárcena.— B.  Lavis- 
ta.— José  Ma  Beyes.— Nicolás  B.  de  Arellano.— D.  Me- 
JÍA. — F.  DE  GARAY.» 

«Nota.— La  tarde  del  dia  9 del  corriente  se  repitió  el  fenómeno,  habiendo, 
como  en  los  dias  anteriores,  lluvia  previa  en  la  región  N.  del  lago  de  Texcoco, 
y corriente  de  viento  procedente  del  N.E.  Las  experiencias  químicas  demos- 
traron plenamente  la  corriente  del  amoniaco.  Junio  10  de  1878.  — M.  BXrcena.» 


El  Sr.  Reyes,  J.  M.,  en  nombre  de  las  Comisiones,  manifestó  al 
Congreso  que  estas,  siguiendo  las  indicaciones  que  en  el  curso 
de  la  discusión  se  les  habian  hecho  por  los  impugnadores  de  la 
proposición,  la  habian  reformado  en  términos  más  generales,  de 
acuerdo  con  el  espíritu  de  la  discusión.  Añadió  que  no  habiendo 
perfecto  acuerdo  entre  los  epidemologistas  sobre  la  significación 
de  la  palabra  epidemia , ni  sobre  las  causas  que  puedan  desarro- 
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liarla;  al  consultar  las  Comisiones  se  concretaron  á hacerlo  tan- 
solo  en  aquello  que  es  uu  lieclio  en  su  concepto.  Modificaron  la 
proposición  en  estos  términos : 

« 2*  No  hay  fundamentos  bastantes  para  asegurar  que  los  de- 
mas elementos  de  putrefacción  puedan  dar  lugar  á una  epidemia 
determinada.» 

El  Sr.  Puerto  llamó  la  atención  sobi’e  el  becbo  de  encontrar  algu- 
nas contradicciones  éntrelo  quelioy  asentaba  la  Comisiony  lo  que 
se  aceptó  en  el  anterior  Congreso  Médico,  apoyando  su  dicho  con 
la  lectura  de  algunos  trozos  de  las  crónicas  de  aquel  Cuerpo. 

El  Sr.  Orozco , D.  Ricardo,  usó  de  la  palabra  para  manifestar 
que  disentia  de  las  opiniones  vertidas  ante  el  Congreso  por  el  Sr. 
ingeniero  Garay,  en  lo  relativo  al  Desagüe  del  Valle,  como  causa 
de  insalubridad  de  la  capital ; que  él  veia  de  más  interes  la  cues- 
tión de  las  atarjeas  y las  zanjas  de  la  ciudad  como  causa  de  in- 
salubridad, que  la  de  los  lagos,  debiendo  darse,  en  su  concepto, 
la  preferencia  á la  limpia  y desagüe  de  la  ciudad,  que  al  desagüe 
general  del  Valle. 

Habiéndosele  pedido  por  el  señor  Presidente  que  ciñera  sus  ob- 
servaciones al  asunto  que  se  estaba  discutiendo,  continuó  el  Sr. 
Orozco  manifestando  que  él  veia  perfecta  relación  entre  lo  que  ha 
dicho  y la  proposición  presentada,  pues  aprobada  esta,  nos  cree- 
ríamos en  un  lecho  de  flores,  lo  que  por  desgracia  está  muy  lejos 
de  la  realidad.  Insistió  en  pedir  la  reforma  de  la  proposición  que 
se  discutía. 

El  Sr.  Chassin  dió  lectura  al  siguiente  discurso : 

«Señores: — La  Comisión,  en  la  segunda  parte  de  la  proposi- 
ción actualmente  en  discusión,  dice:  no  hay  motivos  suficientes 
para  creer  que  las  emanaciones  de  la  putrefacción  de  materias 
orgánicas  puedan  producir  una  epidemia.  Si  se  adoptara  senci- 
llamente esta  resolución,  creo  que  seria  inducir  en  un  error  pro- 
fundo al  autor  de  la  carta,  cuya  respuesta  estamos  discutiendo. 

« Es  un  hecho  que  la  carta  pregunta  si  las  emanaciones  de  pes- 
tilencia del  fin  de  Marzo  y principios  de  Abril,  eran  capaces  de 
producir  una  epidemia;  es  cierto  también  que  la  Comisión,  para 
reducir  la  discusión  á un  terreno  limitado  y práctico,  ha  tenido 
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que  reducir  sus  respuestas  á las  preguntas;  pero  creo  que  esta 
vez  su  respuesta  es  demasiado  sucinta  y basta  incompleta. 

« Porque  es  bueno  saber  que  el  autor  de  la  pregunta  quiso  sa- 
ber si  estas  pestilencias  eran  nocivas  y capaces  de  producir  efec- 
tos desastrosos  sobre  la  salud  pública;  para  esto  usó  del  término 
más  ámplio  para  designar  la  forma  de  las  manifestaciones  mor- 
bíficas en  las  poblaciones,  que  es  la  palabra  epidemia,  creyendo 
encerrar  así  en  su  interrogatorio  todas  las  formas  morbosas,  y 
nosotros  también  debemos  de  suponer  que  quien  pide  más  pide 
también  menos. 

«La  higiene  de  una  ciudad  populosa  está  modificada  no  sola- 
mente por  las  epidemias ; lo  es  también  por  las  endemias  y las 
constituciones  médicas,  las  que  van  variando  según  los  aumen- 
tos del  calor,  de  la  humedad,  de  la  electricidad,  de  la  resequedad 
de  los  vientos,  y de  miles  de  otras  causas  que  todas  son  morbí- 
genas  cuando  llegan  á un  estado  de  preponderancia  nociva. 

« Bien  sabido  es  para  todos  nosotros,  que  una  epidemia  es  una 
influencia  morbífica  accidental  que  favorece  la  aparición  de  una 
enfermedad  muy  bien  caracterizada,  sobre  una  gran  cantidad  de 
personas  á la  vez,  sea  en  una  ciudad,  sea  en  un  distrito,  en  una 
provincia  ó en  un  continente:  esta  influencia  morbífica  domina 
la  escena  patológica,  absorbiendo  casi  las  demas  enfermedades 
ó poniéndoles  su  timbre  particular,  mientras  dura  su  desarrollo; 
las  epidemias  á menudo  no  son  más  que  enfermedades  endémi- 
cas que  han  recibido  esta  influencia  morbífica  accidental  y espe- 
cial que  las  trasforma  en  enfermedades  extensivas  y ambulado- 
ras,  de  propagación  rápida  en  todas  direcciones:  los  ejemplos 
son  muchos,  como  el  cólera,  el  tifo,  la  escarlatina,  la  viruela,  el 
sarampión,  etc.,  etc.;  el  primero  en  1854,  la  viruela  en  1855,  la  es- 
carlatina en  1853  y en  1878,  el  tifo  famélico  importado  por  las  tro- 
pas liberales  en  1861,  y últimamente  en  1876  y 77 ; señalaré  tam- 
bién la  gi'ipa,  este  catarro  naso-traqueo-pulmonar  que  visitó  en 
1874  caballos,  muías  y burros,  desde  el  Canadá  hasta  los  confi- 
nes lejanos  de  la  Patagonia,  dejando  tristes  recuerdos  en  Mé- 
xico. 

« La  enfermedad  endémica  es  una  manifestación  localizada, 
constante,  siempre  la  misma,  como  que  resulta  y procede  de  unas 
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condiciones  higiénicas  particulares  á una  ciudad  ó á una  comar- 
ca determinada,  como  lo  dije  antes.  Los  tipos  de  la  endemia  son 
los  mismos  que  los  de  las  epidemias,  v.  g.  el  cólera  en  las  orillas 
del  Ganges,  el  impaludismo  en  Eoma  y Lomhardía,  la  peste  en 
el  Talle  del  Eufrates  yen  el  Cairo,  la  fiebre  tifoidea  en  Páris,  el 
vómito  en  Yeracrnz,  el  buche  en  los  Alpes,  el  pinto  en  las  orillas 
del  Mescala,  la  pelagra  en  Lombardía,  el  escorbuto  en  Holan- 
da, los  frios  en  Cuautla  Morelos,  etc.,  etc.,  porque  se  puede  de- 
cir que  hay  tantas  endemias  como  hay  climas  patológicos. 

«A  más  de  estas  dos  formas  principales  de  las  enfermedades 
citadas,  hay  también  el  esporádico,  que  es  el  que  vemos  más  co- 
munmente en  nuestra  práctica. 

«También  se  deben  notar  las  constituciones  médicas,  que  sin 
crear  una  forma  nosológica  nueva,  son  unas  modificaciones  en 
un  estado  patológico  generalizado ; ellas  son  las  que  hacen  que 
las  enfermedades  esporádicas  ó endémicas  presenten  un  aspecto 
bilioso,  inflamatorio,  tífico,  atávico,  pseudo-membranoso,  como 
lo  acabamos  de  experimentar  en  la  evolución  de  la  escarlatina 
que  dura  todavía;  también  se  puede  recordar  la  constitución  in- 
flamatoria de-  hace  cuatro  años,  de  forma  erisipelatosa  tan  pro- 
nunciada, que  nadie  se  atrevía  entonces  á hacer  cualquiera  ope- 
ración, por  pequeña  que  fuese,  por  el  temor  de  esta  grave  com- 
plicación. 

«Esto  dicho,  desde  luego  vemos  que  si  las  emanaciones  de 
materias  orgánicas  en  fermentación  pútrida  no  nos  han  dado 
una  epidemia,  según  la  extensión  de  la  palabra,  ellas  sí  han  au- 
mentado considerablemente  las  causas  locales  de  insalubridad 
de  la  ciudad,  han  ayudado  al  desarrollo  de  las  enfermedades  lo- 
cales, aumentando  su  intensidad,  disminuyendo  la  resistencia 
orgánica  de  los  habitantes,  y,  como  eran  de  una  naturaleza  pú- 
trida, infecciosa,  han  podido  determinar  una  constitución  mé- 
dica de  la  misma  condición,  la  que  ha  podido  comunicar  este 
carácter  maligno  á la  escarlatina,  y á las  pulmonías  de  forma 
depresiva  como  las  hemos  podido  observar  últimamente  lo  mis 
mo  que  á ciertos  focos  de  tifo  que  han  aparecido  en  puntos  ais- 
lados de  la  ciudad;  como  la  mayor  parte  de  estas  enfermedades 
son  de  naturaleza  fermentescible  zimótica,  no  hay,  pues,  incon- 
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veniente  en  decir  que  los  productos  de  fermentación  pútrida  lian 
podido  originar  en  los  habitantes  enfermedades  de  origen  fer- 
mentescible,  como  son  el  sarampión,  la  escarlatina,  el  tifo  exan 
temático. 

« De  aquí  resulta  que  si  no  hemos  tenido  una  epidemia  en  toda 
forma,  liemos  tenido  una  endemia  caracterizada,  con  complica- 
ción de  una  constitución  médica  de  mal  carácter. 

((Esta  distinción  en  formas  epidémica,  endémica,  ésporádica, 
es  de  una  importancia  capital  por  lo  que  toca  á los  preceptos  hi- 
giénicos que  debemos  formular  como  respuesta  á la  demanda 
entablada:  en  tiempo  de  epidemia  las  prescripciones  generales 
de  una  buena  higiene  privada  y pública  son  las  solas  recomen- 
daciones que  se  puedan  aconsejar  como  medio  profiláctico,  y de 
la  utilidad  de  este  precepto  hemos  tenido  un  preclaro  ejemplo, 
cuando  el  cólera  apareció  en  Paris  en  1865,  el  cual  fué  sofocado 
á los  pocos  dias  por  los  cuidados  y la  vigilancia  preventiva  de 
la  Edilidad  parisiense,  que  supo  preservar  así  su  capital  de  los 
desastres  de  esta  terrible  epidemia. 

« Si  somos  bien  pobres  para  prevenir  ó luchar  contra  una  epi- 
demia, no  lo  somos  tanto  contra  las  endemias;  estas  enfermeda- 
des son  nuestras  comensales  de  cada  dia,  de  cada  hora,  manifes- 
tandQ  su  presencia  cada  dia  y cada  hora,  y como  provienen  de 
causas  de  insalubridad  permanente,  y tangibles,  imponen  obli- 
gaciones sérias,  estrictas,  á las  administraciones,  para  disminuir 
sus  efectos,  si  no  para  destruirlas  para  siempre:  muchas  enferme- 
dades endémicas  mortíferas  han  desaparecido  en  varias  locali- 
dades, gracias  á obras  públicas  de  saneamiento  bien  entendidas; 
pero  también  hay  que  añadir  que  ciertas  comarcas,  ciudades  y 
pueblos,  han  visto  aparecer  algunas  afecciones  endémicas,  á con- 
secuencia de  obras  públicas,  de  diques,  de  terraplenes,  ó de  indus- 
trias  nocivas  y malsanas,  ó de  cortes  de  selvas  que  servian  de  pa- 
rapeto contra  las  emanaciones  de  focos  lejanos  de  insalubridad. 

«En  presencia  de  estos  hechos,  ¿ será  suficiente  la  respuesta 
que  se  limitará  á decir  que  no  hay  datos  suficientes  para  asegu- 
rar que  las  emanaciones  pestíferas  y pútridas  puedan  producir 
una  epidemia?  No,  señores,  para  mí  no  responde  al  espíritu  de  la 
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«c  Dar  esta  respuesta  tal  cual,  es  engañar  al  que  nos  consultó, 
es  darle  una  seguridad  errónea  tocante  al  bienestar  del  públi- 
co, es  ponerse  en  contradicción  con  los  preceptos  emitidos  por 
el  Congreso  Médico  anterior. 

«En  consecuencia,  propongo  la  redacción  siguiente  al  segundo 
párrafo  de  la  proposición  que  se  discute  actualmente:  «ÍTo  hay 
fundamentos  suficientes  para  creer  que  las  emanaciones  de  la 
descomposición  de  las  materias  orgánicas  hayan  producido  en- 
tonces una  epidemia;  pero  sí  los  hay  para  afirmar  que  han  ayu- 
dado al  desarrollo  de  unas  afecciones  endémicas  que  se  han  pre- 
sentado con  un  carácter  grave  de  malignidad. — Dr.  Chassin.» 

En  seguida  el  Sr.  Belina  dió  lectura  al  siguiente  discurso: 

« Señores: — Es  un  hecho  adoptado  por  la  mayoría  de  los  pato- 
logistas,  que  en  las  enfermedades  infecciosas,  como  el  cólera,  el 
tifo,  la  disenteria,  etc.,  el  veneno  morboso  se  encuentra  en  las 
deyecciones  de  los  enfermos.  Con  eso  coinciden  observaciones 
numerosas  de  epidemias  provocadas  por  la  infección  del  agua 
potable  con  las  infiltraciones  de  letrinas  y caños,  y también  el  he- 
cho de  que  los  enfermeros  y las  lavanderas  se  enferman  muy  á 
menudo.  Las  inoculaciones  hechas  en  los  animales  no  dejan  nin- 
guna duda  sobre  este  asunto.  PettenTcofer , Délbruck  y Thiersch 
han  demostrado  que  la  inoculación  de  deyecciones  coléricas  en 
los  animales  provocan  cólera.  Lebert  y Pfeufer  han  probado  el 
mismo  hecho  en  la  disenteria,  y últimamente  se  han  hecho  expe- 
rimentos análogos  en  el  tifo.  J.  Guerin  ha  inyectado  bajo  la  piel 
de  conejos  y perros  una  solución  de  las  materias  fecales  de  enfer- 
mos de  tifo,  y los  animales  se  morían  en  algunas  horas;  cuando 
inyectaba  solamente  una  solución  de  deyecciones  de  personas  sa- 
nas, los  animales  no  se  enfermaban.  Los  experimentos  de  Bircli- 
Hir&chféld  hechos  en  la  última  epidemia  de  tifo  en  Dresden,  en 
1873,  fueron  todavía  más  concluyentes:  inyectaba  en  el  esófago 
de  los  animales  los  productos  diarréicos  de  enfermos  de  tifo,  y eso 
provocaba  dentro  de  poco  tiempo,  una  diarrea,  calentura  hasta 
41  grados,  enflaquecimiento  considerable,  y muerte;  y en  la  au- 
topsia se  encontraba  tumefacción  de  los  ganglios  mesentéricos 
aumento  del  volúmen  del  bazo,  y la  hinchazón,  y aun  en  algu- 
nos casos  ulceración,  de  las  placas  de  Payer. 
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«Es  de  suponer  que,  si  los  excrementos  contienen  el  veneno, 
sus  exhalaciones  pueden  contenerlo  también.  Como  en  México 
hay  actualmente  tifo,  y como  las  deposiciones  de  los  enfermos  se 
mezclan  con  las  materias  fecales  en  las  letrinas  y atarjeas,  el 
veneno  puede  multiplicarse,  entrar  con  las  emanaciones  en  la 
atmósfera  y producir  epidemias. 

«Ese  hecho  por  sí  solo  seria  suficiente  para  reprobar  la  según  da 
conclusión  de  la  Comisión.  Pero  hay  más:  el  estudio  de  lafermen- 
tacion  nos  ha  dado  un  esclarecimiento  sorprendente  sobre  las  en- 
fermedades infecciosas.  Se  ha  descubierto  que  cada  fermentación 
es  producida  por  el  desarrollo  y la  reproducción  de  unos  orga- 
nismos microscópicos;  que  esos  organismos  constituyen  el  prin- 
cipio venenoso;  que  entran  en  la  atmósfera  como  partículas  in- 
visibles, pueden  penetrar  en  el  cuerpo  por  intermedio  de  la  res- 
piración, obran  aquí  como  fermentos,  provocan  la  multiplicación 
de  nuevos  seres  microscópicos  y causan  la  aparición  de  enferme- 
dades infecciosas.  Ese  hecho  es  muy  exacto  y está  muy  bien  de- 
mostrado en  la  ciencia.  Ya  es  probado  que  las  epidemias  de  plan- 
tas, como  papas  y viñas,  no  tienen  otro  origen;  lo  mismo  la  epi- 
demia de  gusanos  de  seda,  llamada  «pebrine,»  es  provocada  por 
el  desarrollo  extraordinario  y multiplicación  de  esos  organismos 
invisibles,  y que  puede  ser  alejada  destruyendo  la  causa.  En  las 
enfermedades  infecciosas  del  hombre  se  ha  reconocido  ya  la  exis- 
tencia de  esos  organismos.  En  la  malaria  es  un  hongo  microscó- 
pico indicado  por  Salisbury  y demostrado  por  Bertlet.  Lebert , 
Hcillier  y Martin  han  demostrado  la  existencia  de  bacterias  ó al- 
gas infusorias  en  las  deposiciones  de  los  enfermos  de  cólera,  las 
han  encontrado  en  la  sangre  de  los  enfermos,  y después  de  la 
muerte,  en  varios  órganos,  principalmente  en  los  riñones,  en  los 
cuales  los  canalículos  renales  son  casi  obstruidos  por  la  gran  can- 
tidad de  esos  organismos  inferiores.  Bavaine  y Chavlet  han  en- 
contrado bacterias  en  la  sangre  de  los  enfermos  de  croup.  Pastear 
y Joubert  en  el  carbunclo,  Tigri  y Hallier  en  la  sangre  tifoidea. 
Hace  algunos  meses  que  Robín  presentó  en  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris  un  trabajo  del  Dr.  Feliz  que  concluye,  que  la  sangre 
tifoidea  contiene  en  suspenso  grupos  criptogámicos,  susceptibles 
de  vegetar  y reproducirse  en  un  globo  de  aire.  Ademas,  Rirch— 
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Eirschféld  ha  probado  experimentalmente,  que  si  se  inyecta  la 
sangre  tifoidea  bajo  la  piel  de  animales,  estos  se  mueren  en  al- 
gunas horas. 

«El  desarrollo  y lamarchadelas  epidemias  coincide  en  todo  con 
el  desarrollo  y la  reproducción  de  esos  organismos  microscópicos; 
todo  lo  que  favorece  la  multiplicación  de  ellos  favorece  el  desar- 
rollo de  las  enfermedades  infecciosas,  y la  fermentación  pútrida 
de  las  materias  orgánicas  aglomeradas,  como  semillero  por  exce- 
lencia de  los  séres  inferiores,  es  al  mismo  tiempo  la  causa  prin- 
cipal de  las  epidemias.  Ese  modo  de  ver  es  tan  generalmente 
adoptado,  que  las  enfermedades  infecciosas  ya  han  recibido  el 
nombre  general  de  enfermedades zymóticas,  porque  se  basan  so- 
bre la  fermentación  (zymosis). 

«La  Comisión  niega  ese  hecho  en  su  2a  conclusión,  y el  Sr.  Be- 
yes aun  nos  ha  dicho  que  no  debemos  entrar  en  detalles,  que  eso 
es  bueno  en  una  Academia  pero  no  en  el  Congreso.  Yo  creo  todo 
lo  contrario;  no  tenemos  ningún  otro  criterio  que  el  científico; 
no  podemos  formarnos  ninguna  opinión  exacta  si  no  es  basada 
sobre  los  hechos,  sobre  la  análisis,  sobre  experimentos  y obser- 
vaciones de  hombres  competentes,  y precisamente  combatimos 
la  2a  conclusión  de  la  Comisión,  porque  ella  no  tiene  esa  base 
científica. 


«En  efecto,  pocos  son  los  argumentos  que  la  Comisión  nos  ha 
Producido,  y esos  difícilmente  pueden  soportar  una  crítica  séria. 

«El  Sr.  J.  M.  Beyes  nos  ha  dicho  que  ahora  el  tifo  en  lugar  de 
aumentar  disminuye.  Como  no  tenemos  una  estadística  exacta 
en  la  actualidad,  es  difícil  probar  si  eso  es  exacto  ó no;  pero  aun 
suponiendo  que  el  tifo  disminuye,  eso  no  prueba  nada.  Las  epi- 
demias siguen  una  marcha  muy  variable;  después  de  una  dura- 
ción larga,  se  debilitan  para  volver  con  más  fuerza.  Si  el  tifo  dis- 
minuye hoy,  puede  aumentar  mañana. 

«El  Sr.  Lavista  ha  expuesto  otro  argumento : que  se  han  obser- 
vado epidemias  en  lugares  poco  poblados,  adonde  no  puede  ser 
cuestión  de  la  existencia  de  miasmas  de  atarjeas  ni  canales.  Pues 

f 110  hay  atarjeas  ni  aun  letrinas,  no  faltan  nunca  los  excremen- 
os;  y esos,  depositados  en  el  suelo  bajo  la  influencia  del  sol  y la 
humedad,  pueden  entrar  en  fermentación  pútrida  y desprender 
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los  miasmas  pestilentes.  En  la  última  discusión  en  la  Academia 
de  París,  Gueneau  de  Mussy  lia  citado  varias  epidemias  en  luga- 
res poco  poblados  que  tenían  ese  origen.  Se  lian  observado  aun 
epidemias  aisladas  en  un  solo  piso  de  casa,  provocadas  por  la  obs- 
trucción del  tubo  de  la  letrina  y la  detención  de  los  excrementos. 

«El  Sr.  J.  M.  Reyes  ha  observado  también  que  aunque  participa 
de  la  misma  opinión,  tiene  todavía  algunas  dudas,  porque  el  prin- 
cipio venenoso  no  le  parece  universal;  unas  veces  está  mezclado 
con  agua,  otras  veces  está  suspendido  en  el  aire;  que  se  encuentra 
unas  veces  en  las  letrinas,  otras  en  las  atarjeas  ó canales:  pues  se- 
ñor, lo  mismo  sucede  con  otros  venenos.  Es  completamente  igual 
si  la  estricnina  viene  de  la  botica  ó droguería,  si  se  le  toma  en 
píldoras  ó solución  alcohólica,  siempre  da  el  mismo  resultado. 

«Como  se  ve,  todos  esos  argumentos  son  sumamente  débiles, 
y estando  la  2a  conclusión  de  la  Comisión  en  contradicción  con 
los  hechos  incontestables  y careciendo  de  toda  base  científica, 
creo  que  no  puede  ni  debe  ser  adoptada  por  el  Congreso.» 


El  Congreso  escuchó  el  siguiente  discurso  del  Sr.  Fenelon: 
«Señores.  — «La  lettre  tue,  l’esprit  vivifie.»  Hemos  sido  lla- 
mados para  contestar  á la  solicitud  del  Gobierno,  deseoso  de  cal- 
mar la  alarma  producida  en  esta  capital  por  la  exageración  de 
ciertas  condiciones  de  insalubridad.  El  instinto  mismo  avisa  á 
los  más  ignorantes,  de  que  un  aire  impregnado  con  malos  olores 
debe  ser  malsano;  no  necesitan  saber  qué  gases  lo  hacen  tal,  les 
repugna  y lo  repelen  justamente:  con  sorpresa  oirán  decir  que  la 
ciencia  declara  su  instinto  fallido ; corremos  riesgo  de  que  se  bur- 
len de  ella.  La  mayoría  de  los  miembros  de  este  Congreso  admi- 
tió «que  la  existencia  del  ácido  sulfhídrico  y del  sulfhidrato  de 
amoniaco  en  la  atmósfera  no  puede  producir  epidemias.  ¿Será 
posible!  ¿Una  atmósfera  contaminada  con  estos  gases  podra  ser 
pura?  Sabemos  por  las  mismas  conclusiones  del  Congreso,  que 
no.  Desde  luego  conduce  á decir  que  la  atmósfera  impura  no  pue- 
de producir  epidemia.  ¿ Qué  será  una  epidemia?  Contesta  Littré: 
« es  una  enfermedad  que  ataca  á la  vez  en  un  mismo  lugar  gran 
número  de  personas,  y que  proviene  de  una  causa  común  y gene- 
ral sobrevenida  accidentalmente.»  ¿No  será  permitido  ya  creer 
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que  mi  aire  impuro  alimentando  mal  las  respiraciones,  debilitan- 
do los  organismos,  envenenándolos,  pueda  ser  esa  causa  común 
y general,  que  baga  á un  gran  número  de  personas  incapaces  á la 
vez  de  resistir  á influencias  epidémicas"? 

«Aunque  sea  indiscreto  discutir  un  artículo  ya  aprobado,  su- 
plico al  Congreso  me  permita  hacer  una  última  reflexión  sobre  la 
influencia  deletérea  del  ácido  sulfhídrico  y de  sus  derivados : este 
gas,  eminentemente  nocivo,  no  se  produce  más  que  cuando  á las 
sustancias  en  putrefacción  falta  el  oxígeno  indispensable  á la  for- 
mación de  sulfates; 1 de  allí  se  deduce  que  es  un  producto  inter- 
mediario entre  los  cuerpos  orgánicos  y los  minerales ; cayendo  de 
las  alturas  de  la  organización  al  abismo  de  la  naturaleza  muerta, 
este  cuerpo  arrastra  consigo  á las  organizaciones  capaces  de  ce- 
derle su  oxígeno,  es  decir,  sencillamente,  que  es  ávido  del  gas  vi- 
vificador; por  esto  mismo  es  temible.  Vivimos  en  una  atmósfera 
demasiado  pobre  por  la  falta  de  presión;  si  le  agregamos  un  gas 
capaz  de  aumentar  esta  pobreza,  más  aún,  de  despojar  á nues- 
tros glóbulos  del  oxígeno  ya  asimilado,  ¿cómo  no  creer  que  se  au- 
mentarán las  probabilidades  de  epidemia? 

« Por  los  trabajos  del  inolvidable  Claude  Bernard,  sabemos  que 
los  gases  deletéreos  son  de  dos  clases:  unos  son  nocivos  por  el 
lugar  que  ocupan,  hacieudo  menos  eficaz  el  trabajo  de  la  respi- 
ración; otros  son  verdaderamente  tóxicos:  ¿el  ácido  sulfhídrico 
pertenece  á esta  última  clase?  Se  nos  contestará  que  aunque  se 
percibiera  su  presencia  de  un  modo  notable  por  el  olfato,  que  es 
el  mejor  de  sus  reactivos,  era  muy  poca  la  proporción  contenida 
en  el  aire  que  respiramos  en  los  dias  de  alarma.  La  Comisión  que 
presentó  las  conclusiones  actualmente  en  discusión,  nos  concedió 
que  en  efecto  podía  ser  la  presencia  de  este  gas  causa  de  insalu- 
bridad. ¿ Cómo  sostener  á la  vez  que  no  haya  más  probabilidades 

1 Sabemos,  por  los  trabajos  de  Bertelot,  que  así  como  la  pesantez  atrae  á 
los  cuerpos  al  centro  de  la  tierra,  las  combinaciones  químicas  tienden  siempre 
liácia  la  que  es  capaz  de  producir  mayor  suma  de  calórico ; por  esto  las  putre- 
facciones se  completan  absorbiendo  oxígeno  donde  lo  encuentran,  acabando 
así  de  devolver  el  calórico  absorbido  en  las  combinaciones.  Esta  analogía  en- 
tro las  combinaciones  últimas  de  los  organismos  en  descomposición,  con  la 
caída  do  los  cuerpos,  no  es  de  poca  importancia  para  comprender  cómo  despo- 
jan ú sus  circunstantes  de  los  elementos  necesarios. 
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de  epidemia  cuando  hay  más  insalubridad?  Uno  de  sus  ilustra- 
dos miembros,  probablemente  para  hacer  palpable  la  diferencia 
que  considera  haber  entre  estado  insalubre  y estado  epidémico, 
nos  dijo:  que  podía  estallar  una  epidemia  tífica  en  medio  de  las 
condiciones  más  satisfactorias  de  salubridad.  Bien  sabemos,  en 
efecto,  que  el  tifo  puede  nacer  en  la  covacha  del  portero,  por  las 
malas  condiciones  en  que  vive,  y subir  á los  pisos  altos  para  al- 
canzar á personas  rodeadas  de  las  mayores  precauciones  higié- 
nicas; y muy  justo  es  que  sea  así,  para  que  el  dia  en  que  los  prin- 
cipios sociales  estén  mejor  conocidos,  se  anime  algo  más  la  cari- 
dad con  el  interes  bien  entendido,  liada  extraño  es  que  el  tifo 
salga  de  una  ciudad  contaminada  para  irradiar  en  donde  no  se 
esperaba  encontrarlo : por  esto  lo  llamaremos  infecto-coutagioso* 
Negar  esto  seria  negar  la  utilidad  de  la  higiene : es  una  evidencia 
para  todo  hombre  científico,  como  para  el  ignorante  dotado  de  sen- 
tido común,  que  un  aire  impuro  puede  ser  causa  de  epidemia,  y que 
todo  aire  capaz  de  impresionar  penosamente  el  olfato,  es  impuro. 

« No  hay  fundamento  para  creer  que  los  otros  elementos  que 
vician  la  atmósfera,  puedan  producir  una  epidemia. » La  redac- 
ción misma  do  esta  segunda  conclusión  indica  que  la  Comisión  no 
tenia  ya  el  mismo  atrevimiento  de  que  usó  al  redactar  la  primera ; 
parece  dejarnos  el  trabajo  de  decirle  en  qué  nos  fundamos  para 
afirmar  que  todo  lo  que  es  capaz  de  viciar  la  atmósfera,  lo  es  de 
producir  epidemias..  La  expresión  misma  que  usó  puede  servir 
de  contestación : lo  que  es  capaz  de  viciar  la  atmósfera  puede  lle- 
gar hasta  el  grado  de  hacer  la  vida  imposible,  y si  tal  sucediera, 
se  podria  bien  llamar  epidemia  la  mortalidad  que  resultaría.  Si 
bien  es  cierto  que  en  el  caso  que  nos  ocupa  no  ha  llegado  á tal 
grado,  no  podrán  negarnos  los  miembros  de  la  Comisión  que  el 
hecho  de  estar  viciada  la  atmósfera,  aunque  fuera  poco,  pueda 
ser  causa  de  una  generalización  de  enfermedades. 

«Por  otra  parte,  basta,  sin  entrar  en  pormenores,  tener  una 
idea  general  de  los  otros  elementos  capaces  de  viciar  la  atmós- 
fera, para  considerarse  muy  bien  fundado  en  declarar  que  pue- 
den producir  epidemias.  Todos  los  trabajos  de  los  higienistas 
concuerdan  en  este  sentido,  muy  particularmente  los  de  Tyndall 
y de  Pasteur. 
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«Al  ver  la  escrupulosidad  cou  que  la  Comisión  nos  dice:  « el 
ácido  sulfhídrico  y sus  derivados  no  son  la  semillaespecial  de  nin- 
guna epidemia;  aquello  que  lo  acompaña  no  es  capaz  de  produ- 
cir tal  ó cual  otra  enfermedad  epidémica, » parece  que  estén  co- 
nocidas tales  semillas  y se  pueda  afirmar  que  este  elemento,  ca- 
paz de  viciar  la  atmósfera,  es  el  gérmen  de  tal  ó cual  epidemia, 
y otro  no.  Dichosos  serán  los  que  lo  puedan  hacer;  pero  nuestra 
ciencia,  balbuciente  hoy,  no  llega  hasta  allí;  lo  que  podemos  de- 
clarar ahora,  sin  ser  temerarios,  es  que  todo  motivo  de  debilita- 
ción, obrando  de  un  modo  general  sobre  una  población,  puede 
dar  lugar  al  desarrollo  de  una  enfermedad  que  ataque  al  mismo 
tiempo  á un  gran  número  de  personas. 

«La  mayor  parte  de  los  organismos  inferiores  encontrados  en 
una  atmósfera  contaminada  por  la  putrefacción,  puede  asimilarse 
á los  gases  desoxidantes  ó á parásitos  que  vivirán  á expensas  del 
oxígeno  inspirado,  y aun  del  aprovechado  ya. 

« Si  pensamos  en  lo  que  pasa  cuando,  en  lugar  de  introducir  el 
oxígeno  necesario,  el  sér  vi  viente  recibe  en  cada  inspiración  una 
cantidad  menor,  el  trabajo  de  la  respiración  viene  á ser  en  gran 
parte  perdido  en  un  gasto  sin  compensación.  Si  en  lugar  del  oxí- 
geno vivificador  penetran  en  el  pulmón  gases  tóxicos,  organis- 
mos ávidos  de  oxígeno,  ¿cómo  extrañar  que  emita  en  la  espira- 
ción sustancias  todavía  más  deletéreas,  capaces  de  producir  lo 
que  algunos  higienistas  han  llamado  el  miasma  humano? 

«¿Por  qué  habra  sido  este  lujo  de  invenciones  para  destruir  ó 
alejar  las  materias  en  descomposición  de  las  grandes  aglomera- 
ciones humanas?  ¿Por  qué  las  prescripciones  de  policía?  ¿Por 
qué  las  reglas  de  higiene,  si  las  materias  en  descomposición,  si 
los  elementos  que  vician  el  aire  ya  no  son  temibles  ? Debemos  en- 
tonces considerar  á los  higienistas  como  visionarios. 

« Si  se  insiste  todavía  en  aquella  distinción  más  sutil  que  só- 
lida, más  teórica  que  práctica,  diciendo:  la  insalubridad  es  una 
cosa  y el  estado  epidémico  otra,  pediremos  permiso  para  recor- 
dar el  objeto  del  Congreso.  La  población  ha  sido  justamente  alar- 
mada tiempo  há,  por  el  aumento  d* la  mortalidad;  el  Gobierno, 
con  una  solicitud  muy  loable,  ha  querido  saber  las  causas  de  tal 
aumento : la  población  y el  Gobierno  lian  podido  creer  que  la  im- 
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pureza  del  aire  debiera  empeorar  las  circunstancias.  Si  nos  limi- 
tamos á contestar  que  no  encontramos  en  esto  el  germen  de  nin- 
guna epidemia,  podrán  respondernos:  si  el  aumento  de  la  mor- 
talidad no  es  debido  á ninguna  epidemia,  es  tanto  peor;  ¿qué  seria 
si  en  contra  de  las  conclusiones  del  Congreso  sobreviniera  algu- 
na? Aun  se  pudieran  poner  en  contradicción  afirmaciones  emi- 
tidas en  1876  por  el  mismo  Congreso,  con  las  opiniones  que  se  dis- 
cuten actualmente. 

« Las  causas  de  epidemia  persistirán  mientras  la  higiene  no  las 
haya  combatido ; pero  después  de  haber  cebádose  sobre  una  po- 
blación una  epidemia,  es  probable  que  falten  sugetos  por  haber 
pagado  el  tributo  todos  los  que  tenían  aptitud  para  ello.  Después 
de  las  grandes  epidemias,  la  observación  demuestra  que  baja  la 
mortalidad:  entre  nosotros  sucedió  al  revés;  pasado  el  tifo,  au- 
mentó aquella.  Justo  es  que  el  Gobierno  y la  población  se  preo- 
cupen de  una  situación  alarmante,  y aunque  no  se  mueran  por 
epidemia,  se  quejen  de  que  se  mueran  demasiado.  Más  útiles  hu- 
bieran sido  los  trabajos  del  Congreso  sin  la  distinción  hecha  en- 
tre la  mortalidad  por  epidemia  y por  insalubridad. 

«Siendo  realmente  la  insalubridad  la  que  nos  aqueja,  se  hu- 
biera convenido  en  que  las  condiciones  higiénicas  de  México  son 
pésimas,  sacando  desde  luego  las  indicaciones  para  remediarlas. 

« En  la  altura  en  que  vivimos,  la  falta  de  oxígeno  es  una  causa 
de  debilitación  constante.  Todas  las  causas  capaces  de  disminuir 
la  proporción  de  este  gas  en  el  aire  que  respiramos,  deben  remo- 
verse, entre  ellas,  la  putrefacción  debida  á la  acumulación  de  ma- 
terias orgánicas  eu  via  de  descomposición;  la  aglomeración  de 
gente  en  habitaciones  insuficientes  é insalubres ; 1 la  falta  de  agua 

1 Es  imposible  no  señalar  el  aumento  considerable  de  habitantes  en  los 
antiguos  conventos,  los  cuales  contienen  hoy  familias  numerosas  en  donde  ha- 
bía pocos  religiosos.  No  es  dudoso  que  tales  aglomeraciones,  entregadas  al  ma- 
yor descuido  eu  cuanto  á condiciones  higiénicas,  son  focos  de  insalubridad. 

A la  vez  se  puede  llamar  la  atención  sobre  el  error  cometido  en  las  nuevas 
construcciones,  sean  de  casas  de  vecindad  ó aun  de  casas  para  personas  aco- 
modadas, en  donde,  imitando  las  construcciones  europeas,  haceu  piezas  dema- 
siado reducidas;  en  estas,  atendiendo  íí  la  rarefacción  del  aire,  más  pronto  es- 
tará viciada  la  poca  cantidad  que  contengan ; y si  no  viene  á ser  esto  causa 
de  epidemia  manifiesta,  sí  lo  es  indudablemente  de  insalubi'idad. 
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corrediza  que  atraiga  cousigo  el  oxígeno  de  los  campos  para  con- 
tribuir á la  pronta  oxidación  de  las  sustancias  en  via  de  descom- 
posición. 

« Como  medio  do  aumentar  el  oxígeno  que  nos  hace  falta,  nin- 
guno hay  mejor  que  la  plantación  de  árboles  de  vegetación  rá- 
pida. Nada  de  esto  podría  fundarse  en  las  conclusiones  presen- 
tadas; estas  no  conducen  más  que  á un  aumento  considerable  en 
el  consumo  de  la  quinina. 

«Dejando  á un  lado  la  cuestión  de  saber  cuáles  son  los  gérme- 
nes de  cada  epidemia,  y si  serán  los  elementos  que  acompañan 
al  ácido  sulfhídrico  capaces  de  producirla,  preocupémonos  cuan- 
to antes  de  hacer  patentes  las  causas  de  insalubridad,  persisten- 
tes aun  cuando  no  hay  epidemias:  conocidas  tales  causas,  los  re- 
medios se  deducirán  naturalmente.  Confesemos  que  todo  aire  en 
el  cual  el  olfato  percibe  ácido  sulfhídrico,  es  aire  impuro ; que  to- 
do aire  impuro  es  insalubre  y puede  ser  causa  de  mortalidad. 

«Ninguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  que  propuso  la  con- 
clusión absolutoria  para  el  gas  de  las  letrinas,  ni  de  la  mayoría 
que  la  aprobó,  se  conformaría  con  vivir  algún  tiempo  en  una  at- 
mósfera análoga  á la  que  dió  motivo  á la  alarma  por  la  cual  nos 
oh  irnos  á reunir:  y aunque  teóricamente  no  se  creyeran  expues- 
tos á morir  por  epidemia,  siempre  no  considerarían  su  existencia 
en  condiciones  favorables  para  prolongarse. 

«Volvamos  al  espíritu  que  nos  debe  animar,  que  es  el  de  nues- 
tra conservación  y la  de  nuestros  conciudadanos;  dejando  para 
circunstancias  menos  apremiantes,  las  discusiones  académicas 
sobre  la  distinción  entre  epidemia  é insalubridad. 

« L’esprit  vivifie;  la  lettre  tue.» 

«México,  Junio  9 de  1878.— Fenelon.» 


El  Sr.  Lavista  manifestó  la  creencia  que  las  Comisiones  abri- 
gaban respecto  á que  los  términos  en  que  estaba  redactada  la  pro- 
posición presentada  últimamente  al  debate,  satisfarían  á las  opi- 
niones emitidas  por  los  Sres.  Chassin  y Fenelon,  por  lo  cual  ex- 
cusaba toda  contestación  á ellas. 

En  cuanto  á las  ideas  sostenidas  por  el  Sr.  Belina,  insistió  en 
lo  que  anteriormente  habla  dicho,  y era : que  ni  todos  los  autores 
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estaban  de  acuerdo  respecto  á las  causas  de  una  epidemia,  ni  tie- 
ne la  ciencia  todavía  nada  comprobado  sobre  esto,  no  obstante 
ser  ya  conocidos  todos  los  elementos  que  se  creian  productores 
de  epidemias.  En  apoyo  de  esto  citó  varios  casos  de  personas  que 
respiraban  constantemente  un  aire  saturado  de  emanaciones  pú- 
tridas y gozaban  de  completa  salud;  así  como  por  el  contrario, 
otras  que  vivían  en  poblaciones  en  donde  no  babia  acumulación 
de  materias  fecales,  ni  de  sustancias  orgánicas  en  descomposi- 
ción, y eran  víctimas  de  enfermedades  y de  epidemias.  Que  en 
tal  virtud,  no  habiendo  un  fundamento  científico  perfectamente 
comprobado,  las  Comisiones  no  podían  asegurar  la  posibilidad 
de  una  epidemia,  y tenían,  por  lo  mismo,  que  insistir  en  los  tér- 
minos en  que  la  proposición  estaba  concebida. 

En  la  sesión  del  17  de  Junio  dió  lectura  el  Sr.  Puerto  á la  nota 
siguiente,  en  la  que  trató  de  rebatir  las  opiniones  vertidas  por  el 
Sr.  Belina  en  sesiones  anteriores,  y apoyar  la  proposición  que  se 
discute. 

«Señores. — En  la  sesión  anterior  hemos  escuchado  el  cientí- 
fico discurso  de  nuestro  inteligente  y distinguido  compañero  el 
Sr.  Lavista,  el  cual  se  limitó  á contestar  al  Sr.  Belina  y no  á de- 
fender la  proposición  que  actualmente  está  á discusión,  supuesto 
que  hasta  hoy  no  ha  sido  combatida  por  ninguna  de  las  personas 
que  han  tomado  parte  en  el  debate. 

«Los  discursos  de  los  Sres.  Chassin  y Fenelon  hubieran  sido 
de  oportunidad  si  la  Comisión  no  hubiera  sido  deferente,  ó más 
bien  dicho,  si  ella  no  hubiese  modificado  en  el  sentido  de  la  dis- 
cusión dicha  conclusión ; pero  esas  armas  que  se  traían  prepara- 
das para  el  combate,  no  debieron  aparecer  desde  el  momento  que 
la  Mesa  preguntó  al  Congreso  si  se  admitía  á la  Comisión  la 
reforma  que  había  hecho  á su  conclusión,  reforma  debida  á las 
ideas  científicas  que  fueron  emitidas  en  la  discusión  primera:  el 
Congreso  admitió  que  se  presentara  reformada,  y el  Sr.  D.  José 
María  Beyes  le  dió  lectura,  apoyando  sus  reformas  en  datos  cien- 
tíficos. 

« El  Sr.  Chassin  comenzó  por  decirnos  que  el  discurso  que  traía 
se  referia,  no  á la  conclusión  reformada,  sino  a la  anterior;  dicha 
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confesión  nos  demostraba  claramente  que  lo  que  íbamos  á escu- 
char liabia  perdido  su  oportunidad,  yen  tal  virtud  por  fuertes  y 
poderosos  que  fuesen  los  argumentos,  eran  del  todo  inútiles. 

<r  El  Sr.  Belina,  queriendo  robustecer  las  teorías  que  ha  emitido 
sobre  epidemias,  y en  particular  sobre  el  tifo,  hizo  una  deplora- 
ble confusión : no  me  extenderé  sobre  esta  parte,  supuesto  que  el 
br.  La  vista  probó  suficientemente  el  error  cometido,  concretán- 
dome solamente  á refutar  algunos  hechos. 

«El  Sr.  Belina  nos  dice  que  los  enfermeros  y lavanderas  son 
con  más  frecuencia  atacados  de  tifo,  y que  esto  es  debido  á que 
respiran  los  miasmas  que  se  desprenden  de  las  materias  fecales 
de  los  tifosos. 

« El  Sr.  Belina  sabe  muy  bien  que  el  agente  que  produce  el  tifo, 
aunque  desconocido  hasta  hoy,  ataca  al  organismo  de  tres  modos; 
en  el  caso  de  q.ue  me  ocupo  se  refiere  al  origen  por  trasmisión  y 
contagio,  supuesto  que  dichas  personas  viven,  por  decirlo  así,  en 
una  atmósfera  envenenada,  y son  por  consiguiente  las  que  se  ex- 
ponen más  al  contagio;  pero  de  aquí  inferir,  como  lo  hace,  que  es 
porque  respiran  los  miasmas  que  se  desprenden  de  las  materias 
fecales,  hay  una  distancia  enorme.  El  veneno  regenerado  por  el 
enfermo  puede  estar  contenido  en  las  materias  fecales;  pero  á la 
vez  se  encuentra,  á no  dudarlo,  en  el  aire  espirado:  lo  que  hay 
de  cierto,  de  verdad,  es  que  la  permanencia  prolongada  cerca  del 
enfermo,  que  la  taita  de  aseo,  de  aire,  y conservación  de  materias 
fecales,  son  las  condiciones  más  favorables,  pero  no  seguras,  para 
la  trasmisibilidad. 

«Refiriéndose  al  tifo  en  el  pueblo  de  Tlacopaque,  nos  dice:  las 
materias  fecales  colocadas  en  el  suelo  han  desprendido  sus  mias- 
mas, estos  han  sido  respirados  por  los  habitantes  de  aquel  lugar 
y esto  ha  sido  el  origen  de  esa  epidemia. 

«El  pueblo  de  Tlacopaque  está  situado  al  Norte  de  la  pobla- 
ción de  San  Angel;  es  un  pueblo  muy  pequeño  y sus  habitantes 
son  pocos,  casi  todos  son  indígenas,  y viven  del  comercio  de  ver- 
dura y flores  que  hacen  con  San  Angel  y la  capital,  existiendo 
ademas  en  dicho  pueblo  el  panteón.  Ahora  bien;  los  habitantes 
de  ese  lugar  es  cierto  que  van  al  llano,  como  ellos  dicen,  á depo- 
sitar las  materias  fecales,  pero  escogen  un  lugar  lejano  de  sus  ha- 
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bitaciones ; siendo  dichos  habitantes  pocos,  claro  es  que  no  debe 
abundar  la  materia  fecal;  que  su  descomposición  en  muy  poco  ó 
casi  nada  les  daña,  supuesto  que  colocadas  dichas  materias  en 
el  llano,  los  pocos  miasmas  que  se  desprendan  serán  arrastrados 
por  los  vientos  nortes  reinantes,  y llevados  muy  lejos  de  dicho 
pueblo. 

« Otras  tal  vez  hayan  sido  las  causas  de  esa  epidemia  de  tifo; 
¿y  cuáles  pueden  haber  sido?  el  contagio;  pero  el  contagio  de- 
bido á ese  conjunto  de  causas,  ignorando  hasta  hoy  cuál  sea  la 
que  predomine. 

« Los  hechos  hablan  más  alto  que  las  teorías,  y con  ellos  voy 
á probar  al  Sr.  Belina  que  la  teoría  de  su  argumentación  carece 
de  base. 

« En  la  población  de  Matamoros  Izúcar,  situada  al  Sur  de  Pue- 
bla, país  caliente,  lugar  de  muchos  habitantes,  que  es  muy  raro 
el  común  corriente  en  las  casas,  sino  que  en  lo  general  se  hace 
en  los  solares  ó patios,  y en  algunas  casas  se  hace  un  hoyo  en  el 
suelo  adonde  se  van  depositando  las  materias  fecales  hasta  que 
se  llena,  cubriéndose  entonces  con  tierra,  y en  otro  lugar  se  vuelve 
á hacer  otro  hoyo ; que  la  población  tiene  en  su  alrededor  muchos 
pantanos;  que  está,  por  último,  en  las  condiciones  más  á propó- 
sito para  apoyar  la  argumentación  del  Sr.  Belina;  pues  bien,  se- 
ñores, en  aquel  lugar  adonde  he  ejercido  algunos  años,  no  se  co- 
noce el  tifo.  En  cambio,  San  Andrés  Chalchicomula,  lugar  frió, 
muy  elevado,  árido,  seco,  adonde  reinan  const  antemente  vientos 
fuertes,  que  las  casas  en  su  generalidad  tienen  un  buen  sistema 
de  comunes,  que  no  hay  pantanos,  y es  población  sumamente 
aseada,  reina  aquí  año  por  año  el  tifo  en  los  meses  de  Febrero, 

Marzo  y Abril.  ♦ 

« ¿ Es  posible  que  digamos,  que  señalemos  las  causas  que  en- 
gendran, que  producen  el  tifo  en  Chalchicomula?  ¿Es  posible 
que  digamos  por  qué  no  hay  tifo  en  Izúcar? 

«¿Y  todavía,  señores,  se  insistirá  en  querer  sostener  que  los 
miasmas  desprendidos  de  las  materias  fecales  producen  el  tifo? 
¿Acaso  no  hay  materias  fecales  en  Izúcar?  Pues  bien,  señores, 
¿por  qué  nosotros  tan  pequeños  queremos  por  nuestio  01  güilo 
abandonar  el  sendero  de  la  ciencia  y colocarnos  en  la  pendiente 
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fatal  que  nos  conducirá  al  abismo  del  ridículo,  queriendo  á todo 
trance  sostener  ideas,  teorías  que  la  ciencia  aun  no  comprueba? 

«Nos  hemos  reunido  con  el  objeto  de  decirle  á la  Sociedad  si 
las  causas  que  produjeron  el  mal  olor,  en  caso  de  repetirse,  po- 
drían originar  una  epidemia:  seamos  francos,  sinceros,  y diga- 
mos al  Gobierno:  hasta  hoy  la  ciencia  no  puede  señalar  las  cau- 
sas de  epidemia;  el  veneno  generador  del  tifo,  á quien  temes,  es 
desconocido;  la  capital  se  encuentra  en  malas  condiciones  higié- 
nicas; estas  son  nocivas  para  sus  habitantes,  contribuyendo  para 
hacer  más  grave  y mortal  cualquiera  epidemia  que  se  declare; 
y para  remediar  las  malas  condiciones  creemos  necesario  tal  ó 
cual  cosa. 

«A  esto  me  parece  que  debemos  concretarnos,  pero  de  ningu- 
na manera  á señalar  como  causa  exclusiva  ó general  los  miasmas 
desprendidos  de  las  materias  fecales. 

«Bespecto  á lo  de  las  inoculaciones,  quiero  suponer  que  el  Sr. 
Belina  sufrió  una  equivocación,  supuesto  que  nos  dice  solamen- 
te lo  siguiente:  «se  han  practicado  inoculaciones  cou  la  sangro 
de  individuos  muertos  de  tifo,  con  las  deposiciones  de  los  coléri- 
cos y disentéricos,  y dichos  individuos  inoculados  han  muerto:» 
para  que  su  argumentación  fuese  completa  y sirviese  de  apoyo 
á su  teoría,  debió  habernos  dicho  lo  siguiente:  tales  inoculacio- 
nes produjeron  en  unos  el  tifo  y en  otros  la  disenteria  y cólera. 

« El  error  en  que  ha  incurrido  este  señor  fuó  muy  bien  comba- 
tido por  el  Sr.  Lavista,  y por  lo  tanto  no  me  ocuparé  de  él;  voy 
únicamente  á probar  con  hechos  lo  absurdo  de  dicha  teoría. 

«¿Cuáles  son  las  enfermedades  que  se  comunican  por  inocu- 
lación ? La  rabia,  la  sífilis;  ahora  bien,  ¿cuál  es  la  condición  úni- 
ca del  desarrollo  de  la  rabia  en  el  hombre?  La  penetración  del 
virus  rábico  en  el  organismo  por  la  desgarradura  de  la  epider- 
mis; así,  siempre  que  tenemos  ocasión  de  ver  á un  individuo  ra- 
bioso, lo  primero  que  se  nos  dice  es,  que  fué  mordido  por  un  perro 
rabioso,  es  decir,  que  fuó  inoculado;  aquí  sí  tenemos  la  demos- 
tración, esto  es,  una  verdad  científica,  supuesto  que  la  demos- 
tración es  clara,  y evidente.  ¿Qué  pasa  con  la  sífilis?  lo  mismo, 
pues  siempre  que  observamos  á un  sifilítico,  decimos : este  fué 
contagiado,  siendo  bien  sabido  y plenamente  confirmado  que  es- 
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ta  no  es  una  enfermedad  espontánea.  Por  lo  mismo,  la  condi- 
ción precisa  é indeclinable  que  debería  tener  la  argumentación 
del  Si.  Beliuaen  su  teoría  de  inoculación,  seria  esta:  inoculo  á un 
¡nd¡\  iduo  sano  con  las  deposiciones  de  un  tifoso,  disentérico  ó 
colérico,  y desarrollo  en  él  el  tifo,  la  disenteria  ó el  cólera,  lue- 
go en  dicha  sustancia  se  encuentra  el  virus  de  esas  enfermeda- 
des; pero  no  siendo  así,  sino  que  los  mata,  muerte  debida  á la 
septicemia,  no  puede  de  ninguna  manera  considerarse  como  un 
apoyo  á su  teoría,  pues  esto  equivaldría  al  sofisma  siguiente: 
TJua  mujer  murió  de  accidentes  puerperales,  tomé  con  la  lanceta 
el  líquido  que  escurría  del  útero,  inoculé  con  él  á un  hombre  sa- 
no,  y murió.  ¿Deduciría  de  aquí  el  Sr.  Belina,  que  la  muerte  fué 
ocasionada  en  el  hombre  inoculado  por  una  metritis?  no;  pues 
idénticos  son  los  casos  que  nos  señala  el  Sr.  Belina:  murieron  los 
inoculados  por  un  envenenamiento  y no  por  el  tifo,  disenteria, 
ni  cólera. 

«Por  lo  que  respecta  á las  inoculaciones  que  dice  fueron  he- 
chas con  la  sangre,  diré  que  hasta  hoy  no  está  plenamente  con- 
firmado que  en  la  rábia  y sífilis,  enfermedades  que  es  bien  sabido 
se  desarrollan  por  contagio,  surtan  las  inoculaciones  hechas  con 
la  sangre;  pero  los  hechos  son  más  convincentes:  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Cueva  tuvo  dos  señoras  embarazadas  afectadas  de 
tifo ; el  tiempo  del  embarazo  era  entre  el  octavo  y noveno  mes;  el 
parto  se  violentó  y ninguna  de  las  niñas  vino  al  mundo  con  tifo: 
el  Sr.  La  vista  supo  esto,  y aun  él  mismo  ha  tenido  casos  iguales. 
Qué  mejor  medio  de  inoculación!  el  niño  nutrido  con  la  sangre 
materna,  sangre  dañada,  llevando  en  sí  el  virus  tífico,  debió, 
según  la  teoría  del  Sr.  Belina,  desarrollar  el  tifo  en  el  niño;  tal 
vez  se  me  conteste  que  los  niños  son  refractarios  al  tifo,  pero  en 
los  hechos  que  señalo,  nunca  podríamos  admitir  dicha  refracta- 
bilidad,  pues  el  niño  en  el  claustro  materno  se  alimenta  tansolo 
con  la  sangre  de  la  madre,  y en  este  caso  el  contagio  seria  ine- 
vitable. 

«Por  las  razones  expuestas,  creo  que  las  teorías  del  Sr. Belina 
no  combaten  ni  destruyen  la  conclusión  que  está  á discusión ; se- 
gún mi  parecería  Comisión,  al  asentar  que  los  miasmas  que  vi- 
cian la  atmósfera  hacen  insalubre  la  capital,  ha  obrado  con  juicio, 
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pues  si  dijese  que  esos  miasmas  podrían  producir  una  epidemia, 
se  vería  muy  perpleja  si  le  pidiésemos  las  razones  en  que  se  fun- 
daba. Por  lo  mismo,  creo  que  la  conclusión,  según  se  nos  presen- 
ta, debe  ser  aprobada. — Juan  Puerto.» 

El  Sr.  Belina  contestó  que  los  descubrimientos  que  se  hacen 
en  Alemania  no  son  bien  conocidos  aquí,  porque  antes  tienen  que 
pasar  por  Francia,  donde  á menudo  no  son  bien  comprendidos. 

Insistió  en  que  las  materias  fecales  podían  dar  lugar  á epide- 
mias,  y que  esta  verdad  contaba  en  su  apoyo  con  la  opinión  de 
los  hombres  de  ciencia  de  todos  los  países. 

Adujo  en  apoyo  de  sus  opiniones  varios  ejemplos,  y entre  ellos 
la  reproducción  de  las  triquinas  en  los  músculos,  cuando  se  in- 
troduce en  la  economía  carne  infectada  de  triquinas. 

La  Secretaría  dió  lectura  á la  proposición  que  se  discutía,  re- 
comendando á los  señores  oradores  no  se  salieran  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Lobato  manifestó  que  existiendo  una  constitución  palú- 
dica en  la  ciudad,  como  la  misma  Comisión  lo  confesaba,  los  mias- 
mas y emanaciones  provenidas  de  la  putrefacción,  podían  pro- 
ducir una  epidemia,  como  en  realidad  la  producían,  de  varias  en- 
fermedades, entre  otras  las  calenturas  intermitentes.  En  apoyo 
de  esta  opinión,  citó  el  aumento  de  mortalidad,  con  relación  á 
otros  países  y á otras  épocas  de  México,  así  como  las  opiniones 
de  M.  Colín  sobre  la  materia. 

El  Sr.  Lavista  manifestó  que  habiéndose  prolongado  dema- 
siado la  discusión,  y habiéndose  visto  que  los  argumentos  que 
se  habian  expuesto  en  contra  de  la  proposición,  tenían  más  ó me- 
nos su  contraria  apoyada  también  en  la  ciencia,  no  ocuparía  la 
atención  del  Congreso  por  mucho  tiempo,  concretándose  sola- 
mente á dar  contestación  á la  opinión  emitida  por  el  Sr.  Belina 
con  respecto  á la  ignorancia  en  que  decía  se  estaba  en  México 
de  los  adelantos  de  la  Alemania. 

Hizo  en  pro  de  su  intención,  una  exposición  de  los  trabajos  de 
Pasteur,  de  sus  adelantos  y de  la  oposición  que  ellos  habian  te- 
nido por  otros  hombres  igualmente  estudiosos  y sabios,  resul- 
taudo  en  último  análisis,  no  estar  aún  suficientemente  compro- 
badas estas  teorías. 

En  cuanto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Lobato,  dijo:  que  en  su 
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concepto,  sus  mismas  ideas  venían  en  apoyo  de  la  proposición, 
supuesto  que  en  ella  se  indicaba  el  mal  estado  de  salubridad  pro- 
cedente de  los  miasmas  pútridos,  pues  aunque  existiera  un  im- 
paludismo ya  en  su  forma  habitual,  esto  estaba  muy  lejos  de  ser 
una  epidemia. 

El  Sr.  Vera  hizo  notarla  conveniencia  que  habría  de  dejar  las 
discusiones  de  los  puntos  que  se  estaban  tratando, concretándose 
el  Congreso  á dar  una  conclusión  práctica  que  conduzca  á un  re- 
sultado también  práctico. 

Los  Sres.  Lobato  y Belina  insistieron  en  sus  argumentaciones 
anteriores. 

El  señor  Presidente  opinó  que,  en  vista  de  que  tanto  el  Go- 
bierno como  el  público  desean  se  les  dé  cuenta  de  las  resolucio- 
nes del  Congreso,  con  una  exposición  de  los  fundamentos  que  se 
han  teuido  para  dictarlas,  así  como  de  los  argumentos  aducidos 
en  su  contra,  se  debía  declarar  suficientemente  discutida  la  pro- 
posición, procediéndose  á su  votación  para  no  perder  un  tiempo 
tan  precioso. 

Declarada  suficientemente  discutida  la  proposición,  se  aprobó 
por  25  votos  contra  4. 

En  la  sesión  del  24  de  Junio,  fué  puesta  al  debate  la  tercera  de 
las  conclusiones  relativas  á la  segunda  cuestión,  que  dice  así: 

«El  verdadero  peligro  de  esta  Capital,  está  en  las  emanacio- 
nes pantanosas  que  en  ella  abundan,  explicándose  así  la  grave- 
dad que  revisten  las  enfermedades  estacionales  y el  aumento  en 
la  mortalidad.» 

Combatió  el  Sr.  Belina  esta  proposición,  por  encontrar  oposi- 
ción entre  ella  y la  que  se  aprobo  en  el  Gongieso  anterior,  y 
agregó  que  siendo  las  razones  que  en  aquella  época  existían  las 
nTismas  que  en  la  actualidad,  las  conclusiones  también  debían 

ser  las  mismas. 

El  Sr.  Be yes  José  María  manifestó  que  la  proposición  consul- 
tada era  la  expresión  de  lo  que  la  experiencia  y los  hechos  han 
demostrado,  y comprobado  por  los  datos  de  la  estadística  de  mor- 
talidad en  la  Capital:  negó  la  contradicción  señalada  por  el  Sr. 

Belina. 

El  Sr.  Marroquí  usó  de  la  palabra  para  rebatir  la  proposición 
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que  se  disoutia,  dicieudo  que  según  los  datos  estadísticos  reco- 
gidos por  el  Secretario  que  suscribe  en  1872,  se  demuestra  que  no 
ha  habido  aumento  en  la  mortalidad,  producido  por  emanaciones 
pantanosas,  ni  es  la  causa  señalada  por  la  Comisión  la  princi- 
pal causa  de  mortalidad,  pues  que  existen  otros  importantes 
factores,  como  son:  el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas,  la  sífilis 
y otros  y otros.  Que  suplicaba  por  lo  mismo  á las  Comisiones 
retiraran  las  palabras  verdadero  peligro , y entonces  estaría  de 
acuerdo  en  aprobarla,  por  no  ser  exacto,  según  los  datos  esta- 
dísticos, que  la  infección  palustre  sea  la  causa  principal  de  la 
mortalidad  en  México. 

Apoyó  el  Sr.  Lavista  las  ideas  de  las  Comisiones,  con  la  lec- 
tura de  los  datos  estadísticos  publicados  en  la  última  Memoria 
del  Ministerio  de  Fomento,  la  cual  hace  ver  un  aumento  en  la 
mortalidad  de  la  Ciudad,  y manifestando  que  esto  no  puede  te- 
ner otra  causa  que  nuestro  estado  de  impaludismo,  estado  com- 
probado clínicamente  por  la  poca  acción  que  tiene  el  sulfato  de 
quinina,  aun  á grandes  dosis,  contra  las  fiebres  intermitentes, 
hecho  que  nunca  se  había  observado  en  épocas  anteriores. 

Después  de  usar  de  la  palabra  el  Sr.  Orozco  para  insistir  en  la 
preferencia  que  se  debe  dar  al  saneamiento  de  la  Ciudad  sobre 
el  desagüe  del  Talle,  y los  Sres.  Reyes  y Mcjía  en  pro  de  la  pro- 
posición, fué  reformada  esta  en  el  sentido  del  debate,  y definiti- 
vamente aprobada  en  los  siguientes  términos: 

«Uno  de  los  mayores  peligros  que  amenazan  á esta  Capital, 
está  en  las  emanaciones  pantanosas  que  en  ella  abundan,  expli- 
cándose así  la  gravedad  que  revisten  las  enfermedades  estacio- 
nales y el  aumento  de  la  mortalidad.» 


III 

Manera  de  remediar  el  mal  estado  higiénico  de  México. 

Concluido  el  debate  sobre  los  motivos  que  han  originado  el 
estado  insalubre  de  la  Capital  de  México,  era  natural  señalar  la 
manera  de  remediarlo.  Este  había  sido  el  fin  principal  del  Con- 
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greso  Médico,  y antes  de  terminar  sns  labores,  debia  contestar 
á las  preguntas  del  Gobierno,  diciémlole  cuáles  eran  los  recur- 
sos que  debia  tocar  para  salvar  de  la  ruina  á una  numerosa  po- 
blación. 

Difícil  tarea  la  del  Congreso  al  tratar  de  seííalar  remedios  á 
males  que  tienen  su  origen  desde  la  fundación  de  México,  y que 
ban  ido  agravándose  por  el  trascurso  de  los  siglos;  pero  más  di- 
fícil aún,  porque  en  sus  estudios  liabia  de  tocar  asuntos  de  vital 
interes,  asuntos  de  muy  atrás  debatidos  en  el  seno  de  nuestras 
academias,  en  la  prensa,  en  las  aulas,  y en  todo  lugar  donde  la 
ciencia  se  ba  encontrado,  procurándose  en  todo  tiempo  una  so- 
lución á nuestras  vacilaciones  sin  número,  una  panacea  á nues- 
tros males  sin  cuento. 

El  Congreso  comprendía  que  formado  en  su  mayoría  de  médi- 
cos, no  era  competente  para  juzgar  sobre  asuntos  que  en  su  ma- 
yor parte  corresponden  á las  ciencias  exactas;  pero  cuidó  bas- 
tante de  que  los  señores  ingenieros  que  en  no  reducido  número 
se  encontraban  en  el  Congreso,  prestaran  toda  su  cooperación 
en  el  importante  debate  que  voy  á dar  á conocer.  Como  cuerpo 
deliberante,  el  Congreso  iba  á juzgar  sobre  el  resultado  de  los 
estudios  de  personas  competentes,  entrando  en  materias  que  que- 
dan fuera  del  terreno  de  las  ciencias  médicas ; mas  una  categórica 
declaración  del  señor  Presidente  de  la  Asociación,  bizo  constar 
que  las  decisiones  que  en  esta  materia  resultaran,  deben  mirarse 
no  como  la  solución  más  apropiada  á las  intrincadas  cuestiones 
hidrográficas  del  Valle,  sino  como  un  recurso  para  alcanzar  el 
bienestar  higiénico  de  los  habitantes  de  esta  comarca,  bienestar 
por  tantos  años  anhelado,  y á cuya  realización  ha  dedicado  con 
empeño  el  Congreso  Médico  sus  esfuerzos  todos. 

En  la  sesión  del  Io  de  Julio  de  1878,  principiaron  los  estudios 
sobre  saneamiento  del  Valle  y la  Ciudad  de  México,  con  la  lec- 
tura hecha  por  la  Secretaría,  de  las  proposiciones  presentadas 
por  las  comisiones  2‘1  y 3a,  que  son  las  siguientes: 

«Ia  Hallándose  convertidos  los  antiguos  lagos  en  verdaderas 
ciénagas,  cuyas  aguas  estancadas  son  de  dia  en  dia  mas  insalu- 
bres, se  les  reemplazará  por  un  ámplio  sistema  de  canalización. 

«2a  Alas  aguas  del  mismo  Valle  se  les  debe  dar  corriente,  tanto 
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á las  de  su  superficie,  como  á las  subterráneas  ó ambientes,  pro- 
curándoles ámplia  salida  para  que  arrastren  los  detritus  orgá- 
nicos, las  sales  y los  atierres. 

«3a  El  terreno  debe  sanearse  por  un  buen  sistema  de  drenage 
que  baga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  en  la  tierra,  y por  el  plan- 
tío de  bosques  y arboledas. 

«4a  Adicional.  Se  excitará  al  Supremo  Gobierno  para  que  con 
la  mayor  actividad  posible,  procure  realizarlas  obras  de  sanea- 
miento, y á los  hombres  de  ciencia  para  que  ilustren  á las  auto- 
ridades en  todo  lo  relativo  á aquel  objeto.  Se  dará  un  voto  de 
gracias  al  C.  Secretario  de  Fomento,  por  el  empeño  que  ba  ma- 
nifestado en  bieu  de  la  ciudad  de  México. » 

El  Sr.  Garay  usó  de  Ja  palabra  para  explicar  la  primera  pro- 
posición, á fin  deque  las  siguientes,  que  son  su  consecuencia,  sean 
más  fácilmente  comprendidas.  Lo  hizo  en  estos  términos: 

«En  la  parte  expositiva  que  se  leyó  aquí  bace  algunas  sesio- 
nes, se  ba  becbo  la  descripción  detenida  del  Valle,  teniendo  en 
cuéntalas  variaciones  geológicas  que  seban  operado  en  él  en  tiem- 
pos que  pueden  llamarse  históricos.  Seba  desarrollado  la  idea, 
manifestando  que  las  causas  actuales  que  ban  traído  estos  cam- 
bios siguen  ejerciendo  su  influjo  y modificando  el  estado  del  Valle, 

al  grado  de  hacerlo  en  un  tiempo  que  no  está  remoto,  del  todo  in- 
habitable. 


« Cuando  Cortés  se  presentó  en  México,  el  Valle  se  bailaba  ocu- 
pado, según  él  mismo  refiere  en  sus  cartas  al  Emperador,  por 
dos  extensas  lagunas  que  llamaba  del  Sur  y del  Norte;  la  una  de 
agua  salada  y la  otra  de  agua  dulce.  Cortés  entonces  no  podía 
tener  conocimiento  de  la  topografía  de  México.  Sin  embargo,  esa 
grande  división,  de  hecho  existia.  Los  lagos  del  Norte  no  esta- 
ban bien  separados  del  lago  de  Texcoco.  Esos  lagos  se  hallaban 
alimentados  por  el  rio  de  Cuautitlan,  el  más  caudaloso  del  Valle. 

«Vertiendo  las  aguas  de  este  por  varias  bocas  en  los  lagos  de 
Zumpango  y San  Cristóbal,  venían  á desparramar  por  el  Sur 
sobre  Texcoco.  Los  lagos  de  Cbalco  y Xochimilco,  que  pueden 
considerarse  como  uno  solo,  puesto  que  apenas  están  separados 
por  la  calzada  de  Tlábuac,  son  de  agua  dulce;  derramaban  por 
Culhuacan  sobre  la  ciudad  de  México. 
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«Las  aguas  que  bajaban  de  todos  lados,  se  confundían  en  el 
lago  de  Texcoco  por  ser  el  más  bajo  de  todos.  Ese  lago  sin  salida 
se  lia  ido  salando  al  grado  que  lia  llegado  lioy  á estar  tan  satu- 
rado de  materias  salinas,  que  ya  no  es  posible  que  en  él  se  crien 
pescados,  como  sucedía  en  tiempo  de  la  Conquista, 

« En  aquella  época,  según  be  dicbo,  existia  una  obra  del  rey  de 
Texcoco,  Netzahualcóyotl,  construida  un  siglo  atrás  en  tiempo 
del  primer  Moctezuma.  Esta  obra  consistía  en  separar  el  lago  de 
Texcoco  eu  dos  partes,  por  un  dique  mediante  el  cual  la  ciudad 
venia  á bailarse  rodeada  por  las  aguas  dulces.  Así  fué  que  se 
creó  una  vegetación  extraordinaria  en  todos  sus  contornos.  Los 
jardines  de  Santiago  Tlaltelolco  llamaban  la  atención  de  los  con- 
quistadores, y el  Peñón  de  los  Baños  fué  pedido  por  la  Eeal  Au- 
diencia al  Emperador  Carlos  V para  que  lo  cediese  á los  audi- 
tores como  lugar  de  recreo. 

« Con  el  tiempo,  el  lago  de  Texcoco  se  lia  ido  aterrando.  Hay 
que  tener  en  cuenta  los  datos  de  la  historia. 

« Al  principio  de  este  siglo  el  Barón  de  Humboldt  le  da  cinco 
metros  de  profundidad.  Después  hemos  visto  que  en  menos  de 
doce  años  ha  subido  44  centímetros,  á razón  de  4 por  año.  Esto 
viene  á patentizarse  con  lo  que  manifiesta  Humboldt,  pues  si 
tenemos  en  cuenta  que  desde  que  él  dijo  que  el  fondo  del  lago 
era  de  cinco  metros,  han  trascurrido  setenta  y cinco  años,  este 
fondo  habrá  subido  tres  metros,  quedando  próximamente  2 me- 
tros para  sus  altas  aguas,  y esto  es  lo  que  sucede. 

«Si  tenemos  en  cuenta  este  atierre,  y suponiendo  que  haya 
sido  el  mismo  desde  la  conquista,  el  lago  de  Texcoco  en  aquella 
fecha  tendría  el  fondo  12  metros  mas  bajo  que  hoy. 

«El  nivel  de  las  aguas  ¿cuál  seria  entonces  ? El  nivel  evidente- 
mente no  era  el  que  hoy  tienen ; era  mucho  más  bajo;  pero  tema 
oscilaciones  más  fuertes  por  las  aguas  del  rio  de  Cuautitlau. 

«La  ciudad  de  México,  parte  construida  sobre  chinampas  y 
parte  sobre  islotes,  se  hallaba  más  al  abrigo  de  las  inundaciones, 
porque  la  parte  baja  que  era  flotante,  podía  subir,  como  ha  suce- 
dido con  las  chinampas  de  Chalco  y Xochimilco;  pero  posterior- 
mente, á medida  que  ha  ido  subiendo  el  nivel  de  las  aguas,  los 
desagües  de  la  ciudad  se  han  ido  haciendo  más  difíciles;  las  par- 
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tes  bajas  se  han  ido  levantando  progresivamente  al  grado  de 
haberse  nivelado  con  la  superficie  de  las  altas  aguas.  Merced  á 
este  nivelamiento,  la  ciudad  se  halla  todavía  cosa  de  metros 
sobre  el  nivel  medio  de  Texcoco;  pero  si  tenemos  en  cuenta  que 
el  fondo  de  las  atarjeas  se  halla  constantemente  inferior  al  agua 
del  lago,  tanto  que  muchas  veces  tendrán  estas  un  metro  bajo 
el  nivel  de  este,  se  comprenderá  claramente  que  los  desagües  de 
la  ciudad  de  dia  en  dia  sean  más  difíciles. 

«Para  que  las  aguas  de  la  ciudad  puedan  tener  una  corriente 
fácil,  es  indispensable  bajar  el  nivel  de  las  aguas  y del  fondo  de 
Texcoco. 

«México,  puede  decirse,  se  halla  colocado  verdaderamente  so- 
bre la  laguna:  la  diferencia  de  nivel  es  muy  corta,  disminuye  de 
dia  en  dia,  y no  puede  darse  corriente  á las  aguas  de  las  atarjeas, 
mientras  las  del  lago  no  tengan  salida. 

«Al  considerar  las  aguas  del  lago  de  Texcoco  y las  demas  del 
Valle,  es  necesario  no  separarlas  de  las  aguas  ambientes,  que 
aunque  subterráneas,  forman  parte  evidentemente  de  los  lagos. 

«Mientras  estas  aguas  no  tengan  corriente,  México  no  podrá 
sanearse,  y de  dia  en  dia  y con  los  atierres  se  van  estancando 
más  y más.  Así,  en  la  antigüedad,  la  laguna,  rodeando  á la  ciu- 
dad de  México,  se  extendía  hasta  el  pie  de  las  lomas  de  Tacuba- 
ya:  lioy  su  vaso  está  reducido  porque  esos  terrenos  se  han  ater- 
rado. 

«Este  atierre  se  ve  de  una  manera  muy  palpable  fijándonos 
en  lo  que  ha  pasado  con  la  calzada  de  la  Verónica,  que  antes  for- 
maba laguna  donde  venían  á desaguar  los  rios  de  San  Joaquín 
y los  Morales. 

«La  laguna  ha  desaparecido  y esos  atierres  son,  como  se  ve, 
de  una  época  muy  moderna,  puesto  que  datan  de  la  en  que  se 
constr uj  ó el  acueducto  de  agua  delgada,  y lian  sido  generales  en 
todo  el  Valle. 

« Antes,  los  rios  inmediatos  á la  Capital  desparramaban  en  to- 
dos los  potreros  sin  estar  contenidos  por  bordos.  Hasta  1747,  en 
general  todos  los  terrenos  que  forman  hoy  las  haciendas  de  « En- 
medio,» «La  Escalera,»  «La  Patera,»  etc.,  todos  esos  terrenos  ó 
potreros  que  se  hadan  al  JST.  de  México,  eran  terrenos  cenagosos 
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á los  que  uo  se  les  daba  ni  el  nombre  de  potreros,  y D.  Domingo 
de  Trespalacios  y Escandon,  visitador  del  Real  Desagüe,  propo- 
nía al  Virey  que  se  declarase  pena  capital  el  hecho  solo  de  cons- 
truir bordo  ó zanja  en  las  ciénagas  para  formar  potreros. 

«El  hecho  de  que  se  hayan  levantado  los  terrenos  no  prueba 
que  las  aguas  ambientes  hayan  bajado;  y hallándose,  por  el  con- 
trario, tan  inmediatas  á la  superficie,  no  se  podrá  sanear  el  Va- 
lle si  no  se  les  da  corriente,  mediante  un  sistema  dedrenage. 

« El  estado  de  insalubridad,  como  se  ha  manifestado,  es  debido 
á las  aguas  estancadas  que  corrompen  la  atmósfera.  Y este  es- 
tancamiento se  comprenderá  desde  luego,  porque  desde  la  Con- 
quista, y aun  antes,  se  liabia  comenzado  por  quitarles  su  liber- 
tad, con  virtiendo  paulatinamente  todas  las  aguas  vivas  del  Va- 
lle, en  aguas  muertas,  porque  á medida  que  subía  en  la  llanura 
el  terreno  iban  perdiendo  su  corriente.  Aquí,  en  comprobación 
de  esto  que  digo,  se  ha  citado  un  caso:  el  de  la  alberca  de  Sau- 
copinca,  que  hoy  se  halla  sin  corriente,  y en  otro  tiempo  ha  ser- 
vido para  alimentar  parte  de  las  calles  del  Y.  de  la  Ciudad.  No 
se  necesita  recurrir  á épocas  muy  lejanas.  Muchos  de  los  señores 
aquí  presentes  recordarán  que  en  el  año  de  1830,  y posterior- 
mente, el  acueducto  de  San  Cosme  traía  una  corriente  de  agua 
gorda  por  abajo.  Este  acueducto  inferior  venia  á alimentar  va- 
rios de  los  barrios  del  N.  de  México,  y hace  tiempo  que  no  da  agua 
porque  la  que  venia  no  tiene  ya  suficiente  fuerza  para  llegar  á la 
Ciudad. 

«Respecto  de  las  aguas  que  boy  vienen,  está  sucediendo  lo 
mismo. 

«La  alberca  de  Chapultepec  se  halla  próximamente  tres  me- 
tros sobre  el  nivel  de  México.  Su  corriente  va  siendo  de  dia  en 
dia  más  difícil,  pues  vemos  que  á medida  que  va  subiendo  el  piso 
de  México,  disminuye  la  presión  en  las  cañerías  que  distribuyen 
sus  aguas. 

« Lo  mismo  sucede  con  la  agua  delgada;  no  obstante  que  viene 
de  un  manantial  muy  elevado,  el  acueducto,  que  tiene  una  altura 
fija,  va  perdiendo  su  presión  por  lo  que  se  van  levantando  las 
calles,  y hoy  vemos  en  las  calles  altas,  como  la  de  Santa  Teresa, 
que  la  agua  escasea. 
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«Estos  inconvenientes  que  pudieran  remediarse  tomando  las 
aguas  más  altas,  ó elevándolos  acueductos,  ó poniendo  máqui- 
nas para  elevar  el  agua,  los  cito  nada  más  para  manifestar  el 
modo  como  van  agotándose  las  aguas  vivas. 

«En  la  parte  expositiva  de  las  concitaciones  que  se  discuten 
se  manifiesta  un  hecho  bastante  curioso. 

«Si  reconocemos  las  albercas  ú ojos  de  agua,  veremos  que  son 
numerosos  en  el  S.  y escasos  en  el  17.  En  el  lago  de  Zum  pango, 
por  ejemplo,  no  hay  ninguna  alberca.  En  los  de  Jaltocan  y San 
Cristóbal  hay  nada  más  el  de  la  hacienda  de  Ojo  de  Agua.  Al 
nivel  de  Texcoco  no  hay  ninguno;  pero  en  las  orillas  tenemos 
los  de  Chimalhuacan  (á  nivel  con  los  de  Chapultepec),  el  del 
Peñón  de  los  Baños  y un  pequeño  ojo  cerca  de  Santa  Marta,  que 
no  tiene  de  singular  mas  que  ser  el  único  que  se  halla  á una  al- 
tura de  ocho  metros  sobre  el  plano  de  comparación.  Es  el  más 
bajo  que  hay  en  todo  el  Valle,  y sin  embargo  domina  á las  cre- 
cientes mayores  del  lago  de  Texcoco. 

« Casi  todos  los  manantiales  del  Valle  se  hallan  de  2 á 3 metros 
sobie  el  nivel  de  la  Ciudad  de  México,  y de  4 á 5 sobre  Texcoco. 

« Todos  ésos  manantiales  del  S.,  que  derraman  en  los  lagos  de 
Chalco  y Xochimilco,  sirven  para  fertilizar  esa  parte  del  Valle  y 
para  mantener  puras  las  aguas  de  esas  ciénegas  que  derraman 
por  el  canal  Nacional,  y bajan  á los  terrenos  de  Ixtapalapa, 
Mexicaltzingo,  Ixtacalco,  etc. 

«Pues  bien;  subiendo  el  nivel  del  piso  de  México  no  se  pone 
coto  al  azolvamiento  del  lago  de  Texcoco,  porque  tendremos,  co- 
mo se  dice  en  la  parte  expositiva,  que  dentro  de  cien  años  el  fon- 
do del  lago  habrá  subido  cuatro  metros,  y el  único  resultado  que 
se  produzca  será  este : que  toda  la  población  habrá  quedado  ver- 
daderamente enterrada,  no  solo  algunas  calles,  sino  los  edificios 
principales,  como  la  Catedral,  Minería,  Palacio  y otros,  y esto 
creo  que  puede  llamarse  la  ruina  completa  de  México. 

«Esto  es  en  cuanto  á la  tierra;  veamos  ahora  respecto  de  las 
aguas,  pues  verdaderamente  lo  que  causa  la  insalubridad,  es  la 
falta  de  corriente  en  las  del  Valle. 

«Subiendo  cuatro  metros  el  fondo  del  lago  de  Texcoco  los 
lagos  del  Sur  y todas  las  albercas,  sin  exceptuar  una,  quedarán 
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sin  corriente  y con  sus  aguas  estancadas.  Desde  luego  todas  esas 
aguas,  que  lioy  podrían  aprovecharse  en  riegos,  si  se  hiciera  el 
desagüe  del  Valle,  quedarían  perdidas  para  siempre,  se  volverían 
aguas  muertas,  y esas  ciénagas  que  hoy  se  mantienen  bastante 
sanas  debido  á la  corriente  fuerte  que  hay  en  ellas,  el  dia  que  no  la 
tuvieran  podrían  compararse  á las  maremas  dañinas  de  la  Italia. 

«Podría  decirse  que  los  lagos  de  Zumpango  y San  Cristóbal 
reciben  menos  atierres,  y yo  diré  más:  que  el  mismo  lago  deTex- 
coco  no  los  recibe  en  toda  su  extensión  con  igualdad.  En  la  parte 
N.  comprendida  entre  Guadalupe,  dando  vuelta  por  San  Cristó- 
bal y San  Juan  Teotihuacan,  no  hay  más  que  algunas  corrientes 
pequeñas  que  bajan  de  los  cerros;  y desde  luego  se  comprende 
que  los  atierres  no  han  de  ser  como  en  la  parte  central  que  recibe 
los  de  Guadalupe,  los  del  rio  del  Consulado,  los  restos  que  arroja 
el  canal  de  México,  y las  arenas  que  baja  el  rio  de  Churubusco 
por  el  mismo  canal  Nacional.  Estos  atierres  son  bastante  nume- 
rosos, así  como  los  que  bajan  por  los  ríos  del  Oriente  del  Valle. 

« Quise  precisar  hasta  qué  punto  podría  hacerse  el  atierre  en 
las  partes  S.  y N.  del  lago  de  Texcoco,  y buscaudo  datos  para  ello, 
encontré  algunos  que  me  sirvieron  para  hacer  una  exploración 
que  esclarece  el  hecho. 

«A  principios  de  este  siglo,  en  tiempo  del  Virey  Iturrigaray, 
se  emprendió  la  obra  del  canal  de  Uuehuetoca,  es  decir,  se  quiso 
profundizarlo,  y se  hizo  lo  que  hoy  se  llama  el  canal  Castera,  En 
la  parte  que  estaba  seca,  en  el  mes  de  Junio,  en  el  vaso  de  Texco- 
co se  pudo  abrir  más  de  una  legua  de  canal  con  cosa  de  un  metro 
de  agua,  Y en  1805,  al  visitar  las  obras  el  Virey,  fué  con  el  ala- 
rife Castera,  como  entonces  lo  llamaban,  y en  la  relación  que  ha- 
cen, fijan  la  profundidad  que  tenia  la  laguna.  En  la  fecha  que  fue- 
ron había  bastante  agua,  dicen:  «que  había  cuatro  piés;  que  en 
el  origen  del  canal  estaba  una  mojonera  y que  sobre  ella  había 
un  pié  de  agua. » 

« En  vista  de  esto  mandé  practicar  hace  pocos  dias  un  recono- 
cimiento en  el  lago,  y tuve  la  suerte  de  encontrar  la  mojonera  del 
tiempo  de  Castera,  y parece  que  desde  entonces  el  fondo  del  lago 
en  ese  lugar  no  ha  subido  de  un  modo  apreciable.  Esto  vieue  á 
corroborar  mi  idea,  pues  colocada  esa  mojonera  en  la  parte  X., 
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está  demostrado  que  por  ese  lado  la  laguna  se  atierra  lentamen- 
te; pero  la  parte  S.  se  atierra  cada  dia  más. 

« Gomo  resultado  natural  de  estos  cambios,  el  movimiento  ge- 
neral del  lago  es  Inicia  el  N.,  y esto  agrava  el  mal,  porque  mien- 
tras más  al  N.  se  mueva  el  vaso,  más  lejano  se  va  poniendo  de 
México,  y siendo  mayor  la  distancia,  la  corriente  de  las  atarjeas 
tiene  también  que  ser  más  larga,  y por  lo  mismo  más  difícil  el 
desagüe  de  la  ciudad. 

« Se  ha  dicho  en  alguna  parte,  y aun  en  este  lugar,  que  en  Mé- 
xico se  podía  hacer,  bajo  el  punto  de  vista  científico,  lo  que  se 
hace  en  otras  capitales  del  mundo.  Esto  lo  lian  dicho  muchas  ve- 
ces personas  que  no  conocen  el  terreno,  ni  tienen  obligación  de 
conocerlo,  porque  no  todo  el  mundo  ha  andado  explorando  el 
Talle. 

« Se  compara  á México  con  Londres  y París.  Y el  hecho  de  que 
en  la  capital  de  Inglaterra  se  han  emprendido  obras  gigantescas 
para  sanear  la  población,  evitando  que  las  aguas  de  los  albañales 
fueran  á ensuciar  las  aguas  del  rio,  ha  dado  motivo  para  que  se 
crea  que  aquí  se  podría  hacer  lo  que  se  ha  hecho  allá. 

«Es  bueno  ver  la  diferencia  de  situación  de  cada  lugar,  para 
comprender  que  esto  no  puede  ser. 

«Ho  hablaré  del  costo  inmenso  que  las  obras  de  Londres  han 
tenido,  que  se  cuenta  por  centenares  de  millones  de  pesos,  y que 
solo  una  población  tan  numerosa  y rica  como  la  de  Londres  puede 
llevar  á cabo. 

«En  Inglaterra,  en  casi  todas  las  poblaciones,  está  prohibido 
que.  se  arrojen  las  inmundicias  á los  ríos,  porque  de  ese  modo  se 
corrompen  las  aguas  y se  ponen  impropias  para  usos  domésticos. 
Todas  esas  inmundicias  y esas  aguas  sucias  se  toman  á la  salida 
de  las  poblaciones  y se  dirigen  sobre  algunos  terrenos,  por  medio 
de  canales,  donde  pueden  utilizarse  en  la  agricultura.  Hay  po- 
blaciones en  que,  por  su  configuración  topográfica,  este  trabajo 
es  relativamente  fácil;  en  otras  es  demasiado  difícil,  por  no  tener 
las  aguas  corriente  natural  bastante  para  ir  hasta  los  terrenos 
en  que  pueden  aprovecharse.  Este  es  el  caso  en  Londres;  ha  si- 
do preciso  levantar  las  aguas  sucias  por  medio  de  máquinas  que 
tienen  una  potencia  de  mil  y tantos  caballos;  después  vuelven  á 
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correr  hasta  otro  punto  donde  vuelven  á ser  elevadas.  Hay  dos 
puntos  donde  tienen  qiie  levantarse  las  aguas,  para  hacer  que 
después  por  la  gravedad  sigan  corriendo  hasta  fuera  de  la  po- 
blación. Este  sistema  no  seria  realizable  aquí,  porque  seria  más 
costoso  y menos  eficaz  que  todos  los  desagües  directos  del  Valle 
de  México. 

«Además,  en  Londres,  para  aprovechar  esas  aguas  han  tenido 
que  llevarlas  hasta  la  embocadura  del  Támesis,  á 45  millas  de 
distancia. 

« Aquí  las  aguas  no  pueden  tomarse  á la  salida  de  México,  por- 
que no  tienen  corriente  las  atarjeas  hasta  esa  salida:  en  el  inte- 
rior de  la  población  se  puede  considerar  la  corriente  nula;  para 
que  la  tuvieran  eficaz,  tendría  que  construirse  primero  uu  siste- 
ma de  albañales.  Eso  indudablemente  tendrá  que  hacerse  algún 
dia,  pero  junto  con  el  desagüe  del  Valle;  y pregunto:  ¿es  opor- 
tuno, con  pretexto  de  lo  elevado  del  gasto  del  desagüe  de  este, 
pretender  desaguar  á la  ciudad,  primero  y de  un  modo  imperfec- 
to, por  medio  de  obras  que  cuestan  aisladas  más  que  el  doble, 
que  el  triple,  que  el  desagüe  del  Valle,  que  hará  fácil  después  la 
limpia  de  la  ciudad? 

« Aquí,  sin  querer  entablar  una  polémica  facultativa,  recordaré 
dos  datos.  En  una  discusión  anterior  el  Sr.  Orozco  dijo  que  era 
preciso  buscar  un  sistema  pronto  y económico,  que  fuera  barato : 
que  el  desagüe  del  Valle  costaría  ocho  millones  de  pesos. 

« En  el  desagüe  del  Valle  se  puede  gastar  todo  lo  que  se  quiera, 
según  se  emprendan  las  obras  y según  se  completen.  Pero  ad- 
mito el  dato.  Ocho  millones  cuesta  el  desagüe. 

«Pues  hace  dos  ó tres  años  que,  tratándose  esta  cuestión  en 
la  Cámara,  contando  con  la  oposición  del  Sr.  Lerdo,  que  no  crcia 
necesario  el  desagüe,  el  Congreso,  que  se  interesaba  por  él,  quiso 
trabajar  y ver  que  se  hiciera  algo,  y entonces  se  propuso  que  se 
hiciera  el  desagüe  de  la  ciudad  de  México.  En  aquella  ocasión  el 
Sr.  Martínez  de  la  Torre  y los  miembros  de  la  Comisión  de  Indus- 
tria, me  dijeron  que  era  un  medio  que  tenian  para  que  el  Gobier- 
no les  diera  los  fondos  necesarios  para  hacer  el  desagüe  de  la  ciu- 
dad, y realmente  hacer  el  del  Valle.  Yo  comprendí  que  era  esto 
irse  por  la  tangente.  Así  sucedió  en  efecto. 
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«Se  trató  este  punto  en  la  Cámara  y se  tuvieron  discusiones 
técnicas  que  ciertamente  no  venian  al  caso;  pero  en  aquella  oca- 
sión varios  ingenieros,  diputados  en  el  Congreso,  quisieron  pio- 
bar  que  no  había  más  remedio  que  el  desagüe  directo  del  Valle; 
que  el  pretender  hacer  el  desagüe  de  la  ciudad  aislado  era  inú- 
til. Y el  que  más  elocuente  fue  en  aquella  ocasión  fu  ó el  Sr. 
Orozco,  que  hoy  pretende  que  el  desagüe  de  la  ciudad  es  el  úni- 
co posible  y conveniente.  En  aquella  ocasión  opinaba  yo  como 
el  Sr.  Orozco,  y siento  que  hoy  haya  cambiado  él  de  parecer. 

«Queriendo  el  Gobierno  entonces  ilustrarse  con  la  opinión  de 
personas  competentes,  nombró  cinco  ingenieros  en  comisión,  di- 
ctándoles que  formaran  un  proyecto  para  el  desagüe  de  la  ciu- 
dad, y entre  ellos  incluyó  al  Sr.  Orozco,  quieu  á pesar  de  la  opi- 
nión contraria  que  había  emitido  en  la  Cámara,  presentó  un  pro- 
yecto de  obras  verdaderamente  grandes,  calculando  el  costo  de 
ellas  en  15  millones  de  pesos,  solo  para  el  desagüe  de  la  ciudad. 

«Señores,  yo  creo  que  entonces  vale  más  hacer  el  desagüe  di- 
recto del  Valle  que  se  calcula  en  S millones. 

«Hay  otra  circunstancia.  Haciendo  la  obra  parcial  como  se  ha 
pietendido,  no  se  sanea  la  ciudad.  Voy  á hacer  una  compara- 
ción, que  excusarán  los  señores  qne  me  escuchan  el  que  no  sea 
tal  vez  acertada,  por  ser  yo  profano  en  la  ciencia  de  Hipócrates. 
Si  vemos  á una  persona,  como  las  vemos  todos  los  dias,  con  un 
tumor  ó un  grano,  ¿le  dirá  un  médico,  quítese  vd.  ese  grano? 
Creo  que  el  médico,  antes  de  atacar  el  grano,  verá  si  purifican- 
do la  sangre  ó modificándola,  puede  hacerlo  desaparecer,  resta- 
bleciendo la  salud  eu  todo  el  cuerpo. 

«Pues  bien;  esta  comparación  me  ha  ocurrido  por  esto:  el  he- 
cho de  que  las  atarjeas  sean  un  foco  nocivo;  el  hecho  de  que  la 
higiene  pública  y privada  esté  enteramente  olvidada,  no  quiere 
decir  que  este  sea  el  mal  mayor.  El  Sr.  Belina  ha  indicado,  y con 
mucha  razón,  lo  conveniente  que  seria  atender  álas  letrinas,  esos 
focos  que  hay  en  todas  las  casas  de  México » 

El  Sr.  Licéaga  (presidente)  recordó  al  Sr.  Garay  que  había 
tomado  la  palabra  con  el  objeto  de  sostener  las  proposiciones 
en  general,  y que  los  detalles  en  que  ha  entrado  alejan  de  la 
cuestión  que  se  discute. 
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Continúa  el  Sr.  Garay:  «Todo  se  relaciona;  pero  mantenién- 
dome en  la  cuestión  en  general, manifestaré  que  estos  puntos  que 
he  tocado  lia  sido  para  demostrar,  que  no  obstante  que  todos 
estos  objetos  de  higiene  pública  y privada  son  de  mucha  impor- 
tancia, su  descuido  no  es  el  mal  mayor.  El  mal  no  es  local  de  la 
ciudad,  es  general  de  todo  el  Valle. 

«A  fines  del  siglo  pasado,  cuando  el  virey  Revillagigedo  vino 
á México,  no  había  ninguna  policía,  la  plaza  de  armas  era  un  mu- 
ladar, gente  de  la  más  abyecta  hacia  por  todas  partes  sus  nece- 
sidades, y sin  embargo  México  no  era  tan  malsano  como  hoy. 
De  entonces  acá  México  ha  mejorado  un  ciento  por  ciento  en  su 
policía,  y sin  embargo  sufre  más  y más  enfermedades. 

«Hace  veinticiuco  años  las  atarjeas  solo  teniau  ciuco  desfo- 
gues; hoy  estos  se  han  triplicado,  y no  obstante  hemos  visto  que 
la  mortandad  va  en  aumento. 

« Luego  las  medidas  de  higiene  no  bastan  para  evitar  el  mal ; 
es  necesario  ocurrir  á un  remedio  más  radical. 

«La  situación  de  México  es  enterameute  excepcional:  no  se 
podría  señalar  otra  ciudad  en  el  mundo  que  se  halle  situada 
como  México.  El  vaso  del  lago  de  Texcoco  solo  se  puede  com- 
parar á ciertos  vasos,  por  ejemplo  el  del  mar  Caspio,  del  mar 
de  Aral  y otros  lagos  del  Asia  Central ; pero  no  hay  más  que  ver 
lo  que  ha  pasado  en  ellos  para  comprender  el  cambio  que  se  es- 
liera á México. 

« De  las  orillas  de  esos  mares  y lagos,  que  se  hallaban  muy  po- 
bladas en  la  antigüedad  salieron  las  hordas  tártaras  para  deso- 
lar á la  Europa.  Esos  lagos  con  los  atierres  que  recibí an  se  han 
vuelto  pantanosos,  sus  aguas  saladas  y sin  corriente^  han  satu- 
rado sus  orillas  arenosas  convirtiéndolas  en  inmensos  desiertos, 
de  donde  la  peste  se  extiende  á las  comarcas  vecinas. 

«Respecto  del  mar  Muerto  ha  sucedido  una  cosa  semejante. 
En  las  épocas  remotas,  en  los  primeros  recuerdos  históricos,  ve- 
mos que  en  tiempos  de  Abraham  sus  márgenes  eran  féi tiles,  pe- 
ro á medida  que  el  mar  se  saturaba  con  las  sales  arrastradas  por 
las  aguas  y subía  su  nivel  con  los  atierres,  dejaron  de  serlo.  En 
el  trascurso  de  los  siglos  las  aguas  han  subido  á medida  que  el 
fondo  se  ha  elevado,  hasta  que  hoy  vemos  que  cubren  el  lugar 
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que  ocupaban  las  ciudades  malditas  con  cuatro  metros  de  pro- 
fundidad. 

«Todos  esos  lagos  sin  salida  tienen  que  aterrarse,  y esto  es  lo 
que  se  está  realizando  en  México.  Siguiendo  los  atierres,  conti- 
nuará la  insalubridad ; acabando  la  corriente  de  las  aguas,  las 
ciénegas  aumentarán,  y las  aguas  que  boy  dan  vida  al  Valle,  aca- 
barán por  corromper  su  atmósfera  y hacerla  impropia  para  la 
vida  de  sus  habitantes.» 

El’Sr.  Jiménez  D.  Francisco,  miembro  de  las  Comisiones,  dijo: 
Me  tomo  la  libertad  de  decir  unas  cuantas  palabras  con  el  ob- 
jeto de  fijar  la  cuestión.  He  venido  tarde  hoy,  y no  estoy  al  tanto 
de  lo  que  haya  pasado  antes  de  mi  llegada;  pero  de  todas  mane- 
ras, con  el  objeto  de  que  la  cuestión  no  se  extravíe  y se  tomen 
los  puntos  verdaderamente  notables  de  ella,  me  tomaré  la  liber- 
tad de  recordar  á mis  consocios  que  habiéndose  aprobado  las 
proposiciones  cuya  primera  es:  que  las  aguas  de  los  lagos  y 
las  atarjeas  fueron  los  principales  focos  del  mal  olor  observado 
en  la  última  semana  de  Marzo  y primera  de  Abril,  se  necesitaba 
un  remedio  radical. 

La  Comisión  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer  ha  propues- 
to, como  primera  cuestión,  que  los  lagos  se  sustituyan  por  una 
serie  de  canales  en  que  corra  una  agua  limpia,  y,  dado  el  ante- 
cedente que  he  citado,  esta  proposición  parecerá  hasta  cierto 
punto  obvia. 

El  motivo  de  discusión,  en  mi  concepto,  es  que  hay  varios 
proyectos  de  desagüe  en  que  se  han  desarrollado  desde  las  ideas 
más  luminosas  hasta  las  más  absurdas,  y así  no  se  debe  llevar 
el  debate  á juzgar  de  ellos,  puesto  que,  como  dije  ya,  debemos 
limitarnos  á este  punto  único:  ¿Seria  conveniente  que  los  lagos 
se  sustituyan  por  canales  de  riego,  y si  es  posible,  de  navega- 
ción, ó,  en  general,  que  estos  lagos  se  sustituyan  por  canales  de 
agua  limpia? 

Diré,  por  xiltimo,  que  esta  cuestión  es  tan  importante  cuanto 
que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Caray,  del  tiempo  del  barón  de  Hum- 
boldt  acá,  el  lago  de  Texcoco  se  atierra  cuatro  centímetros  por 
ano.  Si  continuamos  de  esta  manera,  el  lago  quedará  aterrado 
enteramente,  las  aguas  vendrán  á la  ciudad  en  vez  de  ir  al  lago. 
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y quedaremos  nosotros  sobre  un  pantano  inmundo  en  que  pere- 
ceremos todos. 

El  Sr.  Marroquí  opinó  que,  reducida  la  cuestión  á los  senci- 
llos términos  en  que  la  lia  puesto  el  Sr.  Jiménez,  no  es  fácil  con- 
trariarla abiertamente,  pero  sí  es  preciso  hacer  algunas  explica- 
ciones. 

El  señor  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  dijo,  ha  fundado 
la  proposición  primera,  dando  por  cierto  que  la  causa  de  la  insa- 
lubridad son  los  lagos.  Creo  que  no  ha  sido  esto  lo  aprobado  ni 
ha  sido  la  mente  de  las  discusiones  pasadas. 

Un  lago  no  es  insalubre:  lo  insalubre  es  el  pantano,  es  la  cié- 
naga. Los  pantanos  son  terrenos  abundantes  en  agua  que  están 
con  el  lecho,  digámoslo  así,  descubierto,  y es  de  donde  viene  la 
putrefacción.  De  manera  que  muchas  veces  se  ha  dicho  que  un 
medio  de  detener  esta  putrefacción  es  cubrir  de  agua  esa  super- 
ficie, es  decir,  formar  un  lago. 

Es  necesario  explicar  este  concepto.  Cuando  se  han  notado 
epidemias  en  algunas  ciudades,  ha  sido  precisamente  en  lugares 
que  no  son  lagos,  sino  terrenos  pantanosos  que  se  han  prestado 
á cultivo. 

Un  médico  italiano,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  cita  el  caso  de 
que  unos  cultivadores  siegan  en  un  terreno,  y quien  siega  siem- 
bra, y esos  cultivadores  eran  atacados  de  enfermedades  miasmá- 
ticas y pestilentes.  Pues  bien,  este  terreno  no  es  un  lago. 

Cuando  el  rio  caudaloso  que  riega  el  Tirol  sale  de  madre,  los 
habitantes  de  este  país  se  ven  inundados,  y tienen  que  huir  de 
sus  hogares,  y al  volver,  porque  cesa  la  abundancia  de  las  aguas, 
es  cuando  notan  las  epidemias. 

En  la  obra  de  Lind,  sobre  las  enfermedades  de  las  Antillas,  se 
dice  que  cuando  se  ponen  á descubierto,  y más  todavía,  á la  in- 
solación directa  los  lugares  pantanosos,  es  cuando  se  observan 
las  enfermedades.  Y me  parece  que  el  mismo  Lind  cita  este  caso 
que  estando  en  Guinea  anclado  un  buque  francés,  los  marineros 
pidieron  permiso,  por  ganar  más,  para  ocuparse  en  algo;  y con- 
seguido el  permiso,  pudieron  ocuparse,  porque  algún  propietario 
á quien  se  le  había  adjudicado  un  terreno  quiso  desmontarlo,  y 
lo  desmontaron  en  efecto.  Entonces  se  vio  que  los  que  habiau  ido 
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á trabajar  en  el  desmonte,  fueron  atacados  de  fiebres  intermiten- 
tes, y algunos  perniciosas. 

Citaré  otro  caso.  En  1700  y tantos  fueron  expulsadas  de  In- 
glaterra varias  familias:  odio  ó diez  vinieron  á Ja  Florida,  á la 
desembocadura  de  uno  de  los  rios.  Pues  de  estas  familias,  que 
se  componían  de  más  de  00  personas,  sucumbieron  las  dos  ter- 
ceras partes,  por  los  miasmas  desprendidos  de  los  terrenos  pan- 
tanosos puestos  bajo  la  acción  directa  del  aire  y del  sol. 

Pues  bien;  todo  esto  demuestra  que  no  son  los  lagos  la  causa 
de  la  insalubridad,  sino  las  ciénagas,  los  pantanos,  y por  lo  mismo 
que  el  remedio  no  es  suprimir  los  lagos,  sino  suprimir  los  pan- 
tanos é impedir  de  algún  modo  la  putrefacción. 

En  otra  ocasión  lmbo  numerosos  opositores  al  desagüe  gene- 
ral del  Talle,  que  se  fundaban  en  razones  de  salubridad.  Se  decia 
entonces  que  llegando  á la  desecación  del  Talle,  quedaría  una 
gran  superficie  á descubierto,  y que  esta  seria  la  causa  de  enfer- 
medades perniciosas.  Esto  se  decia  hace  25  años,  y hoy  ha  tenido 
su  comprobación,  porque  aquí  se  nos  ha  dicho  que  los  lagos  del 
Norte  están  casi  secos;  todos  sabemos  que  el  Sr.  Garay  está  con- 
virtiendo algunos  lagos  en  un  canal,  y sin  embargo  la  ciudad  va 
siendo  cada  dia  más  insalubre,  á pesar  de  que  los  lagos  van  su- 
primiéndose.--Las  otras  razones  que  se  daban  en  oposición  del 
desagüe  no  son  del  caso. 

Por  estos  motivos  creo  que  la  proposición  primera  debía  mo- 
dificarse en  el  sentido  de  decir  que,  en  efecto,  se  sequen  las  ciéna- 
gas, porque,  en  mi  concepto,  no  puede  probarse  que  los  lagos  sean 
dañosos  y deban  suprimirse. 

En  la  segunda  proposición  se  dice  que  á las  aguas  del  mismo 
Talle  se  les  debe  dar  corriente,  procurando,  etc.  . . . 

Esta  proposición  es  consecuencia  de  la  primera,  y para  mí  no 
tiene  dificultad  en  aceptarse.  Creo  que  debe  darse  salida  á las 
aguas  del  T alie,  y si  pudiera  diferir  en  pormenores,  como  estos 
no  deben  discutirse  aquí,  no  tengo  que  decir  acerca  de  esta  pro- 
posición. Si  el  desagüe  en  general  del  Talle  se  hace,  no  cabe  duda 
que  por  la  fácil  corriente  de  las  aguas,  la  ciudad  será  más  sana. 

Yo  no  lie  venido  á oponerme  á la  idea  general;  solo  he  que- 
rido explicar  mis  ideas  sobre  la  proposición  primera. 


180 


El  Sr.  Mejia,  en  nombre  délas  Comisiones,  expresó,  que  aun- 
que estaban  á discusión  en  lo  general  las  proposiciones  y no  en 
lo  particular;  como  el  Sr.  Marroqui  al  principio  de  su  discurso, 
se  ba  fijado  en  dos  palabras  de  la  primera,  debia  hacer  algu- 
nas explicaciones.  Esas  dos  palabras,  dice,  son  estas:  primera, 
«deben  suprimirse;»  y la  segunda,  «los  lagos»  en  general.  Xo 
entró  en  el  espíritu  de  la  Comisión  decir  que  un  verdadero  lago 
deba  suprimirse ; pero  los  lagos  nuestros  se  hallan  en  un  estado 
en  que  ya  no  puede  dárseles  ese  nombre.  Por  consecuencia,  al 
fijarse  la  Comisión  en  los  medios  que  serian  más  convenientes  pa- 
ra combatir  las  causas  nocivas  de  que  se  halla  afectada  la  ciudad, 
y siendo  difícil  mantener  las  aguas  en  la  laguna  por  las  razones 
expuestas  ya,  escogió  como  el  más  fácil  y realizable  el  medio  de 
sustituir  lo  que  se  llama  «lago  de  Texcoco  » por  canales  de  riego. 

Pero  la  Comisión  no  ha  podido  creer  que  los  lagos  sean  noci- 
vos, ni  menos  ha  podido  consultar  su  supresión;  únicamente  se 
ha  fijado  en  la  conveniencia  de  sustituir  los  que  hay  en  el  Valle 
por  simples  canales  de  riego  y navegación,  dejando  el  desarrollo 
de  los  proyectos  á personas  capaces  de  hacerlo. 

El  Sr.  Garay  manifestó  que  su  apreciable  compañero  de  Co- 
misión, Sr.  Mejía,  acababa  de  decir  cuál  fué  su  ánimo  al  usar  de 
la  palabra  «lagos.»  La  Comisión  usó  de  la  palabra  que  general- 
mente se  usa  en  México.  Hay  ciertas  palabras,  dice,  que  tienen 
una  acepción  local.  Así,  en  México  llamamos  rios  á algunos  que 
no  son  más  que  arroyos.  Este  es  el  caso.  Todos  decimos:  «lago 
de  Texcoco,  lago  de  Chalco,  lago  de  Xochimilco,»  etc.,  y esos  la- 
gos no  existen;  son  vasos  que  se  llenan  más  ó menos  con  las  llu- 
vias y las  aguas  de  los  manantiales.  Verdaderamente  el  lago  de 
Texcoco  no  existe  hoy:  se  ha  aterrado,  y esta  es  la  demostración 
que  yo  he  querido  hacer  al  hablar  del  ascenso  gradual  que  va  te- 
niendo su  fondo. 

Por  lo  mismo,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  variar  la 
palabra  «lago»  por  la  de  «ciénaga;»  pero  quede  constante  que 
al  decirse  que  se  supriman  las  ciénagas,  por  esto  es  entiende  todo 
lo  que  hoy  se  llama  lagos  y laguuas. 

El  Sr.  Buenrostro  dijo:  Para  votar  con  toda  conciencia  en  la 
cuestión  que  se  nos  ha  propuesto,  yo  desearía  que  los  señores 
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ingenieros  nos  ilustraran,  para  que  nosotros  pudiéramos  tomar 
algunas  medidas  médicas,  sobre  las  preguntas  que  me  voy  á per- 
mitir hacer  ¡i  los  individuos  de  la  Comisión,  pidiéndoles  desde 
luego  se  sirvan  disimularlas  porque  no  son  más  que  bijas  del  de- 
seo do  acierto  en  estas  reuniones,  para  buscar  el  bien  general. 

Desearía  que  se  me  dijera:  1?  Cuál  es  el  método  que  creen 
mejor  para  la  concentración  ó la  canalización  de  los  lagos.  2?  Si 
existe  algún  sistema  de  atarjeas  científico  ó regular  en  la  ciudad, 
y si  la  corriente  de  estas  atarjeas  está  sobre  el  nivel  del  canal, 
ó está  más  bajo.  3?  Si  la  insalubridad  de  México  depende  de  que 
las  fincas  rústicas  que  se  hallaban  al  rededor  de  la  ciudad  hayan 
sido  convertidas  en  terrenos  de  sembradura,  y por  consiguiente 
las  ciénagas  y pantanos  se  han  acercado  más  á la  ciudad,  y han 
hecho  que  la  higiene  no  sea  tan  buena.  Y 4?  Si  las  letrinas  que 
se  hallan  dentro  de  cada  casa  de  la  ciudad  están  construidas  con 
arreglo  á la  ciencia. 

Estas  razones  quiero  que  se  me  digan,  porque,  en  mi  concep- 
to, son  la  base  de  las  medidas  convenientes  que  hayan  de  dictar- 
se para  hacer  desaparecer  la  insalubridad  que  hoy  se  nota  en  la 
ciudad;  á reserva  de  tomar  después  la  palabra  si  lo  creyere  con- 
veniente. 

El  Sr.  Jiménez,  contestando  á la  interpelación,  dijo  que  las  pre- 
guntas que  hace  el  Sr.  Buenrostro  entrañan  im  proyecto  con  to- 
dos sus  detalles,  que  él  cree  no  entra  en  las  ideas  del  Congreso. 
La  Comisión  se  ha  propuesto,  según  los  datos  que  se  le  dieron, 
dar  puntos  generales : los  detalles  son  un  proyecto  muy  en  gran- 
de, imposible  de  abarcarse  todos.  La  mayor  parte  de  los  puntos 
que  toca  el  Sr.  Buenrostro,  los  verá  tratados  en  la  Memoria  del 
señor  Secretario  de  Fomento,  á la  que  podría  darse  lectura  si  lo 
creyere  conveniente. 

Habiéndose  manifestado  la  imposibilidad  de  dar  lectura  al  do- 
cumento a que  se  ha  hecho  alusión,  por  ser  muy  extenso,  el  Sr. 
Buenrostro  no  insistió  en  este  particular,  manifestando,  sin  em- 
bargo, que  en  su  concepto  eran  indispensables  los  datos  que  pedia 
para  dar  un  voto  concienzudo,  y para  que  el  Congreso  tomara  de- 
terminaciones  de  verdadera  utilidad.  Insistió  en  que  la  Comisión 
contestase  á las  demas  preguntas  que  había  hecho. 
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Contestó  á esto  el  Sr.  Licéaga , haciendo  ver  la  necesidad  en 
que  las  Comisiones  se  habían  encontrado  de  sujetarse  á términos 
generales,  pues  que  el  Gobierno,  al  reunir  á este  Congreso,  le  ha 
suplicado  no  determine  ninguna  de  las  maneras  de  llevar  á cabo 
las  medidas  que  le  aconseje.  Dejó,  sin  embargo,  en  libertad  á los 
señores  miembros  de  las  Comisiones  dictaminadoras,  para  que, 
si  lo  juzgasen  oportuno,  diesen  contestación  illas  interpelaciones 
del  Sr.  Buenrostro. 

Continuando  la  discusión  de  las  proposiciones  en  general,  el 
Sr.  Lobato  manifestó  en  la  sesión  del  8 de  Julio,  la  discrepancia 
de  sus  opiniones  con  las  de  la  Comisión,  tanto  en  el  fondo  de  la 
cuestión  como  en  sus  detalles. 

Él  cree  que  el  sistema  de  saneamiento  propuesto  al  Congreso 
daria  resultados  malos,  por  no  llevar  en  cuenta  el  fruto  de  un 
estudio  imparcial  y detenido  de  la  climatología  regional  del  Valle, 
adoleciendo  de  igual  defecto  los  proyectos  presentados  hasta  la 
fecha  para  el  desagüe  de  esta  localidad. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  manifestó  que  ella  entra- 
ñaba multitud  de  cuestiones  científicas  en  íntima  conexión  con 
el  desagüe  local  de  la  ciudad  y general  del  Valle;  cuestiones  en 
que  á veces  tropezaban,  ó al  menos  discrepaban  los  conocimien- 
tos de  la  ingeniería  y de  la  medicina,  cuestiones  tales  como  el  es- 
tado antiguo  de  los  lagos,  su  extensión  y capacidad  actuales,  sus 
límites  y su  manera  de  aumentar  ó disminuir  de  superficie.  Cree 
que  para  poder  formarse  idea  perfecta  de  los  proyectos  presen- 
tados, seria  preciso  establecer  diferencia  completa  entre  el  sanea- 
miento de  la  ciudad  y el  desagüe  del  V alie,  siendo  la  primera  cues- 
tión de  resolución  más  fácil  y de  importancia  más  inmediata, 
porque  el  temor  de  las  inundaciones  existe  hoy  como  siempre  ha 
existido,  v va  siendo  menor  cada  dia,  mientras  que  la  insalubri- 
dad de  la  capital  es,  no  solo  un  peligro,  sino  un  hecho.  Cree  él 
que  solo  la  parte  Sur  del  lago  de  Texcoco  es  la  que  presenta  los 
atierres  de  que  se  ha  hablado  en  este  Congreso. 

En  apoyo  de  sus  ideas  leyó  algunos  trozos  de  trabajos  suyos 
sobre  estas  importantes  materias,  hechos  con  anterioridad,  pro- 
poniendo en  ellos  el  medio  de  saneamiento  útil  y practicable.  Al 
pedir  que  el  Congreso  desechara  el  proyecto  que  se  discutía,  su- 
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plicó  se  reformase  en  el  sentido  de  considerar  como  asunto  de  más 
inmediata  y vital  importancia,  la  salubridad  de  la  capital. 

Dice  que  si  se  examina  el  estado  actual  de  los  lagos,  se  verá 
que,  afortunadamente,  no  todos  ellos  están  como  la  Comisión  lo 
asegura. 

Por  más  que  se  diga,  continúa,  es  necesario  de  todo  punto  ha- 
cer un  estudio  geológico  y topográfico  de  los  lagos;  ver  deque  ma- 
nera se  alimentan,  porque  si  hay  algunos  que  están  alimentados 
por  el  deshielo,  si  sus  aguas  son  limpias  y tienen  los  objetos  que  la 
naturaleza  ha  dispuesto,  estos  lagos  son  de  aguas  vivas,  y por  con- 
siguiente no  están  en  la  condición  que  fija  la  proposición  que  se 
discute,  y amos  á hacer  este  exám en  topográfico,  comenzando  por 
el  Sur  de  la  ciudad,  donde  existen  las  dos  grandes  cuencas  que 
se  llaman  Chalco  y Xochimilco,  de  las  que  puede  decirse  que  las 
aguas  que  contienen  son  aguas  vivas,  como  paso  á demostrarlo. 

No  me  meteré  a examinar  cómo  están  constituidos  estos  la- 
gos: ya  se  ha  dicho  aquí  cómo  sus  aguas  son  perfectamente  dis- 
tintas de  las  de  Texcoco,  Xaltocan  y San  Cristóbal.  El  lago  de 
Chalco,  que  mide  doce  leguas  cuadradas  y una  fracción,  está  lleno 
de  aguas  vivas  que  le  vienen  en  su  mayor  parte  de  los  deshielos 
del  Popocatepetl  y el  Ixtlacihuatl,  que  le  dan  un  caudal  de  aguas 
de  muchos  millones  de  metros  cúbicos.  Y estas  no  se  agotan,  por 
una  circunstancia:  porque  las  cimas  de  esos  volcanes  están  siem- 
pre cubiertas  de  nieve,  y en  la  estación  del  invierno  las  aguas  con- 
geladas vienen  á dirigirse  por  vertientes  y rios  especiales  que 
desaguan  directamente  en  Chalco.  Además,  abundan  al  rededor 
de  los  lagos  de  Chalco  y Xochimilco,  veneros  numerosos  de  aguas 
potables,  aguas  puras  que  tienen  sales  en  muy  poca  cantidad. 

Si  acaso  se  encuentran  algunas  ciénagas  al  derredor  de  los 
lagos  á que  me  refiero,  estas  no  constituyen  los  lagos;  no  perte- 
necen al  sistema  hidrográfico  del  Valle. 

I or  consecuencia,  tenemos  dos  lagos  de  aguas  vivas  y corrien- 
tes, que  absolutamente  se  hallan  en  las  condiciones  que  marcan 
las  Comisiones. 

Por  todas  las  anteriores  razones  ligeramente  apunt  adas,  y otras 
que  necesitaría  mucho  tiempo  para  expresar,  pidió  al  Congreso 
< esechara  lo  propuesto  por  las  Comisiones  2a  y 3a 
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El  Sr.  Vera  opinó  en  contra  de  las  ideas  de  la  Comisión,  pi- 
diendo que  la  discusión  no  se  divagase,  y agregó : 

No  es  posible,  á mí,  pobre  de  espíritu,  que  no  tengo  la  fuerza 
de  locomoción  suficiente  en  mis  ideas,  venir  á formar,  como  los 
oradores  que  me  preceden,  un  océano  de  conocimientos  y de  da- 
tos escogidos.  Permítaseme  que,  como  un  j>obre  náufrago,  baga 
de  mis  ideas  la  tabla  salvadora  que  me  lleve  á la  orilla  de  la  tierra 
apetecida. 

La  tierra  que  nosotros  apetecemos  es  el  conocimiento  de  la 
medida  que  seria  conveniente  llevar  á cabo  para  sanear  un  poco 
la  ciudad.  Digo  un  poco , porque  en  el  estado  en  que  nos  encon- 
tramos seria  muy  satisfactorio  el  sanearnos  un  poco.  Creo  que 
este  es  el  objeto  del  Congreso  Médico. 

Si  el  objeto  principal  del  Congreso  es  proponer  al  Gobierno 
las  medidas  de  saneamiento,  y,  sobre  todo,  los  medios  fáciles  de 
llevarlas  á cabo,  para  conseguir  el  resultado,  todos  los  datos  his- 
tóricos, todas  las  relaciones  que  se  hacen  de  cómo  se  formó  el 
Valle,  las  considero  de  secundaria  importancia  ante  la  necesidad 
imperiosa  en  que  estamos  de  fijarnos  en  cuáles  son  las  principa- 
les causas  del  estado  de  insalubridad  de  la  ciudad,  y cómo  se  les 
aplicará  pronto  remedio. 

No  me  meteré  en  averiguar  si  el  desagüe  de  la  ciudad  seria 
perjudicial  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene.  Aquí,  entre  nos- 
otros, diré  que  yo,  por  lo  poco  que  he  leido  y por  lo  mucho  que 
le  he  oido  á D.  Leopoldo  Eio  de  la  Loza,  lo  creo  inconveniente; 
pero  no  teniendo  los  datos  necesarios  para  sostener  un  debate, 
que  seria  por  otra  parte  inconducente,  hago  de  esto  punto  omiso, 
y desearía  que  el  Congreso  se  ocupara  de  otras  cosas,  no  diré  de 
más  importancia,  pero  sí  de  más  inmediata  importancia. 

El  desagüe  del  Valle  no  lo  verán  nuestros  hijos,  ni  los  hijos 
de  estos,  y tal  vez  en  este  mismo  lugar  se  reúna  otro  Congreso  de 
médicos  é ingenieros  que  vengan  á recordar  los  discursos  de  los 
Sres.  Garay,  Marroquí,  y otros,  como  hemos  recordado  ahora 
los  informes  de  la  Eeal  Audiencia,  y los  dictámenes  de  las  Co- 
misiones de  Aguas,  y de  los  Jueces  de  rios  y acequias  de  los  tiem- 
pos jmsados. 

Además,  la  cuestión  del  desagüe  como  se  presenta,  me  parece 
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que  no  es  fácil  de  resolver  en  sesiones  como  esta.  Esta  es  una 
cuestión  muy  complexa  en  que  los  médicos  y los  ingenieros  no 
lian  estado  de  acuerdo  en  sus  apreciaciones,  como  lia  dicho  el  Sr. 
Lobato;  pero  no  porque, como  él  mismo  anadia,  no  haya  conexión 
entre  la  ciencia  del  médico  y la  del  ingeniero.  El  médico  se  se- 
para del  ingeniero  cuando  con  su  fórceps  ó su  bisturí  va  á hacer 
una  operación,  ó cuando  el  ingeniero  toma  su  barreta  ó una  sonda 
para  llevar  á cabo  determinada  obra;  pero  cuando  se  reúnen  para 
observar  el  estado  higrométrico  del  aire;  cuando  van  á estudiar 
las  modificaciones  climatéricas  que  sufre  la  atmósfera,  hacen  las 
mismas  observaciones,  y entonces  la  conexión  es  perfecta.  Creo, 
sí,  como  el  Sr.  Lobato,  que  es  necesario  hacer  un  estudio  más  pro- 
fundo, más  detenido,  y sobre  todo,  basado  en  hechos  prácticos 
constantemente  observados  y perfectamente  apreciados. 

Yo  no  diré  que  hemos  estado  perdiendo  el  tiempo,  porque  no 
se  pierde  cuando  se  oye  hablar  bien:  nunca  podré  estar  más  con- 
tento que  donde  se  oye  algo  que,  á la  vez  que  deleita,  ilustra ; pero 
nuestro  objeto  aquí  no  es  pasar  el  tiempo  de  la  mejor  manera; 
nuestra  misión  es  ver  cómo  llenamos  el  encargo  que  se  nos  ha  en- 
comendado. 


Si  bien  es  cierto  que  el  proyecto  del  desagüe  puede  adolecer 
de  algunos  defectos  en  la  parte  higiénica,  también  lo  es  que.  no 
se  combate  con  los  textos  del  padre  Alzate,  ni  con  las  actas  del 


A} untamiento,  sino  con  la  resolución  de  problemas  de  ingenie- 
ría, con  datos  comprobados  y estudios  concienzudos.  Dejemos 
la  historia  por  ahora,  y ocupémonos  de  hechos  prácticos.  Yo  no 
desconozco  que  Netzahualcóyotl  fué  un  buen  rey,  que  era,  un  hom- 
bre sabio  é inteligente,  ni  podía  desconocerlo  en  los  momentos  en 
que  el  Ministerio  de  Fomento  le  quiere  levantar  un  monumento 
al  lado  del  de  Colon.  Yo  supongo  que  ni  existió  Netzahualcóyotl. 
¿Dejarán  por  eso  de  ser  perjudiciales  los  miasmas  de  los  panta- 
nos? ¿ Qué  tenemos  en  el  interior  de  la  ciudad?  El  Sr.  Gazano  se 


quejaba  conmigo  del  pantano  que  está  en  los  bajos  de  la  sala  que 
tiene  á su  cargo  en  el  hospital  « Morolos.»  Pues  porque  sea  mejor 
el  sistema  aferente  ó el  eferente  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Lo- 
bato, poi  que  las  plantillas  de  las  atarjeas  deben  ser  de  esta  ó de 
la  otra  manera,  ¿dejarán  de  ser  perjudiciales  los  miasmas  del 
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pantano  que  está  en  el  patio  del  hospital  de  San  Juan  de  Dios? 

Yo  creo  que  nos  estamos  desviando  de  la  cuestión ; todos  esos 
datos  históricos  y científicos  que  se  nos  han  hecho  oir,  revelan  la 
ilustración  de  los  miembros  de  este  Congreso,  y,  refiriéndome  á 
los  médicos,  pone  de  manifiesto  su  buen  deseo,  porque  abando- 
nan una  clientela  numerosa,  abandonan  sus  intereses  y á sus  en- 
fermos, y dejan  sus  horas  de  descanso  para  dedicarse  á estudios 
de  la  mayor  importancia;  pero  yo  creo  que  debieran  ante  todo 
ocuparse  en  proponer  al  Gobierno  las  medidas  convenientes  para 
evitar  la  insalubridad  de  la  capital,  que  fueran  las  más  inmedia- 
tas, y no,  por  idear  una  obra  que  acaso  en  dos  ó tres  generaciones 
no  se  verá  cumplida,  dejemos  de  proponer  la  que  de  un  dia  para 
otro  se  pueda  ejecutar. 

Si  se  recorre  la  ciudad,  se  observará  en  todos  los  barrios  un 
desaseo  extraordinario  que  no  se  puede  atribuir  solamente  á la 
autoridad,  como  tenemos  la  costumbre  de  hacerlo  siempre. 

Si  se  va  á una  casa  de  vecindad,  y á muchas  de  las  particula- 
res, y aun  á edificios  nacionales,  se  verá  que  la  mayor  parte  son 
focos  de  corrupción,  capaces,  no  me  atreveré  á decir  que  de  desar- 
rollar una  epidemia,  pero  sí  de  extender  las  enfermedades. 

Si  nosotros  vamos  á querer  resolver  de  un  golpe  la  cuestión 
del  desagüe,  puede  suceder  al  Congreso  lo  que  en  las  sesiones 
anteriores,  cuando  se  reunía  en  la  casa  del  ilustrado  Sr.  Martínez 
de  la  Torre.  Hoy  soy  el  último  de  los  ingenieros  en  el  Congreso; 
pero  cuando  aquel  se  inició  tuve  la  honra  de  ser  el  primero,  por- 
que era  el  único.  Entonces  se  aprobó  un  proyecto  impracticable 
é inconveniente,  solo  porque  iba  patrocinado  por  el  nombre  de 
un  ingeniero  muy  conocido  en  México  como  hombre  perfecta- 
mente hábil,  pero  que  en  esa  vez  padeció  una  equivocación,  que 
yo  pude  hacer  patente,  porque  se  trataba  de  cuestiones  de  nive- 
lación y otras  de  la  misma  especie,  á lo  que  se  me  contestó:  que 
no  habiendo  quien  lo  impugnara,  se  liabia  creido  bueno. 

Yo  no  puedo  ocuparme  de  las  proposiciones  presentadas,  de 
la  misma  manera  que  de  aquel  proyecto,  porque  estas  abarcan 
grandes  cuestiones,  que  si  se  siguen  tratando  como  hasta  aquí, 
resultará  que,  como  dije  antes,  por  alcanzar  lo  más  estamos  de- 
jando lo  que  tenemos  al  alcance  de  nuestra  mano. 
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Por  todas  estas  razones,  yo  suplicaría  al  Congreso  que  se  ci- 
ñera á la  cuestión  verdaderamente  de  la  higiene,  y se  propusie- 
ran las  medidas  que  se  pudieran  presentar  á la  autoridad,  de 
fácil  y pronta  ejecución  para  procurar  el  saneamiento  de  la  ciu- 
dad. Por  ejemplo,  la  supresión  de  los  muladares;  el  drenaje  que 
se  ha  propuesto  y que  es  muy  conveniente,  sin  necesidad  de  es- 
perar el  desagüe.  Como  esas  medidas,  se  pueden  dictar  otras 
muchas,  sin  aguardar  la  canalización  del  Valle  ni  el  desagüe 
general. 

Como  miembro  de  la  Comisión  dicta  minadora,  usó  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Gara y,  manifestando  la  pena  que  le  causaba  el  cansar 
la  paciencia  del  auditorio  teniendo  que  repetir  puntos  que  habían 
sido  tocados  bastante,  y parecían  ya  del  todo  dilucidados. 

Ll  Sr.  Lobato,  continuó,  ha  manifestado  algo  en  contra  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Vera:  ha  manifestado  el  deseo  de  que  esta 
cuestión  se  trate  haciendo  un  profundo  estudio  de  ella.  A pre- 
pósito de  esto  ha  dicho  que  al  redactarse  las  conclusiones  que  se 
debaten,  no  se  ha  hecho  con  el  debido  conocimiento  de  la  mate- 
ria,  y ha  impugnado  todos  los  proyectos  de  desagüe,  y particu- 
larmente el  de  la  Comisión,  diciendo  que  no  estaba  basado  en 
estudios  detenidos. 

Yo  respeto  los  estudios  del  Sr.  Lobato;  pero  como  no  vengo 
á hacer  aquí  alardes  de  modestia,  puedo  decir  que  tengo  obliga- 
ción, tengo  el  deber  de  saber  algo  de  lo  que  digo.  Eespecto  ási 
los  estudios  han  sido  hechos  con  detenimiento,  el  Sr.  Lobato 
puede  estai  seguro  de  que  ha  sido  así,  porque  la  cuestión  del  des- 
agüe me  ha  ocupado  toda  mi  vida.— Todavía  no  me  habia  lija- 
do, estando  educándome  en  Inglaterra,  en  la  carrera  que  habia 
de  seguir,  cuando  cayó  en  mis  manos  la  obra  del  barón  de  Hum- 
boldt.  La  lectura  que  hice  de  ella  dándome  á conocer  las  obras 
practicadas  respecto  del  desagüe,  y la  importancia  que  tenían, 
fijaron  mi  atención  de  tal  modo,  que  decidieron  mi  porvenir. 
Una  vez  en  el  país,  constantemente  me  he  ocupado  de  este  punto 
al  grado  que  puedo  decir  que  casi  todos  mis  trabajos  han  tenido 
relación,  mayor  ó menor,  con  el  desagüe  del  Valle.  Esto  sea  dicho 
por  lo  que  toca  á los  estudios. 

Respecto  á la  poca  importancia  que  el  Sr.  Vera  da  á la  dis- 
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cusion  que  estamos  sosteniendo,  yo  le  diré  que  el  mejor  medio 
de  eternizar  una  discusión  es  el  alejarse  del  punto  que  se  discute. 

El  Se.  Vera  dice  que  no  es  preciso  acudir  á la  historia,  ni  ci- 
tar tal  ó cual  ciencia,  etc.;  que  debe  ponerse  inmediatamente  el 
remedio. 

Afortunadamente,  señor,  me  hallo  en  una  reunión  de  médicos 
que  yo  respeto  sobre  todos  los  ingenieros  y sobre  todas  las  cosas. 
Hace  mucho  tiempo  que  yo  deseaba  hallarme  en  tan  buena  com- 
pañía, así  es  que  no  desconozco  la  importancia  de  la  unión  de  mé- 
dicos é ingenieros;  creo  que  es  una  medida  conveniente  para  re- 
solver la  cuestión  del  saneamiento  de  la  capital.  Pues  bien,  como 
decía,  el  Sr.  Vera  no  cree  necesarios  ningunos  conocimientos  es- 
peciales para  resolver  esto.  ¿Qué  se  diría  de  un  enfermo  que  hu- 
biera llamado  á un  módico  y que  cuando  este  le  estuviera  pre- 
guntando lo  que  le  duele,  cuántos  años  lleva  de  sufrir,  cuál  es 
la  causa  de  la  enfermedad,  si  esta  es  orgánica,  en  fin,  todos  esos 
detalles  necesarios  para  hacer  un  buen  diagnóstico,  le  respon- 
diera: — No  me  pregunte  vd.  nada:  déme  el  sanalotodo,  y ya  es- 
taré curado? 

Precisamente  la  reunión  de  todos  esos  conocimientos  que  no 
quiere  el  Sr.  Vera  se  manifiesten  aquí,  es  la  que  el  Gobierno  trata 
de  aprovechar  en  beneficio  público. 

La  aspiración  del  Sr.  Lobato  es  la  misma  que  la  de  todos  los 
que  estamos  aquí:  todos  queremos  el  bien  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. No  diré  que  el  bien  do  todo  el  Valle  no  deba  tomarse  en 
cuenta;  pero  siendo  esta  la  capital  de  la  República;  hallándose 
aquí  las  principales  riquezas  y la  población,  merece  la  predilec- 
ción del  Gobierno  y de  la  sociedad  entera.  Así  es  que  debemos 
ocuparnos  de  preferencia  de  salvar  á la  ciudad  de  México  de  los 
males  que  la  aquejan. 

Pero  no  venimos  aquí  á poner  un  problema  del  cual  nosotros 
demos  la  base.  El  problema  lo  encontramos  ya  puesto,  y tene- 
mos que  resolverlo. 

Se  dice  que  seria  bueno  hacer  atarjeas  bien  hechas,  que  tuvie- 
ra buena  corriente  su  plantilla,  etc.  Estamos  conformes;  pero 
¿cuál  es  el  modo  de  hacer  esto?  — Es  el  desagüe  del  Valle.  Dar 
corriente  á las  atarjeas,  cuando  esta  corriente  no  existe,  es  irn- 
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posible.  En  la  parte  expositiva  de  las  proposiciones  que  se  dis- 
cuten, fijándome  en  el  cambio  geológico  que  de  dia  en  dia  va 
sufriendo  el  Valle,  hemos  tocado  este  asunto  con  alguna  exten- 
sión. 

Ya  ve  el  Sr.  Lobato  que  no  puede  haber  más  conformidad 
entre  sus  ideas  y las  mias. 

Ha  manifestado  también  el  Sr.  Lobato  que  el  peligro  de  las 
inundaciones  va  siendo  menor  cada  dia,  y que  lo  que  debe  preo- 
cuparnos es  el  remedio  del  estado  que  hoy  guarda  el  Valle.  Pues 
en  esto  también  estamos  conformes;  tanto  que,  mirando  la  seque- 
dad de  los  lagos,  he  estado  trabajando  hasta  formar  un  trayecto 
para  introducir  agua  en  los  lagos  del  Norte  y aun  en  el  de  Tex- 
coco,  considerando  que  el  agua  es  necesaria  para  dar  la  evapo- 
ración que  se  necesita,  para  refrescar  el  aire  y para  calmar  los 
ardores  del  sol. 

Pero  aquí,  señor,  se  quiere  que  los  ingenieros  conservemos 
unos  lagos  que  ya  no  existen.  Evidentemente  que  un  lago  de 
agua  cristalina  y fácil  corriente  es  altamente  benéfico;  pero  los 
lagos  que  existen  lioy  en  el  Valle,  no  merecen  este  nombre,  son 
verdaderas  ciénagas. 

El  Sr.  Lobato  ha  reconocido  que  por  la  parte  del  Sur  se  atier- 
ra el  lago  de  Texcoco.  Lo  esencial  es  que  haya  reconocido  los 
atierres.  Respecto  de  estos  atierres,  hay  un  dato  histórico  que 
no  puedo  menos  que  contar.  El  Sr.  Hay  tiene  en  su  poder  una 
punta  de  fierro  de  una  de  las  anclas  de  las  naves  de  Hernán  Cor 
tés,  encontrada  en  el  tepetate  que  en  el  fondo  del  lago  de  Tex- 
coco se  ha  formado  desde  la  conquista  acá. 

Y no  solo  se  han  aterrado  los  lagos,  sino  todo  el  Valle.  El  otro 
dia  manifestó  que  el  perímetro  de  la  laguna  se  extendía  en  tiem- 
po de  la  conquista  por  el  lado  O.  hasta  el  pié  de  las  lomas  de  Ta- 
cubaya,  lo  que  fué  contradicho  por  el  Sr.  Marroquí,  quien,  sin  em- 
bargo, quedó  después  convencido  de  que  en  esto  habia  yo  dicho 
la  verdad. 

Tengo  la  pretensión,  apoyada  en  treinta  años  de  estudios  bue* 
nos  ó malos,  que  no  se  ha  comprendido  la  causa  de  los  males  que 
aquejan  al  Valle.  Se  ha  creido  que  el  mal  mayor  era  el  temor  de 
las  inundaciones,  y hasta  hoy  es  cuando  se  ve  bajo  el  punto  de 


190 


vista  de  la  salubridad,  siendo  así  que  noes  cierto  que  México  cor- 
ra un  gran  riesgo  de  inundarse.  Tampoco  quiero  que  las  personas 
que  me  escuchan,  confiando  bondadosamente  en  mis  palabras, 
vayan  á dormir  tranquilas.  En  seis  meses  puede  haber  cambiado 
todo.  El  lago  de  Texcoco  que  hoy  no  tiene  agua,  puede  tenerla  en 
unas  cuantas  semanas,  lo  mismo  que  el  lago  de  San  Cristóbal.  Es- 
tos lagos  están  separados  por  una  que  llaman  cortina,  y que  es 
una  miserable  pared  de  40  centímetros  de  espesor  y una  legua  de 
extensión.  Si  esa  cortina  se  llega  á romper,  en  veinticuatro  horas 
pueden  verse  las  calles  de  México  inundadas,  y tendremos  que 
llorar  nuestro  descuido.  Y este  temor  no  es  infundado:  cuando 
soplan  los  vientos  del  N.,  el  oleaje  puede  ser  muy  fuerte  y rom- 
per esa  cortina,  haciendo  que  las  aguas  de  San  Cristóbal  y otros 
lagos  pasen  al  de  Texcoco  que  es  el  más  bajo,  y este  desbordarse 
inundaudo  la  capital  y todo  el  Valle.  Lo  que  estoy  diciendo  pue- 
de ocasionarse  por  un  pequeño  temblor  de  tierra,  y lo  pueden  pro- 
ducir también  uno  ó dos  indígenas  embriagados.  Esto  tampoco 
es  un  iluso  temor.  Ya  dos  indios,  en  pleno  dia,  han  roto  las  com- 
puertas de  San  Cristóbal  y Chiconautla,  y han  echado  sus  aguas 
sobre  Texcoco.  Afortunadamente  rompieron  las  compuertas,  y 
la  laguna  estaba  casi  vacía;  pero  si  el  lago  de  San  Cristóbal  hu- 
biera estado  abundante  en  aguas  y hubieran  roto  la  cortina,  ha- 
bría bastado  el  trabajo  de  un  solo  hombre  para  inundar  la  ciudad, 
sin  que  nadie  lo  hubiera  podido  remediar. 

Cité  el  otro  dia  de  paso  con  alguna  rapidez  que  los  lagos  del 
Valle  (los  seguiré  llamando  así,  aunque  no  merecen  este  nom- 
bre), solo  son  comparables  á los  lagos  del  Asia,  el  Mar  Muerto, 
el  Mar  Caspio  y el  Mar  de  Aral ; y que  la  suerte  que  le  espera  á 
México  es  la  que  tienen  las  tierras  que  se  hallan  á orillas  de  esos 
lagos  que  no  tienen  salida.  Las  tierras  contienen  en  su  composi- 
ción partes  minerales  que  producen  las  sales,  arrastradas  cons- 
tantemente por  las  aguas,  hasta  llegará  un  vaso  final:  general- 
mente este  vaso  es  la  mar.  Pero  cuando  las  aguas  no  tienen  sa- 
lida, la  sal  queda  en  la  tierra,  y según  la  naturaleza  del  terreno, 
este  acopio  de  sales  puede  ser  más  ó menos  rápido. 

Y ¿cuál  es  el  resultado  de  la  aglomeración  de  la  sal  y de  los 
atierres?  Que  el  fondo  sube ; sube  el  nivel  de  las  aguas  irnpreg- 
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nadas  de  sal,  invadiendo  la  parto  superior  del  terreno,  acabando 
con  toda  vegetación  y haciendo  la  vida  animal  cada  dia  más  im- 
posible. 

Los  señores  aquí  presentes,  pueden  recordar  el  estado  que 
guardaban  algún  os  puntos  de  las  inmediaciones  hace  varios  años, 
y hoy  ¡Hieden  ver,  por  ejemplo,  que  la  Teja  empieza  á desapare- 
cer. El  salitre  que  va  dominando  poco  á poco  todo  el  Valle,  aca- 
bando con  la  vegetación,  acaba  también  con  las  construcciones 
y destruye  las  ciudades,  como  el  fuego  de  que  nos  hablan  las  Sa- 
gradas Escrituras  acabó  con  Sodoma. 

Para  convencerse  de  esto,  basta  ver  la  parte  oriental  de  la 
ciudad,  donde  hay  un  terreno  comprendido  dentro  de  la  Zanja 
cuadrada,  en  que  no  se  halla  ni  una  ruina  parada;  no  más  se  ven 
pedazos  de  tepetate,  como  dicen  aquí,  resto  de  habitaciones  de 
otros  tiempos. 

Siendo  esto  así,  es  inconcuso  que  subiendo  constantemente 
el  fondo  del  lago  de  Texcoco,  se  tiene  que  subir  el  piso  de  México 
para  poder  dar  corriente  á las  aguas.  Es  cierto  que  en  Londres 
se  da  salida  á las  aguas  por  máquinas  que  levantan  las  de  las 
atarjeas  hasta  echarlas  de  la  población.  Pero  aunque  aquí  se  hi- 
ciera esto,  prescindiendo  del  gran  costo  que  traería,  no  produci- 
ría un  igual  resultado,  porque  las  aguas  subterráneas,  las  aguas 
ambientes  seguiiiau  como  hoy  se  hallan.  Es  preciso  dar  cori’iente 
al  lago  de  Texcoco  para  hacer  el  drenaje  de  la  ciudad. 

Respecto  del  desagüe  directo  del  Valle,  manifestaba  el  Sr.  Lo- 
bato que  seria  conveniente  que  se  hiciera  primero  el  desagüe  de 
la  ciudad,  comenzando  por  darle  salidas  álas  aguas  de  las  atar- 
jeas. Sobre  esto  no  hay  discusión;  estamos  enteramente  confor- 
mes: nada  más  que  en  este  caso  el  desagüe  que  se  propone  es  el 
del  Valle,  porque  no  pueden  traerse  las  aguas  del  Poniente  para 
limpiar  las  atarjeas,  sin  darles  salida  por  el  Oriente,  es  decir,  sin 
hacer  un  canal  que  convierta  las  nocivas  aguas  muertas  en  sa- 
ludables aguas  vivas.  Y esto  es  lo  que  nosotros  proponemos. 

Una  última  explicación  para  tranquilizar  los  ánimos.  Se  dice 
que  una  vez  hecho  el  desagüe,  si  la  sequía  es  muy  grande,  pue- 
de producir  males  gravísimos  para  la  salud  de  los  habitantes. 

Oreo  que  la  prueba  la  tenemos  ya  hecha.  La  sequía  existe 


hoy,  y no  creo  que  haya  habido  más  enfermedades  en  este  año. 
Pues  una  vez  hecho  el  desagüe,  podiendo  entonces  arrojar  todas 
las  aguas  del  Norte  y del  Sur  sobre  Texcoco,  abierta  la  puerta 
á las  aguas  que  hoy  se  estancan,  pueden  inundarse  más  terrenos 
que  los  que  hoy  cubren  las  aguas  cenagosas,  quedando  dispues- 
tos para  el  cultivo  y despojándose  de  las  sales  que  hoy  tienen  en 
exceso. 

Debo  manifestar  que,  constantemente,  desde  hace  dos  años, 
se  está  oponiendo  el  desagüe  de  la  ciudad  al  del  Valle.  Sobre  es- 
to tuve  ocasión  de  escribir  algo,  que  dirigí  al  Congreso  Médico 
anterior,  y sin  duda  por  la  enfermedad  del  Sr.  Martínez  de  la 
Torre,  no  llegó  á poder  (le  los  señores  doctores,  en  que  manifes- 
taba que  el  desagüe  de  la  ciudad  no  debía  oponerse  al  del  V alie, 
que  solo  quiere  el  beneficio,  no  solo  de  la  capital,  sino  de  todos 
los  pueblos. 

El  Sr.  Vera  quiere  que  se  atienda  antes  á la  higiene  domés- 
tica y pública.  Eso,  señor,  por  sabido  ci’eo  que  ya  no  se  tiene  que 
prescribir. 

Para  que  se  formen  una  idea  los  señores  doctores,  de  la  difi- 
cultad en  la  limpia  actual  de  las  atarjeas,  diré:  que  cuando  se 
limpia  una  atarjea  en  la  ciudad,  dura  cuatro  anos  con  su  coi  tien- 
te expedita,  sin  necesidad  de  nueva  limpia,  y la  arena  y tierra 
del  detritus  corre  y se  va  á los  lagos,  casi  á medida  que  entra  en 
las  atarjeas.  Este  es  un  punto  importante  por  demas. 

Diré  ahora,  para  concluir,  que  la  humanidad  entera  tiene  al- 
go de  común  con  los  chinos.  En  China  se  castiga  al  que  ciee  sa- 
ber más  que  su  padre,  y sin  duda  queriendo  seguir  este  ejemplo, 
vemos  que  hay  una  tendencia  á exagerar  el  mal  presento  y se 
elogia  lo  pasado.  Nosotros  no  sentimos  los  males  pasados,  por 

el  mismo  hecho  de  que  ya  pasaron. 

El  mismo  Sr.  Gara, y , como  relator  de  las  Comisiones  2a  y 3a, 
dijo  en  la  sesión  del  15  de  Julio,  que:  no  obstante  estar  á dis- 
cusión en  lo  general  las  proposiciones,  los  discursos  pronuncia- 
dos por  las  personas  que  han  hablado,  se  han  basado  sobre  la 
primera  de  ellas,  donde  se  trata  de  la  supresión  de  los  lagos.  A 
pesar  de  que  en  la  parte  expositiva  las  Comisiones  crej  cron  lau- 
dar su  dictámen  dando  las  razones  que  hay  para  proponer  la  su- 
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presión  de  los  lagos,  manifestando  que  de  hecho  se  proponía  san- 
cionar lo  que  existe  en  la  naturaleza,  puesto  que  los  lagos  que 
existieron  en  un  tiempo  se  hallan  convertidos  en  ciénagas  incon- 
venientes para  la  salud;  no  obstante  todo  esto,  se  ha  impugnado 
el  dictamen  partiendo  de  la  suposición  de  que  existan  lagos,  y 
que  las  Comisiones  pretendan  suprimir  esos  lagos  que  pueden 
ser  benéficos  para  la  salud. 

Queriendo  acatar  las  observaciones  de  las  personas  que  han 
discutido  el  dictamen,  las  Comisiones  no  han  tenido  embarazo 
en  modificar  el  primer  artículo. 

Decía  este  artículo:  «Deben  suprimirse  los  lagos  que  rodean 
á la  ciudad,  reemplazándolos  por  un  amplio  sistema  de  canaliza- 
ción en  todo  el  Valle.»  Para  aclarar  más  el  pensamiento,  se  ha 
modificado  este  párrafo  de  la  manera  siguiente:  «Hallándose 
convertidos  los  antiguos  lagos  en  verdaderas  ciénagas,  cuyas 
aguas  estancadas  son  de  dia  en  dia  más  insalubres,  se  les  reem- 
plazará por  un  ámplio  sistema  de  canalización.» 

Las  Comisiones  creen  que,  redactado  de  esta  manera  el  ar- 
tículo, los  señores  que  me  escuchan  comprenderán  que  el  objeto 
es  sustituir  las  aguas  muertas  por  las  aguas  vivas,  convirtiendo 
lo  que  antes  era  un  elemento  de  muerte,  y que  lo  es  hoy  tam- 
bién, en  un  elemento  de  vida. 

Al  decir  en  la  redacción  anterior  que  se  suprimieran  los  la- 
gos, se  decía  lo  que  verdaderamente  no  puede  ser,  porque  en  la 
actualidad  no  hay  más  que  ciénagas,  que  tendrán  apenas  una 
cuarta  de  profundidad.  El  lago  de  Texcoco  hasta  estos  últimos 
dias  ha  podido  ser  navegado  por  las  chalupas  de  los  indígenas. 

Al  reemplazar  estos  vasos  'insalubres  por  un  sistema  de  ca- 
nalización, se  pretende  dar  al  aire  la  evaporación  que  se  necesi- 
ta, y no  solo  se  dará  corriente  á las  aguas  estancadas  evitando 
que  se  corrompan,  sino  que  servirán  para  el  riego,  para  la  agri- 
cultura, y el  agua  subdividida  de  este  modo,  producirá  vapor 
acuoso  sano.  Al  mismo  tiempo  el  riego  producirá  una  vegetación 
exuberante  en  el  fondo  del  Valle,  en  una  superficie  que  puede 
valuarse  en  40  leguas  de  extensión,  lo  que  le  hará  más  saludable. 

Bajo  este  punto  de  vista  las  Comisiones  creen  que  el  cambio 
tiene  que  considerarse  favorable. 
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El  Sr.  Torres  Gilberto  manifestó  que  había  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  iniciar  que  los  oradores  formularan  proposicio- 
nes que  vinieran  á sostener  como  corolario  de  sus  discursos. 

Kespecto  del  dictamen  á discusión,  creo  — dijo — que  la  mo- 
dificación hecha  á la  proposición  primera  viene  á dejarla  en  el 
mismo  punto,  porque  solo  se  ha  cambiado  la  palabra  lagos  por 
la  de  ciénagas:  la  cuestión  está  en  saber  si  la  supresión  de  estas 
ciénagas  ó de  los  lagos,  es  conveniente  para  la  salubridad  de 
México. 

Decía  la  primera  proposición : Deben  suprimirse  los  lagos  que 
rodean  á la  ciudad,  reemplazándolos  por  un  amplio  sistema  de 
canalización  en  todo  el  Valle. 

Esta  proposición  implica  dos  ideas:  primera,  supresión  de  los 
lagos;  segunda,  sustituirlos  por  un  amplio  sistema  de  canali- 
zación. 

La  supresión  de  los  lagos  causará  indefectiblemente  graves 
peligros  para  la  población.  Ya  se  han  dado  aquí  las  razones. 
Se  ha  dicho,  y con  mucha  justicia,  que  en  estos  lagos  existen 
una  porción  de  materias  orgánicas,  y que  en  el  acto  que  aque- 
llas se  supriman,  estas  materias  entrarán  en  descomposición  y 
traerán  las  enfermedades  paludianas. 

La  segunda  proposición  dice:  Que  debo  darse  ámplia  salida 
á las  aguas  para  que  arrastren  consigo  las  materias  orgánicas, 
las  sales,  los  atierres  y los  detritus  en  general. 

Esta  proposición  está  imbíbita  en  la  segunda  parte  de  la  pri- 
mera, porque  si  se  hace  un  ámplio  sistema  de  canalización,  las 
aguas  deberán  tener  salida,  y en  esta  salida  arrastrarán  consi- 
go las  materias  orgánicas. 

La  tercera  proposición  dice:  Debe  hacerse  el  saneamiento  de 
la  ciudad  (y  esta  es  la  cuestión  principal)  haciendo  un  buen  sis- 
tema de  drenaje  que  haga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  subter- 
ráneas, por  una  gran  plantación  de  árboles  y bosques.  Los  ár- 
boles y bosques  vienen  á formar  la  tercera  proposición,  porque  el 
drenaje  es  inútil  si  se  hace  la  canalización.  Desde  el  momento 
que  haya  canalización,  no  habrá  filtraciones;  no  habiendo  filtra- 
ciones no  liabrá  aguas  subterráneas,  y no  habiendo  aguas  sub- 
terráneas el  drenaje  es  inútil. 
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Así  es  que  las  tres  proposiciones  pueden  reducirse  á esta:  su- 
presión de  los  lagos,  sustituyéndolos  por  un  ám.plio  sistema  de 
canalización,  y plantación  de  árboles  y bosques. 

En  mi  humilde  concepto  y en  el  de  personas  muy  caracteri- 
zadas, no  debe  hacerse  la  supresión  de  los  lagos. 

La  experiencia  confirma  esta  opinión. 

En  el  Estado  de  Colima  y á 309  leguas  del  Manzanillo,  existe 
una  laguna  llamada  de  Coyutlan,  de  donde  se  han  extraído  hasta 
250  cargas  de  sal.  Cito  este  hecho,  para  probar  después  que  se 
pueden  hacer  plantaciones  de  árboles  en  los  lugares  salados. 
Esta  laguna  de  Coyutlan  sube  anualmente,  porque  hay  una  por- 
ción de  vertientes  que  llegan  á ella,  y después  allí  desecan  una 
gran  parte  de  esta  agua.  Inmediatamente  que  se  hace  esta  dese- 
cación vienen  las  enfermedades  paludianas  al  Manzanillo,  siendo 
así  que  en  tiempo  de  aguas  es  tan  sano,  que  van  á mudar  tem- 
peramento personas  que  viven  en  Colima.  Inmediatamente  que 
las  aguas  han  bajado,  viene  la  descomposición  de  las  materias 
orgánicas,  y con  esta  las  enfermedades  que  diezman  la  población. 

Este  ejemplo  creo  que  bastará  para  probar  que  no  debe  ha- 
cerse la  desecación  de  los  pantanos. 

Otra  prueba  daré,  más  palpitante  todavía.  ¿No  hemos  tenido 
la  desecación  del  lago  de  Texcoco  hace  dos  meses?  ¿Y  no  ha  pro- 
ducido graves  males  á la  población?  Yo  mismo  he  estado  afec- 
tado de  una  enfermedad;  y alguno  de  los  médicos  queme  escu- 
cha, que  me  ha  curado,  me  ha  dicho  que  dependía  del  estado  del 
lago. 

Si  tenemos  estos  ejemplos  tan  palpitantes,  ¿podemos  quitar 
los  lagos,  podemos  suprimirlos? 

El  mismo  caso  se  ha  dado  en  los  lagos  de  Rochefort,  donde 
de  los  trabajadores  del  presidio  han  muerto  sin  duda  las  dos  ter- 
ceras partes.  Lo  mismo  sucede  en  las  lagunas  pon  tinas,  de  que 
hablaré  después;  lo  mismo  pasa  también  en  San  Luis  Missouri, 
y ha  sido  necesario  al  Gobernador  de  Nueva- York  dar  un  decreto 
previniendo  que  los  vapores  procedentes  de  aquellos  puntos  su- 
frieran una  cuarentena,  y fueran  provistos  de  un  certificado  del 
médico,  de  que  no  llevaban  las  enfermedades  paludianas. 

Podría  citar  una  porción  de  ejemplos.  Pero  se  me  contestará 
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que  no  se  van  á suprimir  los  lagos,  sino  que  se  van  á convertir 
en  surtidores  del  canal.  ¿Y  esas  aguas  bastarán?  Esta  es  una 
nueva  cuestión. 

El  Sr.  Garay  se  lia  dedicado  mucho  á este  estudio,  y su  auto- 
ridad es  para  mí  muy  respetable  por  sus  conocimientos,  su  dedi- 
cación y su  buena  capacidad;  pero  no  podemos  aprovechar  para 
la  canalización  sino  los  lagos  de  Clialco  y Xochimilco,  y estos, 
aunque  contienen  vertientes,  son  tan  escasas,  que  basta  la  pre- 
sión del  agua  en  tiempo  de  lluvias  para  suprimirlas.  ¿La  can- 
tidad de  agua  de  estos  lagos,  bastaría  para  el  canal?  Yo  creo 
que  no. 

Se  podrá  tomar  tal  vez  la  del  Rio  del  Consulado,  ó algún  otro 
que  surta;  pero  mientras  este  estudio  no  se  haga  expresamente, 
nada  se  puede  resolver. 

Diré  ahora  que  la  plantación  de  árboles  es,  en  mi  concepto, 
lo  primero  que  se  debe  hacer.  Así  es  que  yo  creo  que  se  debia  in- 
vertir el  orden  de  las  proposiciones,  diciendo  primero:  que  se  de- 
ben hacer  grandes  plantaciones  de  árboles. 

Los  árboles,  y en  general  toda  vegetación,  tienen  una  influen- 
cia activísima  sobre  el  reino  animal.  Citaré  un  ejemplo.  Dumas, 
en  su  tratado  de  Mecánica  de  los  cuerpos  orgánicos,  demuestra 
que  el  reino  vegetal  toma  al  animal  todos  sus  elementos  orgáni- 
cos, yle  devuelve  todos  los  elementos  de  su  organización  por 
medio  del  aire  y el  sol.  Bastará  esto  para  probar  la  necesidad  de 
la  vegetación. 

Pero  no  solo  citaré  esa  prueba,  sino  la  de  la  práctica.  Hua- 
tulco,  que  es  un  puerto  del  Pacífico,  se  habilitó  de  puerto  de  al- 
tura y cabotaje,  siendo  gobernador  del  Estado  de  Oaxaca  el  Sr. 
Juárez. 

Los  empleados  que  fueron,  en  número  de  veinte  ó veinticinco, 
como  recordarán  algunas  de  las  personas  que  me  escuchan,  hi- 
cieron un  gran  desmonte  para  situar  la  Aduana.  Pues  á muy  poco 
tiempo  perecieron  todos,  menos  uno,  que  fué  á contar  á Oaxaca 
lo  que  les  habia  sucedido.  Yo  estuve  después  en  el  mismo  puerto 
con  comisión  de  una  Compañía  americana:  éramos  cuarenta  y 
dos  personas,  entre  ingenieros,  tripulación  y criados ; ni  uno  solo 
tuvimos  jamas  una  enfermedad,  porque  la  vegetación  es  allí  muy 
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exuberante  y liabia  repuesto  todos  los  árboles  cortados  por  los 
empleados  de  la  Aduana. 

En  Teliuantepec  lie  visto  también  una  porción  de  esteros  ó 
pantanos  que  están  cubiertos  de  vegetación,  es  decir,  de  árboles, 
y por  solo  esta  circunstancia  no  hay  enfermedad  ninguna  en  aque- 
llos lugares. 

En  el  siglo  pasado,  que  se  hicieron  tantos  desmontes,  Fran- 
klin  escribía  que  la  causa  de  todas  las  enfermedades  era  el  corte 
de  maderas,  y que  él  estaba  convencido  de  que  los  bosques  no 
solo  no  eran  malos,  sino  que  contribuían  á la  salud. 

No  solo  este  papel  representan  los  árboles  en  la  naturaleza. 
Ellos  cambian  las  condiciones  climatológicas  de  un  lugar:  la  plan- 
tación de  árboles  trae  consigo  la  regularizacion  de  las  estaciones, 
porque  los  árboles  oponen  una  resistencia  pasiva  á los  vientos 
irregulares  que  los  convierte  en  regulares.  Como  dice  Rosch  en 
su  tratado  de  Regeneración  de  la  Naturaleza  por  el  reino  vege- 
tal: sirven  los  árboles  de  medianeros  entre  el  cielo  y la  tieri’a, 
atraen  las  lluvias  y calman  los  males  de  la  humanidad. 

Todas  estas  razones  y otras  más  que  podría  aducir,  me  hacen 
suplicar  á las  Comisiones  propongan  grandes  plantaciones  de  ár- 
boles en  los  lugares  que  han  de  ser  desecados. 

Tal  vez  se  me  diga  que  por  ser  terrenos  salados  no  son  muy 
abundantes  los  árboles  que  se  pueden  plantar;  pero  está  demos- 
trado por  la  ciencia  y la  experiencia  que  hay  familias  á propósito 
para  esos  terrenos:  no  citaré  las  familias,  porque  todos  los  seño- 
res que  me  escuchan  las  conocen. 

Pero  dije  antes  que  citaría  las  lagunas  pontinas  de  Italia. 
Allí  se  han  hecho  para  desecarlas  trabajos  de  mucha  importan- 
cia. Aurelio  Claudio  fué  el  primero,  construyendo  la  Via  Apiña. 
Siglos  después,  Coruelio,  otro  de  los  emperadores,  emprendió 
otras  obras.  Vino  la  decadencia  del  Imperio  Romano  y se  olvi- 
daron estos  trabajos  hasta  Octavio;  pero  los  trabajos  de  más  im- 
portancia se  hicieron  en  tiempo  de  Clemente  XII.  Este  Papa 
nombró  á Lalang,  quien  siguió  un  sistema  de  terracería  que  pro- 
dujo más  males.  Por  último,  otro  Papa,  que  según  recuerdo  fué 
Pió  VII,  llamó  á Rosch,  y este  propuso  el  sistema  de  hacer  gran- 
des plantaciones  de  árboles  y obras  de  terracería.  Consistían  es- 
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tas  en  reducir  el  vaso  dándole  menor  superficie  en  mayor  ampli- 
tud. De  esta  manera  se  corrigieron  los  males  en  gran  parte. 

Por  lo  mismo,  insisto  en  que  debería  decir  la  Comisión  de  esta 
manera  : deben,  primero,  hacerse  grandes  plantaciones  de  árbo- 
les que  vivifiquen  el  aire  y cambien  las  condiciones  climatológi- 
cas: segundo,  debe  hacerse  un  canal  que  nos  proporcione  tener 
á voluntad  el  nivel  de  las  aguas,  y después  la  experiencia  demos- 
trará si  este  nivel  debe  bajarse  ó subirse. 

Opinó  el  Sr.  Ortega  y Reges  que  no  debemos  tener  tanto  temor 
á la  desecación,  no  de  los  lagos,  sino  de  los  pantanos,  que  es  lo 
que  existe  hoy,  como  todos  hemos  convenido. 

El  sistema  de  canalización  traerá,  en  su  concepto,  las  humeda- 
des que  se  necesitan.  Generalmente  se  ha  observado,  dice,  quelas 
personas  que  rodean  los  lagos  y todos  los  pantanos  á las  horas  de 
la  bajada  del  sol,  son  las  que  más  se  afectan  de  las  intermitentes, 
porque  se  ponen  en  contacto  con  una  atmósfera  cuya  tempera- 
tura no  es  tau  elevada  como  se  necesitaría.  Pues  si  en  México 
estos  lagos  están  al  Oriente,  y las  aguas  siguen  la  carrera  del  sol, 
tenemos  aquí  un  peligro  permanente.  Y le  tenemos  miedo  á una 
cosa  del  momento,  mientras  no  se  lo  tenemos  á lo  que  perpetua- 
mente nos  está  trayendo  el  mal.  Si  un  médico,  porque  no  sufra 
un  paciente,  se  abstienede  una  operación  que  lo  hade  salvar, falta 
á su  deber.  Es  necesario  en  estos  casos  la  decisión. 

Por  lo  que  toca  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Torres  respecto  de  Hua- 
tulco,  manifestó  que  en  los  informes  que  le  dieron  ha  habido  una 
equivocación.  La  causa  de  aquellas  fiebres  es  la  influencia  nociva 
de  aguas  estancadas  que  no  tienen  comunicación  con  el  mar,  y 
el  señor  que  fué  de  administrador  de  la  aduana  cometió  la  tor- 
peza de  mandar  cegar  una  laguna  que  allí  exislia,  con  maderas 
cortadas  en  los  bosques  de  aquel  rumbo,  y se  produjo  una  putre- 
facción vegetal  que  todo  lo  desordenó. 

Él  cree  que  con  el  sistema  de  canalización  se  hará  perfecta  la 
salud  del  Valle,  y principalmente  de  la  capital:  que  es  necesario 
hacer  un  esfuerzo  para  que  lo  que  se  teme  en  un  solo  rato,  no  sea 
preferido  á años  y años  que  se  estén  ocasionando  víctimas. 

El  Sr.  Niñez , Tobías,  dijo:  que  después  de  haber  oido  hablar 
á su  amigo  el  Sr.  Torx'es,  se  decidió  á tomar  la  palabra  para  hacer 
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algunas  rectificaciones.  Yo  estoy,  dijo,  enteramente  de  acuerdo 
con  el  dictamen  de  las  Comisiones,  y opino  por  que  el  desagüe  se 
haga,  porque  lia  de  ser  benéfico  para  la  población. 

Para  mí  el  punto  del  desagüe  encierra  dos  cuestiones  muy  dis» 
tintas:  primera,  la  que  pertenece  á los  ingenieros:  si  es  posible 
ó no  sacar  la  agua  de  las  lagunas  y desecar  el  Valle;  segunda,  la 
que  pertenece  á los  higienistas:  si  acostumbrados  á respirar  una 
atmósfera  saturada  de  cierta  cantidad  de  vapor  de  aguaque  viene 
en  su  mayor  parte  de  los  lagos  que  nos  rodean,  suprimidos  estos 
no  vendremos  á respirar  un  aire  seco  perjudicial  para  la  salud. 

Nosotros  tenemos  un  hecho  palpitante.  Los  mismos  ingenieros 
nos  vienen  diciendo  que  los  Jagos  se  han  secado  al  grado  que  las 
chalupas  más  ligeras  de  los  indígenas  no  han  podido  surcarlos. 
Pues  si  habiendo  sucedido  esto,  y nosotros  los  médicos  que  prac- 
ticamos en  la  ciudad,  y hasta  el  vulgo,  vemos  que  no  ha  habido 
enfermedades,  creo  que  este  es  un  hecho  palpitante  que  debe  que- 
dar sentado  para  hacer  desaparecer  el  temor. 

Yo  creo  también  que  los  señores  ingenieros  no  irán  á dar  sali- 
da á las  aguas  de  luego  á luego,  sino  poco  á poco. 

El  plantío  de  árboles  es  un  punto  en  el  que  todos  estamos  de 
acuerdo,  y se  irá  haciendo  á medida  que  se  vayan  bajando  los  la- 
gos. Así  es  que  todo  esto  demuestra  que  el  desecamiento  de  los 
pantanos  debe  hacerse. 

lo  creo  que  resuelta  la  cuestión  por  los  ingenieros,  los  higie- 
nistas no  deben  tener  temor  ninguno  para  la  sequedad  de  los  pan- 
tanos. 

El  Sr.  Garay  replicó  que  después  de  las  palabras  que  acababa 
de  decir  el  Sr.  Núnez,  poco  le  quedaba  que  decir.  Precisamente, 
dijo,  al  hablar  el  Sr.  Torres  le  agradecía  el  acopio  de  datos  que 
nos  presentaba  en  apoyo  del  dictámen,  puesto  que  ellos  sirven 
Para  combatir  la  existencia  de  los  pantanos,  y lo  que  existe  hoy 
en  el  \ alie  son  pantanos.  Los  lagos  han  desaparecido  de  hecho, 
se  secan  durante  el  estío;  este  cambio  que  se  opera,  es  el  nocivo 
para  la  salud. 

Citó  el  Sr.  Torres  otros  datos  que  el  Sr.  Ortega  y Beyes  ha  rec- 
t.ificado,  y que  creo  tampoco  prueban  en  favor  de  sus  teorías. 

Ha  manifestado  que  la  vegetación  es  muy  conveniente  para 
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la  salud;  que  los  árboles  purifican  la  atmósfera.  Esto  es  indu- 
dable, y precisamente  es  una  de  las  cosas  que  las  Comisiones  lian 
tenido  en  cuenta;  solo  que  creen  que  para  que  pueda  producirse 
esta  vegetación  fácilmente,  se  necesita  la  desecación  de  los  pan- 
tanos, porque  en  el  estado  en  que  estos  existen,  estamos  viendo 
que  la  vegetación  de  dia  en  dia  desaparece. 

Es  cierto  que  algunos  árboles  pueden  existir  en  los  terrenos 
salinos;  pero  á propósito  de  las  lagunas  pontinas  que  citaba  el 
Sr.  Torres,  diré:  que  allí  se  ha  creado  una  vegetación  á fuerza  de 
miles  de  sacrificios,  necesitándose  un  siglo,  se  puede  decir,  y sin 
embargo  aquel  departamento  todavía  deja  mucho  que  desear.  El 
plantío  de  árboles  que  se  ha  hecho  no  ha  secado  los  pantanos,  y 
las  calenturas  y otras  enfermedades  siguen  desarrollándose. 

En  cuanto  al  hecho  de  que  en  algunos  puntos  del  país  donde 
existen  pantanos,  debido  á la  vegetación  no  hay  enfermedades, 
diré:  que  esta  falta  de  males  consiste  en  que  no  ha  habido  au- 
mento de  población  en  esos  puntos;  no  habrán  ido  tropas  ó algo 
que  aumente  el  número  de  sus  habitantes.  Aquí  hay  en  la  Costa 
un  punto  que  llaman  Maniata,  que  no  se  conocía  como  malsano; 
sin  embargo,  fueron  once  empleados  á establecer  la  Aduana,  y 
solo  quedaron  vivos  dos;  es  decir,  quefué  muy  sano  mientras  no 
hubo  quien  se  muriera. 

Por  otra  parte,  las  Comisiones  no  han  desconocido  las  ven- 
tajas del  plantío  de  árboles,  puesto  que  no  obstante  decir  que  se 
desecarán  los  lagos,  hay  un  artículo  especial  de  su  dictámeu  en 
que  se  favorece  este  plantío,  y el  Gobierno  mismo  ha  querido  dar 
principio  á él.  Yo  me  ocupo  en  estos  momentos  de  plantar  cin- 
cuenta mil  eucalyptus,  y el  Sr.  Barcena  está  plantando  también 
otros  cincuenta  mil.  Estos  plantíos  se  harán  mucho  más  fáciles 
el  dia  que  el  terreno  esté  propio  para  recibirlos. 

Es  un  hecho  que  he  demostrado,  que  el  estado  del  vaso  in- 
ferior del  lago  de  Texcoco  hace  que  las  sales  concentradas  en  él 
esterilicen  toda  la  tierra,  y en  lugar  de  tener  en  esos  lagos  un  au- 
xiliar de  la  vegetación,  como  lo  son  todos  los  lagos  de  agua  dul- 
ce, vemos  que  la  vegetación  que  existe  va  desapareciendo. 

Vemos,  además,  que  ese  estado  salado  del  terreno  viene  á for- 
mar un  verdadero  desierto  que  es  muy  conocido  en  el  ^ alie,  ^ 
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que  puede  llamarse  del  Salado.  Cuando  está  bajo  el  lago  de  Tex- 
coco,  en  las  orillas  de  este  desierto  se  levantan  nubes  de  polvo 
que  pueden  ser  comparadas  á las  de  los  desiertos  de  Africa.  Ve- 
mos también  que  con  la  aridez  del  terreno  y la  falta  de  vegeta- 
ción, se  forma  una  superficie  calcinada  por  los  rayos  del  sol  que 
produce  corrientes  de  aire  que  alejan  los  vapores  acuosos.  Y por 
eso,  á medida  que  se  fia  ido  aterrando  el  lago,  vemos  que  las  llu- 
vias que  antes  se  producían  durante  el  dia,  boy  son  más  bien  du- 
rante la  noche,  porque  debido  al  aumento  del  Salado  y á la  falta 
mayor  de  vegetación,  existe  una  verdadera  caldera  que,  con  las 
reverberaciones  que  produce,  hace  se  levanten  esos  remolinos, 
esas  trombas  que  alejan  los  vapores  del  Valle,  y que  las  nubes 
no  puedan  descargar  aquí,  sino  que  tengan  que  alejarse  y vayan 
á descargar  en  los  montes.  Cuando  ya  ha  llovido  y los  vapores 
acuosos  han  saturado  este  desierto  que  llamo  del  Salado,  enton- 
ces las  nubes  bajan  de  las  laderas  de  las  montañas,  y es  hasta 
entonces  cuando  pueden  establecerse  las  aguas  en  el  Valle. 

Querer  conservar  estos  vasos,  es  pretender  conservar  la  ari- 
dez del  Valle:  los  atierres  aumentan  de  dia  en  dia,  el  fondo  del 
lago  sube,  las  aguas  van  perdiendo  su  corriente,  y de  dia  en  dia 
van  volviéndose  peores  para  la  salud. 

La  conservación  de  los  lagos  influye  también  sobre  las  aguas 
subterráneas,  que  cuando  no  tienen  corriente  son  tan  nocivas  pa- 
ra la  salud  como  las  aguas  superficiales.  Los  señores  de  la  Junta 
han  citado  teorías,  haciendo  consistir  la  insalubridad  de  los  ter- 
renos en  la  mayor  ó menor  profundidad  de  la  capa  ambiente.  El 
Sr.  Dr.  Eeyes,  mi  compañero  en  la  Comisión,  citó  la  otra  noche 
algunos  datos  muy  interesantes,  relativos  á la  mortandad  que 
hubo  en  el  primer  cólera  en  Londres,  tomando  diversas  altitudes 
en  el  rio.  Entonces  se  vió  que  á medida  que  iba  subiendo  el  ter- 
reno, esta  mortandad  disminuía  notablemente;  de  modo  que  en 
las  partes  mas  altas  casi  desaparecía.  Pues  no  era  el  aire,  no  era 
la  atmósfera  lo  que  influía  en  la  salubridad  en  las  partes  más  al- 
tas, sino  que  esto  era  debido  á que  la  capa  ambiente  se  halla  más 
baja : á medida  que  se  sube  el  terreno,  la  capa  ambiente  sube  tam- 
bién, pero  no  con  la  misma  proporción;  así  es  que  la  humedad 
es  menor  en  el  terreno  alto  que  en  el  bajo. 
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Esta  causa,  me  atrevo  yo  á señalarla  como  una  explicación 
(le  lo  que  aquí  ha  sorprendido  á todos  los  señores  doctores,  á sa- 
ber: que  este  año  que  parecía  augurar  una  época  calamitosa,  por- 
que secos  los  lagos,  las  materias  orgánicas  han  quedado  expues- 
tas á los  rayos  solares,  sin  embargo,  las  enfermedades  no  han 
aumentado,  se  puede  decir  que  han  sido  menores;  y esto  es  por- 
que la  capa  ambiente  se  hallaba  más  baja;  es  que  los  terrenos  se 
han  hallado  de  hecho  más  desecados.  Esta  es  una  explicación  que 
me  ocurre  envista  de  lo  que  han  manifestado  los  señores  doctores. 

Para  hacer  patentes  los  efectos  del  drenaje  y el  resultado  que 
produce  sobre  la  salubridad  el  bajar  las  aguas  subterráneas,  ma- 
nifestaré: que  en  Europa,  y sobre  todo  eu  Inglaterra,  se  ensayó 
con  el  deseo  de  aumento  en  la  producción  agrícola,  y los  resul- 
tados fueron  tan  fabulosos,  que  hubo  un  verdadero  entusiasmo 
por  el  sistema  de  drenaje,  y todos  los  propietarios  quisieron  ha- 
cer el  de  sus  terrenos. 

Enuu  pequeño  tratado  de  drenaje  he  encontrado  un  dato  que 
es  por  demas  curioso.  Un  Mr.  Pierson  dice:  que  en  el  Distrito 
de  Bnlton,  en  Inglaterra,  los  casos  de  fiebre  que  eran  en  número 
de  30  en  el  mes  de  Agosto  de  1847,  se  redujeron  á 2 al  cabo  de  un 
año  de  drenaje  en  Agosto  de  1S48.  En  Setiembre  había  7 en  lu- 
gar de  17 ; en  Octubre  4 en  lugar  de  2.  ...  en  Diciembre  ninguno 
en  lugar  de  2.  Esto,  señor,  es  fenomenal.  Y eso  tratándose  de  co- 
marcas sanas.  Pues  fácilmente  pueden  comprenderse  los  efectos 
que  producirá  en  el  Valle  de  México  cuando  se  haga  el  desagüe, 
porque  ante  todo  hay  que  hacer  el  desagüe  general  del  Valle  pa- 
ra que  las  aguas,  tanto  las  de  la  superficie  como  las  subterráneas, 
tengan  la  corriente  debida;  se  dice  corriente,  no  que  se  quitarán 
las  aguas. 

El  agua  no  se  debe  desperdiciar  en  ninguna  parte:  así  es  que 
seria  una  torpeza  echarla  del  Valle;  pero  dándole  corriente  ten- 
drán salida  las  que  estancadas  podrían  perjudicar  á la  salubri- 
dad, y ya  no  habrá  el  exceso  de  sales  que  hoy  destruye  la  vegeta- 
ción. El  guano,  señor,  es  un  abono  magnífico,  y sin  embargo  las 
islas  Chinchas  donde  se  produce,  no  tienen  ninguna  fertilidad. 
Así,  las  sales  en  poca  cantidad  traerán  la  fertilidad;  hoy  la  des 
truyeu. 
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Teniendo  salida  las  aguas  estancadas,  podrán  introducirse 
otras  en  el  Valle,  como  las  del  rio  más  caudaloso,  el  de  Cuauti- 
tlan,  cuyas  aguas  se  echaron  en  otra  época  del  Valle,  gastándose 
ocho  millones  de  pesos.  Pues  esas  aguas  podemos  traerlas  otra 
vez,  y hoy  mismo,  en  oposición  á los  pueblos,  estoy  introducien- 
do parte  de  esas  aguas  en  el  lago  de  Zumpango. 

Respecto  de  las  aguas  del  Sur,  también  son  manantiales  que 
podrán  dar  mayor  cantidad  de  agua  que  la  que  hoy  dan.  Desde 
el  momento  que  se  contuvo  la  corriente  de  estos  manantiales  con 
el  dique  de  Mexicaltzingo,  se  ha  producido  el  efecto  de  irse  re- 
presando las  aguas  al  grado  de  haber  subido  su  nivel  vara  y me- 
dia, con  lo  que  se  ha  destruido  la  riqueza  de  una  porción  de  pue- 
blos,  notoriamente  de  Chalco,  Xochimilco  y Tlahuac.  Pues  bien ; 
estos  manantiales,  que  son  muy  caudalosos,  se  sofocan  desde  el 
momento  que  su  nivel  ha  aumentado  en  vara  y media.  Se  sabe 
que  un  manantial  tiene  su  equilibrio,  y que  cuando  este  se  pierde 
las  aguas  se  estancan  ó varían  de  rumbo.  Hace  doce  años  cerré  las 
aguas  del  Sur  con  el  dique  de  Cuautitlan,  y con  asombro  mió  vi  que 
se  paralizó  su  corriente,  se  estancaron  por  completo,  y hubo  nece- 
sidad de  restablecer  el  equilibrio.  Sabemos  que  todas  las  aguas 
tienden  al  punto  de  salida  menos  dominante,  y si  este  punto  de 
salida  se  eleva,  el  manantial  se  agota;  ó si  al  subir  un  manantial 
se  le  encierra  de  un  modo  que  suba  á tal  grado  que  por  otra  parte 
encuentre  una  salida  inferior,  entonces  cambia  su  curso.  Esto  es 
lo  que  temo  cuando  hablo  del  peligro  que  corre  México  si  se  sigue 
aterrando  Texcoco.  Entonces  puede  llegar  un  momento  en  que 
el  fondo  de  Texcoco  suba  más  alto  que  el  nivel  de  los  lagos  del 
Sur;  y estos  lagos,  que  hoy  tienen  una  corriente  considerable, 
que  tienen  aguas  vivas,  el  dia  que  se  estanquen  tendremos  unos 
pantanos,  verdaderas  aguas  estancadas,  y veremos  producirse 
todos  los  males  del  paludismo. 

Citaba  el  Sr.  Torres  el  caso  de  las  ciénagas  pontinas,  porque 
son  las  más  históricas  que  se  conocen,  y parecía  que  hacia  la  ob- 
servación de  que  mediante  el  plantío  de  árboles,  se  consiguió  la 
salubridad.  Pero  se  halla  eso  muy  lejos  de  ser  exacto.  Las  cié- 
nagas pontinas  se  encuentran  casi  en  su  mismo  ser,  á pesar  de 
que  Garibaldi  que  tanta  popularidad  alcanzó  por  medio  de  la  re- 
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volucion,  y todos  los  gobernantes,  lian  emprendido  grandes  obras 
para  libertar  al  pueblo  de  Italia  de  los  males  de  esas  ciénagas. 
Los  viajeros,  antes  de  penetrar  en  los  lugares  cercanos  á ellas, 
hacen  cerrar  todas  las  aberturas  de  los  carruajes.  Y en  liorna 
mismo,  cuando  se  toma  un  carruaje,  el  cochero  observa  que  tie- 
ne que  estar  de  vuelta  antes  de  la  oración,  porque  á esa  hora  la 
malaria  está  á las  puertas  de  Eoma,  y se  corre  riesgo  de  muer- 
te. Eso  es  dentro  de  Eoma  que  se  halla  rodeada  de  jardines  y de 
terrenos  medianamente  desecados.  El  mal  no  se  ha  conjurado,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  los  gobiernos;  y diré  más:  los  Papas 
han  prometido  gracias  espirituales  á los  que  contribuyeran  para 
desecar  las  ciénagas,  han  excomulgado  á los  que  no  lo  hagan,  y 
sin  embargo  de  todos  los  esfuerzos  morales  y materiales,  las  cié- 
nagas siguen  diezmando  las  ciudades  de  Italia. 

Creo  que  con  lo  expuesto  basta  para  hacer  ver  que  la  conser- 
vación de  las  ciénagas  de  que  se  trata  es  verdaderamente  im- 
posible, no  solo  por  ser  nocivas  para  la  salud,  sino  que  de  continuar 
como  vamos,  aterrándose  más  de  dia  en  dia  el  lago  de  Texcoco, 
podrá  llegar  á ser  tierra  firme  y quedar  enterrada  la  ciudad.  En- 
tonces México  existirá,  pero  debajo  de  la  tierra. 

Concluido  el  discurso  del  Sr.  Caray,  se  preguntó  al  Congreso 
si  las  proposiciones  estaban  suficientemente  discutidas  en  lo  ge- 
neral, habiendo  acordado  afirmativamente.  Acordó,  además,  con- 
ceder sobre  el  mismo  asunto  el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Torres , y 
este,  después  de  dar  las  gracias  por  la  deferencia  con  que  el  Con- 
greso lo  había  tratado,  manifestó  que  no  combatia,  como  antes 
lo  habia  dicho,  las  proposiciones,  sino  únicamente  pedia  se  les 
modificara  en  el  sentido  de  hacer  primero  las  plantaciones  de  ár- 
boles y después  el  canal  de  riego.  Dijo  que  era  necesario  hacer 
primero  la  plantación  de  árboles  para  llenar  el  objeto  que  tiene 
el  Congreso : procurar  la  salubridad  de  México.  Puedo  citar,  con- 
tinúa, muchos  hechos  que  corroboran  mi  pretensión.  Eo  volveré 
á hablar  de  las  lagunas  pontinas,  para  no  entrar  en  una  discusión 
que  es  puramente  histórica:  simplemente  manifestaré  que  no  dije 
que  se  habían  concluido  los  males  de  esas  ciénagas,  sino  que  se 
habian  modificado  desde  la  plantación  de  árboles,  y me  apoyaba 
en  la  opinión  de  Eosch  emitida  auto  Pió  "V II. 
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¿Quién  puede  reconocer,  señor,  en  la  Palestina  actual,  la  tier- 
ra de  promisión  concedida  á los  israelitas?  Apenas  existe  en  los 
desiertos  do  la  Palestina  una  que  otra  palmera.  El  Eufrates  y 
el  Tigris  bañaban  poblaciones  llenas  de  vida,  llenas  de  rios  y ca- 
nales; y ¿en  qué  ban  venido  «i  convertirse  estos?  En  miserables 
arroyuelos. 

Lo  que  lie  dicho  y trato  de  sostener  es,  que  primero  debe  ha- 
cerse la  plantación  de  árboles  y después  la  canalización;  porque 
los  árboles  tienen  también  la  propiedad  de  atraer  el  agua  que  yo 
creo  que  nos  falta  en  los  lagos,  y la  prueba  es  que  el  Sr.  Garay 
quiso  echar  el  agua  de  Guadalupe  en  Texcoco,  lo  que  no  consi- 
guió. Luego  entonces  no  hay  la  agua  suficiente  para  el  ámplio 
sistema  de  canalización. 

Dije  antes  en  mi  discurso  primero,  que  los  lugares  que  están 
cubiertos  de  árboles  no  están  expuestos  tanto  á las  enfermeda- 
des, y la  prueba  es  que  estas  han  venido  donde  quiera  que  se  han 
hecho  desmontes. 

La  naturaleza  ha  creado  árboles  á propósito  para  cada  zona. 
Así,  por  ejemplo,  los  que  tienen  una  forma  de  paraboloide,  son 
los  que  viven  en  la  zona  cálida.  En  la  zona  fria,  al  contrario,  vi- 
ven los  árboles  deforma  cónica  que  despiden  resina  y atraen  el 
calor.  íTo  creo  que  sea  necesario  hacer  ampliaciones  sobre  esto. 
Estoy  convencido  de  que  los  vegetales  cambian  la  climatología 
de  cada  lugar. 

Dice  el  Sr.  Garay  que  la  vegetación  sobre  los  lagos  es  raquí- 
tica y enfermiza.  Esto  será  cierto,  según  las  plantaciones  que  se 
hagan.  El  Sr.  Bárcena  y muchos  de  los  que  están  aquí,  podrán 
decir  si  hay  familias  como  la  de  las  amentáceas,  que  son  á pro- 
pósito para  dar  una  vegetación  á los  lagos,  que  eviten  en  estos 
la  putrefacción,  y por  consiguiente  que  venga  el  paludismo.  Lue- 
go lo  que  yo  propongo  no  se  opone  en  nada  á lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Garay. 

Creo  que  este  señor  conoce  bien  las  lagunas  pontinas,  y que 
sus  observaciones  son  buenas:  pero  le  diré  que  basta  la  lectura 
de  algunas  obras  para  comprender  lo  que  sucede.  Yo  recuerdo 
que  Bernardino  de  Saint -Pierre,  en  la  relación  de  sus  viajes,  di- 
ce que  encontró  bosques  de  sabinos  en  donde  había  más  calor  que 
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sobre  el  mar,  en  los  lugares  equinocciales ; porque  la  Naturaleza, 
siempre  sábia  y siempre  previrosa,  creó  árboles  para  los  climas 
fríos  y calientes.  Así,  los  árboles  cuyo  aroma  es  abundante,  se 
criau  en  las  zonas  cálidas,  no  solo  por  la  forma,  sino  también  por 
sns  exhalaciones,  y se  sabe  que  los  árboles  que  exhalan  más  aro- 
ma, son  los  más  á propósito  para  los  lugares  donde  hay  menor 
aroma. 

Yo  no  he  atacado  el  drenaje;  lo  creo  una  cosa  útilísima,  y lo 
único  que  he  dicho  es  que  está  imbíbito  en  la  proposición  prime- 
ra, porque  hecho  el  sistema  de  canalización,  el  drenaje  estará  he- 
cho también. 

Lo  que  propongo,  como  he  dicho  varias  veces,  es  que  el  Con- 
greso modifique  las  proposiciones,  diciendo:  Primero  debe  ha- 
cerse la  plantación  de  árboles,  para  que  esta  plantación  sea  la  que 
nos  traiga  el  agua  que  nos  falta,  para  darnos  la  salubridad  que 
también  nos  falta,  y después  hacer  un  canal,  para  que  si  la  ex- 
periencia nos  demuestra  que  es  bueno  echar  fuera  del  Valle  las 
aguas  de  los  lagos,  se  echen.  Yo  no  he  sostenido  que  deben  con- 
servarse los  pantanos:  yo  digo  que  deben  estar  subordinados  á 
nuestra  voluntad.  La  experiencia  será  la  que  diga  si  se  deben 
quitar  ó conservar. 

Fué  puesta  á discusión  en  lo  particular  la  proposición  primera 
que  dice:  « Hallándose  convertidos  los  antiguos  lagos  en  verda- 
deras ciénagas,  cuyas  aguas  estancadas  son  de  dia  en  dia  más  in- 
salubres, se  les  reemplazará  por  un  ámplio  sistema  de  canaliza- 
ción.» 

El  Sr.  Orozco , Ricardo,  hizo  uso  de  la  palabra  en  contra,  dan- 
do lectura  al  siguiente  discurso,  en  la  sesión  del  22  de  Julio  de 
1878: 

« Señores : Antes  de  empezar  á combatir  los  principios  del  dic- 
támen,  plantearé  el  problema  que  trata  de  resolverse,  al  menos 
como  lo  he  comprendido. 

<t  Desde  tiempos  remotos,  el  Anáhuac  ó México,  fundada  incon- 
venientemente en  el  fondo  de  la  cuenca  del  Valle,  casi  al  mismo 
nivel  del  lago  de  Texcoco,  en  sus  márgenes  occidentales,  varias 
veces  y en  distintas  épocas  ha  sido  víctima  de  funestísimas  inun- 
daciones, que  han  causado  ruina  en  los  edificios  y epidemias  hor- 
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rorosas  en  sus  habitantes.  Con  el  trascurso  del  tiempo,  el  lago  ha 
ido  levantando  su  fondo;  la  ciudad,  al  contrario,  se  ha  hundido 
en  el  fango,  y siendo  el  Texcoco  el  receptáculo  sin  corriente  de  los 
desperdicios  é inmundicias  de  la  gran  capital,  ha  llegado  á con- 
vertirse en  un  foco  de  infección,  y la  ciudad  ha  quedado  en  las 
peores  condiciones  higiénicas,  al  grado  de  hacerse  ya  casi  inha- 
bitable. La  vida  y los  intereses  de  sus  habitantes  se  encuentran 
altamente  comprometidos,  y estas  malas  condiciones  empeoran 
dia  por  dia.  ¿ Qué  se  necesita  para  remediar  tan  crítica  situación  ? 

« Se  trata  de  librar  á la  ciudad  de  la  infección  é insalubridad 
y de  todo  peligro  de  inundaciones.  De  lo  que  conocemos  por  la 
historia,  resulta  que  hace  más  de  cuatro  siglos  los  habitantes  del 
Valle  han  hecho  prodigiosos  esfuerzos  para  conseguir  el  objeto 
deseado:  hasta  ahora  los  trabajos  ejecutados  por  los  aztecas  y 
por  los  gobiernos  vireinales  no  han  sido  del  todo  estériles,  pro- 
dujeron verdaderos  paliativos  que  algo  han  servido  para  dismi- 
nuir ó alejar  el  mal;  pero  el  problema  principal  está  todavía  en 
pié,  sin  que  se  le  haya  podido  dar  una  solución  enteramente  sa- 
tisfactoria. Se  ha  conseguido  arrojar  una  gran  parte  de  las  aguas 
para  fuera  del  Valle,  por  el  tajo  de  ÍÑÍochistougo,  y subdividir, 
repartir  ó contener  con  diques  en  varios  vasos,  el  caudal  de  aguas 
que  antes  se  precipitaba  sobre  el  Texcoco  y causaba  las  inunda- 
ciones de  la  ciudad.  Esto  ha  sido  mucho  conseguir,  pues  siendo 
la  evaporación  en  el  Valle  lo  que  produce  las  mayores  pérdidas 
de  los  lagos,  á causa  de  la  altura  á que  se  encuentran  sobre  el 
nivel  del  mar,  este  gasto  natural,  provocado  por  el  artificio,  ha 
producido  su  efecto  arrojando  solo  una  parte  délas  aguas  para 
fuera  del  V alie  y á las  altas  regiones  de  nuestra  atmósfera;  pero 
sin  sacarles  provecho  alguno,  sino  por  el  contrario,  dejándonos 
los  residuos  pestilentes,  miasmáticos,  ya  casi  irreductibles,  que 
emponzoñan  el  aire  que  respiramos;  por  consiguiente,  en  último 
análisis,  el  problema  por  resolver  queda  reducido  á estos  térmi- 
nos : ¿ Qué  medios  se  emplearán  para  que,  con  el  mayor  aprove- 
chamiento de  las  aguas,  se  haga  el  saneamiento  de  la  ciudad  y 
Valle  de  México,  poniéndoles  á cubierto  de  toda  in  undación  f Más 
mlelante  expondré  la  solución  que  he  encontrado  á este  proble- 
ma : por  ahora  solo  me  ocuparé  de  los  principios  que  sirven  de 
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base  á la  Comisión ; demostraré  lo  fácil  que  será  la  aplicación 
de  otros  principios  prácticos  que  remedien  prontamente  los  in- 
numerables males  que  lamentamos,  y propondré,  por  último,  las 
bases  generales  que,  en  mi  concepto,  deben  adoptarse  para  la  rea- 
lizacion  de  las  obras. 

La  desecación  ó sustitución  del  lago  de  Texcoco,  por  un  sistema 
de  canalización,  no  es  practicable,  ni  seria  conveniente  su  ejecu- 
ción á la  salubridad.  Que  no  es  practicable,  se  demuestra  por  la 
posición  que  ocupa  en  el  fondo  de  la  gran  cuenca  del  Y alie,  adonde 
tienen  que  concurrir  todas  las  aguas,  calmar  allí  la  impetuosidad 
de  sus  corrientes  y dejar  en  su  vaso  la  gran  cantidad  de  materia- 
les que  traen  de  las  cordilleras : suponiendo  que  al  canal  central 
desaguador  se  dieran  las  dimensiones  en  su  sección  trasversal,  que 
se  necesitan  para  que  las  aguas  de  todos  los  rios  afluentes  al  lago 
se  escurriesen  de  continuo,  sin  extenderse  ni  depositarse  antes 
en  el  vaso,  claro  está  que  el  cauce  del  canal  seria  azolvado  desde 
el  principio  con  más  de  4.000,000  de  metros  cúbicos  al  ano  de  ma- 
terias sólidas,  cantidad  suficiente  para  aterrar  el  canal  en  toda 
su  longitud  á los  dos  primeros  años  que  las  aguas  corriesen  por 
él;  y seria  preciso,  según  cálculos  del  mismo  Sr.  Garay,  estable- 
cer el  dragado  constante  para  desaterrarlo,  con  un  costo  que  no 
bajaría  anualmente  de  300,000  pesos:  si  las  aguas  se  quedan  de- 
positadas en  el  vaso  y este  se  desocupa  por  medio  del  canal  en 
un  tiempo  más  ó menos  largo,  no  podrá  evitarse  la  formación  de 
los  pantanos ; no  se  podrá  evitar  la  descomposición  de  las  sustan- 
cias orgánicas  que  contienen  los  lodos,  y la  infección  pútrida  se 
verificará  como  basta  ahora.  La  pequeña  profundidad  que  se  ga- 
naría para  la  corriente  de  las  inmundicias  de  la  capital,  se  per- 
dería cuando  el  vaso  se  llenara  con  la  afluencia  de  las  aguas  plu- 
viales'; y resultaría  que,  después  de  realizadas  las  obras  todas 
del  desagüe  directo,  la  ciudad  quedaba  en  las  mismas  condicio- 
ues  que  boy,  sin  baber  ganado  absolutamente  nada;  y que  no  ha- 
biéndose adquirido  la  inclinación  que  se  necesita  para  dar  el  de- 
bido escurrimiento  á dichas  inmundicias,  se  vería  la  ciudad  en  la 
necesidad  imperiosa  de  hacer  su  desagüe  mecánico,  es  decir,  por 
un  procedimiento  de  inyección  de  aguas  y extracción  por  medio 
de  bombas,  ó bien  de  establecer  el  sistema  divisor,  y otros  que 
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son  tan  difíciles  como  imperfectos,  y que  en  México  serian  más  in- 
convenientes y nocivos  que  en  cualquiera  otra  parte,  por  ser  fan- 
goso el  piso  y estar  ya  de  por  sí  bastante  corrompido. 

«La  desecación  ó reemplazamiento  de  los  lagos,  llevada  basta 
el  grado  de  agotar  la  capa  acuífera  subterránea  ó ambiente,  como 
propone  el  Sr.  Garay,  seria  tan  funesta  y perniciosa  para  la  ca- 
pital, que  al  poco  tiempo  de  realizada,  los  edificios  quedarían  en 
ruina  completa,  pues  estando  cimentados  sobre  un  terreno  suma- 
mente fofo,  fangoso  y de  tan  desigual  resistencia,  al  perder  el  agua 
que  llena  los  intersticios  y mantiene  el  equilibrio,  se  contraería  ir- 
regularmente, y produciría  en  todas  las  casas  mayor  efecto  que  el 
terremoto  más  fuerte,  quedando  todas  cuarteadas  y en  una  ver- 
dadera ruina. 

« Sobre  todas  estas  razones  bay  una  poderosísima,  y es  la  de 
que  no  existe  todavía  plan  definitivo  para  las  obras  del  desagüe 
directo  que  seguir  ejecutando;  y como  una  prueba  de  ello,  puede 
verse  lo  que  dice  al  Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Garay  en  la  úl- 
tima Memoria,  como  director  de  las  obras  ( comprobante  núm.  2, 
pág.  378).  Demuestra  el  señor  Director  lo  costoso  y la  inconve- 
niencia de  continuar  las  obras  ruinosas  ya  de  la  línea  empren- 
dida por  Acatlan ; pide  la  revocación  del  acuerdo  que  ordenó  el 
estrechamiento  de  la  sección  trasversal  del  túnel,  y propone  que 
al  continuar  los  trabajos  se  siga  la  línea  de  Ametlac,  que  es  la 
de  su  proyecto,  ofreciendo  que  el  túnel  quedará  en  mejores  con- 
diciones que  el  ya  comenzado,  y que  la  reforma  del  canal  central 
mejorará  también  en  sus  efectos  favorablemente  á la  navegación. 
Al  Ministerio  de  Fomento  se  ban  presentado  otros  proyectos  para 
el  desagüe  directo,  ofreciendo  en  su  realización  grandes  econo- 
mías de  tiempo  y dinero,  y mejor  éxito  en  los  resultados  que  los 
propuestos  entre  Zumpango  y Tequisquiac.  El  O.  Ministro,  de- 
seando resolver  con  el  acierto  debido  lo  que  sea  más  justificado 
y conveniente  en  cuestión  tan  importante,  ba  tomado  grande  em- 
peño en  el  estudio  del  asunto,  y ba  acordado  el  nombramiento  de 
una  respetable  Comisión  de  ingenieros  que  le  dé  su  opiniou  sobre 
todos  los  proyectos,  y pueda  ya  fijarse  el  que  definitivamente  deba 
ponerse  en  ejecución.  Queda  demostrado  que,  á pesar  de  lo  becbo, 
el  desagüe  directo  es  una  cuestión  de  estudio,  y que  todavía  so- 
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bre  ella  no  lia  podido  la  ciencia  pronunciar  la  última  palabra; 
pero  sí  puede  asegurarse  que  esta  vez  se  tienen  ya  reunidos 
todos  los  datos  y elementos  necesarios  para  resolver  en  defini- 
tiva el  problema  difícil  y complicado  del  desagüe  de  México. 
De  la  actividad  é ilustración  del  actual  Secretario  de  Fomento 
es  de  esperarse  que  pronto  se  pondrá  término  á la  discusión 
.Y  se  emprenderán  con  calor  las  obras  del  plan  que  se  apruebe, 
hasta  su  término. 

«Asegura  el  Sr.  Garay  que  el  túnel  del  Tequisquiac  no  costará 
más  de  744,000  pesos.  Algunos  dirán  que  de  intento  se  presenta 
un  presupuesto  tan  bajo  para  obtener  su  aprobación  é inclinar 
en  su  favor  la  opinión  general:  yo  creo,  señores,  que  no  es  así; 
sino  quela  ilusión  y los  buenos  deseos  de  que  las  obras  se  realicen, 
han  hecho  incurrir  al  Sr.  Garay  en  un  gravísimo  error;  puede  de- 
mostrarse que  ni  con  esa  cantidad  multiplicada  por  diez,  liabrá 
lo  suficiente  para  concluir  el  túnel,  es  decir,  que  en  ningún  caso 
podrá  costar  menos  de  ocho  millones  de  pesos,  y faltaría  que  la 
obra  tuviera  la  capacidad  y resistencia  necesaria  para  asegurar  su 
estabilidad  y el  éxito  que  se  desea  ; suponiendo  que  el  canal  de 
doce  leguas  que  se  tiene  que  abrir  entre  la  ciudad  y la  extremi- 
dad S.  del  túnel  costara  solamente  dos  millones,  el  importe  total 
llegará  á diez  millones  de  pesos.  ¿En  cuánto  tiempo  podrán  los 
gobiernos  de  México  gastar  esa  suma  en  el  desagüe?  Indudable- 
mente no  podrá  ser  en  menos  de  50  años ; y aun  suponiendo  ya 
realizado  el  desagüe  directo,  ¿tendríamos  por  consecuencia  ya  el 
saneamiento  de  la  ciudad,  cuando  esta  carece  aún  de  un  sistema 
regular  de  atarjeas  y de  las  circunstancias  de  obras  que  para  el 
objeto  son  necesarias?  Indudablemente  que  no;  y resultaría  que 
después  de  terminado  el  desagüe  directo,  era  preciso  emprender 
el  de  la  ciudad:  luego  al  costo  y tiempo  de  la  realización  del  pri- 
mero habria  que  agregar  el  del  segundo ; y ¿cuándo  vendría  esto 
á tener  su  verificativo  ? 

« De  todos  los  sistemas  de  limpia  de  las  ciudades,  está  fuera  de 
toda  duda  que  el  drenaje  impermeable,  llamado  de  circulación  con- 
tinua, es  el  mejor  y el  que  satisface  con  más  perfección  al  objeto 
del  saneamiento.  El  drenaje  impermeable  consiste  en  una  red 
de  atarjeas  principales,  de  manipostería,  revestida  interiormente 
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de  un  cimento  bien  comprimido  y bruñido;  y que  por  medio  de 
corrientes  de  agua  arrastra  las  inmundicias  basta  un  lugar  dis- 
tante de  la  ciudad,  donde  son  desinfectadas  y se  preparan  para 
emplearse  en  la  agricultura.  El  drenaje  permeable  sirve  para  de- 
secar los  terrenos  pantanosos  ó reunir  las  filtraciones  por  medio 
de  canales,  pozos  absorbentes  ó tubos  porosos,  que  recogen  el  lí- 
quido y lo  conducen  adonde  se  necesita. 

«Estos  dos  sistemas  de  drenaje  pueden  emplearse  ventajosa- 
mente para  el  saneamiento  de  la  ciudad : el  primero  para  la  ca- 
nalización interior,  y el  segundo  para  la  desecación  de  las  super- 
ficies pantanosas  del  Norte  y Sur  de  la  ciudad,  y para  alimentar 
con  toda  el  agua  necesaria  el  sistema  interior  de  circulación  con- 
tinua. 

«Veamos  abora  de  qué  modo  pudieran  practicarse  con  facili- 
dad las  obras  de  saneamiento  sin  necesidad  del  desagüe  directo 
del  Valle,  y en  las  circunstancias  actuales  de  la  ciudad. 

« Estando  el  nivel  general  de  la  ciudad  poco  más  ó menos  á dos 
metros  sobre  el  fondo  del  lago  de  Texcoco,  resulta  que  la  plan- 
tilla de  todas  las  atarjeas  se  encuentra  bajo  el  nivel  de  las  aguas 
del  lago,  y no  pueden  tener  ninguna  corriente  las  sustancias  só- 
lidas que  contienen.  Para  el  drenaje  se  necesita  corriente,  y esta 
no  puede  obtenerse  sin  inclinación  libre  y aguas  vivas  suficien- 
tes : luego  para  resolver  el  problema  de  saneamiento  de  la  ciu- 
dad, se  necesita  inclinación  y agua  bastante  para  mantener  una 
rápida  corriente.  Dos  diezmilésimos  es  el  límite  de  la  inclinación 
necesaria  de  un  buen  drenaje.  Esta  inclinación  puede  adquirirse 
artificialmente  por  medio  de  un  depósito  que  se  abra  á distancia 
de  dos  ó tres  kilómetros  al  Oriente  de  la  ciudad,  con  su  revesti- 
miento impermeable,  y la  capacidad  necesaria  para  recibir  las 
aguas  pluviales  que  caen  directamente  sobre  la  ciudad. 

« Si  á la  red  actual  de  nuestras  atarjeas  se  le  construyen  dos 
ó tres  arterias  ó atarjeas  colectoras  de  P.  á O.,  con  una  incli- 
nación cuatro  veces  mayor  que  el  mínimo  marcado,  es  decir, 
con  una  inclinación  de  ocbo  diezmilésimos,  y estas  arterias  reci- 
ben una  fuerte  inyección  de  aguas  por  el  Poniente,  provenientes 
del  drenaje  permeable  y de  la  zanja  cuadrada  que  circunvala 
a la  ciudad,  y que  es  alimentada  principalmente  por  las  aguas 
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límpidas  que  vienen  de  Xocliimilco  por  el  canal  de  la  Viga,  y 
estas  colectoras  desembocan  libremente  en  el  vaso  recipiente, 
cuya  capacidad  se  mantiene  libre  por  medio  de  bombas,  claro 
está  que  el  problema  queda  resuelto  y que  podrá  irse  mejorando 
y amplificando  el  sistema,  á medida  que  se  vaya  haciendo  nece- 
sario; pero  por  ahora  bastará  con  menos  de  500,000  pesos,  en  un 
año,  para  hacer  funcionar  con  regularidad  el  sistema,  y la  ciudad 
quedaría  limpia  y garantizada  contra  las  inundaciones,  con  solo 
cerrar  su  dique  de  circunvalación. 

«Cuando  se  presentó  en  la  Sociedad  de  Ingenieros  este  pro- 
yecto para  el  saneamiento  de  la  ciudad,  el  Sr.  Garay  objetó  que 
no  era  conveniente  dar  principio  por  aquí  á las  obras,  pues  si  los 
habitantes  de  la  ciudad  se  veian  libres  de  las  inundaciones  y de 
las  inmundicias,  nadie  pensaría  después  en  que  se  hiciera  el  desa- 
güe general  del  Valle. 

«¿  Será  justo  que  se  ponga  en  tortura  á los  habitantes  de  la  ciu- 
dad para  imponerles  el  desagüe  directo  precisamente,  sin  dejar- 
les más  disyuntiva  que  escoger  entre  ese  desagüe  ó la  insalubri- 
dad? No  señores:  la  ciencia  del  ingeniero  tiene  muchos  recursos 
para  salvar  esta  ciudad,  sin  tener  que  acudir  á remedios  que  es- 
tán fuera  de  su  alcance,  á lo  menos  de  pronto. 

« Resulta  de  lo  expuesto,  que  si  por  una  parte  no  es  practicable 
la  desecación  completa  ó sustitución  del  lago  de  Texcoco,  y que 
si  fuera  posible  seria  altamente  nociva  á la  salubridad  pública 
é inconveniente  bajo  todos  aspectos;  si  hay  vacilación  y aun  no 
está  resuelto  definitivamente  el  plan  de  obras  que  debe  llevarse 
á cabo;  si  las  obras  titánicas  del  desagüe  directo  son  costosísi- 
mas y exigen  mucho  tiempo  para  su  realización;  si  conseguido 
el  desagüe  directo  seria  necesario  emprender  después  el  de  la  ciu- 
dad, para  llegar  á obtener  su  saneamiento;  y por  fin,  si  está  de- 
mostrado suficientemente  que  comenzando  por  hacer  el  desagüe 
propio  de  la  ciudad,  se  consigue  fácilmente  el  objeto  principal, 
con  menor  costo,  en  menos  tiempo  y con  más  seguridad  de  éxi- 
to, no  puedo  vacilar  en  proponer  al  Congreso  Médico,  no  solo  la 
inversión  en  el  orden  de  ejecución  de  las  obras  y que  deseche  el 
dictámeu  de  la  Comisión,  sino  la  adopción  del  principio  contra- 
rio ( alimentación  de  los  lagos  y su  dominio,  en  vez  de  su  dese- 
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cacion  ó sustitución ),  según  expresan  las  siguientes  conclusio- 
ciones,  que  someto  á su  consideración,  pidiéndole  que  les  ponga 
el  timbre  de  su  respetable  aprobación. 


Proposiciones  relativas  á los  medios  que  deben  emplearse 
para  combatir  esas  causas  nocivas. 

«Ia  De  toda  preferencia  seprocederá  al  saneamiento  interior  de 
la  capital,  poniendo  en  práctica  el  drenaje  impermeable , según  el 
sistema  inglés  de  circulación  continua , y el  drenaje  permeable,  rús- 
tico, para  hacer  desaparecer  los  pantanos  que  existen  al  X.  y S. 
de  la  ciudad;  plantándose,  además,  numerosas  arboledas  en  los 
lugares  que  lo  exija  la  salud  pública. 

« 2a  Respecto  á los  lagos  del  Valle  de  México,  más  bien  que  la 
supresión  completa,  deberá  procurarse  su  dominio  absoluto;  lo 
cual  es  perfectamente  practicable  y de  fácil  y sencilla  realización : 
en  consecuencia,  se  adoptará  para  las  obras  el  plan  que  satisfa- 
ga á los  principios  y condiciones  siguientes : 

«I.  Completa  y permanente  desecación  de  los  vasos  artificiales 
de  San  Cristóbal  y Xaltocan,  así  como  la  de  toda  el  área  panta- 
nosa del  Valle. 

«II.  Fácil  escurrimiento  para  fuera  del  Valle  á las  aguas  exce- 
dentes que  le  puedan  ser  perjudiciales,  ya  sean  normales  ó acci- 
dentales; sin  que  los  conductos  de  salida  puedan  ser  obstruidos 
por  atierres  ó cualquiera  otra  causa  que  entorpezca  el  régimen  ré- 
gular  de  las  corrientes. 

«III.  Mantener  con  una  superficie  de  agua  constante  á los  la- 
gos de  Texcoco,  Xochimilco,  Chalco  y Zumpango. 

« IV.  Obtener  el  mayor  aprovechamiento  para  la  irrigación  y 
navegación  del  Valle,  manejo  y purificación  de  las  aguas,  y,  por 
consiguiente,  ausencia  completa  de  aguas  muertas  interiores  en 
descomposición. 

«V.  Abastecimiento  de  la  ciudad,  tanto  de  aguas  potables  co- 
mo de  las  que  se  necesiten  para  el  aseo  y frescura  de  las  calles 
y atarjeas. 

« VI.  Un  buen  método  sanitario  para  la  capital  y el  Valle; 
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«VIL  Las  mayores  ventajas,  la  mayor  prontitud  y economía  en 
la  ejecución,  y el  más  completo  y seguro  éxito  en  los  resultados. 

«3“  Se  establecerá  un  reglamento  de  policía  queordenelas  pres- 
cripciones y métodos  que  deberán  observarse  con  el  nuevo  siste- 
ma de  saneamiento,  y evite  toda  causa  de  corrupción  é insalu- 
bridad; quedando  prohibido,  desde  ahora,  la  inhumación  de  ca- 
dáveres dentro  del  perímetro  de  circunvalación  de  la  ciudad. 

«4“  Adicional.  Se  excitará  al  Supremo  Gobierno  para  que  con 
la  mayor  actividad  posible  procure  realizar  las  obras  de  sanea- 
miento, y á los  hombres  de  ciencia  para  que  ilustren  á las  auto- 
ridades en  todo  lo  relativo  á aquel  objeto.  Se  dará  un  voto  de 
gracias  al  C.  Secretario  de  Fomento,  por  el  empeño  que  ha  ma- 
nifestado en  bien  de  la  ciudad  de  México. 

«México,  Julio  8 de  1878. — Ricardo  Orozco.» 

El  Congreso  escuchó  la  lectura  del  siguiente  discurso : 

«Señores:  — ¿Por  qué  la  autoridad  ha  sufrido  tan  malas  con- 
diciones higiénicas? — se  preguntaban  en  Londres  después  de  la 
epidemia  de  fiebre  que  reinó  en  casa  de  Lord  Loudesborough. 
Ninguno  de  los  que  repetian  esta  pregunta  reflexionaba  que  las 
condiciones  higiénicas  y los  resultados  que  producían  eran  de- 
bidos á los  cuidados  oficiales  dados  á la  salud  pública,  y que  si 
se  habian  introducido  en  las  casas  gases  deletéreos  era  gracias 
á la  higiene  legal.  Entre  los  varios  testimonios  en  apoyo  de  este 
hecho,  uno  de  los  más  notables  fué  dado  por  Mr.  Charles  Mayo, 
MB  del  New  Colege  de  Oxford;  al  examinar  el  drenaje  de  Wind- 
sor  descubrió  que  en  una  epidemia  anterior  de  tifoidea,  el  barrio 
bajo  y pobre  de  la  ciudad  había  sido  enteramente  preservado, 
mientras  el  mejor  barrio  había  sufrido  mucho.  Esta  diferencia 
provenia  de  que  todas  las  casas  bien  establecidas  habian  sido 
puestas  en  comunicación  con  las  atarjeas;  mientras  el  barrio  po- 
bre, que  no  tenia  sistema  de  canalización,  usaba  pozos  perdidos 
establecidos  en  los  jardines:  tal  ejemplo  está  lejos  de  ser  aislado. 

« Me  tomo  la  libertad  de  referir  esta  cita,  cogida  en  la  intro- 
ducción á la  «Ciencia  Social»  por  Herbert  Spencer,  porque  me 
parece  doblemente  fructuosa,  indicando  que  con  buenas  inten- 
ciones, una  Administración  puede  hacer  daños,  y un  progreso 
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incuestionable,  tal  como  la  canalización  de  una  ciudad,  puede, 
por  inadvertencia,  ser  ocasión  de  algunos  inconvenientes  graves. 
Suplico  á la  vez  á la  Comisión,  no  crea  sea  un  argumento  en  con- 
tra de  su  dictamen.  Admitido  por  una  mayoría  tal,  qué,  ¿no  po- 
dría producirse  en  México  lo  que  se  produjo  en  Londres?  no  sé 
por  qué. . . . pero  soy  sumamente  ignorante. 

« Así  es  que  nos  fijaremos  en  la  idea  de  que,  antes  de  proponer 
medios  de  mejorar  la  salubridad  de  México,  lia  de  ser  con  la  con- 
dición de  que  nuestras  indicaciones  sean  sobre  todo  incapaces 
do  perjudicar.  • 

« Para  mejorar  la  higiene  privada  podríamos  aconsejar  al  Go- 
bierno exigiera  que  en  las  escuelas  se  dieran  lecciones  sencillas 
y claras,  distribuyéndose  cartillas,  al  efecto  de  esparcir  sus  prin- 
cipios hasta  donde  fuera  posible.  Las  mismas  cartillas  podrían 
darse  gratuitamente  en  las  casas  de  vecindad;  se  exigiría  que 
quedaran  pegados  unos  cuadros  sinópticos  de  los  principios  más 
indispensables  de  higiene,  eu  la  parte  más  á la  vista  de  la  casa. 

«No  hay  duda  que  la  higiene  privada  es  la  base  de  la  pública, 
porque  para  la  salud  del  cuerpo  social  primero  es  conservar  la 
de  sus  partes  constituyentes;  sin  embargo,  el  respeto  á la  liber- 
tad individual  impide  muy  á menudo,  que  la  autoridad  pase  de 
los  consejos  á la  coerción;  pero  podría  hacer  que  los  dueños  de 
casas  de  vecindad  vigilaran  hasta  donde  fuera  posible  la  aplica- 
caciou  de  los  consejos  dados,  los  apoyaría  eficazmente  cuando 
quisieran  expulsar  habitantes  que  visiblemente  contravinieran 
a las  ícglas  establecidas,  descuidando  la  limpieza  de  su  habita- 
ción, de  sus  personas,  ó acumulando  demasiados  séres  respiran- 
tes en  piezas  insuficientes,  fueran  gentes  ó animales. 

«El  Consejo  Superior  de  Salubridad  podía  formar  tales  carti- 
llas y fijar  el  número  de  gentes  que  puedan  tolerarse  sin  incon- 
a enientes  en  piezas  de  tamaños  determinados. 

«Las  indicaciones  de  las  cartillas  debían  de  empezar  por  las 
que  corresponden  á la  higiene  de  la  primera  infancia:  es  un  he- 
cho para  los  que  visitamos  á las  clases  pobres,  que  la  mortalidad 
de  la  primera  edad  podría  reducirse  muchísimo,  con  difundir,  res- 
pecto de  los  cuidados  que  requieren  á los  niños,  ideas  más  sanas 
que  las  que  dominan  aun  entre  gentes  medianamente  ilustradas. 
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« La  transición  (lo  la  higiene  privada  á la  pública  es  tan  natu- 
ral que  se  hace  insensible:  si  la  autoridad  conviene  en  dar  con- 
sejos paternales  ú los  pobres  que  no  pueden  contribuir  á la  sa- 
lubridad pública  más  que  por  el  cuidado  de  su  persona  ó cuando 
más  de  su  familia,  ¡cuánto  más  obligada  está  en  darlos  á los  es- 
peculadores, preocupados  únicamente  de  su  bienestar!  Estos  cal- 
culan nada  más  su  propia  con  venienciapara  sacar  rentas  crecidas 
de  terrenos  reducidos,  haciendo  á sabiendas  ó por  ignorancia, 
verdaderos  focos  de  infección  para  la  ciudad,  en  lugar  de  habi- 
taciones sanas. 

«Es  cierto  que  la  libertad  es  el  bien  más  sagrado  que  tenga- 
mos; pero  la  autoridad  es  la  que  debe  cuidar  deque  esté  repar- 
tida con  justicia.  ¿Es  coartar  la  libertad  impedir  el  que  el  abar- 
rotero venda  sustancias  alteradas  y nocivas?  Sin  embargo,  no 
hay  quien  dude  de  que  cumple  la  autoridad  con  su  deber  al  ha- 
cerlo, y bastará  reflexionar  en  la  analogía  para  concluir,  que 
la  misma  autoridad  tiene  derecho  á exigir  de  los  que  especulan 
con  habitaciones,  que  sean  estas  suficientes  para  que  se  pueda 
dormir  seis  horas  en  ellas,  sin  correr  el  riesgo  de  una  asfixia  len- 
ta, causa  evidente  de  tanta  anemia  como  vemos  en  nuestra  po- 
blación. Hay  conventos  que  contenían  antiguamente  un  número 
reducido  de  religiosos,  en  donde  por  cada  uno  de  estos  se  encuen- 
tran actualmente  familias  crecidísimas. 

« El  remedio  radical  seria  imponer  ciertas  reglas  que  no  per- 
mitieran más  del  número  de  habitantes  correspondiente  á la  can- 
tidad de  aire  contenida  en  cada  habitación;  pero  seria  de  difícil 
ejecución  tal  medida:  propongo  otra,  que  es  la  siguiente:  Todas 
las  casas  recien  construidas  ó compuestas,  deberán  sufrir  la  ins- 
pección del  Consejo  de  Salubridad,  y este,  después  de  medir  las 
capacidades  de  las  piezas,  dará  al  dueño  un  certificado  de  que 
pueden  ser  habitadas  por  tantas  personas.  Se  podía  poner  una 
circular  convidando  á los  dueños  de  casas  para  que  se  sirvieran 
solicitar  la  visita  indicada,  y recoger  su  certificado  de  salubridad. 
Este  certificado  naturalmente  se  negaría  á toda  casa  que  noto- 
riamente fuera  malsana  por  cualquiera  de  los  motivos  conocidos; 
el  documento  este  seria  una  recomendación  no  despreciable  : con 
tal  medida,  que  no  es  coercitiva  de  un  modo  absoluto,  pero  que 


217 


es  capaz  ele  poner  á los  habitantes  en  el  caso  de  saber  adonde  les 
conviene  vivir,  entramos  en  la  higiene  pública  aplicada. 

«Lo  que  más  debe  ocupar  á esta,  es  el  cuidado  del  aire  desti- 
nado á los  habitantes;  pues  es  el  alimento  que  no  cesa  de  usar- 
se ; es,  por  consecuencia,  el  que  más  influencia  tiene  sobre  el  orga- 
nismo. Así  es  que  todas  las  industrias  capaces  de  viciarlo  deben 
removerse  fuera  del  centro  de  la  población ; todos  los  tocos  de  cor- 
rupción deben  alejarse.  Con  cuidado,  sin  preocuparse  demasiado 
de  intereses  particulares,  que  son  bien  pequeños  y despreciables 
comparados  con  el  interes  general;  sin  preocupación  también  de 
economía,  pues  la  más  importante  es  la  que  se  haga  de  la  vida 
y salud  de  los  habitantes,  la  cual  no  puede  tener  su  equivalente 
en  moneda. 

« Entre  los  medios  de  purificar  el  aire,  ya  que  se  hayan  remo- 
vido todas  las  causas  de  impureza,  sabemos  que  la  vegetación 
es  el  mejor;  por  consecuencia,  aconsejaremos  al  Gobierno  lo  que 
ya  está  haciendo,  la  plantación  más  abundante  posible  de  árbo- 
les capaces  de  desarrollarse  pronto. 

« Después  de  este  medio  de  purificación  del  aire,  viene  el  de  las 
aguas  corredizas : estas  á su  paso  por  la  vegetación  del  campo, 
se  cargan  con  oxígeno;  al  penetrar  en  las  ciudades,  arrastran  con- 
sigo una  corriente  de  aire  puro,  además  del  gas  vivificador  que 
traen  disuelto;  así  es  que  nunca  podría  ser  demasiada  la  agua 
que  trae  la  vida  consigo. 

«Los  terrenos  se  impregnan  de  materias  en  descomposición, 
ávidas  de  oxígeno  para  completar  su  trasformacion ; el  agua  cor- 
rediza es  la  que  más  pronto  les  suministrará  lo  necesario  para 
que  cesen  tales  materias  de  ser  dañosas. 

«Para  que  las  aguas  tengan  corriente,  y se  pueda  admitir  en 
la  ciudad  cantidades  considerables  sin  inconveniente,  era  nece- 
sario que  los  lagos  no  se  fueran  azolvando  (aquí  es  cuestión  abso- 
lutamente especial  para  los  señores  ingenieros ) : lo  que  podemos 
hacer,  es  nada  más  indicar  cuán  necesario  seria  lavar  nuestros 
terrenos,  y que  esto  no  se  conseguiría  más  que  con  una  pendiente 
suficiente  á permitir  la  introducción  indeterminada  de  cantida- 
des enormes  de  agua  corrediza. 

« Así  se  llega  naturalmente  á la  cuestión  del  desagüe,  la  cual 
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es  absolutamente  urgente  tratar,  teniendo  siempre  presente  que 
la  sequedad  de  nuestra  atmósfera  es  temible,  como  lo  hemos  vis- 
to en  los  primeros  meses  de  este  año  y últimos  del  pasado;  así 
es  que  no  debe  tener  el  desagüe  por  fin  secar  el  lago  de  Texco- 
co,  pero  sí  darle  corriente  para  permitir  su  desazolve  y su  limpia. 

« Después  de  la  cuestión  de  los  aires,  del  terreno  y de  las  aguas, 
viene  la  de  la  alimentación,  que  es  de  suma  importancia,  y en 
México  sufre  irregularidades : es  notorio  que  vienen  animales  de 
partes  muy  lejanas,  y algunos  son  matados  cuando  todavía  su- 
fren el  cansancio  del  camino,  estando  sus  carnes  en  pésimas  con  - 
diciones  para  dar  un  alimento  sano.  Esta  cuestión  delicadísima 
corresponde  á los  señores  veterinarios  del  Consejo  dilucidarla 
completamente,  é indicar  los  remedios  para  evitar  que  se  expen- 
da carne  de  animales  enfermos  ó cansados,  que  es  lo  mismo. 

« Diderot,  citado  por  Michel  Levy,  ha  dicho  que  toda  cuestión 
de  moral  es  también  una  cuestión  de  higiene:  es  incontroverti- 
ble; con  un  aire  puro,  un  terreno  limpio,  aguas  potables  en  abun 
dancia  y alimentos  sanos,  todavía  no  habremos  alcanzado  la  ma- 
yor suma  de  salubridad  posible,  y quedará  por  hacer  que  sea  me- 
nor la  miseria,  y que  las  actividades  intelectuales  más  ocupadas 
no  se  desvien  tanto  por  falta  de  encontrar  en  qué  utilizarse.  La 
falta  de  ocupación  y de  orden  en  la  existencia,  da  lugar  á vidas 
absolutamente  contrarias  á la  higiene,  tanto  privada  como  pú- 
blica, y corresponde  al  Gobierno  vigilar  esta  fuente  bien  cousi  • 
derable  de  males.  Una  ciudad  bien  ordenada  puede  compararse 
á un  buque:  navega  ella  también  hácia  la  perfección:  en  un  bu- 
que hay  los  que,  contribuyendo  á su  conservación,  á reponer  el 
capital  de  su  construcción,  y á corresponder  á los  trabajos  de  los 
que  los  cuidan  y dirigen,  lian  pagado  su  pasaje:  fuera  de  estos, 
los  demas  trabajan,  y no  se  sufren  bocas  inútiles  que  pesarían, 
estorbarían,  disminuirían  las  provisiones,  y no  servirían  para 
acercarse  al  puerto. 

«Es  un  hecho  tan  evidente  en  la  ciudad  como  en  el  buque,  que  to- 
do el  que  no  produce  destruye;  en  consecuenci  a,  para  la  ciudad , co- 
mo para  el  buque,  seria  conveniente  deshacerse  de  las  bocas  inúti- 
les. Tan  nocivos  son  los  espíritus  en  descomposición  como  los  cuer- 
pos : hay  miasmas  intelectuales  que  se  desarrollan  en  la  pereza. 
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«El  Gobierno  tiene  trabajos  considerables  que  realizar  de  to- 
das clases.  Podría,  por  medios  que  no  somos  capaces  de  indicar 
( corresponde  esto  á la  administración),  establecer  talleres  para 
los  pobres  capaces  de  trabajar.  En  cuanto  á los  incapaces,  po- 
drían crearse  casas  de  asilo  fuera  de  la  ciudad,  en  lugares  bien 
escogidos,  adonde  se  admitiría  á los  inválidos,  haciendo  que  los 
que  todavía  pudieran  utilizarse  en  algo,  lo  hicieran,  recogiendo 
los  niños  para  su  educación.  Cuando  fuera  bien  demostrado  que 
á nadie  que  merezca  socorro  se  lo  niega  la  sociedad,  seria  evi- 
dente que  los  abandonados  no  merecen  otra  cosa,  y se  podrían 
expulsar. 

« El  respeto  á la  libertad  es  muy  estimable ; pero  no  hay  liber- 
tad absoluta,  y los  hombres  de  bien  no  quieren  más  que  la  de  ser- 
vir á sus  semejantes  hasta  donde  les  sea  posible. 

« En  resumen,  recomendaremos : 

«1?  La  plantación  de  árboles. 

«2o  El  aumento  de  las  aguas  que  alimentan  á la  ciudad,  para 
que  no  corra  nunca  riesgo  de  encontrarse  desprovista. 

«3?  Asegurar  la  salida  de  las  aguas  del  Valle,  y la  limpia  de 
los  lagos  y atarjeas. 

«4°  Vigilar  la  construcción  ó reposición  de  casas,  indicando 
las  condiciones  que  debeu  llenar  para  ser  habitables,  atendiendo 
al  aire  rarefacto  que  respiramos. 

«5o  Vigilar  el  estado  de  los  animales  destinados  á la  alimen- 
tación, cuidando  de  que  no  se  maten  enfermos  ni  cansados. 

« 6o  Proporcionar  medios  de  instrucción  que  vulgaricen  los  co- 
nocimientos más  indispensables  de  la  higiene. 

« 7°  Cuidar  de  evitar  la  multiplicación  de  los  vagos,  obligando 
á los  que  notoriamente  estén  sin  ocupación,  á que  se  dediquen  á 
alguna,  ó emigren  á otra  parte. 

« 8?  Combatir  á la  miseria  por  todos  los  medios  posibles, .... 
y son  muchos.— México,  Julio  22  de  1878.— V.  Fénélon.» 

Se  dió  lectura  ante  el  Congreso  al  siguiente  trabajo,  con  el 
cual  contribuyeron  á sus  esfuerzos  por  la  salud  pública  los  Sres. 
Agrónomos,  profesores  de  la  Escuela  de  Agricultura,  y que  ha- 
bían tomado  parte  en  nuestras  deliberaciones. 
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«Al  Congreso  Médico.  — Señor  Presidente. — Los  profesores 
de  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura  que  suscriben,  lian  creido 
de  su  deber  comunicar  á ese  Congreso  las  ideas  que  abrigan  so- 
bre las  consecuencias  que  el  desagüe  traería  para  la  agricultura 
del  Valle  de  México. 

«Protestamos  á vd.  las  seguridades  de  nuestra  atenta  consi- 
deración. 

« México,  Julio  29  de  1878. — Adolfo  Barreiro. — Leopoldo  Blan- 
co.—Gabriel  A.  Sánchez.— José  C.  Segura.  — Manuel  Cordero.— 
Gabriel  Einojosa. 


El  desagüe  del  Valle  de  México,  considerado  bajo  el  punto  de  vista 

de  la  Agricultura. 

« Hace  algún  tiempo  que  esta  importante  cuestión  se  viene  tra- 
tando, ya  por  el  Gobierno,  ya  por  las  Sociedades  científicas,  y ya, 
en  fin,  por  todos  y cada  uno  de  los  habitantes  de  esta  ciudad. 

« Se  fian  proyectado  diversos  medios  para  conseguir  la  deseca- 
ción de  los  lagos  que  circundan  á México:  dichos  proyectos,  si 
bien  es  cierto  que  han  variado  en  los  detalles,  también  lo  es  que 
nunca  se  han  alejado  del  objeto  final,  cual  es  destruir  toda  causa 
de  insalubridad  pública  y hacer  desaparecer  todo  temor  de  inun- 
dación, tanto  para  el  presente  como  para  el  porvenir. 

«Hoy  ha  vuelto  á ser  e.sta  cuestión  el  punto  objetivo  del  Gobier- 
no, que  comprende  todas  las  grandes  ventajas  que  debe  traer 
para  el  Valle  de  México  la  realización  de  una  obra  de  tan  gran 
tamaño ; y obrando  con  la  sensatez  que  caracteriza  á,  la  actual 
administración,  ha  sujetado  á la  discusión  de  esta  Sociedad,  foi- 
mada  de  personas  todas  perfectamente  ilustradas,  las  diversas 
cuestiones  que  abarca,  para  que  aquí  se  discuta,  se  analice  lamejor 
manera  de  llevar  á cabo  la  grande  obra  de  que  venimos  tintando. 

« Excitados  por  nuestro  actual  Director,  Sr.  Gustavo  Ruiz  San- 
doval,  para  estudiar  esta  importante  cuestión,  por  una  parte,  y 
deseosos  nosotros  de  contribuir  con  nuestro  pequeño  contingente, 
por  la  otra,  hemos  sido  presentados  ante  el  actual  Presidente  de 
este  Congreso,  en  donde  hemos  tenido  el  gusto  de  oir  largos  y 
muy  buenos  discursos  que  nos  han  ilustrado  sobre  la  materia  : en 
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estos  debates  se  lia  discutido,  y muy  bien,  á nuestro  juicio,  sobre 
la  ingeniería  de  la  obra  y sobre  la  higiene  del  presente,  así  como 
lo  que  probablemente  resulte  en  el  porvenir,  toda  vez  que  se  veri- 
fique la  obra  del  desagüe : nada  se  lia  dicho  de  la  agricultura,  nada 
de  esa  importante  ciencia,  tan  atendida  en  todas  partes,  tan  ol- 
vidada en  nuestro  México. 

«Nosotros,  hoy  nos  atrevemos  á estudiar  la  cuestión  bajo  su 
relación  con  la  agricultura;  tarea  difícil  en  verdad,  atendido  el 
poco  ó ningún  estudio  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  á ese  res- 
pecto en  esta  cuestión : por  ser  demasiado  complexa  la  hemos 
planteado  bajo  la  forma  siguiente: 

«De  los  diferentes  proyectos  presentados  para  el  desagüe,  ¿cuál 
será  el  más  conveniente  para  la  agricultura? 

« Determinado  este,  ¿cuánto  tiempo  seria  necesario  para  poner 
en  explotación  las  tierras  desecadas? 

«Una  vez  calculado  el  tiempo,  ¿cuáles  plantas  serian  las  más 
apropiadas  para  el  cultivo  en  estos  terrenos  ? 

« Los  gastos  que  se  deban  erogar,  ¿serán  reembolsados  por  los 
productos  y valor  de  estas  tierras? 

« Sabido  es  que  la  gran  afiuen  cia  de  agua  en  ciertas  épocas  del 
año,  hace  temer  á los  cultivadores  por  el  éxito  de  sus  cosechas; 
porque  si  bien  es  cierto  que  esta  es  indispensable  para  la  vida 
vegetal,  también  lo  es  que  perjudica  cuando  se  encuentra  en  gran 
cantidad. 

« Decimos  que  es  nociva  su  abundancia,  y sobre  todo,  cuando 
se  estanca  en  los  terrenos,  por  las  razones  siguientes,  que  entre 
otras  podemos  citar:  los  vegetales  absorben  de  la  tierra  todos  los 
principios  que  le  son  necesarios ; es  indispensable  que  estos  se  en- 
cuentren al  estado  soluble,  para  que  las  materias  orgánicas,  vege- 
tales ó animales,  en  sus  composiciones  ó descomposiciones  conti- 
nuas, den  producción  á sales  solubles,  y necesitan  para  su  oxida- 
ción la  humedad  de  la  atmósfera;  pero  si  esta  es  en  gran  canti- 
dad, arrastra  consigo  todas  las  sales  solubles  é impide  la  produc- 
ción de  estas,  en  todas  las  sustancias  orgánicas  que  se  depositan 
en  el  fondo  del  vaso  que  las  contiene. 
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« De  aquí  surge  la  necesidad  para  el  agricultor,  del  saneamien- 
to de  sus  tierras  circundadas,  de  prevenir  los  males  que  se  le  ori- 
ginan por  la  emanación  de  efluvios,  nocivos  para  la  vida  de  sus 
sirvientes  y ganados,  así  como  para  el  desarrollo  y pingües  frutos 
de  todas  aquellas  plantas  que  son  el  objeto  de  sus  cultivos. 

« Todos  esos  terrenos,  propios  solo  para  plantas  acuáticas,  no 
pueden  ser  de  utilidad  para  el  cultivador,  porque  todas  las  que 
allí  existen  de  ninguna  manera  son  propias  para  las  necesida- 
des del  hombre  y el  consumo  en  los  mercados. 

«Viene  desde  luego  la  elección  del  sistema  más  apropiado  para 
conseguir  la  desecación  de  los  lugares  en  que  se  conserva  la  hu- 
medad por  mucho  tiempo,  sea  por  la  naturaleza  de  las  tierras, 
sea  por  los  líquidos  que  se  van  depositando  y permanecen  estan- 
cados. 

«Esta  cuestión  es  bastante  delicada,  y por  lo  mismo  requiere 
un  estudio  grande  y empeñoso;  pero  ya  que  hemos  entrado  en  la 
cuestión,  permítasenos  dar  una  ojeada  sobre  los  métodos  de  de- 
secación más  conocidos,  y hacer  una  elección  del  que  se  crea  que 
en  este  caso  sea  el  más  conveniente  para  la  agricultura. 

« Todos  aquellos  terrenos  en  los  cuales  reinan  constantemente 
el  agua  ó una  humedad  excesiva,  que  no  se  pueda  combatir  por 
la  cultura  en  melgas  ó camellones,  ó sobre  los  surcos,  no  convie- 
nen más  que  para  ciertas  plantas  acuáticas  que,  como  dijimos, 
son  impropias  para  la  vida  del  hombre  y de  los  animales  do- 
mésticos. 

«Tales  circunstancias  hacen  que  estos  terrenos  no  tengan  una 
fecundidad  que  pueda  ser  aplicable  á todas  las  culturas:  sin  em- 
bargo, se  les  puede  dar,  practicando  á distancia  variable,  pero 
comprendida  entre  0m50  y 5 metros,  unas  regaderas  de  escurri- 
miento,  de  profundidad  conveniente,  las  cuales  deben  dirigirse, 
bien  á un  curso  de  agua  ó al  lugar  de  mayor  declive,  de  donde 
parten  para  otra  regadera  colectora  que  lleva  el  agua  afuera. 

«Todas  estas  se  obstruirían  si  no  tuvieran  la  inclinación  sufi- 
ciente para  no  permitir  el  que  se  depositen  las  materias  extra- 
ñas que  tenga  el  agua  en  suspensión.  Se  ha  aconsejado  que  para 
que  estas  regaderas  principales  sean  resistentes  y se  les  pueda 
dar  la  inclinación  suficiente,  se  construyan  de  piedra  ú otra  sus- 
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taneia  dura  que  les  garantice  de  los  choques  rudos  de  este  líqui- 
do, y del  deslave  que  es  consiguiente. 

« En  Inglaterra  se  han  colocado  en  el  fondo  de  estas  regade- 
ras colectoras,  tubos  de  barro  cocido  que  reciben  y trasmiten  las 
aguas  infiltradas  en  la  tierra. 

« Siéndonos  conocida  la  más  frecuente  composición  denuestras 
tierras,  natural  es  ver  de  qué  manera  se  remedia  el  mal.  La  teo- 
ría y la  práctica  han  demostrado  los  graves  inconvenientes  que 
se  tienen  por  las  aguas  estancadas  en  el  terreno  5 estas  aguas 
pierden  en  parte  su  oxígeno,  desagregan  las  raíces  de  nuestras 
plantas  más  útiles,  tienen,  por  decirlo  así,  en  inercia  todos  aque- 
llos compuestos  salinos  que  serian  absorbidos  ó retenidos  por  la 
arcilla,  y facilitan  la  producción  de  plantas  que  son  impropias 
para  la  nutrición  del  hombre  y de  los  animales,  como  ya  hemos 
manifestado. 

« En  vista  de  tales  razones,  nos  parece  que  dando  salida  á es- 
tas aguas  por  un  apropiado  sistema  de  canalización,  se  remedia- 
ría en  parte  el  mal  que  nos  amenaza  continuamente;  pero  ahora 
surge  una  duda:  ¿es  bastante  este  sistema  para  conseguirlo*? 
Ciertamente  que  no ; tenemos  terrenos  que,  por  su  posición  topo- 
gráfica ó por  la  naturaleza  del  subsuelo,  retienen  mayor  cantidad 
de  humedad  que  la  que  les  podria  ser  útil,  y hay  que  remediar 
este  mal. 

« El  conocido  sistema  de  drainage  completarla  las  ventajas  que 
el  cultivador  podria  tener,  una  vez  desecados  todos  los  terrenos ; 
verdaderas  ciénagas  que  no  son  de  ninguna  manera  productivas, 
y sí  nocivas  por  los  efluvios  que  desprenden  las  materias  orgáni- 
cas en  descomposición  que  allí  existen,  serian  utilizadas. 

« Este  procedimiento  para  el  escurrimiento  ha  bastado  para 
cambiar  una  vegetación  superficial  en  abundantes  cosechas  de 
forrajes,  raíces  nutritivas,  cereales  y otra  multitud  que  son  de  un  a 
utilidad  marcada  y que  antes  no  tenian  ningún  valor. 

ce  Resulta  también  un  aumento  de  producto  que  indemniza  con 
usura  los  gastos  del  procedimiento  en  cuestión.  En  Inglaterra, 
el  gobierno  y multitud  de  particulares,  luego  que  comprendieron 
la  utilidad  del  drenaje,  cedieron  á los  agricultores  de  la  Gran 
Bretaña  200.000,000  de  francos  para  su  establecimiento. 
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<r  Este  sistema,  además  de  hacer  desaparecer  los  inconvenien- 
tes que  citamos,  trae  la  ventaja  del  escurrimiento  del  exceso  de 
humedad,  de  facilitar  el  areamiento,  de  impedir  la  contracción  y 
agrietamiento  del  suelo  cultivado,  permitiendo  que  las  raíces  lo 
penetren,  y que,  al  efecto  de  cuñas,  contribuyan  ala  desagrega- 
ción de  estas  partes  compactas  para  el  aumento  de  la  capa  ara- 
ble y vegetal.  La  temperatura  también  aumenta,  y aumenta  la 
evaporación,  y las  comarcas  ó pueblos  se  han  visto  saneados  y 
libres  de  las  emanaciones  perjudiciales;  la  tierra  queda  menos 
tenaz  y fácil  de  trabajarse ; la  vegetación  es  muy  precoz,  y la  ma- 
durez de  los  frutos  viene  á ser  perfecta. 

« Es  una  de  las  mejoras  que  más  importancia  ha  tenido  para  los 
agricultores,  que  aunque  en  algunos  casos  haya  excedido  un  poco 
el  precio  normal  de  sus  frutos  ó forrajes,  han  compensado  con 
usura  y en  poco  tiempo  el  gasto  de  su  establecimiento,  cuales- 
quiera que  sean  los  que  haya  que  erogar  para  su  conservación. 

« A las  causas  bien  conocidas  de  fertilidad  que  hemos  descrito, 
del  areamiento  y porosidad  de  las  tierras,  se  debe  auadii  la  si- 
guiente: las  arcillas  retienen  los  compuestos  salinos  solubles  y 
amoniacales  de  las  aguas  que  las  atraviesan,  las  cuales  los  ceden 
después  á la  vegetación. 

« Veamos  ahora  lo  que  se  nos  dice  que  saca  de  costo  un  drena- 
je cerca  de  Bruselas: 


3,119  metros  de  zanja  do  1“25  de  profundidad, 
üm40  de  ancho  en  la  parto  superior  y 0m07  en 

el  fondo,  á 7 francos  hectara 

7,800  tubos  do  0m030  de  diámetro  interior  y 0m35 

de  largo,  á 20  francos  millar 

500  tubos  de  0m080  de  diámetro  interior  0“33  de 

largo,  á 25  francos  millar 

Gastos  de  trasporte,  atierre,  etc.,  etc 

1,700  tubos  de  0m068  de  diámetro  interior  y 0m33 
de  largo,  á 25  francos  millar 


218  fs.  33  es. 

156  00 

12  50 

72  00 

42  50 


Gasto  total  para  3 hectaras 501  fs.  33  es 


« Aunque  aquí  el  costo  no  seria  el  mismo,  sin  embargo  nos  pue- 
de dar  una  idea  para  su  establecimiento. 

«Estos  gastos,  se  ha  demostrado  ya  que  han  compensado  en 
Suecia,  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra  y otras  varias  na- 
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ciones  en  donde  so  lia  establecido,  y se  lian  obtenido  ventajas 
inmensas. 

Emprendámoslo  en  el  Valle;  estudiemos  su  costo,  sus  venta- 
jas bien  couocidas,  y estamos  seguros  que  no  pesará  su  estable- 
cimiento por  el  aumento  de  trabajo  para  los  jornaleros,  que  bien 
lo  necesitan,  y el  aumento  también  de  los  frutos  cultivados  en 
osos  terrenos,  que  boy  son  más  nocivos  que  provechosos. 

La  canalización  del  Valle  de  México,  en  nuestro  concepto,  es 
un  bien  para  la  agricultura  de  esta  región.  La  existencia  délos 
lagos  es  y ha  sido  la  rérnora  para  el  progreso  agronómico. 

La  situación  topográfica  del  Valle  hace  necesaria  la  aperturai 
de  canales  que,  á la  vez  que  sirvan  al  comercio,  eliminen  la  gran 
cantidad  de  aguas  estancadas,  que  limitando  las  superficies  la- 
borables, hacen  á las  adyacentes  húmedas  y frías. 

Las  corrientes  que  en  un  tiempo  recogian  las  aguas  de  las  ver- 
tientes de  las  montañas  para  llevarlas  al  vaso  oriental,  por  los  de- 
tritus de  las  rocas  se  han  ido  aterrando;  disminuyendo  el  nivel, 
ha  disminuido  la  velocidad  de  su  corriente,  favoreciendo  los  azol- 
ves, y por  consecuencia,  los  desbordes  y reventazones  de  los  ríos 
que  invaden  en  la  estación  de  las  lluvias  gran  parte  de  las  semen- 
teras, teniendo  que  erogar  en  algunas  haciendas  grandes  gastos 
para  máquinas  hidráulicas,  que  las  pongan  fueradel  peligro  cons- 
tante del  Valle. 

El  estancamiento  de  las  aguas,  ya  sea  de  las  meteóricas  ó de 
los  desbordes  de  los  ríos  en  terrenos  arcillosos,  como  son  los  del 
Valle,  trae  consigo  la  podredumbre  de  las  raíces  cuando  per- 
siste por  algún  tiempo;  y en  la  descomposición  de  la  materia  or- 
gánica se  verifican  ciertas  reacciones  que  dan  por  resultado  la 
formación  de  ácidos  orgánicos,  que  en  vez  de  favorecer  el  desar- 
rollo vegetal,  lo  perjudican. 

Los  terrenos  arcillosos  saturados  de  humedad,  son  estériles 
para  las  plantas  agrícolas.  La  materia  orgánica  necesita  del  oxí- 
geno para  descomponerse;  y los  terrenos  arcillosos  saturados  de 
agua,  siendo  impermeables  al  aire,  la  materia  orgánica  que  con- 
tiene, al  descomponerse,  toma  el  oxígeno  de  los  sulfatos  y reduce 
los  óxidos  de  fierro : si  añadimos  á este  mal  la  formaciou  de  ácidos 
orgánicos,  nos  daremos  cuenta  del  mal  éxito  en  las  explotacio- 
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nes  donde  no  existen  obras  de  arte  para  evitar  la  invasión  y el 
estancamiento.  La  falta  de  canales  colectores  que  recojan  las 
aguas  en  la  estación  pluvial,  ocasiona  graves  perjuicios  á los  cul- 
tivadores, comprometiendo  año  por  año  sus  desvelos,  por  las  di- 
ficultades que  se  presentan,  por  la  misma  posición  topográfica 
del  Yalle  para  expulsar  las  aguas  superabundantes.  Pero  aun 
hay  más:  en  la  estación  de  la  seca,  por  la  evaporación,  y acaso 
también  por  las  infiltraciones,  las  aguas  de  los  lagos  disminuyen 
de  profundidad,  y algunos  de  ellos  se  trasforman  en  verdaderos 
pantanos : de  aquí  resulta  que  no  es  posible  aprovechar  sus  aguas 
para  los  riegos,  quedando  la  mayor  parte  de  las  fincas  rústicas 
del  Yalle  sin  este  beneficio.  Aun  los  lagos  de  Chalco  y Xochi- 
milco,  que  son  alimentados  constantemente  por  los  deshielos  del 
Popocatepetly  el  Ixtacihuatl,  y también  por  las  aguas  de  las  mon- 
tañas del  Sur,  son  insuficientes,  por  su  régimen  actual,  para  apro- 
vecharlas con  ventaja  en  los  riegos. 

El  aprovechamiento  de  las  aguas  del  lago  de  Texcoco,  ¿seria 
sin  inconvenientes  para  la  producción  vegetal? 

Ciertamente  que  su  empleo  dañaria,  por  la  gran  cantidad  de 
sales  alcalinas  que  el  análisis  ha  denunciado.  El  cloruro  de  sodio, 
los  sulfatos  y carbonatos  del  mismo  radical,  son  sales  cuya  in- 
fluencia en  la  cultura  todavía  es  discutible  en  los  límites  de  su 
empleo;  pero  aun  suponiendo  que  fueran  fertilizantes  para  toda 
clase  de  terrenos,  su  abundancia  es  perjudicial  para  toda  clase 
de  plantas. 

Una  de  las  grandes  mejoras  de  la  agricultura  moderna,  como 
liemos  dicho  ya,  es  el  drenaje,  cuya  aplicación,  necesaria  en  las 
haciendas  del  Valle,  seria  imposible  ó costosísima,  sin  el  concurso 
del  desagüe  general,  por  la  dificultad  de  su  salida  á las  aguas  de 
las  drenas  colectoras. 

Privarnos  del  drenaje,  es  ciertamente  privarnos  de  una  me- 
jora de  trascendentales  resultados  para  la  agricultura. 

Los  terrenos  arcillosos  tienen  la  facultad  de  retener  el  agua, 
hacen  el  terreno  frió,  y por  consiguiente  retardan  la  madurez  do 
los  frutos  y semillas ; son  más  difíciles  de  trabajar  y más  costosas 
sus  labores ; determinan  las  circunstancias  físicas  para  el  desar- 
rollo del  chahuistle , el  cuitlacoclie , y por  la  humedad  que  retie- 
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nen  lmcen  más  desastrosas  las  heladas:  por  su  impermeabilidad 
impiden  la  aereacion  del  terreno,  tan  esencial  para  su  fecundidad; 
por  el  drenaje  se  evitan  todos  estos  inconvenientes. 

La  permanencia  del  lago  de  Texcoco,  prescindiendo  de  lo  no- 
civo qne  es  para  la  salubridad  pública  de  la  capital,  es  inconve- 
niente para  la  agricultura. 

Ya  se  han  indicado  los  defectos  de  sus  aguas  para  los  riegos; 
la  gran  cantidad  de  sales  alcalinas  vendría  á determinar  la  pronta 
descomposición  de  la  materia  orgánica  que  contuviera  el  terreno, 
ó la  esterilizaría  por  completo,  ó para  conservar  su  fertilidad  ha- 
bría que  erogar  grandes  gastos  en  abonarlo  frecuentemente.  Por 
estas  circunstancias,  vemos  que  los  terrenos  inundados  por  sus 
aguas  presentan  su  superficie  desprovista  de  vegetación,  ó con 
una  grama  raquítica  é insustancial.  Además,  los  atierres  de  las 
vertientes  de  las  montañas  que  por  la  parte  oriental  lo  circundan , 
azolvando  su  fondo,  aumentan  su  superficie,  invadiendo  el  terreno 
con  detrimento  de  la  producción  vegetal,  formando  focos  de  in- 
fección nocivos  al  hombre  y á los  animales. 

Con  la  canalización  se  aumenta  el  terreno  laborable,  el  régimen 
de  las  aguas  bien  establecido  se  aprovechará  ventajosamente  en 
los  riegos,  y la  importante  operación  del  drenaje  será  practica- 
ble: las  inundaciones  parciales  que  de  año  en  año  perjudican  á 
los  intereses  de  la  agricultura,  no  serán  ya  de  temer;  no  será  un 
hecho  la  invasión  de  las  aguas  saladas  que  esterilizan  los  campos ; 
nuestros  ganados  no  serán  diezmados  por  la  caquexia  acuosa  y 
por  afecciones  infecciosas  é infecto -contagiosas : aumentando  la 
superficie  de  cultivo,  ya  no  sufrirán  de  miseria  nuestros  anima- 
les domésticos,  porque  entonces  se  establecerán  en  las  debidas 
proporciones  las  praderas  naturales  y artificiales. 

Pero  surge  una  dificultad : ¿los  terrenos  que  resulten  de  la  de- 
secación de  los  lagos  serán  propios  para  el  cultivo  ? 

Evidentemente  el  trascurso  de  los  siglos  ha  acumulado  en  el 
fondo  de  estos  vasos,  detritus  minerales  cuya  composición  quí- 
111  i ca  poco  debe  variar  de  la  de  las  rocas  que  constituyen  las  mon- 
tañas que  circundan  el  Valle. 

Dominando  los  pórfidos  traquíticos,  los  productos  de  su  des- 
cqmposicion  son  sales  de  sosa  y tierra  arcillosa. 
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La  materia  orgánica  arrastrada  por  las  corrientes  que  alimen- 
tan esos  vasos,  debe  encontrarse  constituyendo  un  mantillo  ácido, 
que  el  aereamiento  producido  por  las  labores  hará  provechoso 
para  el  cultivo;  pero  el  fondo  de  los  lagos  de  Texcoco,  San  Cris- 
tóbal y Zumpango,  necesitará  para  hacerlo  cultivable,  la  elimi- 
nación de  la  gran  cantidad  de  sales  de  sosa  de  que  probablemen- 
te debe  estar  saturado,  para  lo  cual  será  indispensable  el  dre- 
naje de  que  hemos  hablado  tanto,  que  combinado  con  los  riegos, 
lave  y arrastre  del  terreno  dichas  sales,  cualesquiera  que  sea 
su  origen. 

Las  praderas  artificiales  y el  cultivo  de  las  plantas  de  raíces 
forrajeras,  serian  propias  para  preparar  las  siembras  de  maíz,  la 
cebada  y después  el  trigo. 

El  establecimiento  de  bosques  que  mejoren  las  circunstancias 
climatéricas  de  esta  región,  completaría  también  la  mejora  de  la 
agricultura  y de  la  industria,  por  la  influencia  que  tienen  en  evitar 
los  torrentes  de  agua,  y refrescar  la  atmósfera,  modificar  las  cor- 
rientes de  los  vientos,  y otras  mil  ventajas  titiles  al  hombre  y 
á los  animales  domésticos. 

Acaso  se  nos  objetará  que  la  explotación  en  los  lagos  salados 
del  tequezquite  y la  sal,  representa  una  riqueza  fabulosa  que  la 
canalización  dilapidaria.  Esta  riqueza,  en  nuestro  concepto,  es 
más  hipotética  que  real,  pues  los  cálculos  le  asignan  un  producto 
anual  de  más  de  treinta  y siete  millones  de  pesos:  si  su  consumo 
fuera  fácil,  así  como  lo  es  su  explotación,  un  ilustrado  extranjero 
que  lleva  años  de  dedicarse  á esta  explotación,  habría  hecho  ya 
un  capital  inmenso,  y sin  embargo  no  ha  podido  formar  uno  que 
llegue  á la  milésima  parte,  á pesar  de  su  laboriosidad  y saber. 

En  consecuencia,  insistimos  en  que  la  desecación  de  los  lagos 
por  un  buen  sistema  de  canalización  y drenaje,  es,  no  solamente 
conveniente,  sino,  en  nuestro  concepto,  el  único  que  convierte  en 
tierras  fértiles  y laborables  la  gran  extensión  de  terreno  que  hoy 
se  encuentra  invadido  por  las  aguas.  Los  lagos  de  Chalco  y Xo- 
chimilco  han  sido  siempre  notables  por  la  bondad  de  sus  aguas; 
sobre  su  superficie  se  ven  acá  y allá  témpanos  flotantes  coronados 
por  una  vegetación  acuática  exuberante,  que  á veces  entorpece 
el  libre  paso  de  las  pequeñas  embarcaciones  que  surcan  sus  aguas ; 
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los  terrenos,  otras  veces  ocupados  por  estas  aguas,  están  cons- 
tituidos en  su  mayor  parte  por  bancos  de  turba  de  una  feracidad 
extraordinaria,  y como  ejemplo  de  ello  tenemos  algunas  de  las 
tierras  de  las  haciendas  de  Coapa  y San  Antonio.  Las  mil  y mil 
chinampas  que  se  encuentran  diseminadas  en  toda  su  extensión 
y en  distintas  direcciones,  formando  verdaderos  islotes  cubiertos 
de  flores  y legumbres,  no  dejan  ya  la  menor  duda  de  la  fertilidad 
de  su  lecho  y de  la  inmensa  riqueza  que  hoy  se  encuentra  sepul- 
tada por  las  aguas ; pero  que  tan  luego  como  estas  se  eliminen  por 
un  medio  cualquiera,  lo  veremos  engalanarse  con  doradas  mié- 
ses,  suculentas  frutas  ó esbeltas  y arrogantes  arboledas. 

Hasta  aquí,  y con  respecto  á estos  lagos,  creemos  que  es  indi- 
ferente el  sistema  de  desagüe  que  se  emprenda:  pero  ¿podemos 
decir  otro  tanto  de  San  Cristóbal,  Xaltocan,  y sobre  todo,  de  Tex- 
coco,  cuyas  aguas  son  saladas,  y los  terrenos  de  donde  estas  se 
alejan  en  oposición  con  las  primeras  quedan  como  marcados  con 
el  sello  de  la  esterilidad?  Ciertamente  que  no 5 la  cuestión  agro- 
nómica es  muy  complexa  y está  íntimamente  ligada  con  otras 
muchas,  y muy  especialmente  con  el  sistema  de  desecación  que 
se  emprenda;  pero  ántes  de  abordar  esta  importante  cuestión, 
eremos  oportuno  señalar,  ó mejor  dicho,  pasar  una  ojeada  so- 
bre las  diversas  hipótesis  que  se  han  emitido  para  explicar  el 
origen  de  las  sales  cloruro  de  sodio  y sesquicarbonato  de  sosa  (te- 
quezquite), que  son  las  que  predominan  en  los  lagos  referidos. 

Io  Se  ha  supuesto  la  existencia  de  unos  bancos  de  sal  gema, 
y se  explica  la  presencia  del  carbonato  de  sosa  por  la  doble  des- 
composición entre  el  cloruro  de  sodio  y carbonato  de  cal. 

2?  Se  ha  establecido  una  segunda  teoría  en  la  que  se  explica 
la  formación  de  las  sales  cloruro  de  sodio  y carbonato  de  sosa, 
por  la  desagregación  de  los  pórfidos  traquíticos  de  Guadalupe, 
que  encierran  en  su  composición,  según  los  análisis  practicados 
por  los  autores  de  la  teoría,  cloruro  de  calcio  y silicato  básico  de 
sosa , y que  reaccionan  entre  sí  en  presencia  del  ácido  carbónico 
que  proviene  de  las  fuentes  naturales,  tales  como  el  Peñón,  Gua- 
dalupe y otras. 

3?  Se  dice  que  el  tequezquite  que  se  forma  en  el  lago  de  Tex- 
coco  es  producido  por  las  materias  que  contienen  los  derrames  de 
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1.a.  capital,  quo,  como  es  bien  sabido,  se  van  á depositar  en  ese 
vaso. 

4?  Se  cree  que  las  aguas  pluviales  cargadas  de  ácido  carbóni- 
nico,  obrando  sobre  las  rocas feldespáticas,  producen  el  carbonato 
de  sosa,  y que  en  cuanto  al  cloruro  de  sodio,  es  probable  que  se 
halle  diseminado  en  varias  rocas,  como  producto  de  emanaciones 
volcánicas. 

Todas  estas  teorías  son  probables,  pero  dejan  algo  que  desear; 
aun  no  se  ha  dicho  la  última  palabra  respecto  de  esta  importante 
cuestión  que  tanto  interesa  conocer  para  juzgar  del  grado  de  es- 
terilidad de  estos  vasos  salados,  así  como  de  la  posibilidad  más 
ó menos  próxima  de  ponerlos  en  explotación;  pero  de  cualquiera 
manera  que  sea,  el  sistema  de  drenaje,  como  lo  venimos  diciendo 
tantas  veces,  es  el  vínico  que,  después  de  un  tiempo  más  ó menos 
largo,  podrá  eliminar  el  exceso  de  sales  que  forzosamente  queda- 
rán depositadas  en  el  fondo  de  esos  vasos,  sea  cualquiera  la  teo- 
ría de  su  formación. 

Muy  poco  trabajo  nos  costaría  probar  que  después  de  la  de- 
secación quedarían  vastos  desiertos  en  donde  al  principio  toda 
vegetación  seria  imposible;  pero  nos  basta  dirigir  la  vista  á los 
terrenos  adyacentes  que  han  sido  invadidos  por  las  aguas  en 
las  inundaciones  periódicas,  adonde  no  se  encuentra  en  toda  la 
extensión  sino  un  raquítico  pasto,  y uno  que  otro  cactus,  disemi- 
nados en  ciertos  puntos,  y esto  más  bien  en  las  ligeras  promi- 
nencias del  terreno,  cuya  naturaleza  es  menos  salada  y por  con- 
siguiente más  propia  para  la  vida  vegetal.  Y si  esto  pasa  con  los 
terrenos  que  han  sido  accidentalmente  sumergidos,  ¿qué  será 
respecto  del  fondo  de  esas  cuencas,  que  por  tantos  años  han  es- 
tado en  contacto,  ó son  por  sí  sustancias  salinas?  Lo  natural  es 
suponer  que  estas  hayan  penetrado,  en  el  caso  de  no  ser  el  fon- 
do un  banco  de  sal  gema,  en  el  terreno,  en  virtud  de  sus  propie- 
dades absorbentes,  á profundidades  diversas  según  su  naturale- 
za, de  donde  no  será  posible  eliminarlas,  sin  el  establecimiento 
de  canales  subterráneos,  y aun  con  estos,  la  eliminación  será  len- 
ta, y por  consiguiente,  en  varios  años,  á medida  que  las  aguas 
pluviales  se  vayan  saturando  por  las  infiltraciones  al  través  de 
sus  capas,  hasta  llegar  á los  tubos  de  escurrimiento. 
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La  absorción  ó retención  do  los  compuestos  salinos  varía,  co- 
mo ya  lo  liemos  indicado,  con  la  naturaleza  del  terreno,  así  como 
con  la  del  compuesto  salino  que  se  difunde;  las  sales  de  base  de 
potasa  son  retenidas  con  más  energía  que  las  de  sosa,  siempre 
que  el  terreno  no  sea  calizo,  en  cuyo  caso  pasa  lo  contrario  se- 
gún las  experiencias  seguidas  por  Vadcker.  A la  vez  la  natura- 
leza del  ácido  que  satura  el  álcali  y el  grado  de  concentración, 
modifican  las  propiedades  absorbentes,  como  es  fácil  deducir  de 
los  estudios  comparativos  de  Deherain,  en  los  que  se  ve  que  con 
soluciones  diluidas,  los  carbonatos  alcalinos  son  retenidos  más 
enérgicamente  que  los  sulfatos,  pasando  lo  contrario  cuando  las 
soluciones  son  concentradas. 

Ahora  bien;  la  proporción  de  sulfato  de  sosa  que  se  encuen- 
tra en  las  diferentes  variedades  de  tequezquite  que  se  cosechan 
en  la  proximidad  de  los  lagos,  acusa  al  análisis  de  un  diez  á un 
quince  por  ciento,  proporción  mucho  mayor  que  la  del  cloruro  de 
sodio,  que  no  pasa  de  un  cuatro  ó un  seis  por  ciento  en  los  mis- 
mos ejemplares:  esta  gran  proporción  de  sulfato  seria  retenido 
enérgicamente,  según  lo  hemos  dicho,  por  tratarse  de  soluciones 
concentradas,  y para  llegar  á eliminarlo,  así  como  á las  otras 
sales,  deberá  trascurrir  cierto  número  de  años.  ¿Cuál  será  el 
tiempo  necesario  para  que  los  terrenos  desecados  sean  puestos 
en  explotación  productiva  por  la  separación  del  exceso  de  sus 
sales  ? Eada  mas  difícil  que  poder  responder  á esta  cuestión, 
que  es  sin  duda  de  gran  importancia  en  el  punto  que  nos  ocupa. 
Desde  luego  se  comprende  que  toda  cultura  es  imposible  sobre 
un  terreno  cargado  de  sales.  El  profesor  Knop  no  considera  co- 
mo ventajosas  para  activar’  la  vegetación  mas  que  las  soluciones 
salinas  que  encierran  menos  de  un  milésimo  de  sustancias;  y se- 
gún Víelcker,  que  tanto  se  ha  dedicado  á estudiar  las  causas  de 
esterilidad  de  las  tierras  arables,  estarían  como  completamente 
estériles  aquellos  que  encierran  más  de  un  centésimo  de  sales  so- 
lubles. 

El  cloruro  de  sodio,  sin  embargo,  puede  existir  en  la  propor- 
ción de  dos  centesimos,  y el  terreno  poder  dar  cosechas  media- 
nas á pesar  de  su  enorme  proporción,  siempre  que  el  terreno  sea 
suficientemente  húmedo;  pero  cuando  este  es  seco,  basta  un  cen- 
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tésimo  para  que  sea  completamente  estéril ; x>or  eso  es  que  la  cul- 
tura en  estos  terrenos  es  tan  problemática:  los  calores  (leí  Estío 
en  el  mayor  número  de  casos,  si  el  año  es  seco,  concentran  las 
soluciones,  y la  pérdida  de  la  cosecha  es  irremediable. 

Por  esto,  y lo  que  antes  hemos  dicho,  se  ve  la  imposibilidad  de 
poder  responder  por  ahora  á la  importante  cuestión  de  fijar  el 
tiempo  probable  que  debe  trascurrir  para  cultivar  con  ventaja 
el  fondo  de  los  lagos  salados : carecemos  de  los  datos  principales 
para  resolver  el  problema,  esto  es,  el  análisis  de  los  terrenos  cu- 
biertos ; del  de  las  aguas  que  se  escurrieran  por  los  tubos  del  dre- 
naje; y el  estudio  físico -químico  de  la  capa  superficial,  así  co- 
mo la  del  subsuelo,  si  este  no  existe  á grandes  profundidades : 
creemos  que  más  tarde,  cuando  se  tengan  estos  datos,  se  podrá 
resolver  esta  cuestión  tan  importante  en  su  esencia,  tan  necesa- 
ria en  sus  resultados;  más  tarde,  repetimos,  se  podrán  verificar 
todos  estos  análisis  que  deben  ser  la  base  para  la  resolución. 
Esto  es  por  una  parte;  por  la  otra,  siendo  el  desagüe  de  los  lagos  de 
que  se  trata,  muy  especialmente  los  salados,  uno  délos  primeros 
que  se  verifican  en  nuestro  país,  lo  que  podemos  decir  por  aho- 
ra, será  lo  que  en  otros  países  se  ha  hecho  análogo  á esto ; así  M. 
Molí,  dice:  «Juiciosos  estudios,  llenos  de  hechos  y observaciones, 
han  demostrado  que  el  desmonte  ha  conducido  al  estado  de  pan- 
tanos, países  que  antes  gozaban  de  salubridad  »;  así  es  que,  por  la 
repoblación  de  montes  se  puede  lograr  el  saneamiento  y hacer 
productivos  los  pantanos,  por  estériles  que  sean : en  este  caso  los 
países  pantanosos  no  están  condenados  á permanecer  inundados. 

Es  necesario  hacer  con  discernimiento  la  elección  de  las  es- 
pecies de  árboles  que  hay  que  plantar  en  el  terreno  de  los  pan- 
tanos: el  cedro  del  Líbano  puede  utilizarse  con  ventaja,  porque 
los  lugares  muy  bajos,  muy  húmedos,  y una  atmósfera  cargada 
de  vapores  de  agua,  convienen  á su  vegetación.  Si  el  terreno  es 
turboso,  el  ciprés  calvo  (cwpressus  ó schubertia  disticlia ) se  debe 
preferir,  porque  sus  raíces  rastreras  y de  retoños  ó renuevos,  da- 
rán firmeza  al  terreno  y violentarán  su  elevación.  También  po- 
drían plantarse  alises,  sáuces,  trohenos,  álamos,  eucalyptus,  etc., 
etc.,  que  sirven  muy  bien  para  esta  clase  de  terrenos. 

Un  hermoso  ejemplo  de  cultura  de  pantanos  y atenuación  de 
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miasmas,  por  plantaciones  juiciosas,  existe  en  los  40  kilómetros 
de  valle  de  la  Sevre  Niertaise,  en  la  Yendée.  Hé  aquí  cómo  se 
opera  en  esta  parte  Noroeste  de  la  Francia:  se  dan  de  3 á 0 me- 
tros de  ancho  á los  arriates  que  separan  los  canales  de  recolec- 
ción de  las  aguas;  se  plantan  sobre  estos  arriates,  y alternativa- 
mente, las  especies  de  Güeldeer  ó Sauquillos  ( Vibermim  opalusj 
y fresno  de  3 á 4 años,  á la  distancia  de  un  metro.  Los  sauqui- 
llos perecen  á los  doce  años,  y quedan  únicamente  los  fresnos  po- 
seedores del  terreno,  el  cual  cubren  con  su  sombra  protectora,  pre- 
servándolo de  los  rayos  solares;  de  esta  manera  las  aguas  no  se 
calientan  y el  país  permanece  sano.  Las  aguas  de  los  canales  no 
tardan  en  dar  nacimiento  á una  vigorosa  vegetación  de  plantas 
acuáticas,  de  las  cuales  los  carrizos  forman  la  familia  más  nume- 
rosa. Estas  plantas  crecen  bastante  oprimidas  y altas  para  pro- 
teger eficazmente  la  superficie  del  agua  contra  la  acción  del  sol. 
La  calefacion  del  aguamataria  las  raíces  de  los  fresnos.  La  vege- 
tación en  la  cercanía  de  los  pantanos  tiene  un  carácter  particular; 
únicamente  las  plantas  acuáticas  crecen  con  vigor ; los  árboles 
son  raquíticos  y achaparrados;  sus  frutos  no  maduran  general- 
mente, y cuando  maduran  carecen  de  aroma  y son  de  un  gusto 
insípido  y acuoso.  Las  cereales  son  de  una  calidad  relativamente 
inferior.  Las  leguminosas  son  frias  y acuosas. 

En  los  paútanos  de  la  Holanda,  para  prevenir  la  estancación 
de  las  aguas  al  pié  de  las  culturas,  se  da  á los  arriates  una  super- 
ficie convexa. 

Saneamiento,  formación  de  bosques,  largos  arrendamientos, 
prohibición  de  quemar  las  turbas,  puesto  que  constituyen  por  sí 
solas,  según  las  experiencias  de  Mr.  Levacher  d’Ilicle,  un  buen 
abono,  son  en  resúmen  las  condiciones  principales,  por  medio  de 
las  cuales  muchos  pantanos  se  harán  cultivables. 

En  nuestros  terrenos  tan  horizontales,  tan  homogéneos,  y en 
donde  los  instrumentos  poderosos  penetrarían;  con  facilidad  en 
donde  los  brazos  son  débiles,  insuficientes,  yen  que  algunas  ve- 
ces se  carece  completamente  de  ellos,  está  indicado  de  una  ma- 
nera clara  el  empleo  de  las  máquinas  de  vapor,  llamadas  á sacar 
el  mejor  y más  económico  partido  de  unos  terrenos  que  convienen 
tan  bien  á la  gran  cultura.  Estos  auxiliares  del  trabajo  moderno, 
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limpiarían  las  fosas,  esparciendo,  á medida  que  fuera  necesario, 
las  aguas  de  limo  fertilizante  sobre  las  tierras  preparadas  para 
esta  irrigación. 

Las  labores  profundas  son  de  una  necesidad  absoluta  en  los 
terrenos  de  los  pantanos  desecados,  porque  estos  terrenos  han 
sido  oprimidos  con  el  peso  y permanencia  de  las  aguas;  porque 
el  aire  circulando  allí,  los  hace  más  sanos,  y disuelve  el  humus 
en  provecho  de  las  plantas  que  se  lo  asimilan,  y porque  las  llu- 
vias las  penetran  mejor. 

El  encalamiento  á la  dosis  de  100  hectolitros  por  hectara,  ó á 
falta  de  cal  una  buena  marga  calcárea  enterrada  por  la  segunda 
labor  y las  rastras,  completan  ventajosamente  el  desecamiento. 
Los  encalamieutos  tienen  otro  efecto  muy  útil  en  estos  terrenos, 
neutralizando  por  la  descomposición  y asimilación  do  las  mate- 
rias orgánicas,  los  efluvios  miasmáticos  que  se  desprenden,  prin- 
cipalmente durante  las  labores,  haciendo  volver  en  provecho  de 
la  cultura  los  principios  de  insalubridad. 

Tratando  de  la  cultura  de  los  pantanos  M.  Puvis,  dice:— «A 
la  cosecha  de  avena  obtenida  en  el  primer  año  de  desecamiento, 
sucederá  un  año  de  barbecho,  durante  el  cual,  como  condición 
esencial,  se  efectuará  un  desentrañamiento  de  30  á 35  centíme- 
tros, que  destruirá  la  compresión  que  había  producido  sobre  el 
terreno  la  carga  de  agua  de  los  años  de  inundación.  Sobre  esta 
labor,  convenientemente  beneficiada  con  la  rastra,  tendrá  lugar 
el  encalamiento,  enterrado  por  una  labor  ligera,  que  podría  sel- 
la de  la  siembra,  si  el  abono  hubiese  sido  esparcido  sobre  la  cal. 
Se  practicará  con  el  arado,  pero  con  más  cuidado  todavía  que  para 
la  cultura  de  avena,  las  rayas  de  saneamiento  necesarias  para  el 
escurrimiento  de  las  aguas,  con  lo  cual  se  completará  la  obra  del 
desecamiento;  compensando  con  usura  el  producto  del  primei 
año  á los  gastos  que  se  hubieren  erogado. 

« La  primera  rotación  aplicada  con  éxito  en  los  pantanos  de- 
secados dependientes  de  la  explotación  de  la  Saulsaie,  por  M. 
Ni  vi  ere,  fue  la  cultura  de  praderas  artificiales,  alternando  entre 
sí  y con  el  trigo.» 

Un  ejemplo,  entre  mil  que  hay,  que  prueba  la  importancia  de 
las  ventajas  que  se  pueden  sacar  del  desecamiento  bien  enten- 
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dido  de  un  pantano,  es  el  del  pantano  de  Epagny,  en  Saboya, 
de  una  capacidad  de  120  hectaras,  vuelto  á la  cultura  por  me- 
dio de  simples  fosas  de  descarga  de  las  aguas,  y del  estableci- 
miento al  través  de  él,  de  un  buen  camino  hecho  por  la  Sociedad 
de  los  propietarios  reunidos.  Antes  del  saneamiento  la  hectara 
de  pantano  se  estimaba  en  80  pesos,  después  valia  de  125  á 188 
pesos;  á los  13  años  había  adquirido  un  valor  de  250  á 300  pesos. 
Así,  en  un  país  pobre  y apenas  poblado,  se  ha  obtenido  con  un 
gasto  de  10,000  i>esos  un  capital  raíz  de  25,000  en  catorce  años. 

Como  antes  se  ha  dicho,  el  terreno  que  queda  después  del  des- 
alojamiento de  las  aguas,  no  es  á propósi  to  para  el  cultivo  de  toda 
clase  de  vegetales,  desarrollándose  con  preferencia  las  plantas 
acuáticas,  que,  como  es  bien  sabido,  no  son  las  más  á propósito 
para  la  alimentación  de  los  animales  domésticos. 

«Estos  pantanos  ya  desecados,  son  propios  para  establecer 
una  buena  rotación  de  cultura,  cuyos  productos  y valor  de  ter- 
reno compensan  con  un  interes  pingüe  á los  trabajos  empleados 
para  llegar  á este  fin,  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  hoy:  vea- 
mos el  resultado  que  el  Gobierno  obtendría  después  de  verifica- 
dos todos  los  trabajos  de  desecamiento  en  los  lagos  de  Texcoco, 
Chalco,  Xochimilco,  Xaltocan,  San  Cristóbal  y Zumpango. 

«Por  cálculos  tomados  del  Sr.  Iglesias,  vemos  que  el  terreno 
actualmente  ocupado  por  las  aguas  constituye  un  capital  de 
$4.765,000  que,  á esta  cantidad  tendríamos  que  agregar  otra 
porción  de  terreno,  que  por  los  mismos  lagos,  casi  todo  el  año 
es  impropio  por  el  cultivo,  y que  representa  un  valor  calculado  en 
$1.333,300;  y no  es  esto  solo:  casi  año  por  año,  como  sabemos, 
nuestros  propietarios  de  los  alrededores  pierden  sus  cosechas 
debido  al  desborde  ó reventazones  de  los  rios.  Estas  catástrofes 
se  verifican  siempre  precisamente  en  la  época  en  que  los  campos 
están  cubiertos  por  las  plantas  con  su  fruto ; es  decir,  cuando  ya 
se  han  verificado  todas  las  labores,  todos  los  gastos:  estas  pér- 
didas son  incalculables;  pero  sí  se  pueden  calcular  los  terrenos 
que  próximamente  inundan  dichas  aguas,  y cuyo  valor  puede 
quedar  asignado  en  $1.500,000.  Las  aguas,  al  ser  expulsadas 
de  estos  vasos,  tienen  que  pasar  á otros  valles  de  más  bajo  nivel ; 
estos  son  precisamente  los  que  más  lo  necesitan,  pues  es  sabido 
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que  los  terrenos  de  por  el  Norte  de  México  son  demasiado  secos, 
y fácil  es  comprender  el  aumento  de  sus  valores  al  tener  agua 
disponible  para  todas  sus  necesidades  agrícolas.  Claro  es  en  con- 
secuencia que  estas  aguas  deben  de  tener  un  valor,  y al  efecto,  al 
hacer  este  cálculo  nos  resulta  un  valor  de  $15.242,100  para  las 
aguas  dulces.  El  Sr.  Iglesias  á estos  ingresos  agrega  el  produ- 
cido por  la  contribución  que  para  este  objeto  se  ha  establecido, 
y tansolo  tomó  este  producto  por  5 años,  lo  que  da  por  resul- 
tado una  entrada  de  $ 1.274,400;  de  manera  que,  sumadas  todas 
estas  partidas,  tendremos : 


Terrenos  de  los  lagos $ 4.875,000 

Terrenos  pantanosos 1.333,300 

Terrenos  que  se  inundan 1.500,000 

Valor  de  las  aguas 15.242,100 

Contribución  en  cinco  años 1.274,460 


Suma $ 24.224,860 


Los  egresos  no  sabemos  hasta  cuánto  ascenderán,  según  el 
proyecto  del  Sr.  ingeniero  D.  Francisco  Garay,  actual  director 
de  la  obra  del  desagüe:  creemos  que  no  excederá  á esta  canti- 
dad ; pero  aun  suponiendo  que  así  fuese,  ¿no  seria  obligación  del 
Gobierno  llevar  á cabo  una  obra  tan  indispensable  bajo  tantos 
puntos  de  vista?  Incuestionablemente  que  sí.  ¡ Ojalá  que  en  esta 
ocasión  sacudamos  nuestra  pereza  habitual  y pronto  veamos  ter- 
minada una  obra  que,  por  más  que  tenga  contradictores,  tiene 
que  ser  y será  el  engrandecimiento  de  México. 

Figurémonos  por  un  momento  el  magnífico  espectáculo  que 
para  entonces  presentará  nuestra  capital  rodeada  por  terrenos 
en  explotación,  los  unos  produciendo  ricos  cereales,  tan  necesa- 
rios, sobre  todo,  para  la  clase  menesterosa;  y los  otros  con  mag- 
níficos bosques  que  á la  par  de  hermosear  aquellos  lugares  vivi- 
fiquen la  atmósfera,  dando  elementos  propios  parala  vida  animal. 

México  Julio  29  do  1878.  


Continuando  el  debate  sobre  la  proposición  primera  del  dic- 
támen,  el  Sr.  Garay  se  ocupó  principalmente  de  contestar  los  ata- 
ques del  Sr.  Orozco  á esta  proposición,  demostrando  la  conve- 
niencia y posibilidad  de  hacer  el  desagüe  del  Valle. 


237 


Con  referencia  al  temor  manifestado  por  el  Sr.  Lobato,  de  que 
suprimiéndose  las  aguas  de  los  lagos  del  Sur  pudiera  secarse  el 
manantial  de  Chapultepec,  manifestó  que  era  un  temor  infunda- 
do, pues  que  esos  lagos  tienen  en  el  sistema  hidrográfico  una  aco- 
tación inferior  en  dos  metros  á la  del  manantial  de  Chapultepec; 
y que  además  no  es  este  el  único  ojo  de  agua  que  hay  en  el  V alie, 
sino  que  hay  otros  muchos  que  citó,  los  cuales  casi  todos  tienen 
un  nivel  superior  al  de  los  citados  lagos. 

Respecto  de  que  los  lagos  de  Chalco  y Xochimilco  no  me- 
rezcan el  nombre  de  ciénagas,  dijo:  que  los  mismos  habitantes  de 
los  lugares  cercanos  á dichos  lagos  les  dan  el  nombre  de  ciéna- 
gas, y que  el  Diccionario  Enciclopédico  está  de  acuerdo,  puesto 
que  dice  que  ciéuaga  es  laguna  formada  por  el  desaguadero  de 
uno  ó más  rios. 

Para  concluir,  inanifestó : que  el  desagüe  directo  es  el  único  re- 
medio de  los  males  que  aquejan  á México,  porque  sin  él  continua- 
rá elevándose  el  fondo  del  lago  de  Texcoco,  las  aguas  perderán 
su  corriente  cada  dia  más,  las  tierras  se  ensalitrarán  en  la  mis- 
ma proporción,  y esto  traerá  la  ruina  de  la  vegetación  y aumen- 
tará las  enfermedades. 

Entrando  el  Sr.  Marroquí  al  exámen  de  la  proposición  que  se 
discutía,  fijó  la  época  en  que  en  México  comenzaron  las  intermi- 
tentes, que  fué  por  el  año  de  56,  no  estando  los  lagos  entonces 
como  hoy,  y por  lo  mismo  cree  que  el  remedio  no  seria  su  supre- 
sión. 

Combatió  lo  manifestado  por  el  Sr.  Garay  respecto  á que  los 
lagos  de  Chalco  y Xochimilco  deban  llamarse  ciénagas,  porque 
los  habitantes  de  algunos  lugares  las  llamen  así,  pues  un  Con- 
greso Médico  debe  hablar  el  lenguaje  propio,  y ciéuaga  es  un  lu- 
gar donde  hay  cieno;  siendo  así  que  los  lagos  referidos  son  de 
agua  limpia. 

Respecto  de  la  redacción,  indicó  que  una  ciénaga  no  se  susti- 
tuye con  un  sistema  de  canales,  que  podrá  ser  sustituido  así  un 
sistema  de  ciénagas,  y concluyó  proponiendo  en  vez  de  la  supre- 
sión de  estas  ciénagas,  la  conservación  de  los  lagos  limpios,  ade- 
cuando y arreglando  las  compuertas  y diques,  que  se  hallan  en 
mal  estado. 
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Después  (le  un  corto  debate,  fué  aprobada  la  primera  propo- 
sición. 

En  la  sesión  del  12  de  Agosto  fué  puesta  á discusión  la  2a  pro- 
posición, que  fué  apoyada  por  el  Sr.  Qaray , manifestando  que  ella 
es  una  consecuencia  obligada  de  la  proposición  Ia  aprobada  por 
el  Congreso. 

El  Sr.  Marroquí  se  opuso  á ella,  repitiendo  los  argumentos  pre- 
sentados en  contra  de  la  primera,  y el  Sr.  Belina  (lió  lectura  al 
siguiente  discurso: 

«Es  un  hecho  confirmado  por  varias  experiencias  y observa- 
ciones, que  desde  siglos  atrás  la  cantidad  de  agua  en  el  Valle  de 
México  disminuye  continuamente,  y eso  por  falta  de  equilibrio 
entre  la  masa  de  agua  que  entra  y la  pérdida  enorme  por  la  eva- 
poración. 

«Ya  antes  de  la  conquista  se  experimentaba  esa  diminución 
de  agua  en  el  Valle,  aunque  de  un  modo  muy  lento.  La  destruc- 
ción completa  de  bosques  por  los  españoles  y el  desagite  real  de 
Huehuetoca,  han  precipitado  las  cosas  y han  disminuido  en  un 
erado  alarmante  la  humedad  de  la  atmósfera  y el  caudal  de  los 
arroyos,  y contribuido  en  gran  parte  á disminuir  la  fertilidad  del 
Valle.  Como  consecuencia  de  tan  deplorable  proceder,  las  mag- 
níficas praderas  se  han  cambiado  en  llanuras  arenosas,  un  ter- 
reno antes  cubierto  de  rica  y risueña  vegetación,  se  ha  trasfor- 
mado en  uua  capa  de  sales  eflorescentes,  y no  despierta  en  el  al- 
ma sino  un  sentimiento  de  tristeza  y desolación. 

« Alejandro  de  Hmnboldt , que  ha  ventilado  esa  cuestión  en  su 
«Ensayo  político,»  reprobó  el  desagüe  general  del  Valle  y reco- 
mendó con  sobrada  razón  que  se  tratase  al  contrario  de  aumen- 
tar la  cantidad  del  agua  en  el  Valle,  por  una  prudente  economía. 
Con  tal  fin  propuso  el  plantío  de  los  bosques  y la  construcción 
de  un  ámplio  sistema  de  canalización  en  todo  el  Valle.  Ha  ex- 
puesto qne  se  puede  muy  bien  conseguir  que  baje  el  nivel  del  la- 
go de  Texcoco,  repartiendo  y deteniendo  las  aguas  en  los  nume- 
rosos canales  que  atravesarian  el  Valle  y serian  utilizados  tanto 
para  el  riego  como  para  las  comunicaciones.  Para  facilitar  la  eje- 
cución de  los  canales  de  riego,  propuso  la  construcción  de  grandes 
estanques  ó depósitos  de  agua,  colocados  unos  más  altos  que  otros 
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á manera,  (le  descansos ; esos  depósitos,  lo  mismo  que  los  canales, 
deberían  estar  provistos  de  compuertas  tales,  que  al  mismo  tiem- 
po que  contrapesasen  las  diversas  presiones  nacidas  de  la  des- 
igualdad de  su  trayecto,  se  abriesen  para  recibir  y retener  las 
crecidas  de  los  rios.  Algunos  de  esos  depósitos  « distribuidos  en 
« alturas  convenientes,  podrían  servir  también  para  limpiar  y la- 
ce var  periódicamente  las  calles  de  la  capital.» 

« Desde  los  00  años  que  Humboldt  ha  estudiado  esa  cuestión, 
se  ha  gastado  mucho  dinero  para  el  desagüe  general  sin  prove- 
cho ninguno,  y el  estado  del  Valle  no  solamente  no  se  ha  mejo- 
rado, sino  al  contrario,  empeorado.  La  diminución  del  agua  es 
evidente  y continua.  Varios  lagos  se  han  desecado  ya,  y otros  se 
han  convertido  en  ciénagas.  La  falta  de  agua  fue  el  motivo  para 
reunir  este  Congreso.  Varios  de  los  oradores  han  expuesto  que 
muchos  manantiales  del  Valle  se  han  agotado,  que  pronto  mu- 
chos otros  pueden  desaparecer  también  y que  la  falta  de  agua 
constituye  un  peligro  grande  para  el  porvenir  de  la  ciudad.  En 
este  estado  de  cosas  he  creido  que  la  opinión  de  Humboldt  mere- 
ce muchísimas  consideraciones,  y adoptando  su  modo  de  ver,  he 
propuesto  en  un  estudio  publicado  íntimamente  en  la  «Gaceta 
Médica,»  que  se  sustituyese  el  desagüe  general  por  la  canaliza- 
ción inmediata  y el  plantío  de  bosques  en  grande  escala,  y aho- 
ra voy  á exponer  algunas  razones  que  probarán  que  aceptando 
esos  dos  medios  sustituyentes,  el  desagüe  general  es  completa- 
mente supérfluo. 

«En  efecto,  ¿cuáles  son  los  argumentos  en  favor  del  desagüe 
general?  Dar  salida  al  agua  excedente,  y arrastrar  con  ella  los 
detritus  orgánicos,  las  sales  y ios  atierres. 

«Pues  si  se  hiciera  una  buena  canalización  en  todo  el  Valle; 
si  cada  rumbo  tuviese  un  desagüe  inmediato  en  los  canales;  si 
esos  tuviesen  uuaconstruccion  sólida  y una  profundidad  suficien- 
te, por  ejemplo  de  4 á G metros,  y estuviesen  en  cada  cierta  dis- 
tancia provistos  de  compuertas  y depósitos  de  agua,  creo  que  no 
habría  excedente  de  agua.  Por  el  contrario,  podía  suceder  que 
en  muchos  canales  faltara  el  agua  para  la  navegación.  Respecto 
á los  detritus  orgánicos,  seria  una  imprudencia  desperdiciarlos 
cuando  se  les  puede  y debe  utilizar  para  la  agricultura;  los  atier- 
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res  se  evitarán  completamente  con  el  plantío  de  los  bosques  y el 
cultivo  del  suelo,  y las  sales  disueltas  con  las  aguas  llovedizas  y 
arrastradas  por  el  drenaje  en  los  canales,  se  reparten  en  la  can- 
tidad inmensa  de  agua  de  esos  canales,  y desaparecen  hasta  no 
percibirse. 

«De  otro  lado,  el  plantío  de  los  bosques  en  grande  escala  es 
otro  desagüe  inmediato  del  terreno.  Según  los  estudios  de  sabios 
i franceses  sobre  este  asunto,  es  un  hecho  que  el  plantío  de  los  bos- 
ques deseca  el  terreno  y aun  puede  hacer  desaparecer  los  panta- 
nos, conservando  al  mismo  tiempo  el  agua  en  las  capas  profundas 
del  suelo.  Las  raíces  de  los  árboles,  extendiéndose  profundamen- 
te en  el  terreno,  aumentan  su  permeabilidad,  y á modo  de  una  es- 
pecie de  drenaje,  facilitan  la  infiltración  de  las  aguas  pluviales 
en  la  profundidad,  desecando  la  superficie.  Surell,  en  su  hermoso 
trabajo  sobre  los  torrentes,  ha  probado  que  esa  calamidad  es  pro- 
vocada por  el  desmonte  de  los  bosques,  y que  en  todas  partes 
adonde  se  les  ha  destruido,  se  han  formado  torrentes,  y al  con- 
trario, adonde  se  les  ha  plantado  de  nuevo,  los  torrentes  han  des- 
aparecido. 

«De  modo  que  todas  las  ventajas  que  se  quieren  obtener  por 
un  desagüe  general,  se  pueden  conseguir  por  un  ámplio  sistema 
de  canalización  y el  plantío  de  bosques  en  grande  escala,  y por 
eso  creo  el  desagüe  general  supérfluo  y aun  contraproducente. 

«Con  los  cambios  continuos  de  gobiernos  y la  guerra  civil,  es 
difícil  tener  los  recursos  necesarios  para  realizar  grandes  obras. 
Se  comienza  un  proyecto,  y por  falta  de  capital  se  le  abaudona. 
¿Qué  sucedió  con  el  túnel  de  Tequisquiac?  Se  ha  gastado  un  mi- 
llón y medio  de  pesos,  no  se  ha  hecho  ni  una  décima  parte  de  la 
obra  y se  han  suspendido  los  trabajos,  y el  mismo  Sr.  Caray  debe 
tener  la  convicción  de  que  su  proyecto  no  se  realizará  nunca.  De 
ese  modo  lo  poco  que  los  gobiernos  pueden  designar  para  el  sa- 
neamiento del  Valle  y de  la  ciudad,  y que  podia  ser  aplicado  á 
obras  de  utilidad  inmediata,  se  desvia  y pierde  en  obras  irreali- 
zables é infructuosas  del  desagüe  general. 

« En  el  dictamen  de  la  Comisión  del  Congreso  Médico  anterior, 
se  encuentraun  pasaje  significativo  sobre  ese  asunto:  « Se  hapre- 
« sentido  la  necesidad  de  poner  un  remedio  á las  inundaciones; 


241 


«y  vista  bajo  este  solo  aspecto  la  obra  del  desagüe,  se  han  nmlti- 
« plieado  los  proyectos,  pero  no  se  lian  sujetado  á un  severo  exá- 
«meu  la  multitud  do  cuestiones  de  higiene  publica  que  entraña. 
«No  so  debe  tratar  solamente  de  sacar  de  México  el  excedente 
«de  las  aguas  que  inundan  la  ciudad  y sus  terrenos  adyacentes, 
«obra  que  los  ingenieros  podrán  llevar  á cabo  con  más  ó menos 
« gastos ; se  trata  principalmente  de  saber  si  la  falta  de  humedad 
«atmosférica  trasformaria  nuestro  aire  enrarecido  en  aire  irres- 
«pirable  por  su  sequedad,  el  cual  ocasionaría  tal  vez  efectos  muy 
«funestos;  se  trata  de  saber  si  la  desecación  completa  de  los  ter- 
«renosá  los  que  sequita  la  humedad,  quehoy  los  hace  fructíferos, 
«no  seria  un  mal  para  la  agricultura,  supuesto  que  la  corriente 
«de  los  vientos  en  un  terreno  completamente  seco  y sin  arbola- 
« dos,  arrastraría  en  la  estación  de  las  secas  la  pequeñísima  parte 
«de  tierra  vegetal  que  hoy  contiene;  se  trata  de  saber  si  los  lu- 
«gares  paútanosos  y el  lecho  mismo  de  algunos  lagos  que  queda- 
«rian  á descubierto,  ocasionarían,  por  sus  emanaciones,  acciden- 
«tes  más  mortíferos  que  los  que  hoy  resienten  los  habitantes  del 
«Valle;  se  trata,  también,  de  resolver  el  problema  de  que  los  der- 
rames de  nuestro  Valle  no  fueran  á infectar  en  su  corriente  otras 
«poblaciones.»  Se  puede  añadir:  se  trata  de  saber  si  una  cana- 
lización como  la  propone  el  Congreso,  y el  plantío  de  bosques,  no 
harán  el  desagüe  general  supérfluo.  Si  el  Congreso,  sin  estudiar 
suficientemente  todas  esas  cuestiones,  y sin  haberlas  resuelto  de 
un  modo  definitivo,  toma  determinaciones  no  bastante  medita- 
das; si,  como  aun  ha  sucedido,  vota  conclusiones  contradictorias, 
tememos  mucho  que,  cuando  el  público  comenzara  con  el  tiempo 
á estudiar  é ilustrarse  más  sobre  esa  cuestión,  el  Congreso  pierda 
toda  su  influencia  moral  y todo  su  prestigio. 

«La  diminución  continua  de  agua  en  el  Valle;  la  desaparición 
de  manantiales,  que  son  hechos  indudables,  ponen  en  duda  la  uti- 
lidad del  desagüe  general : en  lugar  de  preocuparse  del  excedente 
de  agua,  los  temores  de  falta  de  agua  deben  alarmar  con  su  pe- 
ligro inminente  á la  ciudad,  é invitan  á aceptar  como  principio 
imperioso,  de  que  se  debe  pensar  en  conservar  y economizar  con 
todos  medios  el  agua,  y de  que  ni  una  gota  debe  salir  inútilmente 
fuera  del  Valle;  y adoptando  ese  principio,  todo  el  dinero  desig- 
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nado  para  el  saneamiento  del  Valle,  debía  ser  empleado  en  la  ca- 
nalización y el  plantío  délos  bosques;  y ni  el  Gobierno,  ni  el  Con- 
greso de  la  Union,  ni  menos  el  Congreso  Médico,  deben  acordar 
un  solo  centavo  para  las  obras  estériles  y contraproducentes  del 
desagüe  general  del  Valle.» 

El  Sr.  Beyes  J.  M.,  manifestó  que  las  ideas  expresadas  por  el 
Sr.  Belina  serian  incontestables  si  fuese  posible  que  la  vegetación 
se  estableciera;  pero  que  aumentando  de  año  en  año  los  atierres, 
las  sales  y el  tequezquite,  esa  vegetación  es  muy  difícil,  porque, 
aunque  es  cierto  que  hay  árboles  propios  para  todos  los  terrenos, 
también  lo  es  que  esto  necesita  un  estudio  detenido.  Respecto  á 
la  observación  de  economía  que  se  lia  presentado,  dijo  que  esta 
corresponde  al  Ministro  do  Hacienda,  no  al  Congreso  Médico, 
que  no  puede  presentar  un  paliativo  ineficaz  solo  porque  sea  ba- 
rato. 

No  fue  de  igual  opinión  el  Sr.  Marroquí , el  que  insistió  en  lo 
conveniente  que  es  fijarse  en  la  cuestión  económica,  para  no  en- 
contrarnos en  el  caso  de  que  lo  que  resuelva  el  Congreso  Médico 
no  sea  ejecutado. 

El  Sr.  Ortega  y Beyes , en  la  sesión  del  19  de  Agosto,  dió  lectura 
al  siguiente  escrito,  que  se  mandó  pasar  á las  Comisiones  2a  y 3a 

«Señores. — Deseoso  de  corresponder  á la  bondadosa  invita- 
ción de  fecha  20  de  Junio  del  presente  año,  y de  ayudar  en  lo  po- 
sible al  trabajo  de  este  Congreso  Médico,  sobre  el  saneamiento 
de  la  capital,  tengo  el  honor  de  presentar  el  adjunto  cuadro  que 
representa  un  proyecto  de  desinfección  del  aire  viciado  en  las  ha- 
bitaciones, el  cual,  por  medio  del  fuego,  quedará  privado  de  sus 
impurezas  nocivas.  Este  proyecto,  concebido  solo  por  un  buen  pro- 
pósito, creo  que  podrá  ser  útil  en  algunos  casos. 

« Al  concebir  la  idea  de  purgar  el  aire  de  los  miasmas  y otros 
agentes  deletéreos,  tuve  presente  la  consideración  que  asalta  lue- 
go á luego:  la  posibilidad  de  conseguir  á poca  costa  un  bien  de 
tan  vital  importancia;  las  escaseces  de  medios  desinfectantes 
que  no  sean  caros  y de  difícil  aplicación,  como  cloruros,  cloro, 
ácido  fénico  y otros.  Las  fumigaciones  arsénico-mercuriales,  que 
necesitan  separar  de  los  aposentos  á las  personas  sanas  ó enfer- 
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mas,  son  tan  difíciles  en  su  empleo,  y tan  costosas,  que  no  están 
al  alcance  de  personas  poco  acomodadas,  ni  aun  de  los  gobiernos, 
para  usarlos  bastante  en  los  hospitales  y en  otras  casas  públicas. 

«Los  hospitales  de  pabellones,  formados  enjardines,  con  de- 
pendencias del  hospital  general,  aunque  á ciento  ó más  metrcs 
de  distancia  para  tener  aislados  á los  enfermos  de  enfermedades 
contagiosas,  principalmente  las  viruelas,  como  se  ha  propuesto 
en  Francia,  según  los  últimos  números  de  la  Gaceta  Hebdoma- 
daria,, demandan  muchos  gastos,  por  la  mayor  servidumbre  que 
se  necesita  para  asistir  á los  enfermos,  y además  no  son  adecua- 
dos, porque  sus  humedades,  por  la  mucha  sombra,  y otros  incon- 
venientes nacidos  de  las  funciones  vegetales,  principalmente  du- 
rante la  noche,  serian  nocivos  á los  enfermos.  En  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  eruptivas,  contagiosas,  se  necesita  facilitar 
la  erupción  que.  si  se  retarda  ó desaparece,  es  de  fatal  consecuen- 
cia para  el  enfermo,  como  es  sabido.  En  otras,  como  en  la  fiebre 
tifoidea,  la  franca  traspiración  es  un  ayudante  principal  para  la 
curación;  esta,  suprimida  por  una  baja  de  temperatura,  hace  re- 
troceder al  enfermo  de  su  camino  á la  salud,  y facilitándose  en 
los  jardines  estas  causales,  no  creo  deban  emplearse  en  la  cura- 
ción de  los  enfermos  localidades  perniciosas. 

«Los  hospitales  de  aislamiento,  adonde  se  confinan  los  enfer- 
mos atacados  de  fiebres  tifoideas,  viruelas  y otras  afecciones  con- 
tagiosas, si  no  se  tienen  bien  desinfectados,  frecuentemente  son 
un  foco  de  infección  donde  se  facilita  más  el  contagio.  El  año  an- 
tepasado dio  un  triste  ejemplo  de  esta  verdad:  en  los  hospitales 
militares  de  esta  capital  y en  algunos  civiles  han  sido  contagia- 
dos varios  médicos  y conducidos  después  al  sepulcro,  dejando  un 
\ acío  difícil  de  llenar.  Ahora,  ¿este  aislamiento  impedirácomple- 
tamenteque  se  extienda  el  mal,  no  estableciendo  un  severo  cordon 
sanitario?  Estos  hospitales,  repito,  sin  desinfección  completa, 
son  más  malos  que  útiles;  y si  nuestra  profesión  nos  exige  el  sa- 
crificio en  favor  de  la  humanidad,  no  nos  exige  ser  víctimas  de 
una  falta  de  precaución. 

«Las  anteriores  consideraciones  han  suscitado  en  mí  la  idea  de 
desinfectar  por  medio  del  fuego,  el  aire  de  todo  establecimiento, 
extrayéndolo  y haciendo  perecer  en  el  fuego  sus  agentes  dañinos, 
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en  lugar  de  hacerlos  perecer  en  la  misma  habitación,  como  se  hace 
imperfectamente  por  varios  desinfectantes. 

« Como  vereis,  por  mi  sistema  esto  es  fácil,  sencillo  y sujeto  en 
un  todo  á leyes  puramente  físicas. 

« Este  sistema  consiste  en  un  horno  más  ó menos  grande,  ó va- 
rios hornos  si  se  trata  de  establecimientos  públicos;  con  una  chi- 
menea tan  alta  cuanto  pueda  pasar  de  la  azotea  de  la  casa;  con 
su  hogar  y cenicero  según  el  adjunto  modelo,  y con  puertas  de 
fierro  ambos,  para  que  á la  hora  de  funcionar  puedan  estar  bien 
cerrados,  para  impedir  la  entrada  del  aire  de  los  patios,  y solo  re- 
cibir el  de  las  salas  que  se  quiera  desinfectar. 

«Varios  tubos,  de  barro,  zinc,  plomo,  fierro  ú otro  material 
( cuando  son  de  sustancias  derretibles  por  el  calor  del  cenicero,  de- 
ben tener  alcribises  de  barro  ó fierro),  nacen  de  las  piezas,  como 
se  manifiesta  en  la  figura  que  representa  el  fondo  de  una  casa  y 
seis  piezas  de  ella,  los  cuales,  en  número  suficiente,  comienzan 
por  una  grande  boca,  y atravesando  la  pared,  vienen  á reunirse 
para  constituir  dos  tubos  que  van  al  cenicero,  entrando  por  de- 
bajo de  su  suelo  para  constituir  dos  fuelles.  Antes  de  entrar  se 
desprenden  dos  tubos  de  menor  calibre  que  sirven  para  aumentar 
la  succión  de  las  grandes  bocas  en  las  habitaciones,  pues  estos  tu- 
bos últimos  van  á entrar  en  la  chimenea  donde  es  más  activo  el 
enrarecimiento  del  aire. 

«La  entrada  del  aire  nuevo  en  las  habitaciones,  debe  hacerse 
por  medio  de  tubos  del  material  que  se  quiera,  los  cuales  tendrán 
la  forma  de  codo,  para  que  presentando  en  el  techo  una  boca  en  el 
interior  de  las  habitaciones,  la  otra  opuesta  salga  de  él  vuelta  al 
viento  menos  dominante  para  impedir  soplos  importunos. 

«En  las  habitaciones  de  entresuelos  y en  las  de  los  bajos,  los 
tubos  deben  ser  largos  y pasar  por  las  otras  piezas  superiores, 
arrastrados  á la  pared  ó embutidos  en  ella;  pero  si  no  pudiere 
ser  así,  se  sustituirán  por  agujeros  cerca  de  los  techos,  como  se 
ve  en  la  fig.  núm.  1;  aunque  esta  sustitución  no  es  tan  ventajosa 
como  los  mismos  tubos  que  traen  el  aire  de  más  allá  de  la  casa: 
en  tiempo  en  que  no  funciona  el  horno,  se  hace  la  renovación  in- 
versamente de  las  puertas  del  aposento  liácia  la  azotea.  Es  ne- 
cesario advertir  que  este  último  fenómeno  seduce,  y que  confiar 
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en  él  seria  malo,  pues  en  caso  de  miasmas  contagiosos  lo  mejor 
es  quemarlos;  y por  lo  que  toca  al  ácido  carbónico,  más  pesado 
que  el  aire,  no  ascendería  tampoco  á las  aberturas  superiores. 
De  una  ú otra  manera,  para  que  la  salida  del  aire  viciado  sea 
perfecta,  es  bueno  colocar  los  tubos  ó agujeros  de  entrada  del 
aire,  al  lado  opuesto  del  de  salida  ó de  los  tubos  de  succión. 

« El  fuego  encendido  en  el  horno,  y cerradas  las  puertas  del  ho- 
gar y cenicero,  para  no  dar  entrada  más  que  al  aire  de  los  tubo- 
fuelles,  hace  el  primer  tiempo  y principal  del  trabajo.  Los  tubos 
del  cenicero,  más  altos  que  el  suelo  de  él  para  no  ser  azolvados, 
soplan  trayendo  el  aire  de  las  habitaciones,  que  pasa  por  el  fuego, 
con  todo  y miasmas,  y se  deja  comprender  bien  si  estos  líltimos 
podrán  resistir  á un  agente  que  á todo  sér  organizado  destruye. 

«El  aire  entrado  por  los  tubos  de  azotea  sustituye  al  nocivo, 
y para  que  la  operación  sea  más  perfecta,  es  interesante  cerrar 
las  puertas  de  las  piezas,  y si  es  posible,  á medio  cerrar  los  tubos 
de  arriba,  con  el  fin  de  que  el  aire  que  sale  sea  el  dañado  del  in- 
terior y no  el  de  fuera  por  corrientes  nuevas  en  el  caso;  y así  ni 
falta  este  agente  poderoso  de  la  vida,  ni  deja  de  cambiarse  el 
malo,  y la  salubridad  general  se  garantiza,  puesto  que  esos  mias- 
mas que  esparcidos  dañarían  á los  vecinos,  dieron  fin  en  el  fuego, 
aniquilándose  así  el  elemento  de  propagación  del  mal. 

« Este  sencillo  sistema  que  expongo  en  favor  de  mis  hermanos, 
si  en  este  respetable  Congreso  se  aprueba  y llega  á ponerse  en 
práctica  en  las  casas  particulares,  hospitales,  teatros,  asilos,  y 
otros  establecimientos,  para  los  casos  de  estar  viciado  el  aire, 
que,  como  es  bien  sabido,  no  solo  se  altera  por  miasmas  conta- 
giosos, sino  por  exceso  del  gas  ácido  carbónico  y carencia  rela- 
tiva de  oxígeno  en  los  lugares  donde  se  aglomera  mucha  gen- 
te, etc.,  puede  servir  de  mucho  y salvar  la  vida  y la  salud  de 
muchos  desgraciados  que  caen  bajo  tan  malas  influencias. 

« Los  mineros,  aprovechándose  de  él,  pueden,  por  medio  de  tu- 
bos largos  de  goma  elástica,  introducir  aire  bueno  en  sus  minas, 
y sacar  el  cargado  de  emanaciones  sulfurosas,  ú otras  que,  aun- 
que no  se  quemen,  bastará  echarlas  fuera  para  conseguir  la  uti- 
lidad que  puede  obtenerse,  haciendo  los  dos  tubos  de  entrada  y 
salida  bastante  largos. 
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«Los  marinos,  para  la  renovación  del  aire  de  sus  camarotes, 
y en  caso  de  enfermedades  contagiosas,  para  sus  enfermerías, 
pueden  utilizar  este  sistema:  podría  aprovecharlo  también  un 
empresario,  que  haciendo  su  aparato  de  fierro  y bien  portátil, 
puede  alquilarlo  para  las  casas  que  no  estén  dotadas  de  él  y les 
fuere  necesario. 

«Conozco  el  corazón  bueno  y humanitario  de  las  personas  que 
me  escuchan,  y por  eso  pongo  en  sus  manos  este  pensamiento 
práctico  que  espero  lo  patrocinarán  en  favor  de  la  humanidad, 
y que  lo  modificarán  si  así  lo  creyeren  oportuno.» 

México,  Agosto  10  de  1878. — Manuel  Ortega  Reyes. 


EXPLICACION  DE  LA  LÁMINA. 


1 Fondo  de  una  casa  de  seis  piezas,  con  todo  el  aparato  de 

desinfección  y renovación  de  aire. 

2 Horno  cortado  verticalmente  y en  mayor  escala,  para  su  me- 

jor comprensión. 

3 Horno  visto  por  fuera,  con  puertas  de  fierro. 

a El  mismo  fondo  de  la  casa  como  se  indicó  arriba. 
b Horno  en  pequeño  con  larga  chimenea  aplicada  al  Estable- 
cimiento. 

c Alta  chimenea  que  sobresale  del  edificio. 
d Tubos  de  succión  que  llevan  el  aire  de  las  piezas  altas  á la 
quema  del  horno. 

e Tubos  de  las  piezas  inferiores  que  funcionan  como  los  de 
arriba. 

/ Tubos  de  codo,  para  entrada  del  aire  nuevo. 
g Hogar  del  horno. 

7c  Cenicero  del  mismo,  con  los  tubos  ó alcribises  de  fierro  ó 
barro. 

i Los  tubos  ó alcribises  de  que  se  habla  arriba. 

J Tubos  auxiliares  de  mayor  calibre. 

K Puerta  del  hogar  cerrada. 

I Idem  del  cenicero. 


SISTEMA  para  la  desinfección  de  las  habitaciones  de  casas  particulares,  hospitales,  asilos,  cárceles,  cuarteles, &.  por  el  cual 
se  alcanza  con  seguridad  y economía,  la  sustitución  por  medio  del  fuego,  del  aire  viciado,  por  aire  puro  y sano. 
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M Puertas  cerradas  de  las  piezas,  en  el  acto  de  la  operación. 
F Agujeros  que  sustituyen  á los  tubos  para  la  entrada  de  nue- 


Continuando  la  discusión  de  la  2U  proposición,  el  Sr.  Garay 
dijo  que,  aunque  nadie  ponía  ya  en  duda  la  utilidad  y conve- 
niencia del  desagüe  directo,  sí  hay  quien  crea  que  se  puede  apla- 
zar para  mejores  tiempos,  y que  podemos  conformarnos  con  em- 
prender simplemente  algunas  obras  económicas  que  sí  se  creen 
muy  posibles.  El  Sr.  Marroquí  — agrega — ha  desarrollado  aquí 
sus  ideas,  que  todas  se  reducen,  no  á combatir  el  artículo  que  está 
á discusión,  sino  el  que  ya  está  aprobado.  Y tiene  razón;  no  es 
posible  reprobar  el  segundo  sin  que  venga  abajo  el  primero;  para 
suprimir  las  ciénagas  forzoso  es  darles  desagüe, y solo  conservan- 
do las  primeras  se  puede  eludir  el  segundo.1 

El  Sr.  Marroquí  ha  hecho  el  elogio  del  sistema  español,  de  des- 
agüe negativo,  de  los  diques,  sin  querer  reconocer  que  si  hoy 
hay  necesidad  absoluta  de  abandonarlo,  es  porque  ya  no  es  efi- 
caz para  salvar  á México  de  sus  males;  su  tiempo  puede  decirse 
que  ha  pasado.  Hoy  los  vasos  se  han  aterrado,  las  aguas  han  per- 
dido más  y más  su  corriente  y su  estancamiento  ha  producido  lo 
que  era  de  esperarse,  la  muerte. 

A principios  del  siglo  el  ilustre  Barón  de  Hnmboldt  decía: 
« La  cantidad  de  hidrógeno  sulfurado  que  se  desprende  de  todos 
los  lagos  mexicanos,  y que  el  acetato  de  plomo  indica  en  grande 
abundancia  en  los  lagos  de  Texco.co  y de  Chalco,  contribuye  sin 
duda  en  ciertas  estaciones  á la  insalubridad  del  aire  del  Valle. 
Sin  embargo,  y este  hecho  es  curioso,  las  fiebres  intermitentes  son 
muy  raras  sobre  los  bordes  de  esos  mismos  lagos , cuya  superficie  se 
halla  en  parte  cubierta  por  juncos  yyerbas  acuáticas.»  Pues  bien, 

1 El  discurso  del  Sr.  Marroquí,  al  cual  alude  el  Sr.  Garay  en  esta  y otras 
partes  do  sus  alocuciones,  no  consta  en  la  presente  comnilacion.  «nmn«  «„ 


vo  aire. 


tau  on  mi  podor,  me  be  visto  forzado  á hacer, 
indicada  supresión. 


ior  cautivo  al  Congreso,  no  exis- 
•,  aunque  con  verdadera  pena,  la 
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hoy  ya  no  se  sorprendería  el  sabio  viajero;  hoy  las  ciénagas  del 
Valle,  como  todas  las  ciénagas  del  mundo,  matan. 

Se  pretende  que  por  la  distancia  á que  se  hallan  las  ciénagas 
de  la  ciudad  de  México,  no  son  las  que  míís  perjudican  á la  sa- 
lubridad. Se  quiere  atribuir,  principalmente,  el  mal  estado  sani- 
tario de  la  capital  á los  albañales  y atarjeas  de  México.  Este  es 
un  argumento  que  no  puede  fundarse  seriamente.  Se  sabe  que  en 
todos  los  países  donde  hay  algunas  causas,  sobre  todo  las  ciéna- 
gas, que  producen  enfermedades,  los  efectos  se  sienten  á grandes 
distancias.  Las  lagunas  pontinas  se  hallan  á diez  leguas  de  Ro- 
ma, y hasta  allí  se  hacen  sentir  sus  malos  efectos. 

Hay  también  casos  extraordinarios  en  que  se  ve  á qué  distan- 
cia pueden  ir  los  miasmas.  Las  Islas  Canarias  son  catorce;  unas 
con  otras,  se  hallan  de  20  á 40  leguas  de  la  costa  de  Africa,  y 
cuando  viene  el  aire  en  dirección  á estas  islas,  se  propagan  las 
enfermedades  continentales. 

Pueden  citarse  otros  muchos  casos,  que  estoy  convencido  de 
que  los  señores  médicos  que  forman  esta  Junta,  los  conocen 
míís  que  yo. 

Hay  hechos  históricos  también,  que  llaman  la  atención.  Recor- 
daré uno : la  invasión  de  la  peste  negra,  en  Europa,  ha  llegado  no 
solo  á la  costa  del  Mediterráneo,  sino  á países  más  al  N.,  como  la 
Inglaterra  y la  Escocia:  ha  habido  veces  en  que  se  ha  calculado 
que  la  mitad  del  reino  de  Inglaterra  pereció  por  la  peste.  Además 
del  aire,  hay  otras  causas  que  favorecen  el  desarrollo  de  las  gran- 
des epidemias,  como  el  estado  atmosférico. 

Se  trata  ahora  de  rehabilitar  las  ciénagas,  diciendo  que  se  pue- 
den purificar,  que  no  se  atierran,  y por  lo  tanto  que  se  pueden 
mantener  aguas  puras  en  ellas.  La  dificultad  de  mantener  aguas 
puras,  se  ha  visto  este  año  de  un  modo  patente.  Para  mantener 
aguas  puras,  primero  es  tener  agua,  y esa  no  se  tiene.  En  cuanto 
á que  no  se  atierran,  los  hechos  contradicen  esa  afirmación.  El 
Sr.  Marroquí  nos  ha  dicho  que  los  atierres  no  bajan  hasta  las  la- 
gunas; que  se  detienen  en  los  rios.  De  manera  que  está  recono- 
cido el  principio  de  que  hay  depósitos.  Afortunadamente  el  mis- 
mo Sr.  Marroquí  nos  ha  facilitado  algunas  pruebas  en  contra  de 
lo  que  él  manifestó. 
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Insiste  el  Sr.  Marroquí  en  apoyar  que  el  cerro  do  Chapultepec 
no  se  hallaba  á orillas  del  lago  do  México  cuando  la  conquista, 
porque  entonces  el  lago  grande  del  fondo  estaba  dividido  en  dos 
partes:  la  del  Oriente  que  se  llamaba  de  Texcoco,  y la  del  Occi- 
dente que  se  llamaba  lago  de  México;  y al  mismo  tiempo  mani- 
festó que  yo  había  incurrido  en  un  error  al  decir  que  los  atierres 
habían  levantado  el  terreno  sobre  la  calzada  de  la  Verónica.  El 
dique  de  la  Verónica  fué  levantado  para  contener  las  aguas  que 
bajaban  sobre  México  por  los  rios  de  San  Joaquín  y los  Morales. 
Allí  se  depositaban  las  aguas  en  una  laguna  que  era  parte  de  la 
de  México,  y fué  separada  para  impedir  que  las  aguas  vinieran 
sobre  México,  pero  con  el  tiempo  esa  laguna  se  llenó  por  comple- 
to de  atierres,  y fué  preciso  abrir  caja  al  rio  del  Consulado,  tanto 
que  hoy  no  tiene  un  cauce  arreglado.  Tan  se  aterró  esa  laguna, 
que  hoy,  yendo  por  el  ferrocarril  de  Tlalnepantla,  puede  verse 
la  subida  fuerte  que  hay  de  la  hacienda  de  la  Teja  al  dique  de 
la  Verónica,  de  tres  metros  ó tal  vez  más,  y luego  el  camino  si- 
gue horizontal  porque  los  terrenos  del  otro  lado  del  dique  están 
mucho  más  elevados,  tanto  que  hoy,  aun  con  el  rio  del  Consula- 
do, las  aguas  ya  no  pueden  correr,  sino  que  cada  avenida  que  hay 
desbordan  y vienen  en  cascada  á caer  en  terrenos  de  la  hacienda 
de  la  Teja. 

Hay  otra  porción  de  datos  que  el  Sr.  Marroquí  nos  ha  ministra- 
do, comprobados  con  documentos  antiguos.  Y digo  antiguos,  á 
pesar  de  que  nos  manifestó  que  la  antigüedad  solo  debe  contarse 
del  siglo  XV  para  atrás,  porque  todo  es  relativo,  y antiguo  es  lo 
de  ayer  con  relación  á lo  presente : así  yo,  al  lado  de  un  mucha- 
cho, soy  antiguo,  y sin  embargo  soy  de  la  época  presente.  El  Sr. 
Marroquí  nos  ha  hecho  una  relación  detallada  del  sistema  de  di- 
ques que  los  españoles  arreglaron  en  el  Valle. 

En  primer  lugar,  manifestaba  que  las  aguas  que  vienen  de  Pa- 
chuca  se  represaban  en  la  presa  del  Rey.  Esto  fué  cierto;  hoy  ya 
no  lo  es,  porque  la  presa  del  Rey  se  ha  aterrado  y apenas  se  reú- 
ne un  charco  que  no  llega  á medio  metro  de  profundidad:  hace 
un  año  la  hice  medir  y tenia  50  centímetros : antes  las  aguas  que 
venían  del  Xorte  pasaban  hasta  Zumpango.  En  el  plano  oficial 
que  ha  servido  para  el  desagüe,  hecho  en  el  siglo  XVII,  se  ven 
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las  presas  que  existían,  y allí  se  ve  que  el  lago  de  Zumpango  es- 
taba dividido  por  dos  calzadas,  una  oriental  que  era  la  de  Coa- 
tepec,  y otra  occidental  de  Zitlantepec.  Pero  boy  esas  dos  ban 
desaparecido  por  los  atierres. 

Hablando  de  la  presa  de  Aculman  el  Sr.  Marroquí,  nos  ba  ma- 
nifestado que  podía  contener  una  cantidad  muy  grande  de  me- 
tros cúbicos  de  agua.  No  dudo  que  en  alguna  época  esto  fuera 
cierto;  pero  boy  no  lo  es : ba  desaparecido  tan  por  completo  esta 
presa,  que  no  solo  no  forma  cuenca,  sino  que  está  más  elevada 
que  el  mismo  pueblo  y la  hacienda  de  Aculman.  He  manera  que 
boy,  cuando  bajan  las  aguas,  van  é inundan  el  pueblo  y la  hacien- 
da, que  se  bailan  en  una  boya.  Esto  prueba  que  los  atierres  bajan, 
y puesto  que  tenemos  una  muestra  tan  considerable  como  esta, 
seria  inútil  cuestionar  que  los  lagos  también  se  atierran  y se  lle- 
nan de  estos  atierres.  El  lago  de  Texcoco  se  ba  llenado  tanto,  que 
por  deducciones  lógicas,  puede  asegurarse  que  en  tiempo  de  la 
conquista  tenia  15  metros  de  profundidad,  y hoy  sabemos  que  ha 
llegado  basta  secarse.  Por  medidas  tomadas  directamente  por 
mí,  después  de  una  serie  de  observaciones  de  once  años,  resulta 
que  el  fondo  del  lago  se  eleva  cuatro  centímetros  por  año.  Esta 
medida  concuerda  con  el  dato  del  Sr.  barón  de  Humboldt,  que 
dice  en  su  obra  sobre  México : « el  lago  de  Texcoco  no  tiene  en 
justicia  sino  de  tres  á cinco  metros  de  profundidad : en  algunos 
lugares  el  fondo  se  baila  ya  á menos  de  un  metro; » y vemos  que 
no  lo  dice  á la  ligera,  sino  que  especifica,  que  recalca,  que  tenia 
de  tres  á cinco  metros.  Pues  en  75  años,  á razón  de  cuatro  cen- 
tímetros por  año,  vienen  á ser  los  tres  metros  de  que  habla  el  Sr. 
barón  de  Humboldt.  Así  es  que  es  inconcuso  que  el  lago  de  Tex- 
coco sube  su  fondo. 

Pero  sin  necesidad  de  buscar  pruebas  científicas,  hay  ciertas 
pruebas  que  no  pueden  contrariarse,  como  las  que  da  la  lógica 
de  los  hechos.  Todos  los  que  hemos  vivido  en  México  desde  ha- 
ce muchos  años,  vemos  que  constantemente  se  levantan  las  ca- 
lles ; de  dia  en  dia  se  levanta  una  calle : puede  ser  que  se  baya 
levantado  seis  ú ocho  veces  el  piso  de  las  calles  de  la  Palma  y 
el  Refugio,  y sin  embargo  se  inundan.  El  piso  de  las  casas  se  le- 
vanta, se  suprime  uno  ó dos  escalones  en  las  escaleras;  á los  cua- 
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tro  ó cinco  años  entra  un  poco  de  agua,  y á los  diez  liay  que  le- 
vantar de  nuevo  el  piso  de  la  casa.  Además,  como  be  manifes- 
tado en  otra  ocasión,  no  toda  la  ciudad  era  antiguamente  baja; 
cuando  la  conquista,  se  formó  sobre  unos  islotes  que  tenian  unos 
más  elevación  que  otros;  después  se  ha  ido  terraplenando  la  par- 
te baja,  hasta  tener  toda  la  ciudad  un  nivel  aproximadamente  ar- 
reglado; y sin  embargo,  el  agua  sigue  invadiendo  el  piso  de  Mé- 
xico. ¿Pues  por  qué  sucede  esto  ! ¿Por  qué  entra  el  agua  á las  ca- 
sas cuando  el  piso  ya  se  ha  levantado!  Por  una  causa  poderosa; 
por  los  atierres  que  invaden  el  lago  y hacen  subir  su  nivel.  Este 
es  un  hecho  que  no  se  puede  negar. 

Se  dice  que  México  no  perecerá  enterrado,  como  yo  aseguré, 
porque  las  calles  podrán  irse  subiendo.  Esto  quiere  decir  que  Mé- 
xico se  reconstruirá;  pero  el  México  actual  tendrá  que  desapa- 
recer, y he  manifestado,  y repito,  que  bastará  un  siglo  para  que 
la  ciudad  suba  en  general  cuatro  metros,  y entonces  se  destrui- 
rán edificios  como  Palacio,  Catedral  y Minería;  y esto  prescin- 
diendo de  otras  causas  mayores  de  destrucción,  porque  con  los 
atierres  viene  la  sal  que  todo  lo  mata,  que  es  un  cáncer  que  todo 
lo  destruye. 

Se  dice,  señor,  que  México  se  conserva  hoy  como  hace  un  si- 
glo. Esto  es  verdad  para  los  que  se  pasean  en  la  calle  de  Plate- 
ros, para  los  que  no  exploran  la  ciudad.  Hay  cierta  parte  de  Mé- 
xico, dentro  de  la  Zanja  cuadrada,  al  N.  de  la  garita  de  San  Láza- 
ro, donde  no  hay  piedras,  apenas  hay  tepalcates,  y antes  era  bas- 
tante poblado.  El  barrio  de  Tepito  habia  desaparecido,  y el  de 
Tlaltelolco  en  gran  parte,  y merced  á los  pozos  artesianos,  se  han 
vuelto  á poblar  algo. 

Se  ha  manifestado  que  la  vegetación  puede  establecerse  hasta 
en  los  lagos.  Esto,  como  regla  general,  no  es  exacto:  no  digo  que 
algún  botánico  no  pueda  hacer  aparecer  un  moral  en  medio  del  lago 
de  Texcoco ; eso  será  bueno  para  una  exposición;  pero  con  tal  cosa 
no  se  salva  la  situación  de  México.  No  rechazo  yo  el  plantío  de 
los  arbolados;  el  principio  está  admitido  por  la  Comisión;  pero 
para  que  los  arbolados  produzcan  su  efecto,  se  necesitarían  30, 
40  o 50  años,  y es  necesario  que  el  remedio  venga  más  pronto! 
Hoy  hay  en  México  mayor  número  de  fallecimientos  que  de  na- 
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cimientos ; luego  México  antes  ele  cien  años  habrá  acabado.  Cual- 
quiera que  haya  perdido  á sus  hijos,  como  he  perdido  yo  la  mitad 
de  los  luios,  por  el  mal  estado  sanitario  de  México;  cualquiera 
que  los  vea  raquíticos,  que  degeneran,  tiene  que  interesarse  por 
el  desagüe,  que  es  el  único  remedio  que  detendrá  el  decaimiento 
y fin  moral  y material  de  México. 

Se  dice  que  los  lagos  se  pueden  purificar  y conservar,  introdu- 
ciendo aguas  en  ellos.  Esto  es  riesgoso,  y solo  puede  hacerse  den- 
tro de  ciertos  límites,  como  yo  lo  he  hecho.  Recordaré  aquí  el 
hecho  acaecido  en  tiempo  del  virey  Galvez:  queriendo  este  for- 
marse idea  del  efecto  que  podía  producir  sobre  Texcoco  la  intro- 
ducción de  las  aguas  de  Cuautitlan,  mandó  que  se  abrieran  todas 
las  compuertas,  introdujo  el  agua  y después  las  mandó  cerrar. 
El  resultado  fué  que  los  lagos  quedaran  cargados  de  aguas,  y tres 
ó cuatro  años  después  vino  una  estación  excepcional  y llegó  la 
inundación  de  1629,  y México  pereció  casi  por  completo,  al  grado 
que  la  población  estuvo  reducida  á cuatrocientas  familias  espa- 
ñolas; los  indios  perecieron  en  gran  parte  ó emigraron,  lo  mismo 
que  la  población  blanca.  Exponer  á México  á un  accidente  de 
esta  naturaleza,  creo  que  no  solo  seria  imprudente,  sino  hasta 
criminal.  Mientras  México  se  halle  en  el  fondo  del  Valle,  domi- 
nado por  cinco  lagos,  hay  mucho  riesgo,  y no  debe  escasearse  nin- 
gun  esfuerzo  para  remediar  este  mal.  Ninguna  población  en  el 
mundo  se  halla  en  las  mismas  circunstancias:  he  tenido  ocasión 
de  manifestarlo  ya.  En  Holanda  la  población  domina  al  mar  en 
la  marea  baja;  aquí  estamos  dominados  constantemente  por  los 
lagos.  Hace  dos  ó tres  meses  que  los  lagos  estaban  secos,  y hoy 
vemos  el  agua  por  todas  partes.  Y se  nos  dice  que  bastará  con 
la  canalización.  Hace  veinticinco  años,  cuando  se  trató  de  publi- 
car una  convocatoria  para  el  desagüe,  ante  una  reunión  de  cien 
personas,  entre  las  que  se  hallaban  ingenieros,  médicos  y capita- 
listas, se  redactó  por  el  Sr.  Lie.  Bernardo  Couto  un  proyecto  de 
desagüe.  Entonces  se  pedia  un  proyecto  según  el  estilo  español, 
es  decir,  un  desagüe  que  alejase  las  aguas.  Entonces  yo  pedí  la 
palabra,  y supliqué  á la  Junta  que  pidiese  se  formara  el  proyecto 
del  desagüe  y la  canalización  del  Valle  de  México.  Esto  hace  ver 
que  considero  que  las  aguas  son  un  bien  inmenso,  puesto  que  es 
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sabido  que  después  del  aire  son  el  principal  elemento  de  vida; 
mas  no  hay  una  canalización  posible  verdaderamente  útil,  hablo 
como  ingeniero;  pero  esto  es  objeto  de  un  proyecto  que  no  puede 
discutirse  aquí. 

Echando  las  aguas  fuera  de  México,  las  que  hoy  se  pierden  se 
aprovecharán;  hay  poblaciones  que  son  más  partidarias  del  des- 
agüe que  los  habitantes  de  la  misma  capital;  estas  poblaciones 
son : Actopam,  el  Mezquital,  y todas  esas  tierras  adonde  apenas 
llueve  una  ó dos  veces  en  el  año,  que  hoy  se  aprovechan  de  las 
aguas  de  los  rios  para  meterlas  sobre  sus  tierras,  y en  ellas  se  apro 
vecharian  las  aguas  de  México.  Ya  se  ha  probado  algo  respecto 
de  esto.  Las  aguas  que  venian  del  Tequisquiac  se  han  contenido 
por  una  gran  presa  de  20  metros  de  altura:  esta  presa  cierra  el 
paso  al  rio  en  una  barranca,  y no  solamente  contiene  las  aguas, 
sino  que  las  hace  desbordar  sobre  las  lomas,  y esas  aguas  van 
hoy  á perderse,  pero  después  de  fecundar  más  de  cuatrocientas 
leguas  de  ext  ensión  de  un  terreno  que  ha  llegado  á producir  hasta 
tres  cosechas  al  año. 

El  Sr.  Belina  dió  lectura  á un  discurso  en  el  cual  combate  la 
idea  del  desagüe  de  la  manera  siguiente: 

« Hemos  expuesto  en  la  última  sesión  que  el  desagüe  general 
del  Yalle  se  puede  sustituir  ventajosamente  por  el  plantío  de  los 
bosques  en  grande  escala  y una  canalización  inmediata;  y adop- 
tando esos  dos  medios  poderosos  el  desagüe  es  inútil. 

«Observaciones  numerosas  confirman  el  hecho  de  que  la  hume- 
dad disminuye  continuamente  en  el  Yalle,  las  inundaciones  de 
importancia  han  desaparecido  ya  desde  mucho  tiempo,  los  lagos 
se  desecan,  los  manantiales  se  agotan.  Esos  hechos  ponen  en 
duda  la  utilidad  del  desagüe  general,  y al  contrario,  hacen  pen- 
sar en  la  necesidad  de  adoptar  medios  á propósito  para  econo- 
mizar y conservar  el  agua  en  el  Yalle.  Cuando  los  bosques  ab- 
sorban una  parte  de  agua  con  sus  ramales  y su  follaje  y detengan 
otra  no  menos  importante  con  las  raíces  en  las  capas  profundas 
del  suelo;  cuando  el  sobrante  de  las  aguas  llovedizas  tenga  un 
desagüe  inmediato  en  canales  profundos  y bien  construidos  y 
pueda  detenerse  en  los  depósitos  y lagos,  todos  provistos  de  di- 
ques y compuertas,  el  lago  de  Texcoco  no  recibirá  entonces  una 
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cantidad  alarmante  de  agua,  su  nivel  bajará  más  y más,  y el  des- 
agüe será  ya  supérfluo. 

« De  otro  lado,  los  pocos  recursos  de  (pie  dispone  el  país,  hacen 
que  las  grandes  obras  sean  irrealizables,  y por  eso  contraprodu- 
centes. Se  comienza  un  proyecto;  por  falta  de  capital  se  le  aban- 
dona pronto,  y la  obra  apenas  comenzada,  cae  en  ruina;  se  pro- 
pone un  nuevo  proyecto,  y la  misma  suerte  le  espera.  De  ese  modo 
el  desagüe  es  una  verdadera  calamidad,  porque  absorbe  el  poco 
dinero  que  los  gobiernos  pueden  aplicar  al  saneamiento  del  Valle 
y de  la  ciudad,  y lo  despilfarra  en  obras  estériles  é impide  que 
se  le  emplee  en  obras  de  utilidad  urgente  é inmediata. 

«El  Sr.  J.  M.  Reyes  ha  defendido  el  desagüe,  diciendo  que  el 
V alie  de  México  siendo  cerrado  por  todas  partes,  en  forma  de 
cuenca,  sin  salida  ninguna,  necesita  un  desagüe  general,  y que 
este  es  indispensable  para  dar  corriente  al  agua  y para  evitar 
que  se  quede  estancada  y produzca  pantanos.  En  caso  que  no 
haya  suficiente  agua  en  el  Valle,  tenemos  un  recurso  en  el  rio  de 
Cuautitlan,  cuyas  aguas  podrian  ser  fácilmente  conducidas  al  in- 
terior del  Valle.  Eespecto  al  plantío  de  bosques,  manifestó  que 
es  difícil  de  establecer  arbolados  en  un  terreno  que  no  nos  per- 
tenece, y aun  imposible  en  una  gran  parte,  por  estar  impregnado 
de  sales. 

«No  me  es  desconocida  la  topografía  del  Valle,  y creo  que  en 
el  estado  actual  de  cosas,  y más  si  uno  quiere  suprimir  los  lagos, 
el  desagüe  general  del  Valle  podría  ser  útil  y aun  indispensable; 
pero  creo  también  que  esta  necesidad  de  dar  salida  á las  aguas, 
se  puede  evitar  conservando  los  lagos,  y deteniendo  el  agua  tanto 
en  ellos  como  en  los  canales,  depósitos,  yen  el  terreno  mismo,  con 
los  bosques.  El  terreno  del  Valle  se  presta  admirablemente  á las 
obras  de  una  canalización  inmediata,  porque  tiene  regiones  es- 
calonadas en  varias  alturas,  con  sus  depósitos  naturales,  los  la- 
gos. Los  españoles  han  hecho  ya  varias  obras  en  ese  sentido,  y no 
hay  más  que  multiplicar  los  canales  y depósitos,  perfeccionar  su 
estructura,  procurar  las  compuertas  á propósito  y concentrar  los 
lagos,  aprisionándolos  con  diques. 

« Estableciendo  de  ese  modo  un  árnplio  sistema  de  canalización 
en  todo  el  Valle,  no  hay  nada  que  temer  de  un  excedente  de  agua 
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en  el  lago  de  Texcoco.  El  lieclio  de  que  aun  últimamente,  en  tiem- 
po de  aguas,  el  Sr.  Garay  ha  creído  necesario  hacer  subir  el  nivel 
del  lago  de  Texcoco,  introduciendo  en  él  las  aguas  de  otros  lagos, 
habla  de  un  modo  elocuente  en  favor  de  nuestra  opinión. 

«Respecto  de  la  corriente  que  los  partidarios  del  desagüe  es- 
peran dar  al  agua  de  los  canales  con  la  amplia  salida,  creo  que 
eso  es  una  ilusión.  Al  principio,  cuando  baje  el  agua  de  los  lagos 
que  se  quiere  suprimir,  y en  tiempo  de  aguas,  la  corriente  podrá 
mantenerse,  pero  en  tiempo  de  secas  seguramente  no  habrá  agua 
suficiente  en  los  canales.  El  mismo  Sr.  Garay  acepta  esta  even- 
tualidad cuando  habla  de  compuertas  del  canal  central  del  des- 
agüe, y de  que  se  les  cerrara  según  la  necesidad.  Como  según  toda 
la  probabilidad  se  les  tendrá  cerradas  la  mayor  liarte  del  año,  es 
claro  que  entonces  no  habrá  corriente. 

«¿Cuál  puede  ser,  en  efecto,  el  movimiento  de  las  aguas  en  las 
montañas  ? La  humedad  de  esas  baja  en  riachuelos,  se  concentra 
en  los  rios  y canales,  y por  fin  sale  fuera  del  Valle,  ó es  detenida 
en  los  canales,  en  los  depósitos  y lagos,  y no  hay  corriente  sino 
solamente  cuando  se  abren  las  compuertas  para  repartir  el  agua 
según  la  conveniencia.  En  ningún  país  ese  movimiento  puede  ser 
otro.  Si  se  establece  el  desagüe  y se  suprimen  los  lagos,  una  vez 
el  agua  de  ellos  salida,  ya  habrá  estancación  en  los  canales,  la  na 
vegacion  será  imposible,  y la  corriente,  en  lugar  de  aumentar, 
disminuirá  por  la  sencilla  razón  de  que  habrá  falta  de  agua. 

«El  recurso  del  rio  de  Cuautitlan  es  también  ilusorio,  porque 
no  es  un  rio  constante,  no  tiene  agua  sino  en  tiempo  de  lluvias, 
y entonces  no  lo  necesitamos  : y en  tiempo  de  secas  no  puede  ser 
útil  porque  no  tiene  agua. 

«La  objeción  del  Sr.  J.  M.  Beyes,  de  que  el  agua  que  no  tiene 
corriente  y es  detenida  en  los  canales,  es  perjudicial  por  la  for- 
mación de  los  pantanos,  no  es  exacta;  porque  si  los  canales  son 
impermeables,  si  tienen  una  profundidad  suficiente  y están  pro- 
vistos en  distancias  dadas  de  compuertas,  pueden  contener  el 
agua  sin  filtrarse  en  los  terrenos  adyacentes,  y por  consiguiente 
sin  dañar  de  ninguna  manera  á las  campiñas  vecinas,  como  lo  ha 
demostrado  la  práctica  en  otros  países.  En  los  alrededores  de 
Lerlin  y Potsdam  se  encuentran  construidas  más  de  50  leguas 
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de  canales,  que  funcionan  de  ese  modo  y sirven  para  el  desagüe, 
el  riego  y la  navegación,  sin  perjuicio  ninguno  de  la  salubridad. 

« Respecto  del  plantío  de  los  bosques,  la  observación  de  que  no 
se  puede  establecer  en  un  terreno  ajeno,  no  tiene  cabida  ninguna, 
porque  una  vez  declarada  esa  medida  de  utilidad  pública,  el  Go- 
bierno tiene  el  derecho  y el  deber  de  ordenarla,  y autoridad  sufi- 
ciente liara  hacerla  realizar.  En  cuanto  á la  esterilidad  de  ter- 
renos impregnados  de  sales,  el  Sr.  Marroquí  ha  contestado  ya, 
y ha  citado  ejemplos  que  prueban  lo  contrario.  Nosotros  pode- 
mos añadir  á ellos  el  hecho  de  que  en  varios  cementerios,  á pesar 
del  terreno  salitroso  y estéril  en  los  alrededores,  se  puede  ver  una 
vigorosa  vegetación. 

« Los  argumentos  del  Sr.  Garay  no  tienen  un  fundamento  más 
sólido  que  los  del  Sr.  J.  M.  Beyes.  Su  punto  de  partida  es,  que  el 
saneamiento  del  Valle  y de  la  ciudad  es  imposible  sin  el  desagüe; 
que  el  mal  no  está  en  la  ciudad  sino  viene  de  fuera,  y que  sin  dar 
una  amplia  salida  á las  aguas  sobrantes,  no  se  puede  establecer 
una  canalización  á propósito  ni  para  el  V alie  ni  para  la  ciudad; 
pues  el  mal  viene  tanto  y aun  más,  de  la  ciudad  misma,  como  de 
fuera.  Las  materias  fecales  y los  detritus  orgánicos  que  obstru- 
yen las  atarjeas,  vienen  sin  duda  de  la  ciudad.  Por  la  construc- 
ción defectuosa  de  esas  atarjeas,  el  cieno  inmundo  se  infiltra  en 
el  suelo ; y en  tiempo  de  aguas,  como  vemos,  inunda  las  calles, 
las  plazas  y los  patios.  De  ese  modo,  todas  las  casas  descansan 
en  un  terreno  húmedo  é impregnado  de  agua  de  los  caños ; en  in- 
finitos lugares  de  la  capital  se  ven  verdaderos  pantanos  pútridos, 
y en  toda  ella  las  atarjeas  obstruidas  forman  una  red  de  cloacas 
que  exhalan  en  los  patios  y al  interior  de  las  casas,  emanaciones 
más  directas  y más  nocivas  para  la  salud,  que  los  miasmas  pa- 
lúdicos. 

« Y es  un  error  creer  que  no  se  podia  establecer  una  buena  ca- 
nalización de  la  ciudad  sin  el  desagüe  general.  Según  los  inge- 
nieros, como  Belgrand  y Freycinet,  un  declive  de  2 diezmilésimos 
es  suficiente  para  el  desagüe  de  las  atarjeas  urbanas.  En  México 
los  canales  tienen  en  su  mayor  parte  un  declive  de  4 diezmilési- 
mos,  y por  consiguiente  no  es  la  buena  situación  topográfica  lo 
que  le  falta,  sino  una  buena  construcción.  En  efecto,  la  cauali- 
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zacion  de  la  capital  no  llena  ninguna  de  las  condiciones  esencia- 
les: su  estructura  es  defectuosa,  las  dimensiones  insuficientes,  la 
nivelación  inexacta,  completa  la  falta  de  ventilación  é insuficien- 
te la  cantidad  del  agua  para  su  aseo:  y la  falta  de  desagüe  ge- 
neral no  tiene  nada  que  ver  con  eso.  El  declive  que  se  puede  dar 
á las  atarjeas  es  suficiente  para  dirigir  las  inmundicias  fuera  de 
la  ciudad.  El  Sr.  Orozeo  lia  demostrado  muy  bien,  que  se  puede 
establecer  perfectamente  un  buen  desagüe  de  la  ciudad  sin  el  des- 
agüe general  del  Valle.  Si  se  quieren  utilizar  las  inmundicias  para 
la  agricultura,  es  necesario  llevarlas  á terrenos  más  altos,  y en- 
tonces es  evidente  que  el  desagüe  no  puede  servir  para  eso,  y que 
las  máquinas  son  indispensables. 

«Los  temores  de  que  el  lecho  del  lago  deTexcoco  se  azolve  com- 
pletamente é impida  todo  el  desagüe,  podían  ser  justos  si  el  esta- 
do actual  de  cosas  continuara,  pero  se  podían  eludir  fácilmente. 
Los  atierres  se  pueden  evitar  muy  bien  estableciendo  en  los  alre- 
dedores del  lago  arboledas  que  con  sus  raíces  fijarán  y detendrán 
la  tierra;  las  inmundicias  de  la  ciudad  pueden  y deben  utilizarse 
para  la  agricultura,  ya  serán  dirigidas  á otra  parte,  y como  ade- 
más, los  terrenos  adyacentes  cubiertos  de  plantíos  se  levantarán, 
con  los  residuos  orgánicos  y con  la  formación  del  banco  fangoso 
que  resulta  del  riego,  ya  el  lecho  del  lago  no  se  azolvará,  al  con- 
trario, aumentará  en  profundidad. 

« Otro  argumento  consiste  en  que  el  Congreso  ha  adoptado  la 
supresión  de  los  lagos,  y que  eso  no  puede  realizarse  sin  el  desa- 
güe general  del  Valle.  La  supresión  de  los  lagos  no  es  sino  un 
proyecto,  y la  existencia  de  ellos  es  un  hecho ; y por  eso,  discu- 
tiendo el  desagüe  debiamos  fijarnos  primeramente  en  los  hechos. 
Además,  á pesar  de  que  el  Congreso  ha  adoptado  la  supresión 
de  los  lagos,  la  utilidad  de  esa  medida  es  todavía  dudosa.  El  autor 
del  dictámen  de  la  Comisión  del  Congreso  anterior,  decia  con  ra- 
zón, que  «se  trata  antes  de  saber  si  la  falta  de  humedad  atmos- 
férica ( provocada  por  la  supresión  de  los  lagos  y el  desagüe)  tras- 
formaria  nuestro  aire  enrarecido  en  aire  irrespirable  por  su  se- 
quedad, el  cual  ocasionaria  tal  vez  efectos  muy  funestos ; se  trata 
de  saber  si  los  lugares  pantanosos  y el  lecho  mismo  de  algunos 
lagos,  que  quedarían  á descubierto,  ocasionarían  por  sus  ernana- 
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ciones,  accidentes  más  mortíferos  que  los  que  hoy  resienten  los 
habitantes  del  Valle.»  Esas  cuestiones  yafueron  resueltas,  y afir- 
mativamente, por  la  mayoría  de  hombres  competentes  quehan  es- 
tudiado ese  problema:  podemos  citar  á Humboldt,  á L.  Rio  de  la 
Loza,  á Orozco  y Berra.  Recientemente  el  Sr.  Lobato  ha  tratado 
las  mismas  cuestiones  en  un  estudio  notable,  y también  ha  decla- 
rado perjudicial  la  supresión  de  los  lagos.  El  mismo  Sr.  Garay 
en  su  carta  dirigida  á Martínez  de  la  Torre,  en  que  ha  reprobado 
elocuentemente  el  desazolve  del  lago  de  Texcoco,  cita  varias  ra- 
zones, que  se  pueden  aplicar  también  en  contra  de  la  supresión 
de  los  lagos,  y aun  en  la  última  sesión  nos  ha  citado,  que  temien- 
do dejar  á descubierto  una  parte  de  ciénagas  dependientes  del 
lago  de  Texcoco,  ha  dirigido  á ese  las  aguas  de  otros  lagos,  para 
evitar  los  efectos  nocivos  que  podían  resultar  á la  salubridad. 

«La  supresión  de  los  lagos  puede  ser  vista  y juzgada  más  bien 
como  un  disparate,  y si  el  Congreso  en  una  precipitación  la  ha 
aceptado,  eso  no  puede  servir  de  argumento  en  favor  del  desagüe. 

« Por  fin,  la  última  razón  y la  más  elocuente  en  contra  del  desa- 
güe, es,  que  por  falta  de  recursos  esa  obra  es  irrealizable.  No 
quiero  en  nada  lastimar  al  Sr.  Garay,  reconozco  sus  vastos  cono- 
cimientos, su  buena  fe,  el  mérito  teórico  de  su  proyecto,  pero  es- 
toy obligado  á demostrar  este  hecho,  á la  vista  de  todos  que:  su 
proyecto  en  el  principio  de  su  realización,  ha  hecho  un  fiasco 
completo. 

«El  presupuesto  del  túnel  de  Tequisquiac  fué  fijado  con  el  ca- 
nal central  en  $ 2.800,000 ; se  ha  gastado  1.500,000,  y no  se  ha  he- 
cho ni  la  vigésima  parte  de  la  obra.  Después  de  la  suspensión 
de  trabajos  por  algunos  años,  los  400  metros  hechos  del  túnel  se 
encuentran  en  ruina,  y el  Sr.  Garay  propone  ahora  la  construc- 
ción de  otro  túnel  por  Ametlac. 

« A pesar  de  un  desengaño  tan  completo  que  ha  experimentado 
el  desagüe  general  en  la  construcción  del  túnel  de  Tequisquiac,  el 
Sr.  Garay  sigue  escribiendo  y discurriendo  en  favor  del  desagüe, 
y aun  imitando  á algunos  eclesiásticos,  nos  promete  cambiar  el 
Valle  con  ese  remedio  en  un  verdadero  paraíso,  y en  caso  que 
no  se  realice,  nos  profetiza  la  miseria  y la  muerte.  Pero  no  debe 
creer  que  nos  espanta  con  eso;  si  su  nuevo  proyecto  tiene  la  mis- 
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ma  suerte  que  el  último,  nosotros  nos  moriremos,  y nuestros  hijos 
y nietos  se  morirán,  sin  encontrar  la  salvación  ni  llegar  al  paraíso 
por  conducto  del  desagüe.  Todas  esas  intimidaciones  con  el  in- 
fierno, con  la  miseria  y la  muerte,  hacen  algunas  veces  su  efecto 
eu  el  púlpito,  pero  aquí  creo  no  harán  impresión  ninguna  en  na- 
die; lo  más  que  pueden  tal  vez,  es  mover  de  tiempo  en  tiempo 
nuestro  diafragma. 

«El  fiasco  del  túnel  de Tequisquiac  ya  debia  edificarnos  sobre 
la  utilidad  del  desagüe.  Un  millón  y medio  de  pesos,  que  habría 
sido  suficiente  para  establecer  el  desagüe  directo  de  la  ciudad, 
y para  la  reparación  de  las  calzadas  y calles,  se  ha  perdido  eu  su 
mayor  parte  en  el  desagüe  general,  sin  provecho  ninguno  y para 
siempre,  como  si  hubiera  sido  tirado  á la  mar.  Seguir  en  el  mis- 
mo camino,  después  de  una  lección  tan  terrible,  hacernos  entre- 
ver las  estrellas  y el  paraíso,  dejándonos  respirar  los  miasmas 
urbanos  y andar  en  el  lodo,  es  engañar,  es  servir  mal  al  país. 

«En  resumen,  el  desagüe  general  del  Talle,  pudiendo  ser  ven- 
tajosamente sustituido  por  el  plantío  de  bosques  y la  canaliza- 
ción inmediata,  es  supérfluo  é inútil,  y como  obra  irrealizable, 
despilfarrando  los  pocos  recursos  que  existen  y desviándolos  de 
obras  útiles,  constituye  una  de  las  mayores  calamidades  del  país.» 

El  Sr.  Orozco , replicando  al  Sr.  Garay,  dijo:  Muy  pocas  pala- 
bras agregaré,  porque  estoy  convencido  de  que  la  oposición  aldic- 
tárnen  de  la  Comisión,  es  enteramente  estéril:  solamente  quiero 
consignar  las  razones  que  tengo  en  contra,  aunque  no  se  modi- 
fique este  dictámeu  sistemáticamente  defendido,  y que  el  Sr.  Ga- 
ray ha  impuesto,  por  decirlo  así. 

El  Sr.  Garay  acaba  de  decirnos,  que  los  males  que  sufre  la 
ciudad,  provenidos  de  sus  inundaciones,  son  nada  más  que  un  ar- 
gumento que  se  ha  tomado  para  impugnar  el  dictámen.  A mí  me 
parece  que  ni  discutible  es  que  la  ciudad  se  inunda,  y esto  nece- 
sita algún  remedio.  Las  atarjeas  no  son  suficientes  para  dar  sa- 
lida á las  aguas,  sin  embargo  de  que  el  lago  do  Texcoco  se  en- 
cuentra demasiado  bajo  respecto  de  la  ciudad.  En  las  calles  de 
San  Francisco,  Zuleta,  Coliseo  Viejo,  Refugio,  la  Palma,  Espíri- 
tu Santo,  etc.,  puede  verse  que  no  solo  hay  inundaciones,  sino 
que  brotan  todas  las  inmundicias  de  los  albañales  por  las  cola- 
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¿leras,  y esto  sucede  porque  no  pueden  tener  salida  por  las  atar- 
jeas, debido  á la  falta  de  capacidad  de  estas.  Si  falta  esta  cor- 
riente en  las  atarjeas,  claro  es  que  lo  que  setiene  que  hacer,  es 
dentro  de  la  ciudad.  El  desorden  que  hay  en  la  plantilla  de  las 
atarjeas,  está  demostrado  por  las  marcas  que  ha  hecho  el  Minis- 
terio de  Fomento  con  el  azulejo.  Pues  si  el  mal  es  interior,  si  de- 
pende del  fango  que  tenemos  en  las  calles,  no  se  puede  compren- 
der cómo  se  combate  un  remedio  interior,  cómo  se  quiere  aten- 
der al  mal  más  distante,  y se  desprecia  el  desagüe  de  la  ciudad 
por  atender  el  desagüe  del  Valle. 

Para  hacer  ver  que  el  Sr.  Garay  ha  dicho  otra  vez  lo  contra- 
rio de  lo  que  hoy  sostiene,  basta  leer  la  comunicación  que  dirigió 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  que  dice  que  las  obras  del  desa- 
güe del  Valle  no  deben  continuarse,  porque  seria  más  costoso. 
Esto  demuestra  que  el  desagüe  está  hoy  sin  proyecto,  una  vez 
que  seria  una  necedad  continuar  las  obras  comenzadas,  porque 
seria  muy  costoso  y dilatado,  y quedaríamos  en  peor  situación. 
El  Sr.  Garay  sostiene  que  por  el  desagüe  se  consigue  dar  salida 
á una  cantidad  de  agua  de  treinta  y seis  metros  cúbicos  por  se- 
gundo. Pues  bien;  en  el  último  párrafo  de  su  comunicación,  él 
mismo  dice  que  en  1865  quitó  al  lago  de  Texcoco  50  metros  cú- 
bicos por  segundo.  Esto  es  mucho  más  que  los  36  que  se  van  aho- 
ra á sacar. 

(Lee  parte  de  la  referida  comunicación.) 

Luego  con  esta  cantidad  de  agua  que  se  hizo  perder  por  eva- 
poración, se  consiguió  dominar  el  lago  de  Texcoco,  nada  más  con 
tapar  los  diques  de  Aculman  y San  Lorenzo,  que  daban  una  can- 
tidad de  agua  que  compensase,  y aun  con  exceso,  la  pérdida  del 
lago  de  Texcoco.  Pues  bien,  « se  consiguió  libertar  á México,  pe- 
ro vino  la  epidemia.»  Al  descubrirse  el  fondo  del  lago  era  cuan- 
do venia  la  epidemia,  y ahora  se  dice:  «desecar  el  lago  de  Tex- 
coco es  lo  más  conveniente.  Lo  que  en  1S65  se  hizo,  podiia  repe- 
tirse, y de  hecho  se  ha  llevado  á cabo  durante  los  últimos  once 
años.»  Esto  es  lo  que  han  estado  haciendo : dominando  las  aguas, 
echándolas  al  lago  cuando  le  faltan,  tomándolas  de  los  lagos  de 
Chalco  y Xochimilco,  que  están  cuatro  metros  más  altos  que  Tex- 
coco y México:  el  dique  de  Más -arriba  permaneció  cerrado  dos 
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años,  y después  solo  se  abrió  en  él  un  portillo  de  tres  inetios;  y 
el  resultado  ha  sido  mantener  áTexcoco  en  un  nivel  muy  bajo.  Los 
males,  pues,  han  venido  con  mantener  bajo  el  nivel  de  las  aguas ; 
si  se  desecan  los  lagos,  no  sé  cómo  pueda  sostenerse  que  no  lian 
de  ser  nocivos.  (Vuelve  á leer.) 

Si  algunas  veces  lia  habido  inundaciones,  ya  lian  oido  vdes. 
que  es  debido  á que  se  lian  dejado  venir  las  aguas  del  rio  de  Cuau- 
titlan ; mientras  que  teniendo  las  aguas  escalonadas  como  en  el 
sistema  vireinal,  se  lian  evaporado  sin  hacer  ningún  mal  á la  ciu- 
dad. Respecto  de  los  atierres  de  Texcoco,  no  pueden  evitarse; 
tienen  que  seguir,  aun  cuando  se  realice  el  desagüe,  porque  es  la 
parte  más  baja  adonde  vienen  á recurrir  las  aguas. 

Es  bien  cierto  que  si,  como  se  ha  asegurado  varias  veces,  es 
posible,  aunque  largo  y dilatado,  el  desagüe  del  Valle  de  Mé- 
xico, y que  con  él  se  conseguirá  dominar,  de  una  manera  abso- 
luta, las  aguas,  uuestra  aspiración  debe  ser  llegar  á ello.  Pero 
también  es  cierto  que  el  desagüe  de  la  ciudad  es  necesario  para 
librarnos  de  los  males  de  que  adolece  la  capital.  Que  el  desagüe 
de  la  ciudad  es  posible,  no  puede  negarlo  el  Sr.  Garay,  porque 
Lóndres,  Nueva  York,  Nueva  Orleans,  que  están  en  condiciones 
casi  iguales  á las  nuestras,  porque  se  hallan  bajo  el  lecho  de  los 
rios,  lo  han  realizado.  ¿Y de  qué  manera1?  No  es  mia  la  invención, 
no  es  descubrimiento  mió;  los  ingenieros,  de  tiempos  atrás  han 
indicado  el  sistema  de  hacer  un  depósito  fuera  de  la  ciudad,  don- 
de se  pueden  echar  las  aguas;  en  unas  partes,  donde  se  ha  he- 
cho, se  emplean  con  ventaja  en  la  agricultura,  y en  otras  van  por 
los  jios  al  mar.  Pues  si  nosotros  podemos  hacer  esto,  yo  creo  que 
no  deben  ponerse  más  obstáculos  al  desagüe  de  la  ciudad;  que 
puede  hacerse  con  menos  de  un  millón  de  pesos,  y en  uno  ó dos 
años  se  puede  conseguir  el  mejoramiento  de  sus  condiciones  hi- 
giénicas. 

El  Congreso  recibió  la  comunicación  que  en  seguida  inserta- 
mos, como  un  contingente  á sus  labores,  la  cual  fué  enviada  al 
estudio  de  las  Comisiones  2“  y 3“ 

« Sociedad  de  Agricultura  y Veterinaria  « Ignacio  Alvarado.» 
— En  la  sesión  celebrada  por  esta  Sociedad  el  dia  7 del  corrien- 
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te,  se  puso  á discusión,  por  ser  de  actual  interes,  la  cuestión  im- 
portante de  la  salubridad  pública,  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
agricultura  y la  veterinaria:  creyendo  que  de  este  modo  se  pres- 
taría un  servicio  al  Ínteres  público,  la  Sociedad  resolvió  dar  cuen- 
ta al  ilustrado  Congreso  Médico  con  el  resultado  de  sus  investi- 
gaciones. 

«Cumpliendo  con  esta  resolución,  pasamos  ú detallar  los  pun- 
tos más  importantes  que  de  los  debates  han  surgido. 

« Se  señala  en  primer  lugar,  como  una  causa  de  insalubridad, 
el  sitio  designado  en  el  rastro  de  ciudad  paralas  inhumaciones 
de  los  cadáveres  de  animales  de  abasto,  que  los  inspectores  de  car- 
nes reconocen  como  nocivos  para  el  consumo  público.  Este  lo- 
cal, sumamente  estrecho  para  el  uso  á que  se  destina,  está  situa- 
do á espaldas  del  Rastro,  entre  la  pared  posterior  del  edificio  y 
la  Zanja  cuadrada,  de  la  cual  forma  uno  de  los  bordes,  y contiene 
solo  unos  cuantos  metros  de  extensión:  la  circunstancia  de  estar 
formando  el  borde  de  la  zanja,  lo  hace  sumamente  húmedo,  é im- 
propio por  consecuencia,  para  el  objeto  de  la  inhumación,  pues  la 
descomposición  cadavérica  debe  ser  muy  rápida,  y como  el  ter- 
reno es  sumamente  permeable  y no  permite  excavarse  sino  á cor- 
ta profundidad,  los  gases  desprendidos  de  los  cadáveres  vician 
el  aire  con  sus  productos  deletéreos.  A esto  hay  que  agregar  que, 
como  el  espacio  es  tan  reducido,  algunas  veces  sucede  que  los  ani- 
males se  entierran  unos  sobre  otros,  y muchas  cuando  el  de  abajo 
aun  no  ha  sufrido  la  completa  descomposición.  Estas  circunstan- 
cias, de  por  sí  bastante  graves,  tienen  por  complemento  otra  de 
suma  gravedad : en  ciertas  estaciones  del  año,  como  en  la  que  va- 
mos á entrar  próximamente,  es  común  que  se  introduzcan  al  Ras- 
tro algunos  animales  atacados  de  carbón,  en  sus  diversas  formas, 
que,  como  los  de  otras  enfermedades,  son  inhumados  igualmente 
en  el  pequeño  terreno  ya  descrito:  esto,  en  opinión  de  la  Socie- 
dad, debe  constituir  un  poderoso  motivo  de  insalubridad. 

«Consultando  el  modo  de  obviar  esta  dificultad,  se  ha  con- 
venido en  que  siendo  lo  más  útil  y conveniente  sustituir  el  siste- 
ma de  inhumación  por  el  de  cremación  de  los  cadáveres,  se  ex- 
cite por  conducto  de  ese  Congreso  Médico  á la  autoridad  á quien 
corresponda,  para  que  á la  mayor  brevedad  posible  se  constru* 
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ya,  en  el  lugar  más  á propósito  del  Rastro,  el  horno  de  cremación 
que  hace  ya  algún  tiempo  está  proyectado. 

«Otra  causa  de  insalubridad  denunciada  en  el  seno  de  esta 
asociación,  radica  en  el  establecimiento  conocido  con  el  nombre 
de  «Casa  de  Jamaica,  ¡>  adonde  son  conducidos  los  animales  que 
mueren  en  la  ciudad  para  extraer  de  ellos  la  grasa,  los  huesos  y 
pieles  que  es  el  motivo  de  la  explotación.  De  estos  animales,  mu- 
chos, la  mayor  parte,  mueren  sin  asistencia  alguna;  otros  son  tra- 
tados por  los  empíricos,  en  cuyo  diagnóstico  no  es  permitido  te- 
ner confianza;  algunos  morirán  de  enfermedades  contagiosas  ó 
infecciosas,  y lo  mismo  que  cualquier  otro,  son  despedazados  allí 
y destinados  á los  usos  ya  indicados.  El  remedio  para  este  mal, 
seria  que  un  veterinario  vigilase  el  Establecimiento,  no  permi- 
tiendo que  se  especulase  en  él  sino  con  auimales  muertos  de  afec- 
ciones inofensivas  á la  salubridad,  procurando  mantenerlo  bajo 
las  reglas  de  la  más  estrecha  higiene,  é impidiendo  que,  como  al- 
guna vez  se  ha  dicho,  la  carne  de  animales  llevados  á ese  esta- 
blecimiento, sea  destinada  á usos  del  consumo  público. 

« intimamente,  la  Sociedad  ha  creído  como  perjudicial  á la  sa- 
lubridad pública,  la  existencia  de  depósitos  de  estiércol  destina- 
do al  abono  de  los  campos,  y que  dejan  expuesto  al  aire  libre  al 
rededor  de  ellos  á inmediaciones  de  la  capital.  También  se  cree 
que  la  presencia  de  verduras  en  descomposición  en  los  mercados, 
y algunas  que,  como  las  papas,  muchas  veces  se  encuentran  en 
estado  de  germinación,  conteniendo  un  principio  venenoso,  así 
como  las  basuras  que  no  se  extraen  prontamente  de  ellos,  procu- 
rarían un  grave  perjuicio  á la  causa  que  con  tanto  tino  como  ilus- 
tración sirve  el  Congreso  Médico. 

« Queda  este  asunto  aún  á discusión,  y del  resultado  se  infor- 
mará oportunamente  áese  Congreso. 

«Todo  lo  cual  tenemos  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  ese 
respetable  Cuerpo,  por  acuerdo  de  esta  Sociedad,  que  se  cree  hon- 
rada con  tomar  parte  en  una  cuestión  que  es  para  todos  de  vital 
importancia. 

«Fraternidad  y Progreso.  México,  Junio  10  de  1878.—  Gusta- 
vo Ruiz  Sandoval,  presidente.— José  E.  Mota,  secretario.—  Señor 
Presidente  del  Congreso  Médico.— Presente.» 
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El  Si\  Aragón,  médico  veterinario,  dió  lectura  al  siguiente  dis- 
curso que  fué  pasado  al  estudio  y consideración  de  las  Comisio- 
nes 2n  y 3n 

Señores:  — A primera  vista  parecería  extraño  aquí  el  con- 
curso de  la  ciencia  que  me  lionro  en  profesar,  por  ser  ella  aún 
desconocida  tal  vez  para  muclias  de  las  personas  que  me  escu- 
chan; pero  séame  permitido  decirlo  de  una  vez:  la  medicina  ve- 
terinaria es  una  rama  de  la  medicina  general,  y como  tal,  la  vete- 
rinaria tiene  que  caminar  estrechamente  unida  á la  medicina 
humana  como  dos  buenas  hermanas,  puesto  que  ambas  se  lian 
prestado  siempre,  y desde  Hipócrates  hasta  nuestros  médicos 
modernos,  grandes  auxilios,  no  solo  en  la  fisiología  y terapéu- 
tica generales,  sino  también  en  la  parte  que  hoy  nos  preocupa; 
en  la  parte  de  higiene  pública  y de  policía  sanitaria. 

En  tal  virtud,  ahora  que  van  á discutirse  en  lo  general  las 
medidas  profilácticas  que  deben  dictarse  para  hacer  frente  al 
mal  que  tememos,  convendría  tener  presente  incluir  aquellas  que 
se  enlazan  directamente  con  las  que  dicta  la  medicina  veterina- 
ria. ¿ Por  qué  ? voy  brevemente  á decirlo : yo  recuerdo  haber  leido 
en  alguna  parte  que  existe  una  marcada  relación  entre  las  epi- 
demias y las  epizootias:  los  animales,  lo  mismo  que  los  hombres, 
están  sometidos  á las  mismas  influencias  morbosas.  La  etiología 
de  las  epizootias  está  íntimamente  unida  á la  de  las  epidemias, 
su  marcha  es  la  misma,  y muchas  veces  es  idéntica  su  manifes- 
tación exterior. 

Epocas  hay  en  que  las  epizootias  aparecen  al  par  que  las  epi- 
demias. Otras  en  que  aquellas  son  precursoras  de  estas,  ó vice 
versa. 

En  efecto;  si  seguimos  la  cronología  de  que  nos  dan  una  rela- 
ción exacta  los  médicos  veterinarios  Paul  Heusiuger,  Verhcyen, 
y otros  no  menos  autorizados  y respetables,  veremos  que  desde 
la  más  remota  antigüedad,  las  enfermedades  generales  han  ve- 
nido siendo  las  más  veces  comunes  á los  hombres  y á los  anima- 
les; pero  sin  remontarnos  tanto,  el  Congreso  Médico  recordará 
que  hace  pocos  años  apareció  en  México  una  epizootia  cuyos  sín- 
tomas correspondieron  á la  gripa  en  el  hombre,  dándose  en  este 
último  muchos  y notables  casos.  * 
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Otro  lieclio  se  observó  posteriormente;  me  refiero  al  aborto 
epizoótico  que  coincidió  con  repetidos  casos  de  aborto  en  la  mu- 
jer. Pues  bien,  admitido  esto,  tenemos  que  llegar  á una  conclu- 
sión lógica:  las  mismas  causas  que  hay  para  temer  una  epidemia, 
esas  mismas  causas  hay  para  temer  una  epizootia;  y si  esta,  como 
muchas  veces  se  ve,  precede  á aquella,  natural  es,  en  esta  opor- 
tunidad, dictar  algunas  medidas  de  policía  sanitaria  veterinaria, 
pues  que  en  mi  humilde  concepto,  dada  la  .epizootia,  esta  podía 
muy  bien  exacerbar  la  epidemia  aumentando  el  número  de  sus 
víctimas,  como  se  probará  por  las  razones  que  más  adelante  ex- 
pondré; tanto  más,  cuanto  que  los  animales  domésticos  viven 
entre  nosotros,  están  aglomerados  en  los  cuarteles,  mesones,  es- 
tablos, pensiones,  y aun  en  algunas  casas  particulares,  y que  dada 
una  epizootia  de  naturaleza  infecto -contagiosa  ó virulenta,  ba- 
ria aun  mayor  el  peligro,  aumentando  la  ya  larga  lista  de  nues- 
tras causas  de  insalubridad. 

Por  otra  parte,  en  México  la  medicina  veterinaria  está,  por 
decirlo  así,  en  su  infancia,  y no  existe  una  legislación  propia  de 
la  materia  que  nos  ocupa,  que,  como  en  Europa,  reglamente  la 
manera  de  impedir  el  desarrollo  y propagación  de  las  enfermeda- 
des contagiosas;  legislación  que  en  las  actuales  circunstancias, 
y también  para  lo  por  venir,  se  hace  ya  necesaria.  Por  eso  toca 
al  Congreso  Médico  poner  los  cimientos  de  esa  legislación  que 
vendrá  más  tarde,  pero  cuya  base  serán  las  medidas  que  pro- 
ponga. Y como  quiera  que  la  policía  sanitaria  no  solo  se  reduce 
al  estudio  aislado  de  las  enfermedades  contagiosas  entre  los  mis- 
mos animales,  sino  que  hoy  dia  la  ciencia  abraza  un  campo  más 
vasto,  ella  se  ocupa  de  impedir  las  influencias  patogénicas  que 
dichas  enfermedades  pueden  ejercer  sobre  el  hombre  y sobre  la 
salud  pública.  Este  contagio  vendría  por  el  contacto  directo  del 
hombre  con  los  animales  enfermos;  por  las  manipulaciones  de 
los  despojos  cadavéricos;  por  el  uso  de  la  carne,  leche,  pieles, 
lana,  sebo,  crines ; por  el  tráfico  de  carnes  de  los  mataderos,  car- 
nicerías, tocinerías,  menuderías,  etc.  lr  esto  tratándose  solo  de 
las  enfermedades  contagiosas;  pues  con  mayor  razón  aún,  cuan- 
do se  trate  de  las  infecto -contagiosas  y de  las  virulentas. 

Cuando  vemos  los  peligros  á que  está  expuesto  el  hombre  en 
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la  época  de  una  epidemia  y de  una  epizootia,  por  esa  diversa  re- 
lación con  los  animales  y sus  productos,  aparece  en  toda  su  evi- 
dencia la  importancia  de  la  policía  sanitaria  veterinaria. 

Por  las  razones  expuestas,  yo  suplico  de  nuevo  á la  Comisión 
se  digne  admitir,  entre  las  medidas  que  propone,  las  que  tengo 
el  honor  de  leer,  y al  Congreso  Médico,  que  se  sirva  darles  su 
aprobación  en  lo  general,  poniéndolas  á su  tiempo  al  debate  y 
aprobación  en  lo  particular. 

Las  proposiciones  son  las  siguientes : 

Ia  Declarada  que  sea  una  afección  enzoótica  ó epizoótica,  los 
veterinarios  residentes  en  el  lugar  ó lugares  donde  aparezca, 
estarán  en  el  deber  de  dar  oportuno  aviso  á la  autoridad  local 
competente,  de  la  aparición  de  dicha  afección. 

211  Las  autoridades  que  reciban  dicho  aviso  convocarán  á 
junta,  á la  mayor  brevedad  posible,  á los  veterinarios  residentes, 
á fin  de  que,  juzgando  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad,  dicten 
las  medidas  profilácticas  y represivas  que  el  caso  requiera.  V 

3a  Estos  facultativos  pasarán  su  dictámen  á la  autoridad  que 
los  convocó,  para  hacerlo  efectivo  inmediatamente,  dando  tam- 
bién aviso  á los  Consejos  de  Salubridad  de  cada  lugar,  para  los 
efectos  correspondientes. 

México,  Julio  Io  de  1878. — Manuel  G.  Aragón. 

El  Sr.  Fénélon  se  propuso  hacer  palpable  la  conveniencia  del 
desagüe  en  el  siguiente  discurso : 

Señores.—  Si  el  barón  de  Humboldt  hubiera  podido  venir  en 
persona  á asistir  á nuestras  discusiones,  probablemente  tendría 
en  cuenta,  antes  de  someternos  su  bien  respetable  opiniou,  los 
adelantos  hechos  desde  que  escribió  sus  obras.  ¿Quién  puede  ase- 
gurar que  seguiría  considerando  al  desagüe  como  supérfluo  ? Eo 
se  puede  dudar  que  estaría  al  tanto  de  todos  los  trabajos  hechos, 
para  demostrarlo  que  los  antiguos  sabian  por  experiencia,  lo  no- 
civo de  las  aguas  estancadas.  Tenemos  derecho  para  creer  que 
en  presencia  de  tantos  datos,  votaría  con  nosotros  por  la  nece- 
sidad imprescindible  de  asegurar,  antes  que  todo,  la  excreción 
completa  del  Valle,  sin  la  cual  toda  higiene  es  imposible. 

Con  nosotros  convendría  en  la  benéfica  influencia  de  las  ar- 
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boledaspara  la  producción  de  aguas  llovedizas;  sin  embargo,  no 
nos  aconsejaría  ciertamente,  el  que  expusiéramos  á la  ciudad  á 
correr  el  peligro  de  una  inundación  con  aumentar  el  caudal  de 
las  aguas  del  Valle,  sin  haber  asegurado  primero  su  salida. 

Que  los  árboles,  plantados  en  las  vertientes,  disminuyan  sen- 
siblemente la  producción  de  atierres;  que  moderen  la  acción  de 
los  torrentes,  y aun  su  producción,  haciendo,  con  el  drenaje  de  sus 
raíces,  más  permeable,  á la  vez  que  más  resistente,  la  tierra  que 
los  alimenta  y que  ellos  defienden,  lo  sabemos.  Pero  el  barón,  con 
nosotros,  reconocería  que,  por  encima  del  césped  ó por  debajo, 
todas  estas  aguas  habían  de  llegar  forzosamente  al  insuficiente 
sustituto  del  Océauo  para  nosotros,  al  lago  de  Texcoco. 

Iieconoceria  que  para  impedir  los  atierres  ya  es  tarde;  y que 
ahora  se  trata,  no  solo  de  impedir  su  aumento,  sino  de  recobrar 
el  lugar  que  han  venido  á ocupar;  tal  es  uno  de  los  objetos  del 
sistema  de  canalización  propuesto,  que  ciertamente  admitiría  el 
barón  de  Humboldt  hoy,  informado  como  lo  estamos. 

Eu  suma,  aconsejar  el  aumento  délas  probabilidades  de  inun- 
dación, sin  haber  asegurado  primero  la  salida  del  exceso  de  las 
aguas,  no  seria  digno  del  barón  de  Humboldt. 

Supongamos  que  con  la  canalización  se  pudiera  disponer  de 
una  capacidad,  para  las  aguas,  igual  ó mayor  que  la  antigua  del 
vaso  de  Texcoco,  antes  de  llenarse  con  los  atierres.  ¿ Cómo  se  con- 
servaría tal  capacidad  ? ¿ Cómo  se  conseguiría  una  corriente  para 
mantener  la  libertad  de  los  canales  y el  curso  de  las  aguas,  si 
estas  quedaran  sin  salida?  Se  nos  hace  entrever  la  posibilidad 
de  excavar  unos  recipientes  artificiales,  suficientes  á recibir  al 
último  las  aguas,  dándoles  la  corriente  necesaria:  séanos  permi- 
tido creer,  hasta  prueba  de  error  nuestro,  que  tal  obra  seria  ma- 
yor en  dificultades  para  su  construcción,  y sobre  todo  para  su  con- 
servación, que  las  del  desagüe  directo. 

Hay  en  la  naturaleza  leyes  inevitables,  y el  hombre  verdade- 
ramente sabio  no  intenta  violentarlas;  al  contrario,  quiere  ser 
su  aliado:  las  que  rigen  el  movimiento  de  las  aguas  son  de  las 
más  generales  é imponentes.  Condensadas  en  nieves  sobre  las 
alturas,  no  permanecen  inmóviles;  los  mares  de  hielo  tienen  su 
lenta  corriente.  Ignoramos  todavía  cuántas  misiones  cumplen 


268 


las  aguas  elevadas  á las  altas  regiones  atmosféricas,  produciendo 
corrientes  y descargas  do  electricidad,  resguardando  por  tiempos 
la  irradiación  solar,  pero  siempre  volviendo  al  gran  receptáculo, 
el  Océano,  su  fin  y su  origen  á la  vez.  Un  movimiento  tan  gene- 
ral, tan  imponente,  tiene  sus  objetos;  aunque  los  ignoramos  en 
gran  parte,  sí  sabemos  que  toda  agua  detenida  de  un  modo  ab- 
soluto llega  á ser  nociva. 

Sabemos  que  una  vez  impregnada  de  materias  orgánicas,  sea 
que  esté  expuesta  á la  irradiación  solar,  ó cubierta  con  una  som- 
bría vegetación,  la  agua  estancada,  cargada  con  sustancias  or- 
gánicas, es  una  fuente  de  corrupción  y muerte. 

Es  un  liecbo  incuestionable  que  las  cosas  mejores  pueden  te- 
ner condiciones  malas ; el  agua,  el  agente  químico  por  excelencia, 
nunca  queda  indiferente : « corpora  non  agunt  nisi  soluta. » Tan 
luego  como  cesa  de  ser  útil,  se  vuelve  nociva,  y lo  es  tan  luego 
como  está  detenida  en  su  curso. 

Nos  han  referido  los  últimos  trabajos  hechos  en  Londres  para 
evitar  la  corrupción  del  Támesis : estos  evidentemente  hablan  en 
favor  del  desagüe,  indicando  el  esfuerzo  que  han  juzgado  nece- 
sario para  alejar  los  residuos  de  la  ciudad.  ¿ Quién  duda  que  los 
ingenieros,  teniendo  ocasión  de  aprovechar  la  diferencia  de  nivel 
que  tenemos  aquí  en  nuestro  favor,  no  lo  hubieran  hecho?  Por 
otra  parte,  cuando  vemos  aquí  la  tracción  animal  reemplazar 
ventajosamente  en  algunos  ferrocarriles  á la  fuerza  mecánica 
del  vapor,  ¿estamos  fundados  en  creer  que  máquinas  como  las 
que  se  usan  en  Londres  serian  aquí  demasiado  costosas? 

Estas  cuestiones  de  ingeniería  pura  no  nos  pertenecen,  y aun- 
que todo  el  mundo  se  crea  con  derecho  para  invadir  á nuestro 
campo  de  conocimientos  médicos,  no  por  eso  nos  parece  lícito 
invadir  el  ajeuo.  Limitándonos  al  papel  de  higienistas,  debemos 
insistir,  seguros  que  tendriamos  hoy  la  aprobación  completa  del 
barón  de  Humboldt;  debemos  insistir  sobre  que  la  higiene  de  la 
capital  no  se  puede  aislar  de  la  del  Valle.  Supongamos  que  pu- 
diéramos impedir  la  infiltración  de  las  aguas,  lo  que  no  es  creí- 
ble ; ¿ cómo  impediríamos  las  corrientes  de  aire  que,  barriendo  los 
pantanos,  vengan  á traernos  sus  miasmas?  Con  plantación  de 
cortinas  verdes  de  árboles  altos  no  se  impiden  las  corrientes  de 
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aire,  cuando  más  so  filtrarían  algo,  y los  miasmas  depositados  en 
las  hojas  en  un  dia,  nos  llegarían  al  otro  día,  cuando  soplara  nue- 
va tormenta. 

Si  no  se  puede  aislar  la  higiene  de  la  ciudad  de  la  del  Valle, 
preciso  es  lograr  ésta  completa,  y no  se  logrará  más  que  con  ase- 
gurar los  medios  de  excreción  y su  canalización  definitiva. 

Si  el  barón  de  Humboldt  nos  honrara  con  su  presencia  hoy, 
después  de  los  grandes  trabajos  de  canales  y túneles  ejecutados 
desde  su  muerte,  no  consideraría  la  empresa  del  desagüe  como 
obra  tan  magua,  que  sea  preciso  buscar  el  modo  de  evitaría,  y seria 
el  primero  en  reconocer  el  riesgo  que  nos  traería  la  plantación  de 
árboles  en  las  vertientes,  aumentando  el  caudal  délas  aguas,  y que 
el  plantío  hecho  en  el  vaso  mismo  de  Texcoco,  disminuiría  la  eva- 
poración, ocuparía  un  lugar  precioso  en  los  momentos  de  creci- 
miento de  aguas,  obrando  en  contra  de  nuestras  benéficas  inten- 
ciones. 

Si  el  barón  de  Humboldt,  antes  de  traernos  el  caudal  de  sus 
observaciones,  que  hoy  sería  tanto  mayor,  hubiera  visto  los  re- 
sultados prácticos  de  la  desecación  del  lago  Tucino,  seria  el  más 
entusiasta  partidario  del  desagüe  del  V alie. 

Las  condiciones  en  que  se  encontraba  el  lago  Tucino  eran  bas- 
tante análogas  á las  del  Texcoco : era  un  vaso  cerrado,  recibiendo, 
por  temporadas,  grandes  cantidades  de  agua,  que  lo  obligaban  á 
invadirlos  terrenos  vecinos,  y en  otras  temporadas,  perdiendo  por 
evaporación  é infiltración,  más  de  lo  que  correspondía,  obligado 
entonces  á dejar  lodos  expuestos  al  aire  y á la  fermentación  pú- 
trida de  sus  materias  orgánicas. 

Aquí  tenemos  las  semejanzas  con  el  Texcoco;  pero  nunca  tuvo 
el  lago  Tucino  una  ciudad  de  la  importancia  de  México  á su 
orilla,  y no  pudo  en  consecuencia  contener  la  cantidad  de  mate- 
rias orgánicas  que  emponzoñan  nuestro  último  recipiente. 

Era,  según  refieren  los  historiadores,  tan  bello  el  lago  Tucino, 
que  lo  comparaban  á la  bahía  de  Hápoles,  y que  el  P.  Costi,  re- 
ligioso del  Monte  Cassino,  decía  de  él  ¡era  troppo  bello! 

Sin  embargo,  desde  que  los  romanos  vencieron  á los  marzos  y 
ocuparon  su  territorio,  pensaron  en  devolver  estas  aguas  á la  cor- 
riente universal.  Los  emperadores  Claudio,  Trajano  y Adriano, 
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intentaron  lograrlo  con  trabajos  repetidos.  Al  príncipe  Torlonia 
cupo  la  gloria  de  trasformar  á toda  esta  región  de  Italia  dando 
salida  á estas  aguas;  sembró  el  comercio,  la  industria,  el  bien- 
estar. Purificando  el  clima,  corrigió  á la  naturaleza,  y dió  á una 
población  numerosa  la  moralidad  del  trabajo  y la  prosperidad, 
en  donde  antes  reinaban  los  bandidos  y las  fiebres. 

El  dia  9 de  Agosto  de  1862  comenzaron  á salir  las  aguas  del 
lago.  ( No  refiero  las  peripecias  conmovedoras  que  acompañaron 
á los  trabajos,  por  temor  de  abusar  y de  no  hacerlo  bien ; se  pue- 
den leer  en  obras  especiales,  y en  resúmen  en  la  Eevista  de  Ambos 
Mundos , 15  de  Octubre  de  1S77. ) Al  fin  de  Junio  de  1875  queda- 
ron descubiertas  las  tierras  más  bajas  del  lago.  Estos  trabajos 
habían  durado  veinte  años. 

Luego  se  sintió  la  necesidad  de  dar  dirección  á las  aguas  que 
siguieran  viniendo  en  el  vaso  desecado.  Era  preciso  proteger  las 
tierras  recien  conquistadas,  contra  los  atierres  que  trajeran  los 
torrentes.  Se  trató  de  administrar  las  aguas  de  las  vertientes  y 
de  los  manantiales,  para  utilizarlas  en  las  irrigaciones,  previen- 
do las  eventualidades  de  secas  ó de  avenidas. 

Con  este  fin  se  hizo  un  sistema  de  canales,  debido  áMr.  Trisse, 
que  tal  vez  podría  servir  de  modelo  para  el  que  convenga  hacer 
en  el  vaso  de  Texcoco.  No  es  lo  mismo  andar  de  explorador  en 
unaempresanueva,  que  tener  modelos  que  imitar.  Lo  que  se  hace 
sin  experiencia  anterior,  requiere  vacilaciones  costosas  y pérdi- 
das de  tiempo;  con  ella,  al  contrario,  se  consigue  economía  y 
prontitud. 

El  lago  Tucino,  que  estaba  lejos  de  ser  tan  nocivo  como  el  resto 
del  Texcoco,  ha  sido  ventajosamente  reemplazado  por  el  sistema 
de  canalización  propuesto  al  Congreso.  Han  reservado  un  lago 
pequeño  para  hacer  frente  a las  secas,  para  conservar  la  pisci- 
cultura que  se  hace  en  él,  y á sus  orillas  se  han  establecido  la 
mayor  parte  de  los  colonos,  confiados  en  que  ya  no  tienen  que 
temer  nada  de  sus  variaciones  de  nivel. 

Estos  trabajos  han  dado  el  bienestar  mientras  duraron:  eran 
meusualmente  los  sueldos  pagados  á los  operarios  de  80,000  fran- 
cos. Una  vez  concluidos,  se  vió  cuánto  había  mejorado  la  salubri- 
dad: las  fiebres,  antes  permanentes,  desaparecieron;  los  pueblos 
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de  las  orillas,  antes  miserables,  hoy  construyen  casas  hermosas, 
que  hacen  contrasto  con  sus  antiguas  chozas. 

No  hay  duda  que  el  príncipe  Torlonia  llegue  á ser  remune- 
rado ampliamente  de  su  empresa,  después  de  haber  sido  suma- 
mente favorable  para  el  país.  Las  tierras  de  la  orilla  del  lago 
apenas  se  podían  vender  en  425  francos  la  hectara;  luego,  des- 
pués do  desecado,  subieron  á un  precio  medio  de  1,700  francos, 
y se  puede  prever  que  cuando  la  cultura  esté  desarrollada,  lleguen 
al  de  2,500  y á 3,000,  dando  un  aumento  de  la  riqueza  pública,  en 
esta  sola  comarca,  de  6 á S millones. 

Un  ejemplo  tan  bello  debe  tener  seducciones:  el  hecho  de  la 
desecación  de  un  lago  no  es  ya  un  sueño,  sus  ventajas  no  son 
supuestas  é imaginarias;  se  pueden  leer  en  obras  especiales,  se 
pueden  ver  á la  luz  del  dia,  confirmadas  por  la  experiencia. 
¿Por  qué  entonces  insistir  en  buscar  el  modo  de  no  hacer  lo  que 
la  ciencia,  el  sentido  común  y la  experiencia  indican  de  acuerdo? 
¿Quién  dudará,  después  de  esto,  que  el  mismo  barón  de  Hum- 
boldt,  hombre  que  precedía  á sus  contemporáneos  en  todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  no  aprovecharía  estos  datos  para 
darnos  una  opinión  más  conforme  con  los  adelantos  modernos, 
que  la  que  se  expresó  en  su  nombre? 

Para  algunos  miembros  de  la  asamblea,  queda  en  pió  la  preo- 
cupación de  la  pobreza  atribuida  á México.  ¡ Cuántos  pueblos 
quisieran  tener  sus  elementos  de  riqueza!  ¿Y  qué  le  falta,  si  no 
es  la  voluntad  de  ponerlos  en  obra?  Sin  embargo,  si  se  persiste 
en  creer  que  la  República,  interesada  en  la  conservación  de  su 
capital,  no  pueda  hacer  lo  que  un  particular  hizo  en  Italia,  ¿por 
qué  no  se  daría  la  bellísima  misión  de  trasformar  los  pantanos 
de  Texcoco  en  un  territorio  fértil,  áuna  empresa  industrial,  dán- 
dole en  compensación  la  posesión  temporal  ó perpetua  de  los 
terrenos  descubiertos? 

Seria  una  especulación  afortunada  ciertamente,  á la  vez  que 
resultaría  el  saneamiento  del  Valle,  y que  el  drenaje  de  la  ciu- 
dad y su  limpia  serian  tan  fáciles,  como  ahora  son  difíciles.  Se 
encontraría  desde  luego  en  el  caso  de  las  poblaciones  senta- 
das en  la  pendiente  de  un  cerro  en  donde  la  limpia  es  casi  na- 
tural. 
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Inútil  es  insistir  sobre  lo  que  ganaría  la  salubridad  de  la  ca- 
pital, y desde  luego  tendría  más  elementos  de  trabajo,  es  decir, 
de  moralidad. 

México,  Agosto  de  1S78. — J.  Fénclon.. 

Preguntado  el  Congreso  si  consideraba  suficientemente  dis- 
cutida la  proposición  que  estaba  al  debate,  declaró  que  sí  lo  es- 
taba; y preguntado  si  se  aprobaba  en  los  términos  en  que  las  Co- 
misioues  la  presentaron,  fué  aprobada  por  los  socios  presentes, 
excepto  los  Sres.  Belina  y Orozco. 

En  la  sesión  del  20  de  Agosto  se  dió  cuenta  al  Congreso  con 
el  siguiente  documento,  que  se  mandó  pasar  á las  Comisiones  2a 
y 3a: 

« C.  Presidente. — Tengo  el  lionor  de  acompañar  á vd.  adjunta 
copia  del  informe  que  con  fecba  7 de  Julio  del  año  próximo  pa- 
sado presentó  á la  Secretaría  de  Fomento,  y que  con  la  autori- 
zación del  C.  Ministro  del  ramo,  presento  por  su  respetable  con- 
ducto ante  el  ilustrado  Congreso  Médico,  por  tratarse  en  él  de 
la  salubridad,  y de  la  limpia  y desagüe  de  la  capital. — Protesto 
á vd.  mi  consideración  y respeto. 

«México,  Agosto  26  de  1878.— F.  de  Garay,  ingeniero.— 
C.  Eduardo  Licéaga,  Presidente  del  Congreso  Médico.— Pre- 
sente.» 

«Tengo  el  lionor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  ese 
Ministerio,  fecba  25  del  presente,  por  la  cual  se  sirve  vd.  dispo- 
ner proponga  desde  luego  á esa  Secretaría  las  obras  que  deben 
ejecutarse  para  evitar  las  inundaciones,  y mejorar  el  estado  sa- 
nitario de  la  capital. 

«En  vista  del  contenido  de  dieba  nota  y de  las  explicaciones 
claras  y precisas  que  vd.  personalmente  se  sirvió  darme,  me  apre- 
suro á presentar  á ese  Ministerio,  con  la  premura  que  el  caso  re- 
quiere, el  siguiente  proyecto,  circunscrito  á alejar,  por  de  pron- 
to, las  inundaciones  periódicas  de  la  capital,  y á facilitar  la  cor- 
riente de  las  aguas  pluviales  que  con  tanta  frecuencia  la  anegan. 

« Sabido  es  que  la  ciudad  de  México  se  baila  situada  cerca  del 
lago  de  Texcoco.  Casi  pudiera  decirse  que  se  baila  encima,  pues 
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las  aguas  (le  este  forman  parte  de  la  capa  de  agua  ambiente  que 
alimenta  los  pozos  de  la  ciudad:  el  nivel  de  estos  apenas  se  ha- 
lla á un  metro  bajo  el  piso. 

« Al  rededor  de  la  población  hay  una  gran  zanja  llamada  “Cua- 
drada,” que  en  unión  del  ramal  del  canal  de  la  A7 iga  que  atra- 
viesa al  Oriente  por  la  Merced,  y de  otras  zanjas  menores,  íeco- 
ge  los  lodos  de  todas  las  atarjeas  de  las  calles.  Al  mismo  tiempo 
la  Zanja  cuadrada  recibe  las  aguas  de  los  terrenos  inmediatos,  de 
lo  que  resulta  que  con  frecuencia  las  de  la  ciudad  no  tienen  ya 
adonde  desparramar. 

«Para  comprender  este  fenómeno,  preciso  es  recordar  aquí  cuál 
es  el  sistema  de  desagües  en  la  ciudad  de  México. 

« Hoy  (lia,  todas  las  calles  del  centro  tienen  canales  subterrá- 
neos ó atarjeas  para  la  salida  de  las  aguas.  Dichas  atarjeas  tie- 
nen generalmente  70  centímetros  de  ancho,  por  1.50  á 2 metros 
de  profundidad.  Esto  es  decir  que  en  su  interior  existe  siempre 
un  depósito  de  agua  cenagosa  que  se  mantiene  al  nivel  del  agua 
de  las  zanjas  que  circundan  á la  ciudad. 

«Las  atarjeas,  lo  mismo  que  las  calles,  se  cruzan  de  S.  áN.  y 
de  E.  á O.,  comunicándose  libremente,  de  modo  que  las  aguas  de 
un  cañón  de  O.  á E.,  desfogan  lateralmente  sobre  los  cañones  ve- 
cinos, según  el  caudal  de  agua  que  se  presenta,  ó los  obstáculos 
que  el  agua  encuentre  para  seguir  su  curso.  Esto  sucede  con  más 
razón  en  las  atarjeas  cuya  línea  no  está  completa  (y  de  estas  hay 
muchas ),  que  desahogan  su  líquido  por  los  cruceros  á derecha  é 
izquierda. 

«Este  sistema  de  desagües  es  evidentemente  vicioso.  Las  aguas 
se  dirigen  á todos  los  puntos  más  bajos,  y un  obstáculo  acciden- 
tal en  su  línea  las  hace  variar  de  curso.  Los  obstáculos,  que  en 
muchos  casos  hubieran  sido  arrastrados  por  la  corriente  per- 
sistente del  agua,  desviada  esta,  se  solidifican,  y de  accidenta- 
les se  convierten  en  permanentes.  Obstruidos  los  conductos,  el 
paso  del  agua  queda  interrumpido,  y la  inundación  de  las  calles 
se  produce  por  las  aguas  que  rebosan  de  los  depósitos  subter- 
ráneos. 

« Debido  á la  topografía  del  terreno,  siendo  el  piso  de  la  ciu- 
dad casi  perfectamente  plano,  no  hay,  propiamente  hablando, 
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atarjeas  recogedoras  ó principales.  Todas  tienen  próximamente 
la  misma  anchura.  Su  profundidad  varía  en  una  misma  línea 
según  la  época  de  su  construcción  y otros  accidentes,  y la  cor- 
riente de  las  aguas  se  establece  vínicamente  por  el  desnivel  de 
su  superficie,  variando  de  dirección  según  el  punto  por  donde 
se  introducen.  Esto  se  ve  de  un  modo  patente  durante  la  esta- 
ción de  lluvias.  Las  atarjeas  habitualmente  descargan  su  con- 
tenido al  E.,  al  S.  y al  17.,  en  las  zanjas  y canales  que  ya  hemos 
indicado. 

« Durante  las  aguas,  el  canal  de  la  Viga  suele  venir  crecido  por 
las  avenidas  de  los  rios  de  Churubusco  y la  Piedad,  que  ambos 
penetran  en  el  canal  si  no  se  les  impide  el  paso  cerrando  la  com- 
puerta de  Santo  Tomás;  las  aguas  invaden  el  canal  interior  de 
la  ciudad  y se  introducen  en  las  atarjeas  que  desembocan  en  él, 
que  tienen  su  fondo  más  bajo  que  el  del  mismo  canal. 

« Por  el  lado  del  S.  pasa  una  cosa  semejante.  La  Zanja  cuadra- 
da recoge  por  esta  parte  las  aguas  que  bajan  de  Romita  y de  Cha- 
pultepec,  crece  su  caudal,  se  obstruye  la  salida  de  las  atarjeas  y 
casi  constantemente  las  aguas  exteriores  pasan  al  través  de  aque- 
llas á la  ciudad,  aumentando  las  anegaciones  de  las  calles  más 
centrales. 

«La  parte  N.  de  la  ciudad  desagua  por  tres  zanjas  recogedo- 
ras. La  primera,  al  S.,  antiguamente  pasaba  á espaldas  de  San- 
to Domingo;  hoy  está  cegada  hasta  la  plazuela  del  Oármen,  de 
donde  se  dirige  al  E.  hasta  cortar  otra  zanja  interior,  que  párte 
de  la  garita  de  Peral villo  y se  reúne  al  canal  que  del  Puente  de 
la  Leña  va  á San  Lázaro,  cerca  de  la  Escobillería.  Uniéndose  á 
esta  misma  zanja  hay  otra  más  al  N.  que  viene  del  Campo-santo 
de  San  Andrés;  y más  cerca  de  Peralvillo  corre  la  última  zanja 
paralela  á la  anterior:  las  tres  zanjas  tienen  una  dirección  de  O. 
á E.,  siguiendo  dicha  dirección  hasta  la  Zanja  cuadrada.  Todas 
estas  zanjas  tienen  un  trazo  bastante  irregular. 

« Recorriendo  todo  el  contorno  de  la  Zanja  cuadrada,  se  ve,  co- 
mo hemos  dicho,  que  en  término  final  todas  las  aguas  de  la  ciu- 
dad se  vacian  en  ella  y en  el  canal  de  San  Lázaro,  reuniéndose 
todas  en  la  garita  de  ese  nombre,  y de  ahí  juntas  bajan  al  lago 
de  Texcoco.  A más  de  las  aguas  de  la  ciudad,  la  Zanja  cuadra- 
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(la  recoge  por  el  N.  todas  las  que  se  hallan  comprendidas  entre 
dicha  Zanja  y el  rio  del  Consulado;  por  el  O.,  todas  las  que  ba- 
jan desde  la  calzada-dique  de  la  Verónica  hasta  la  ciudad,  y por 
el  S.,  todas  las  de  los  terrenos  que  so  hallan  al  N.  del  rio  de  la 
Piedad.  Las  vertientes  de  estos  tres  rumbos  se  dirigen  todas  so- 
bre la  capital ; esta  domina,  aunque  muy  poco,  las  playas  de  Tex- 
coco  que  se  hallan  al  E.  Por  una  fatalidad,  sin  embargo,  entre 
la  ciudad  y el  lago  se  interpone  la  Zanja  cuadrada  con  sus  altos 
bordos,  dejando  en  todo  su  trayecto  una  sola  brecha  en  la  garita 
de  San  Lázaro,  por  donde  pasa  el  canal  que  se  dirige  á Texcoco, 
que  recoge,  en  último  termino,  todas  las  aguas  de  México  y de 
sus  orillas. 

«Para  hacer  aun  más  difícil  el  desagüe  de  la  ciudad,  el  canal 
interior  que  de  la  Viga  pasa  por  la  Merced  á San  Lázaro,  á más 
de  tener  su  fondo  más  elevado  en  lo  general  que  el  de  las  atar- 
jeas, en  su  curso  se  ve  estrechado  entre  las  paredes  de  las  casas, 
formando  mil  recodos  y reduciéndose  su  ancho  en  algunos  pun- 
tos á menos  de  5 metros.  Su  fondo  varía  igualmente,  teniendo  por 
término  final  una  fuerte  elevación  debajo  de  la  misma  compuerta. 

«Por  la  descripción  que  hemos  hecho,  se  ve  que  en  tiempo  de 
lluvias  todas  las  aguas  que  caen  entre  el  rio  del  Consulado  al 
K,  y el  rio  de  la  Piedad  al  S.,  de  la  calzada  de  la  Verónica  al  O., 
al  lago  de  Texcoco,  todas  no  tienen  otra  salida  que  el  canal  que 
de  México  va  al  lago.  Siendo  ei  ancho  de  este,  en  la  mayor  parte 
de  su  trayecto,  de  10  metros,  y su  profundidad  ordinaria  un  me- 
tro, con  una  pendiente  próximamente  de  (0.0001)  un  diezmilé- 
simo,  fácilmente  se  comprende  que  para  que  las  aguas  puedan 
salir,  antes  tiene  que  crecer  mucho  y que  resbalar  inundando  más 
ó menos  á la  ciudad. 

«Tratándose  de  remediar  estos  males,  hay  dos  cosas  que  sepue- 
den  hacer:  la  primera,  impedir  la  entrada  á la  ciudad  de  las  aguas 
exteriores;  la  segunda,  facilitar  la  salida  á las  aguas  del  centro. 

«Para  conseguir  lo  primero,  deben  cerrarse  todas  las  zanjas 
que  comunican  con  la  Zanja  cuadrada  por  el  K,  S.  y O.,  pudien- 
do  abrirse  solamente  bajo  la  vista  de  autoridad  competente,  y 
cuando  el  caso  lo  requiera,  y pueda  hacerse  sin  peligro  para  la 
ciudad. 
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«.Por  el  laclo  del  E.,  la  Zanja  cuadrada,  hallándose  á un  nivel 
inferior,  recoge  todas  las  aguas  de  los  otros  vientos,  y como  lie- 
mos dicho,  bajan  todas  reunidas  al  lago  por  el  canal  de  Texcoco, 
que  en  ciertos  casos  es  de  todo  punto  insuficiente.  Para  descar- 
garlo, es  indispeusable  abrir  en  la  Zanja  cuadrada  desfogues  en 
los  potreros  de  Aragón,  en  continuación  de  las  tres  zanjas  para- 
lelas del  N.  de  la  ciudad  en  dirección  al  E. 

« Más  al  S.,  por  la  Coyuya,  se  abrirán  otras  dos  zanjas  atrave- 
sando los  potreros  de  Balbuena  y el  Tesoro,  dirigiéndose  al  lago. 
La  primera  de  estas  dos  zanjas  estará  en  continuación  de  la  que 
viene  del  Puente  del  Molino.  La  otras  más  al  S.,  prolongará  la 
zanja  lateral  de  la  calzada  de  Xoquipa,  que  comunica  directa- 
mente con  el  canal  de  la  Viga,  cerca  de  la  casa  de  Guerrero.  Es- 
tas zanjas  existían  antiguamente,  y solo  por  descuido  se  han  de- 
jado azolvar. 

« En  la  garita  de  la  Coyuya  se  establecerá  una  presa  para  que 
las  aguas  de  la  zanja  llamada  «rio  de  la  Magdalena,»  se  dirijan 
también  al  lago  de  Texcoco,  pasando  por  el  puente  Blanco  y el 
de  Guadalupe  en  la  calzada  del  Peñón.  Otra  presa  se  pondrá  al 
fin  de  la  zanja  cuadrada  en  la  garita  de  San  Lázaro,  bajo  el  puen- 
te de  María  Luisa,  y otra  igual  en  el  ramal  de  la  Zanja  cuadrada 
que  baja  del  Norte  al  canal,  para  aislar  á este  en  lo  posible,  y de- 
jarlo libre  para  las  aguas  del  centro  de  la  población.  Para  des- 
cargarlo aún  más,  de  distancia  en  distancia  debeu  abrirse  porti- 
llos en  sus  bordos,  para  que  al  subir  las  aguas  se  extiendan  en 
los  potreros  laterales  que  son  vasos  y están  más  bajos. 

« Los  cañoues  subterráneos  desaguadores  principales  de  la  ciu- 
dad, son  nueve : 

«El  1?,  el  más  al  Norte,  va  de  la  Puerta  Falsa  de  Santo  Do- 
mingo á la  zanja  del  Cármen. 

«El  2o,  de  la  calle  del  Progreso,  por  San  Ildefonso,  al  puente 
de  Tomatlan. 

«El  3?  párte  del  Portillo  de  San  Diego  y desemboca  en  el 
puente  de  Sau  Lázaro. 

«El  4?  atraviesa  de  las  calles  de  Sau  Francisco  por  la  Plaza 
de  Armas  y la  Moneda,  hasta  el  Puente  de  la  Escobillería. 
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«El  5 ? es  el  de  la  atarjea  cuata;  forma  una  línea  de  la  calle 
de  la  Pelota  al  Refugio  y puente  de  la  Leña. 

«El  6?  es  el  de  las  calles  de  la  Providencia  al  Puente  de  la 

Merced. 

«El  7?  viene  de  la  calle  del  Paseo  por  San  Agustín  al  Puen- 
te de  Santiaguito. 

«El  S°,  de  la  Escondida  al  Puente  Colorado;  y 

«El  9o  y último,  de  las  Vizcaínas  al  Puente  del  Blanquillo. 

«Para  facilitar  la  salida  del  agua  de  las  atarjeas,  conviene  di- 
rigir las  aguas  por  los  cañones  principales,  aislando  los  unos  de 
los  otros  en  lo  posible,  para  evitar  los  remolinos,  contracorrientes 
y depósitos. 

«Siendo  la  pendiente  general  de  Poniente  á Oriente,  comen- 
zando por  el  Sur,  deben  taparse  las  bocas  de  las  atarjeas  que  por 
zanjas  cortas  comunican  con  la  Zanja  cuadrada.  Esas  atarjeas 
son  dos,  la  de  la  línea  de  las  calles  de  las  Damas  á San  Salva- 
dor el  Verde,  y la  de  la  Plaza  á Necatitlan.  Otra  atarjea,  la  de 
las  calles  del  Rastro,  desemboca  en  el  puente  de  San  Antonio 
Abad,  y su  salida  debe  también  taparse.  Hoy  dia,  la  boca  de  esas 
atarjeas  está  del  todo  azolvada;  pero  subiendo  el  agua  de  la  Zanja 
cuadrada,  penetraría  por  ellas  en  la  ciudad. 

« La  primera  separación  de  las  aguas  conviene  hacerla  siguien- 
do la  línea  de  las  calles  de  San  Juan  á Santa  María.  Las  calles  al 
Poniente  de  dicha  línea,  debido  á lo  elevado  de  su  piso,  tieuen  en 
lo  general  una  corriente  bastante  regular  y no  se  anegan.  La  ma- 
yor parte  de  sus  aguas  correrá  al  Norte  á salir  por  la  zanja  de 
Santa  María. 

«Partiendo  de  esa  línea  en  dirección  á Oriente,  se  formarán 
nueve  vasos  recogedores  de  las  aguas,  cada  uno  de  los  cuales 
tendrá  su  salida  por  uno  de  los  cañones  indicados,  estando  sepa- 
rados dichos  vasos  los  unos  de  los  otros  por  presas  puestas  en 
las  atarjeas  trasversales  que  hoy  dia  los  comunican.  En  cuanto 
á los  barrios  de  los  contornos  de  la  ciudad,  derraman  sus  aguas 
por  caños  descubiertos  en  las  zanjas  inmediatas. 

«Hecha  la  separación  que  iudicamos,  las  aguas  no  se  desviarán 
de  su  curso  para  cargarse  en  una  sola  calle,  anegándola,  y seguí- 
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rán  para  salir  de  la  ciudad  la  línea  más  recta.  Podría  suceder  que 
al  establecerse  el  sistema,  se  encontrasen  en  alguna  de  las  atar- 
jeas existentes,  tropiezos  provenientes  de  piedras,  antiguas  pre- 
sas ó simplemente  de  azolves,  que  momentáneamente  hiciesen 
modificar  en  algo  el  plan  propuesto.  Pero  arregladas  las  corrien- 
tes según  se  ha  dicho,  podría  adoptarse  desde  luego  un  plan  de 
limpia  eficaz  y económico.  Bastaría  para  ello  el  establecer  cerca 
de  la  boca  de  salida  de  cada  cañón  desaguador  una  bomba  cen- 
trífuga movida  por  una  locomóvil,  introduciendo,  si  necesario 
fuere,  una  corriente  de  agua  en  la  atarjea,  que  puesta  en  movi- 
miento por  el  tiro  de  la  bomba,  con  su  velocidad,  arrastraría  en 
poco  tiempo  todas  las  materias  solubles  y la  mayor  parte  de  las 
deleznables.  Este  sistema  ha  sido  adoptado  en  muchas  partes 
para  extraer  á poco  costo  cuerpos  pesados,  como  grava,  piedras, 
etc.,  y siempre  con  el  mejor  éxito. 

«Nos  hemos  ocupado  de  presentar  un  proyecto  económico  y 
violento,  que  puede  ponerse  en  planta  en  la  ciudad  en  el  término 
de  unos  cuantos  dias  y aprovecharse  en  la  presente  estación  de 
lluvias.  Más  adelante,  y contando  con  los  fondos  necesarios,  pro- 
pondría llevar  á cabo  el  plan  que  presenté  junto  con  el  proyecto  de 
desagüe  y canalización  del  Talle,  que  ha  sido  aprobado  en  diver- 
sas ocasiones,  y muy  particularmente  en  65,  por  la  Comisión  de 
ingenieros  mexicanos  y extranjeros,  presidida  por  el  sabio  coro- 
nel Doutrelaine,  ante  la  cual  fui  llamado.  Dicho  plan,  si  bien  no 
podria  desarrollarse  económicamente  antes  de  estar  realizado  el 
desagüe  del  Valle,  podria,  sí,  ejecutarse  en  gran  parte,  sobre  todo 
en  los  barrios  y calles  en  que  se  construyen  atarjeas  nuevas.  Otro 
medio  poderoso  que  podria  emplearse  para  sanearla  ciudad,  seria 
la  construcción  del  canal  del  Sur,  cuyo  trazo  y estudio  forma  tam- 
bién parte  de  mi  proyecto  de  desagüe,  y por  el  cual  se  traerán  las 
aguas  de  la  laguna  de  Xochimilco,  al  Poniente  de  la  ciudad,  con  el 
fin  de  lavar  las  atarjeas  y facilitar  el  agua  á multitud  de  pequeñas 
industrias  que  solo  con  ella  se  pueden  establecer.  Con  ese  canal, 
una  vez  hecho  el  desagüe,  se  podrán  dar  golpes  de  agua  por  las 
atarjeas  con  3 y 4 metros  de  presión,  capaces  de  arrastrar  toda 
clase  de  depósitos  ó inmundicias.  Hoy  dia  en  las  atarjeas  defec- 
tuosas y sin  declive  que  hay,  no  podrian  soltarse  de  golpe  las 
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aguas,  pero  sí  podrían  utilizarse,  para  renovar  el  líquido  fétido 
corrompido  de  los  albañales,  haciendo  pasar  por  ellos  constante- 
mente una  corriente  de  agua  pura  y saludable. 

«Ya  que  de  aguas  hablo  y que  se  trata  de  la  salubridad  de  la 
capital,  séame  permitido  recordar  aquí  la  escasez  que  sufre  la  po- 
blación de  agua  potable,  escasez  que  de  dia  en  dia  va  en  aumento, 
con  notable  perjuicio  de  vidas  y fortunas.  Barrios  hay  que,  sin  la 
providencial  introducción  de  los  pozos  artesianos,  estarían  hoy 
desiertos.  Otros,  debido  á ellos,  se  han  levantado  de  nuevo.  Tal 
es  el  caso  con  el  barrio  de  Tepito  y parte  de  Santiago  Tlaltelolco. 
Es  cosa  sabida  que  después  del  aire,  el  agua  es  el  principal  ele- 
mento de  vida.  Donde  el  agua  es  mala  y escasea,  la  vida  langui- 
dece. La  causa  principal  de  este  estado  de  cosas  en  México,  es 
debido  á la  diminución  de  los  veneros  del  monte,  diminución  cau- 
sada por  los  desmontes,  por  la  extensión  del  « salado»  de  las  ori- 
llas de  los  lagos  de  Texcoco  y San  Cristóbal,  por  los  terrenos 
tepetatosos  de  las  laderas,  causas  todas  que  tienden  á alejar  las 
nubes  del  Valle  é impedir  su  condensación.  Este  mal  inminente 
se  agravó  para  la  ciudad,  con  la  torpe  adjudicación  hecha  en  1856 
por  el  Ayuntamiento,  por  orden  superior,  del  monte  del  Desierto. 

« Urgente  es  que,  para  minorar  los  males  indicados,  se  promul- 
gue una  ley  que  evite  la  destrucción  total  de  los  bosques. 

«En  segundo  lugar,  las  aguas  de  la  ciudad  sufren,  en  su  tra- 
yecto hasta  la  población,  la  merma  de  los  robos  que  se  verifican 
en  los  molinos  del  tránsito  y para  las  fincas  del  campo. 

« Llegadas  á la  ciudad  las  aguas,  están  distribuidas  sin  método 
ni  regla  alguna  eficaz,  por  cañerías  de  plomo  en  casi  su  totalidad. 
Estas  cañerías  son  antiquísimas,  y hace  más  de  25  años  que  están 
en  ruina,  aplastadas  y reventadas,  « encohetadas  » y cubiertas  de 
zulaque.  Gracias  á este  arbitrio  y á un  trabajo  costoso  é incesante 
de  la  Fontanería,  se  conserva  á los  habitantes  de  la  culta  México 
un  escaso  y precario  abasto  del  precioso  elemento. 

«Veintitrés  anos  hace  tuve  ocasión  de  hacer  un  experimento 
en  las  cañerías  de  San  Pablo  y la  Merced,  que  distribu3ren  el  agua 
gorda  de  la  ciudad,  y vi  que  por  ellas  se  perdía  cuando  menos, 
por  infiltraciones,  35  litros  por  segundo,  esto  es,  la  tercera  parte 
del  agua  que  recibían. 
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« Para  remediar  el  mal,  preciso  era  hacer  una  distribución  nue- 
va del  agua  en  toda  la  ciudad,  sujetándose  á todas  las  reglas  de 
la  ciencia  y de  una  sana  experiencia, 

« Sin  embargo,  mieutras  tanto  el  Ayuntamiento,  á poco  ó nin- 
gún costo,  podría  mejorar  el  estado  actual  de  las  cosas : paso  á i u- 
dicar  el  medio.  Hace  24  años  se  derrumbaron  los  arcos  del  acue- 
ducto de  la  Maríscala,  sustituyéndolos  con  tres  tubos  de  plomo 
de  12  pulgadas  de  diámetro. 

« Dos  de  los  tubos  vienen  desde  San  Fernando  á la  Maríscala; 
el  tercero  terminaba  en  el  Portillo  de  San  Diego.  Esos  tubos  son 
de  todo  punto  insuficientes  para  dar  paso  al  agua  que  antigua- 
mente venia  por  el  acueducto.  Hace  nueve  años  se  reemplazó  el 
tramo  de  acueducto  que  de  San  Fernando  iba  á la  antigua  garita 
de  San  Cosme,  por  un  encañado  de  fierro  de  50  centímetros  de 
diámetro.  Este  caño,  como  los  anteriores  de  plomo,  es  también 
insuficiente  para  dar  paso  á toda  el  agua  que  baja  por  el  acue- 
ducto de  San  Cosme,  cuyo  sobrante  se  derrama  eu  la  garita;  pero 
tiene  más  capacidad  que  los  tres  tubos  de  plomo  que  se  siguen. 
El  tubo  de  fierro  debía  de  duplicarse,  y para  ello  existen  sobre 
el  terreno  los  encañonados  necesarios.  Esa  medida  indudable- 
mente seria  buena;  pero  no  mejoraría  en  nada  el  abasto  de  la  ciu- 
dad, mientras  tanto  no  se  dé  mayor  cabida  á los  tubos  de  la  Ma- 
ríscala. Siendo  esto  así,  convendría  sustituir  estos  con  los  enca- 
ñonados de  fierro,  que  hoy  dia  se  están  maltratando  tirados  en 
las  calzadas.  Los  tubos  de  plomo  que  se  sacasen  de  la  tierra,  que 
son  relativamente  nuevos,  podrían  emplearse  á su  vez  para  reem- 
plazar los  encañados  aplastados,  de  9 pulgadas,  de  las  calles  de 
Tacuba  y San  Francisco.  Estos  cambios  verificados  con  los  caños 
que  existen,  mejorarán  un  ciento  por  ciento  la  distribución  del  agua 
delgada  en  México,  y toda  la  operación  podría  costearse  con  el 
plomo  de  los  encañados  viejos  que  se  sacasen  de  la  tierra. 

« Antes  de  terminar,  séame  permitido,  C.  Ministro,  indicar  aquí 
cuán  necesario  es  el  establecer  un  reglamento  que  fije  las  reglas 
de  construcción  municipal  en  vista  de  la  higiene  pública  y pri- 
vada. Después  de  proporcionar  agua  á la  ciudad,  debería  de  ha- 
cerse el  aseo  obligatorio;  la  comunidad  se  interesa  en  ello.  Las 
casas  todas  de  la  ciudad  deberían  ser  visitadas  por  una  Comisión 
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facultativa,  que  señalase  los  vicios  de  construcción  de  que  ado- 
lecen, bajo  el  punto  de  vista  de  la  salud  pública.  Mucho  se  ha  ha- 
blado de  albañales,  de  inodores,  pero  muy  poco  de  ventilación  de 
los  edificios;  y,  sin  embargo,  renovándose  el  aire  los  miasmas  se 
neutralizan. 

« Otro  punto  que  hoy  interesa  al  público,  y que  me  consta  hace 
tiempo  ha  fijado  la  alta  atención  de  vd.,  C.  Ministro,  es  el  plantío 
de  árboles.  Esta  Dirección  se  ha  ocupado  de  realizar  ese  pensa- 
miento benéfico,  proyectando  hacer  grandes  plantíos  de  ettcaJyp- 
tus  glóbulus  en  toda  la  extensión  del  Valle,  comenzando  por  es- 
tablecer uno  á espaldas  del  bosque  de  Chapultepec:  para  ello 
cuenta  con  la  autorización  del  Ministerio  de  su  digno  cargo. 

« Los  plantíos  de  eucalyptus  no  solamente  serán  benéficos  para 
el  saneamiento  de  los  terrenos  y la  purificación  del  aire,  sino  que 
prometen  ser  fuentes.de  riqueza  para  las  personas  que  se  dedi- 
quen á su  cultivo.  Su  madera  es  propia  para  muchos  usos;  y un 
árbol  de  diez  años,  cortado  y convertido  en  durmientes  de  ferro- 
carril y postes  de  telégrafos,  tendrá  un  valor  cuando  menos  de 
10  pesos. 

«Paso  ahora  á hacer  una  indicación  sobre  los  gastos  que  las 
obras  que  propongo  para  mejorar  los  desagües  de  la  ciudad  im- 
portarían. 

« En  mi  opinión,  todas  las  obras  de  limpia  y presas  que  hay  que 
ejecutar  dentro  de  la  Ciudad,  corresponde  á su  Obrería  el  hacer- 
las, para  lo  cual  se  pondría  de  acuerdo  con  esta  Dirección.  En 
el  presupuesto  municipal  hay  fondos  asignados  para  esos  traba- 
jos. La  Ciudad  tiene  igualmente  bombas  y locomóviles  propias 
para  el  objeto,  carros  y materiales. 

«El  Ministerio  de  Fomento  podría  ayudar,  abriendo  por  su 
cuenta  los  canales  de  desfogue  fuera  de  la  población. 

«El  costo  de  estos  será: 


Primer  canal  en  el  potrero  de  Aragón: 


4,000  metros  X 5 X 1 á 12  centavos $ 2,400  00 

Segundo. — 2,000  Ídem  X 5 X 1 á 12  ídem 1,200  00 

Tercero.— 1,000  ídem  X 5 X 1 á,  12  idem 600  00 

A la  vuelta $ 4,200  00 
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De  la  vuelta § 4,200  00 

Primera  zanja  en  el  potrero  de  Balbucna: 

3,200  metros  X 5 X 1 ál2  centavos 1,920  00 

Segunda. — 6,500  Ídem  X & X 1 á 12  ídem 3,900  00 

Limpia  del  rio  de  la  Magdalena  y zanjas  des- 
aguadoras, 1,100  metros  ¡í  50  centavos....  5,500  00 

Total $ 15,520  00 

«Lo  que  tengo  el  liouor  de  decir  á vd.  en  contestación  á su  ci- 
tado oficio. 

«Libertad  en  la  Constitución.  México,  7 de  Julio  de  1877. — F. 
de  Garay. — C.  Ministro  de  Fomento. — Presente.» 

Se  puso  al  debate,  en  la  misma  sesión,  la  proposición  3a  de  las 
Comisiones  2a  y 3a,  que  dice  así: 

«El  terreno  debe  sanearse  por  un  buen  sistema  de  drainage , 
que  haga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  en  la  tierra,  y por  el  plantío 
de  bosques  y arboledas. » 

Hizo  raocion  el  Sr.  Marroquí  para  que  se  dividiera  la  proposi- 
ción en  dos  partes,  á fin  de  que  se  pudiese  discutir  la  cuestión  del 
drenaje,  y aprobar  la  plantación  de  árboles,  que  es  una  necesi- 
dad reconocida. 

Aceptada  la  idea  por  la  Comisión,  se  puso  al  debate  la  primera 
parte,  que  dice: 

« El  terreno  debe  sanearse  por  un  buen  sistema  de  drainage , 
que  haga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  en  la  tierra. » 

El  Sr.  Marroquí  cree  que  es  innecesario  el  drenaje,  si  se  ha 
de  hacer  el  desagüe  del  Valle,  y que  aun  no  hecho  el  desagüe,  tam- 
poco lo  ve  necesario;  pues  que  en  el  primer  caso  solo  las  aguas 
pluviales  correrán,  y esas  tendrán  por  doudecorrer  ampliamente, 
y que  en  el  segundo,  lleno  de  agua  el  Valle,  de  nada  sirve  esta 
operación : pide,  pues,  que  la  proposición  sea  desechada. 

Manifestado  por  el  Sr.  Garay  la  grande  importancia  que  en 
todas  partes  se  ha  dado  áesta  operación,  reconocida  universal- 
mente como  un  elemento  de  salubridad,  apoyó  el  Sr.  Belina  estos 
mismos  conceptos,  fundándose  en  que  una  vez  suprimidos  los  la- 
gos, en  una  gran  parte  de  sus  lechos  se  formarán  ciénagas,  que 
solo  con  el  drenaje  se  podrán  secar. 
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El  Sr.  Soto  encontró  vaga  la  proposición,  porque  ella  no  expli- 
caba en  quó  punto  de  la  extensa  superficie  del  Valle  de  México 
deberá  aplicarse  el  drenaje , y el  Sr.  Oargollo  pidió  se  expresé  que 
este  se  aplicará  en  los  puntos  donde  sea  necesario.  Aceptado  el 
pensamiento  por  la  Comisión,  reformó  en  estos  términos  su  propo- 
sición : 

« El  terreno  debe  sanearse,  donde  fuere  necesario,  por  un  buen 
sistema  de  drainage , que  liaga  bajar  el  nivel  de  las  aguas  am- 
bientes. » 

El  Sr.  Orozco  no  estuvo  conforme  con  esta  proposición,  porque 
no  se  expresaba  qué  clase  de  drenaje  se  iba  á seguir,  si  el  per- 
meable ó el  impermeable;  pues  que  si,  como  parecía,  se  usaba  el 
permeable,  que  es  bueno  para  los  terrenos  exteriores,  causaría 
indudablemente  la  ruina  de  la  ciudad. 

Defendida  la  proposición  por  los  Sres.  Jiménez  D.  Francisco 
y Ortega  Reyes,  el  Sr.  Orozco  dijo:  protesto  contra  toda  deter- 
minación tomada  por  el  Congreso,  que  dé  por  resultado  un  orden 
de  cosas  en  el  sentido  que  se  fia  manifestado;  porque  si  por  una 
parte  son  irrealizables,  y por  otra  traen  consecuencias  fatales, 
no  puedo  conformarme  con  entrar  en  el  número  de  los  que  las 
aprueben. 

Estas  y otras  palabras  del  Sr.  Orozco  suscitaron  una  acalorada 
discusión,  en  que  sucesivamente  tomaron  parte  los  Sres.  Cordero 
y Hoyos,  Cervantes,  Marroquí,  Ortega  Reyes,  Egea,  Reyes  José 
M.,  Caray,  Belina,  Ramírez  Arellano  K,  y el  Sr.  Presidente  Li- 
céaga,  discusión  que  vino  á interrumpir  el  debate  científico  em* 
prendido. 

Concluido  este  incidente  personal,  fué  aprobada  la  primera 
mitad  de  la3'1  proposición,  por  todos  los  socios  presentes,  excepto 
los  Sres.  Marroquí,  Orozco  y Cervantes  José  M. ; y por  unanimi- 
dad y sin  debate  alguno,  la  segunda  parte,  que  dice:  «Se  bará  el 
plantío  de  bosques  y arboledas. » 

Terminados  ya  los  debates,  y como  los  trabajos  del  Congreso 
iban  tomando  un  desarrollo  mayor  del  que  se  babia  esperado,  lo 
cual  bacia  que  contestadas  las  primeras  preguntas,  tuviesen  las 
Comisiones  trabajos  pendientes  aún  de  estudio,  se  decidió  enviar 
á toda  brevedad  al  Supremo  Gobierno  el  resultado  que  basta  el 
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momento  se  lmbia  alcanzado,  lo  cual  se  hizo  en  los  términos  de 
la  nota  que  en  seguida  inserto. 

Congreso  Médico. — Conforme  el  Congreso  con  la  indicación  que 
vd.  hizo  al  inaugurar  los  trabajos  de  este  Cuerpo,  se  propuso  es- 
tudiar la  contestación  que  se  habia  de  dar  á las  preguntas  con- 
tenidas en  la  carta  que  sirvió  de  invitación ; se  nombraron  comi- 
siones que  dictaminaran  sobre  cada  una  de  las  cuestiones,  y se 
tomó  la  resolución  de  no  entrar  en  el  detalle  de  realización  de 
ninguna  de  las  medidas  que  se  aprobasen,  tanto  porque  la  ma- 
nera de  ejecutarlas  no  incumbe  al  Congreso,  cuanto  porque  ha- 
bían de  dar  lugar  á discusiones  interminables,  y alejarían  el  re- 
sultado práctico. 

A pesar  de  este  acuerdo,  cada  proposición  ha  sido  muy  de- 
batida, pero  el  tiempo  no  se  ha  perdido,  pues  se  han  acumula- 
do noticias  del  mayor  interes,  relativas  á cada  cuestión.  Los  de- 
talles de  las  sesiones  constan  en  las  actas;  se  incorporarán  á ellos 
los  discursos  improvisados  ó preparados  previamente  por  sus  au- 
tores; los  importantes  dictámenes  presentados  por  las  comuni- 
caciones dirigidas  al  Congreso  por  el  Ayuntamiento,  por  el  Con- 
sejo de  Salubridad,  que  se  ha  trasladado  en  cuerpo  á los  lugares 
que  estudió;  los  datos  proporcionados  por  el  Observatorio  Me- 
teorológico, cuya  importanciahau  reconocido  ahora  bastabas  per- 
sonas menos  ilustradas;  las  comunicaciones  de  los  veterinarios 
y de  los  agrónomos  de  la  Escuela  de  Agricultura  que  presenta- 
ron las  cuestiones  bajo  un  nuevo  punto  de  vista;  de  la  Dirección 
del  Desagüe,  etc.,  etc.:  todos  estos  documentos  se  están  coleccio- 
nando bajo  la  dirección  del  primer  Secretario,  Sr.  Euiz  Sando- 
val,  según  acuerdo  expreso  de  vd.,  y formarán  un  volúmen  que 
se  denominará  «Trabajos  del  2o  Congreso  Médico.» 

En  ese  escrito  podrá  apreciar  el  Ejecutivo  el  contingente  con 
que  han  contribuido  los  médicos,  los  ingenieros,  los  químicos,  los 
veterinarios  y los  agrónomos  que  forman  el  Congreso,  para  plan- 
tear las  cuestiones,  para  estudiarlas  bajo  todos  sus  puntos  de  vis- 
ta, para  acumular  los  datos  que  la  Administración  pública  ha  de 
tener  presentes  cuando  díctelas  medidas  que  se  le  aconsejen. 

En  él  verá  también  el  Gobierno  que  estas  reuniones  no  son 
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infructuosas  (como  las  reputan  los  espíritus  superficiales),  pues 
el  choque  que  resulta  fie  las  diversas  ideas  y fie  Jas  opuestas  mi- 
ras, deja  descubrir  á los  hombres  desapasionados  la  verdad  cu 
toda  su  limpieza.  Las  cuestiones  relativas  á la  higiene  sola,  han 
sido  el  objeto  de  empeñada  discusión ; pero  las  que  se  relacionan 
con  el  desagüe  han  sido  muy  prolongadas,  muy  animadas,  y han 
tenido  una  particularidad  que  no  debo  dejar  de  mencionar:  en  to- 
das las  épocas  anteriores  á la  nuestra,  se  han  considerado  las 
aguas  que  contiene  el  Valle  y las  que  recibe  de  sus  vertientes, 
como  un  motivo  de  peligro  por  las  espantosas  inundaciones  que 
ha  sufrido  la  capital  en  los  siglos  pasados ; se  ha  estudiado  la  con- 
veniencia de  contenerlas  con  diques  ó de  darles  corrientes,  y ha- 
cerlas salir  por  el  Valle  de  Tula,  etc. ; pero  últimamente,  y sobre 
todo  en  el  Congreso,  se  ha  estudiado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  higiene.  El  peligro  de  la  inundación  es  real,  como 
lo  comprenden  todos  los  ingenieros,  y como  lo  había  dicho  con 
tanta  verdad  y con  tanto  acopio  de  documentos  el  barón  de 
Humboldt;  pero  este  peligro  es  remoto,  mientras  que  la  insa- 
lubridad causada  por  el  estancamiento  de  las  aguas,  por  la  al- 
ternativa de  cubrirse  con  ese  líquido  grandes  superficies  y que- 
dar después  descubiertas  y expuestas  á la  acción  del  sol,  es  evi- 
dente y actual.  Los  datos  que  sobre  la  verdad  de  este  aserto 
existen,  son  numerosísimos  y han  recibido  la  confirmación  uná- 
nime de  los  miembros  del  Congreso. 

La  idea  de  considerar  las  aguas  como  un  enemigo  que  era  pre- 
ciso arrojar  fuera  del  Valle,  tan  justamente  criticada  por  el  sabio 
que  acabo  de  nombrar,  no  ha  reinado  en  el  Congreso;  al  contra- 
rio, se  han  estudiado  las  ventajas  que  la  atenta  y prudente  dis- 
tribución de  las  aguas  en  numerosos  canales  traerá  á la  agricul- 
tura, al  comercio,  y sobre  todo  al  saneamiento  de  la  ciudad  y del 
Valle.  Como  vd.  comprenderá,  C.  Ministro,  no  ha  sido  posible  to- 
car la  cuestión  de  desagüe,  sin  descender  inevitablemente  á la 
discusión  de  los  numerosos  proyectos  que  se  conocen  ó que  se 
proponen  cada  dia,  sin  dejar  de  presentarse  las  objeciones  y di- 
ficultades que  en  todo  tiempo  y desde  en  épocas  más  remotas  se 
han  hecho,  y que  se  puede  decir  están  consignadas  en  el  « Ensa- 
yo político  de  la  Nueva  España» : menciono  este  incidente  de  las 
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discusiones,  para  explicar  el  motivo  por  que  las  conclusiones  que 
presenta  el  Congreso  han  tenido  que  precisar  en  algo  el  modo  de 
lograr  el  saneamiento  del  Valle,  sin  salir,  sin  embargo,  de  una  fór- 
mula general. 

Las  conclusiones  que  por  acuerdo  expreso  del  Congreso  ten- 
go la  honra  de  trascribir  á vd.,  parecerán  inconducentes  si  se  pre- 
sentan aisladas;  pero  si  se  las  considera  como  contestación  á las 
preguntas  que  se  dirigieron  á los  hombres  científicos,  creo  que 
quedarán  satisfactoriamente  explicadas. 

El  Congreso  no  ha  querido  limitarse  á la  tarea  que  le  enco- 
mendó la  Secretaría  del  digno  cargo  de  vd.,  y continúa  reunien- 
do, para  presentar  en  un  solo  cuerpo,  los  consejos  que  adoptó  en 
76,  y todos  los  demas  que  cree  puedan  contribuir  á mejorar  las 
condiciones  higiénicas  del  medio  en  que  vivimos. 

En  los  discursos  que  se  han  pronunciado,  en  las  comunica- 
ciones que  se  han  dirigido  al  Congreso  y en  las  discusiones  todas, 
se  ha  encarecido  la  necesidad  de  hacer  palpar  al  Ejecutivo  los  ma- 
les que  nos  aquejan  para  poner  el  remedio,  y yo  me  tomo  la  liber- 
tad de  recordar  al  C.  Secretario  de  Fomento,  que  el  primero,  el 
principal,  es  la  canalización  del  Valle,  y de  citarle  las  palabras 
del  ilustre  barón  de  Humboldt: 

« Cuando  se  estudia  en  los  archivos  de  México  la  historia  de 
«las  obras  hidráulicas  de  iSTocliistongo,  se  observa  una  coutiuua 
«irresolución  de  parte  de  los  gobernantes,  y una  fluctuación  de 
«opiniones  é ideas  que  aumenta  el  peligro  en  vez  de  alejarlo.  Allí 
« se  encuentran  visitas  hechas  por  el  virey  acompañado  de  la  Au- 
« dieneia  y de  los  canónigos ; papeles  de  oficio  formados  por  el  fis- 
«caly  los  togados;  varias  juntas  creadas,  pareceres  dados  por  los 
«frailes  de  San  Francisco,  una  impetuosa  actividad  cada  15  ó 20 
«años,  cuando  los  lagos  amenazaban  salir  de  madre,  y lentitud 
«y  culpable  descuido  una  vez  pasado  el  peligro.  Se  gastaron  cin- 
«co  millones  de  duros,  porque  jamas  se  tuvo  valor  para  seguir 
« un  mismo  plan ; porque  en  el  espacio  de  dos  siglos  se  ha  estado 
«titubeando  entre  el  sistema  indio  de  los  malecones  ó calzadas, 
«y  el  de  los  canales  de  desagüe;  entre  el  proyecto  del  socaron  y 
«del  tajo  abierto.  Se  dejó  arruinar  la  galería  de  Martínez,  porque 
« se  quizo  horadar  otra  más  ancha  y profunda;  se  descuidó  el  cor- 
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«te  del  tajo,  porque  se  disputó  el  proyecto  de  un  canal  de  Tez 
«cuco,  que  jamas  llegó  ¡i  ponerse  en  ejecución.»  * 

Y concluiré  excitándole  para  que  se  lleve  á cabo  esta  obra, 
de  la  que  depende  la  vida  de  millares  de  personas,  la  fortuna  del 
comercio,  el  valor  de  la  propiedad  urbana,  la  conservación  de  la 
propiedad  rústica  del  Valle,  el  incremento  de  la  agricultura  y el 
vigor  de  los  que  nacen  y viven  en  esta  hermosa  y peligrosa  co- 
marca. 

Las  preguntas  que  se  dirigieron  al  Congreso,  fueron  estas: 

« ln  La  escasez  de  agua  que  ha  afligido  á los  habitantes  de  la 
capital,  ¿podrá  determinar  una  epidemia? 

« 2a  ¿ De  qué  depende  la  fetidez  que  se  ha  observado  en  la  at- 
mósfera á ciertas  horas,  durante  estos  últimos  dias? 

«3n  ¿ Podrá  ser  esta  una  causa  de  epidemia? 

«4a  Si  así  fuere,  ¿cómo  podría  remediarse?» 

Y las  conclusiones  aprobadas  por  el  mismo  Congreso,  son  las 
siguientes : 

«Ia  La  escasez  de  agua  potable  que  ha  afligido  á la  ciudad, 
debe  considerarse  como  un  motivo  de  insalubridad. 

«2a  La  pestilencia  observada  en  la  liltiina  semana  de  Marzo  y 
primera  de  Abril,  tuvo  por  causa  el  desprendimiento  de  los  ga- 
ses que  resultan  de  la  putrefacción  de  materias  orgánicas,  debien- 
do referirlo  con  especialidad  al  ácido  sulfhídrico  y sulf  hidrato  de 
amoniaco.  Los  focos  más  importantes  de  esa  descomposición,  fue- 
ron los  lagos,  atarjeas  y canales  inmediatos  á la  ciudad. 

«3a  Esta  descomposición  fué  favorecida  por  la  concentración 
de  las  aguas  que  contenian  el  material  mencionado. 

« 4a  La  intensidad  de  la  pestilencia  y su  difusión,  estuvieron  su- 
bordinadas á la  calma  relativa  de  la  atmósfera,  cesando  tan  lue- 
go como  aquella  entraba  en  movimiento. 

«oa  Los  demas  elementos  de  la  putrefacción  que  vician  la  at- 
mósfera, son  notoriamente  insalubres,  pero  no  hay  fundamento 
científico  para  creer  que  produzcan  una  epidemia  determinada. 

« 0a  Uno  de  los  mayores  peligros  que  amenazan  á esta  capital, 

Ensayo  político  sobre  el  Reino  de  la  Nueva  España,  por  A.  Humboldt 
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está  en  las  emanaciones  pantanosas  que  en  ella  abundan,  expli- 
cándose así  la  gravedad  que  revisten  las  enfermedades  estacio- 
nales, y el  aumento  de  la  mortalidad. 

« 7a  Hallándose  convertidos  los  antiguos  lagos  en  verdaderas 
ciénagas,  cuyas  aguas  estancadas  son  de  dia  en  dia  más  insalu- 
bres, se  les  reemplazará  por  un  ámplio  sistema  de  canalización. 

« 8°  A las  aguas  del  mismo  Valle  se  les  debe  dar  corriente,  tan- 
to á las  de  la  superficie  como  á las  subterráneas  ó ambientes,  pro- 
curándoles áinplia  salida  para  que  arrastren  los  detritus  orgáni- 
cos, las  sales  y los  atierres. 

«9a  El  terreno  debe  sanearse,  donde  fuere  necesario,  por  un 
buen  sistema  de  drainage , que  baga  bajar  el  nivel  de  las  aguas 
ambientes.  Se  procederá  al  plantío  de  bosques  y arboledas.» 

Lo  que  tengo  la  lionra  de  manifestar  á vd.  por  acuerdo  del 
Congreso  Médico. 

México,  16  de  Setiembre  de  1878.— B.  Licéaga , presidente. 
— Gustavo  Buiz , secretario. — Al  Secretario  de  Fomento.  — Pre- 
sente.» 

República  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización, 
Industria  y Comercio. — México. — Sección  3a — Número  1,013. — 
Con  satisfacción  se  recibió  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  vd.,  feclia 
16  del  actual,  en  que  por  acuerdo  del  Congreso  Médico  que  dig- 
namente preside,  informa  acerca  de  las  interesantes  cuestiones 
que  se  fian  debatido  en  aquel  Cuerpo,  relativas  al  saneamiento  del 
Valle  de  México,  que  según  vd.  hace  presente,  han  sido  objeto 
de  prolongadas  y muy  animadas  discusiones,  cuyo  resultado  se 
sirve  dar  á conocer  trascribiendo  las  nueve  conclusiones  aproba- 
das por  el  Congreso. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  á quien  di  cuenta  con  este  asunto,  ha  te- 
nido á bien  acordar  que,  por  el  digno  conducto  de  vd.,  se  den  las 
gracias  á los  HH.  miembros  del  Congreso  Médico,  por  los  inte- 
resantes trabajos  de  que  con  tanta  laboriosidad  se  han  ocupado, 
cuyos  resultados  se  tendrán  presentes  para  resolver  la  clase  de 
trabajos  que  deban  emprenderse  para  llevar  á cabo  el  importan- 
te fin  con  que  fueron  promovidos. 
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Libertad  en  la  Constitución.  México,  Setiembre  27  de  1878. — 
Eiva  Palacio.  — Al  Dr.  Eduardo  Licéaga,  Presidente  del  Con- 
greso Médico. — Presente.» 

Continuando  sus  labores  el  Congreso,  ya  sin  el  apresuramien- 
to que  lo  urgente  de  las  circunstancias  demandaba,  y con  el  loa- 
ble fin  de  ilustrar  en  todo  lo  posible  á la  Administración  sobre 
las  árduas  cuestiones  que  la  salubridad  de  la  capital  entraña,  es- 
cuchó la  lectura  del  siguiente  dictámen,  con  el  cual  dieron  tér- 
mino á sus  labores  las  Comisiones  2a  y 8a,  y que  en  seguida  inser- 
to, dando  por  concluido,  con  la  discusión  que  sobre  este  dictámen 
recayó,  todo  lo  relativo  á la  3a  parte,  en  que  dividí  esta  compila- 
ción. 


Dictámen  de  las  Comisiones  2a  y 3a,  relativo 

AL  SANEAMIENTO  DE  LA  CIUDAD. 

Las  Comisiones  2a  y 3a  del  Congreso  Médico,  á quienes  han  pa- 
sado las  iniciativas  de  algunas  corporaciones  científicas  y de  al- 
gunos de  los  ilustrados  miembros  del  Congreso,  en  bien  de  la  sa- 
lubridad pública,  no  pueden  menos  que  recomendar  tan  nobles 
esfuerzos  y la  notoria  ilustración  con  que  aquellas  han  sido  redac- 
tadas. Si  la  filantrópica  idea  que  dió  origen  á nuestra  reunión 
solo  hubiera  producido  el  beneficio  de  estos  importantes  estudios, 
bastarían  para  ennoblecerla  y considerar  fructuosos  sus  esfuer- 
zos; poique  realícense  ó no  las  medidas  que  se  proponen,  siem- 
pre probarán  que  se  ha  profundizado  el  estudio  de  las  exigencias 
sanitarias  de  la  capital,  buscando  el  remedio  conveniente. 

El  Congreso  Médico  de  1876,  de  quien  el  actual  solo  es  una  con- 
tinuación, liabia  fijado  puntos  importantes  de  higiene,  que  segu- 
ramente habrían  proporcionado  el  mejoramiento  sanitario  de  la 
capital;  mas  como  entonces  tenia  un  carácter  transitorio,  pues 
solo  se  trataba  de  hacer  desaparecer  el  triste  estado  en  que  nos 
tenia  la  epidemia  de  tifo,  las  medidas  que  propuso  fueron  tam- 
bién transitorias. 

Hoy  buscamos  remedios  más  radicales ; nuestra  misión  no  se 
limita  á satisfacer  una  emergencia,  sino  á salir  definitivamente  de 
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la  condición  anómala  que  condena  nuestra  capital  y todo  el  Valle 
de  México  a la  miseria  en  el  orden  agrícola  y á la  más  completa 
ruina  en  el  orden  social,  por  el  debilitamiento  de  la  población,  por 
la  frecuencia  de  las  enfermedades  infecciosas,  porque  la  muerte 
aumenta  ano  por  año  de  un  modo  notable  el  número  de  sus  víc- 
timas, convirtiendo  nuestra  capital,  antes  proverbialmente  sana, 
en  nuo  de  los  lugares  más  insalubres  del  globo. 

Por  esta  razón,  las  Comisiones  unidas  lian  creído  que  debian 
abordar  las  cuestiones  trascendentales,  haciendo  á un  lado  los 
paliativos.  Fácil  es  comprender  la  diversa  misión  que  tiene  que 
llenar  el  actual  Congreso,  comparada  con  la  del  anterior.  Si  en 
1870  se  proponía  de  preferencia  la  limpia  de  las  atarjeas,  aunque 
reconociendo  que  el  verdadero  remedio  estaba  en  el  desagüe  del 
Valle,  hoy  no  podemos  contentarnos  con  tan  efímeros  recursos, 
y por  eso  el  dictámen  que  se  ha  tenido  á bien  aprobar,  compren- 
de los  principales  medios  de  saneamiento. 

Pero  es  indudable  que  si  este  documento  satisface  las  princi- 
pales exigencias,  no  por  eso  puede  hacerlo  con  todas.  Los  Códi- 
gos sanitarios,  obras  de  tiempo,  del  estudio  y de  las  felices  apli- 
caciones de  todos  los  adelautos  en  las  ciencias  naturales,  no  pue- 
den improvisarse  en  un  diani  con  un  solo  orden  de  medidas.  El 
hombre  se  halla  profundamente  modificado  por  los  medios  natu- 
rales y sociales  en  que  vive,  y la  apreciación  de  estos  modifica- 
dores exige  mucho  estudio,  porque  es  casi  indefinido  el  número 
de  industrias,  comercios,  artes  y habitudes  que  forman  el  modo 
de  ser  de  cada  pueblo.  Cada  uno  tiene  su  fisonomía  particular, 
física  y socialmente,  y no  seria  lógico,  cuerdo  ni  prudente  sujetar 
á todos  á unas  mismas  disposiciones.  Por  benéficos  que  hayan 
sido  los  resultados  obtenidos  en  las  naciones  más  cultas,  de  sus 
disposiciones  sanitarias,  en  México  no  podrían  tener  una  aplica- 
ción absoluta. 

Hasta  hoy  carecemos  de  un  Código  sanitario.  La  mayoría  de 
los  bandos  de  policía  solo  han  tocado  de  un  modo  superficial  la 
de  salubridad:  se  resienten  del  atraso  médico  de  las  épocas  en 
que  se  han  expedido,  y se  han  ocupado  de  preferencia  del  orden 
y de  la  moralidad:  casi  todos  se  han  dado  sin  consejo  pericial,  y 
algunas  ocasiones  contra  la  opinión  del  Consejo  de  Salubridad, 
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y en  consecuencia  no  pueden  contener  sino  medidas  empíricas, 
truncas  é insuficientes,  las  cuales  rara  vez  han  producido  bené- 
ficos resultados.  Parece  que  hoy  la  situación  nos  es  propicia, pues 
contamos  con  un  gobierno  suficientemente  ilustrado  para  com- 
prender la  importancia  de  la  higiene  pública,  y con  el  empeño  de 
los  hombres  de  ciencia  para  aconsejarle. 

Así  nos  lo  demuestra  el  número  de  iniciativas  presentadas  á 
esta  respetable  reunión.  El  Consejo  Superior  de  Salubridad,  los 
profesores  de  la  Escuela  de  Agricultura,  la  Sociedad  de  Veteri- 
naria y Agricultura  «Ignacio  Al  varado,»  la  Dirección  de  Desa- 
güe y los  ilustrados  compañeros  Eéuélon,  Ortega  Eeyes  y Ara- 
gón, han  tocado  puntos  importantes,  tratados  con  una  maestría 
que  la  Comisión  se  complace  en  reconocer. 

Algunos  de  sus  escritos  solo  son  brillantes  razonamientos  á fa- 
vor del  dictamen  que  el  Congreso  tuvo  á bien  acordar;  pero  pue- 
de decirse  que  no  hay  una  proposición  cuya  idea  deba  ser  dese- 
chada. Honrará  siempre  á los  profesores  de  Agricultura  la  cien- 
cia, el  buen  juicio  y las  sanas  doctrinas  en  que  han  apoyado  su 
opinión : ellos  consideraron  el  desagüe  propuesto  por  las  Comi- 
siones 2a  y 3a  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  agrícolas,  y 
en  este  terreno  llenaron  su  cometido  de  un  modo  satisfactorio, 
probando  que  con  las  medidas  propuestas,  el  Valle  sufriría  una 
trasformacion  prodigiosa  y aumentaría  mucho  su  riqueza  agrí- 
cola, juntamente  con  su  salubridad,  pudiendo  servir  en  pocos  años 
el  crecido  aumento  del  valor  de  los  terrenos  ocupados  hoy  por 
los  lagos,  para  cubrir  los  gastos  del  desagüe. 

El  Consejo  Superior  de  Salubridad  ha  tocado  con  acierto  la 
cuestión  después  de  laboriosos  estudios,  para  investigar  la  causa 
del  hedor  que  se  notaba  en  1 a ciudad  en  los  meses  de  Abril  y Mayo; 
y muchas  de  sus  investigaciones  sirvieron  á la  Comisión;  este  cuer- 
po llama  la  atención  sobre  las  diversas  fuentes  de  emanaciones 
insalubres  en  los  lagos,  en  la  Zanja  cuadrada  y en  las  atarjeas ; 
triple  fuente  de  emanaciones,  que  unidas  á las  de  los  tiraderos 
de  basuras  y á los  excrementos  que  conducen  los  carros  noctur- 
nos, vician  nuestra  atmósfera. 

La  Sociedad  Agrícol o -Veterinaria  dio  también  su  contingen- 
te, añadiendo  á las  causas  mencionadas  el  Lastro  y el  establecí- 
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miento  destinado  al  aprovechamiento  de  animales  muertos,  cono- 
cido con  el  nombre  de  «Casa  de  Jamaica,»  así  como  los  depósi- 
tos de  estiércol. 

Iil  veterinario  Aragón  propuso  algunas  medidas  para  evitar  ó 
limitar  las  enzootias  y las  epizootias,  por  laíntima  relación  que  tie- 
nen las  enfermedades  de  los  animales  con  las  del  hombre.  Este 
punto,  relacionado  con  el  consumo  alimenticio  y con  la  aparición 
de  las  epidemias,  es  digno  de  consideración. 

Nuestros  ilustrados  compañeros  Fénélon  y Ortega  Reyes  nos 
han  ofrecido,  el  primero  una  serie  de  medidas  higiénicas,  y el  se- 
gundo un  aparato  de  desinfección  para  la  renovación  del  aire  en 
los  hospitales  y casas  de  comunidad. 

Todos  los  escritos  leídos  ante  el  Congreso  tienen  importancia, 
y sin  embargo  todos  contenían  indicaciones  aisladas,  que  debe- 
rían tenerse  presentes  al  tratarse  del  saneamiento  de  la  ciudad. 

Las  Comisiones  unidas  vacilaron  acerca  del  camino  que  debe- 
rían seguir  para  dar  su  opinión.  Formular  proposiciones  aisladas 
cuando  se  han  resuelto  por  el  Congreso  cuestiones  trascenden- 
tales, no  hubiera  sido  digno  de  la  Corporación  ni  estarian  en  rela- 
ción con  la  importancia  de  sus  elucubraciones;  formar  un  código 
sanitario  mexicano,  no  es  la  obra  de  un  momento,  puesto  que  no 
se  trataba  de  trasplantar  á México  las  disposiciones  sanitarias 
de  otros  países. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  el  interes  de  las  medidas  pro- 
puestas para  salvar  en  lo  posible  nuestra  situación  actual,  ya  que 
la  obra  del  desagüe  y el  plantío  de  bosques  demandan  tiempo, 
no  ha  vacilado  en  formular  bases  fundamentales  de  medidas  sa- 
nitarias, que  el  Consejo  Superior  de  Salubridad  desarrollará  en 
todos  sus  pormenores,  é irá  perfeccionando  de  conformidad  con 
los  adelantos  científicos  que  dia  á dia  trasforman  las  industrias, 
aumentándolas  ó simplificándolas,  acrecen  el  número  de  modi- 
ficadores del  hombre,  proporcionan  medios  de  observación  y ele- 
mentos de  saneamiento,  de  producción  y de  todos  los  agentes  fí- 
sicos y morales,  que  son  capaces  de  cambiar  las  condiciones  na- 
turales y sociales  de  los  pueblos. 

Las  Comisiones  comprenden  toda  la  importancia  y toda  la  di- 
ficultad de  este  estudio,  y no  se  les  oculta  que  en  los  momentos 
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en  que  es  preciso  obrar,  no  debe  perderse  el  tiempo  en  estériles 
discusiones.  A su  juicio,  debería  hacerse  presente  al  Gobierno 
que  el  Congreso  no  suspende  sus  trabajos,  sino  que  irá  remitien- 
do sucesivamente  los  que  después  de  aquellos  que  ya  se  han  re- 
mitido pueden  considerarse  como  adicionales. 

Las  Comisiones  comprenden  que,  después  del  desagüe  del'V  a- 
lle,  lo  más  urgente  que  debe  resolverse  es  el  punto  relativo  á la 
limpia,  considerada  en  su  vasta  extensión.  Si  el  enorme  pantano 
que  forma  casi  en  su  totalidad  el  Valle  de  México ; si  la  infección 
del  pavimento  de  la  capital  se  aumenta  todos  los  dias,  y si  el  aire 
que  respiramos  se  encuentra  saturado  de  principios  deletéreos, 
se  debe  en  gran  parte  á nuestros  derrames,  á nuestros  excre- 
mentos: á los  desechos  orgánicos  de  los  usos  domésticos;  en  una 
palabra,  á todas  las  sustancias  orgánicas  que  necesariamente  ar- 
roja una  capital  de  cerca  de  trescientos  mil  habitantes,  indepen- 
dientemente de  las  materias  animales  y vegetalesque  enlas aguas 
estancadas  mantienen  los  lagos  y ciénagas.  La  limpia  es  un  apén- 
dice necesario  del  desagüe;  con  este  disminuirá  la  materia  orgá- 
nica de  nuestros  comunes,  de  nuestras  atarjeas;  aquella  tiene  que 
fijarse  sobre  sustancias  que  no  pueden  ser  arrastradas  con  las 
aguas,  tales  como  los  muladares,  los  depósitos  de  estiércol,  las 
materias  fecales  que  conducen  los  carros  nocturnos,  los  detritus 
orgánicos  del  Bastro  y de  las  industrias  para  aprovechar  los  ani- 
males muertos,  las  zahúrdas,  las  almidonerías,  las  fábricas  de  ja- 
bón, los  cementerios,  etc.,  etc.  Hay  una  liga  tan  estrecha  entre 
los  objetos  de  la  limpia  y los  establecimientos  insalubres,  que  con 
verdad  se  puede  decir  que  no  puede  tratarse  de  aquella  sin  tener 
que  considerar  estos. 

Limitando  el  Congreso  Médico  sus  estudios  á solo  la  infección 
de  la  materia  orgánica  alterada,  tiene  ya  un  vastísimo  campo  que 
la  ciencia  puede  explotar. 

La  situación  topográfica  de  la  capital  da  á nuestras  cloacas  un 
descenso  tan  pequeño,  que  apenas  se  comprende  el  tardío  movi- 
miento de  su  contenido,  el  cual  consuma  la  mayor  parte  de  su  des- 
composición dentro  de  la  ciudad,  al  frente  de  nuestras  mismas 
habitaciones:  el  deplorable  estado  de  las  plantillas  por  falta  de 
regularidad,  el  pésimo  material  de  que  están  formadas  y el  des- 
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cuido  en  su  conservación,  solo  han  servido  para  convertirlas  en 
focos  de  insalubridad.  El  espíritu  de  imitación  imprudente  liacon- 
tribuido  a aumentar  los  peligros;  sin  tener  en  cuenta  la  faltado 
corriente  en  las  ataijeas,  se  han  colocado  dentro  de  las  mismas 
recámaras  tubos  de  derrames  de  los  lavamanos  que  descargan 
en  ellas,  y en  no  pocas  casas,  comunes  de  válvulas,  próximos  á 
los  dormitorios;  obi'as  que  en  último  resultado  no  son  más  que 
respiraderos  de  las  ataijeas,  porque  por  bien  construidos  que  se 
supongan,  jamas  se  hallan  tan  perfectamente  clausurados  que 
impidan  las  salidas  de  los  gases,  máxime  cuando  sus  usos  los  dis- 
ponen á la  interposición  de  cuerpos  extraños  que  impiden  su  her- 
mética clausura.  La  supresión  de  las  canales  que  desaguaban  en 
los  patios,  han  quedado  sustituidas  por  tubos  comunicados  con  las 
atarjeas,  y como  ellos  no  tienen  un  tiro  bastante  elevado  que  fa- 
cilitara la  dispersión  de  los  miasmas  en  el  aire,  las  emanaciones, 
más  pesadas  por  naturaleza,  se  arrastran  en  las  azoteas,  aprisio- 
nadas por  las  paredes  de  los  edificios  más  altos  ó por  las  bardas 
de  seguridad. 

Tal  es  eu  compendio  el  triste  estado  de  nuestros  derrames,  que 
parecen  destinados  á iuficionar  más  bien  que  á sanear  nuestra 
población.  El  espíritu  de  imitación  ó de  moda  ha  presidido  estas 
obras,  pero  de  seguro  no  se  han  consultado  las  necesidades  hi- 
giénicas de  México.  En  los  países  en  que  los  derrames  tienen  una 
fácil  salida,  y en  que  pueden  estar  convenientemente  lavados  por 
grandes  cantidades  de  agua  limpia,  son  sin  duda  trabajos  impor- 
tantes de  salubridad;  pero  en  la  capital  solo  sirven  para  demos- 
trar que  no  es  conveniente  trasplantar  las  disposiciones  de  un 
país  á otro  sin  el  previo  estudio  de  su  aplicación. 

Los  albañales  de  las  casas  de  vecindad,  por  su  parte,  situados 
en  la  entrada  de  los  zaguanes,  con  una  ámplia  boca  para  los  der- 
rames de  los  vecinos,  y sin  otra  cubierta  que  una  mala  puerta  de 
madera,  que  el  abandono  deja  las  más  veces  abierta,  es  un  foco 
permanente  de  infección,  tanto  más  peligroso,  cuanto  que  su  mis- 
ma situación  hace  que  el  aire  de  las  calles,  que  constantemente 
domina  dentro  de  las  casas,  arrastre  todos  los  miasmas  sobre  las 
habitaciones  de  los  moradores.  Menos  expuestos  tal  vez  están 
los  que  conservan  dentro  de  sus  cuartos  y accesorias  los  vasos 
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inmundos,  si  tienen  el  cuidado  de  arrojarlos  noche  á noche  á los 
carros  de  la  limpia,  que,  sea  dicho  de  paso,  con  frecuencia  dejan 
de  llenar  su  destino,  ocasionando  que  los  infelices  que  viven  en 
las  accesorias  y cuartos  bajos,  queden  expuestos  á todos  los  pe- 
ligros de  la  alteración  de  las  materias  fecales,  ó se  vean  obliga- 
dos á vaciar  en  las  calles. 

Los  medios  higiénicos  que  deben  enmendar  estas  faltas  son  di- 
versos por  naturaleza:  corregir  los  errores  cometidos  durante 
muchos  anos  volviendo  al  punto  de  partida,  sobre  ser  irrealiza- 
ble por  los  enormes  gravámenes  que  tendría  que  imponer  á los 
propietarios  y al  Ayuntamiento,  demandaría  quizá  más  tiempo 
que  el  empleado  en  las  malas  obras  que  hasta  hoy  se  han  empren- 
dido; trasplantar  sistemas  europeos  en  nuestras  condiciones  ex- 
cepcionales, seria  quizá  más  expuesto  á empeorar  la  situación, 
puesto  que  ni  las  condiciones  del  terreno  ni  su  topografía  podían 
ayudar.  Con  el  dictámen  que  el  Congreso  ha  aprobado,  se  corre- 
girán muchas  de  estas  faltas;  pero  como  medida  de  circunstan- 
cias debemos  proceder  á sacar  el  contenido  de  las  atarjeas.  El 
Congreso  Médico  de  1876  había  fijado,  en  la  tercera  de  sus  pro- 
posiciones, la  necesidad  de  hacer  la  limpia  por  medio  de  máqui- 
nas absorbentes.  La  Dirección  del  Desagüe  ha  propuesto  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  medio  que  satisface  las  miras  del  Con- 
greso. « Bastaría,  dice,  para  ello,  el  establecer  cerca  de  la  boca 
de  salida  de  cada  caño  desaguador  una  bomba  centrífuga  movida 
por  una  locomóvil,  introduciendo,  si  necesario  fuere,  una  corrien- 
te de  agua  en  la  atarjea,  que  puesta  en  movimiento  por  el  tiro  de 
la  bomba,  con  su  velocidad  arrastraría  en  poco  tiempo  todas  las 
materias  solubles  y la  mayor  parte  de  las  deleznables.»  No  du- 
dan las  Comisiones  recomendar  este  medio  que,  á la  condición 
de  higiénico,  reúne  la  de  lo  violento. 

Las  Comisiones  creen  que  el  Ayuntamiento  debería  sustituir 
los  albañales  con  comunes  de  tierra,  cuyas  ventajas  han  sido  ya 
reconocidas  prácticamente  en  México.  Este  recurso  sano,  econó- 
mico y de  fácil  realización,  evitaría  que  gran  parte  de  las  mate- 
rias fecales  que  hoy  trasportan  los  carros  nocturnos,  tuvieran  que 
ser  extraídas  diariamente ; pues  que  bien  pudiera  demorarse  has- 
ta ocho  dias  el  acarreo  de  las  heces  que,  sin  hedor,  pudieran  ser 
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conducidas  para  el  abono  de  los  terrenos.  Mientras  tanto  las  ma- 
terias fecales  que  lioy  se  llevan  á San  Lázaro  6 infectan  las  aguas 
muertas  del  canal,  deberán  ser  conducidas  á un  lugar  distante 
de  la  ciudad,  seco,  en  donde  servirían  para  beneficiar  los  terre- 
nos en  vez  de  perderse  esta  gran  riqueza.  Afortunadamente  la 
operación  es  muy  realizable  y de  poco  costo.  Mediante  una  con- 
trata con  la  Empresa  del  ferrocarril,  podrían  llevarse  en  un  carro 
que  las  condujera  en  pocas  horas  á los  terrenos  tepetatosos,  en 
donde  serian  utilizadas.  La  preocupación  al  principio  opondría 
dificultades;  pero  á medida  que  los  hacendados  comprendieran 
la  ventaja  de  abonar  sus  tierras,  solicitarían  con  gusto  la  prefe- 
rencia. 

Los  derrames  de  algunos  establecimientos  insalubres,  que  á los 
materiales  que  arrastran  agregan  los  desperdicios  que  saturan  el 
pavimento  y las  paredes  de  las  oficinas,  también  deben  ser  objeto 
de  nuestros  estudios:  tales  son  por  ejemplo  las  curtidurías,  las 
almidonerías,  la  «Casa  de  Jamaica,»  el  Kastro,  etc.  Bajo  otro 
punto  de  vista,  los  panteones  merecen  nuestra  atención,  y en  el 
proyecto  que  sobre  estos  asilos  presentarán  las  Comisiones,  se 
harán  cargo  de  las  filtraciones  de  los  terrenos  que  entran  natu- 
ralmente entre  los  objetos  de  la  limpia.  Aunque  en  las  proposi- 
ciones aprobadas  por  el  anterior  Congreso  hay  algunas  medidas 
sobre  su  situación,  poco  ó casi  nada  se  propuso  relativo  á su  cons- 
trucción. Los  tiraderos  de  basura  que  forman  grandes  focos  de  in- 
fección, son  asunto  exclusivo  déla  limpia.  Todavía  en  México  no 
hay  bastante  espíritu  de  empresa  para  sacar  partido  de  esta  fuen- 
te de  riqueza,  y en  Francia  produce  grandes  sumas  de  renta  á 
las  municipalidades:  apenas  se  aprovechan  aquí  las  hilachas  pa- 
ra la  fabricación  del  papel,  y los  cueros  para  la  cola.  Mientras 
llega  el  tiempo  de  que  tengamos  un  establecimiento  como  el  de 
la  Villet,  veremos  entregadas  á la  putrefacción  las  basuras,  y á 
levantar  con  ellas  terrenos  infectos  de  las  peores  condiciones.  Si 
no  queremos  ó no  podemos  sacar  partido  de  los  desechos,  hagá- 
moslos á lo  menos  inofensivos,  situando  convenientemente  los  ti- 
raderos y aniquilando  por  el  fuego  los  restos  de  la  basura.  Las  Co- 
misiones consienten  en  este  sacrilegio  económico,  impulsadas  por 
la  necesidad  de  no  envenenar  á los  habitantes. 
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Con  igual  fin  se  ocupan  de  los  comunes,  dejando  á los  intere- 
sados la  elección  entre  los  divisores  desinfectantes  y los  de  tierra. 
La  base  de  sn  constrncoion  debe  ser  el  que  no  sean  los  respira- 
deros de  las  atarjeas.  Cuando  las  Comisiones  2a  y 3a  se  ocupen 
de  los  establecimientos  insalubres,  tendrán  el  gusto  de  exponer 
el  fundamento  de  sus  opiniones;  entretanto,  reasumen  sus  ideas 
sobre  la  limpia,  en  las  siguientes  proposiciones: 

ln  Se  liará  la  limpia  de  las  atarjeas  por  medio  de  bombas  as- 
pirantes, sin  poner  á descubierto  los  lodos,  y en  el  menor  tiempo 
posible. 

2“  Se  sustituirán  los  albañales  que  existen  en  los  zaguanes,  con 
comunes  que,  como  los  de  tierra  ó los  divisores  desinfectantes, 
eviten  en  lo  posible  la  fetidez  en  las  casas. 

3a  Mientras  la  autoridad  ordena  esta  sustitución,  las  materias 
fecales  que  conducen  los  carros  nocturnos  serán  llevadas  todos 
los  dias  fuera  de  la  ciudad,  para  ser  sepultadas  en  zanjas  becbas 
en  un  terreno  designado  por  el  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

4a  Los  comunes  actuales  de  las  casas,  se  sustituirán  por  otros 
de  mejor  sistema,  como  por  ejemplo,  los  de  tierra,  ó los  divisores 
desinfectantes;  pero  de  todos  modos  se  evitará  que  sirvan  de  ca- 
mino á los  gases  de  las  atarjeas.  Los  demas  derrames  de  las  ca- 
sas se  cubrirán  con  cess- pools. 

5a  Los  tiraderos  de  basura  se  situarán  al  JST.O.  de  la  ciudad,  le- 
jos de  los  caminos  públicos,  y distantes  cuando  menos  500  metros 
de  la  última  habitación,  en  un  punto  que  designe  el  Consejo  Su- 
perior de  Salubridad.  Todos  los  meses  se  hará  la  quema  de  los 
residuos,  con  las  precauciones  necesarias  para  evitar  un  incendio. 

México,  Agosto  31  de  1878.  — F.  de  Garay.—José  M.  Reyes.— 
N.  R.  de  Avellano. — Francisco  Jiménez. — R.  Lavista. — Demetrio 
Mejía. — Mariano  Barcena. 

Suscitaron  estas  proposiciones  muy  pequeñas  discusiones,  sien- 
do las  cuatro  primeras  sucesivamente  aprobadas. 

La  quinta fué  contrariada  por  el  Sr.  Hidalgo  Carpió , quien  no 
quería  que  se  aconsejase  como  regla  general  la  quema  de  las  ba- 
suras, pues  que  si  en  la  actualidad  no  se  aprovechan,  quizá  ma- 
ñana baya  una  empresa  que  explote  su  aprovechamiento  como 
en  otros  países. 
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El  Sr.  Chávarri  explicó  el  modo  como  están  contratadas  las  ba- 
suras y la  utilidad  que  de  ellas  sacan  multitud  do  personas  des- 
graciadas, que  toman  lo  útil,  y dejan  lo  que  solo  sirve  para  ser 
quemado.  Siendo  de  nuevo  impugnada  la  mencionada  proposi- 
ción por  los  Sres.  Hidalgo  Carpió  y Belina,  el  Sr.  Reyes,  que  la 
defendía,  manifestó  en  nombre  de  las  Comisiones,  que  no  veian 
inconveniente  en  reformarla  en  el  sentido  de  la  discusión,  pre- 
sentándola en  esta  forma: 

« 5a  Mientras  no  se  aprovechen  convenientemente  las  basuras, 
todos  los  meses  se  hará  la  quema  de  los  residuos,  con  las  precau- 
ciones necesarias  para  evitar  un  inceudio.» 

Sin  ulterior  discusión  fue  aprobada  esta  proposición,  la  última 
del  dictámen. 

En  la  sesión  de  30  de  Setiembre  escuchó  el  Congreso  la  lectu- 
ra del  siguiente  trabajo  de  las  Comisiones  2a  y 3a,  sobre  estable- 
cimientos insalubres: 

La  Sociedad  de  Veterinaria  ha  llamado  la  atención  del  Con- 
greso Médico  sobre  dos  establecimientos  insalubres  de  primera 
clase  que  existen  en  la  capital,  los  cuales  ejercen  sobre  sus  habi- 
tantes una  influencia  perniciosa;  estos  son  el  Rastro  y la  casa  de 
aprovechamiento  de  animales  muertos,  conocida  con  el  nombre 
de  « Casa  de  Jamaica.»  Las  Comisiones  2a  y 3a,  consecuentes  con 
el  plan  que  se  han  propuesto  acerca  de  las  cuestiones  higiénicas 
de  la  capital,  y considerando  que  su  misión  es  la  de  dar  reglas 
muy  generales  de  saneamiento,  han  formado  grupos  homogéneos, 
sujetos  álas  mismas  prescripciones  sanitarias,  desentendiéndose 
de  aquellos  pormenores  que  corresponden  á la  especial  reglamen- 
tación de  cada  uno  de  ellos. 

Eo  solo  el  Rastro  y la  Casa  de  Jamaica,  sino  también  las  cur- 
tidurías, la  matanza  de  cerdos,  las  almidonerías,  las  zahúrdas,  la 
elaboración  del  jabón,  y todas  las  industrias  sobre  materia  or- 
gánica, vegetal  ó animal,  todas  dan  elementos  de  putrefacción 
más  ó menos  abundantes,  más  ó menos  ofensivos,  pero  siempre 
perjudiciales  á la  salubridad. 

Muy  bien  se  comprende  que  solo  los  detritus  de  cerca  de  dos- 
cientas reses  que  diariamente  se  matan,  y un  número  mucho  ma- 
yor de  carneros,  chivos  y cerdos,  forzosamente  han  de  dejar  al- 
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gunas  arrobas  de  desechos  orgánicos,  que  por  su  misma  natura- 
leza deben  entrar  en  fermentación,  saturar  el  pavimento,  las  pa- 
redes del  edificio,  y los  lugares  eu  que  se  cuelgan  antes  de  hacerse 
el  reparto  á las  carnicerías.  Y no  es  solamente  la  sangre  y demas 
líquidos  animales  productos  de  la  matanza,  sino  centenares  de 
pieles  frescas,  de  cabezas,  de  patas,  las  visceras  del  pecho,  así  co- 
mo el  vientre  con  todo  su  contenido;  elementos  todos  que  dan 
abundantísimo  material  de  putrefacción  y que  la  autoridad  tiene 
el  deber  do  hacer  inofensivos  con  una  serie  bien  combinada  de 
medidas  higiénicas,  pues  que  el  Rastro  está  dentro  de  la  ciu- 
dad y fácilmente  puede  extender  sus  peligros,  ya  por  sus  derra- 
mes, ó ya  por  la  viciación  del  aire.  Las  grasas  destinadas  á fabri- 
car el  jabón  y las  inhumaciones  del  ganado  muerto  de  enferme- 
dad, en  un  pequeño  recinto  anexo  al  Eastro,  que  tienepor  lindero 
la  Zanja  cuadrada,  todo  contribuye  á considerar  este  estableci- 
miento como  uno  de  los  más  insalubres  de  la  capital,  y que  de- 
manda una  solícita  vigilancia  de  la  autoridad. 

Si  de  estas  consideraciones,  que  solo  atañen  á la  infección  or- 
gánica, pasamos  á las  relativas  á la  alimentación  pública,  habrá 
motivos  mucho  más  poderosos  para  redoblar  la  vigilancia  sobre 
el  Rastro.  Hoy  es  un  punto  bien  averiguado  que  algunas  de  las 
enfermedades  de  los  animales  son  trasmisibles  al  hombre,  y este 
solo  dato  basta  para  comprender  la  necesidad  de  vigilar  el  ga- 
nado que  se  destina  al  consumo,  el  cual  puede  ser  una  fuente  de 
enfermedades  para  el  hombre. 

Partidarios  muchos  médicos  de  la  opinión  de  que  la  acción  di- 
gestiva cambia  el  modo  de  ser  de  las  carnes  sospechosas  y la  alta 
temperatura  á que  se  las  somete  destruye  los  gérinen  es,  n o vacilan 
en  reputar  aquellas  como  inocentes;  pero  cualesquiera  que  sean 
las  ideas  teóricas  que  se  profesen  sobre  esta  cuestión,  hechos  per- 
fectamente averiguados  aconsejan  prohibir  su  venta.  ¿ Quién  has- 
ta hoy  puede  señalar  los  miasmas,  virus  ó gérmenes  productores 
de  todas  las  enfermedades  contagiosas?  ¿Quién  puede  definir  su 
naturaleza?  ¿Quién  ha  medido  el  grado  de  la  temperatura  nece- 
saria para  neutralizar  su  acción  patogéuica  ? Pues  si  no  se  conoce 
la  causa  que  produce  el  contagio,  la  razón  aconseja  seguir  el  par- 
tido más  seguro,  que  es  el  de  no  exponer  la  vida  de  los  habitantes. 


300 


Sucede  con  la  cuestión  del  contagio  lo  mismo  que  con  la  infec- 
ción de  la  materia  orgánica  en  putrefacción.  Parent  du  Cliate- 
let,  hombre  respetable  en  esta  clase  de  problemas,  fascinó  á no 
pocas  personas  con  sus  estadísticas,  citando  hechos  que  al  pare- 
cer probaban  la  completa  inmunidad  de  los  trabajadores  deMont- 
faucon,  pruebas  que  al  parecer  eran  decisivas  y que  llegaron  á 
alucinar  á muchos  médicos;  pero  la  misma  estadística,  ensan- 
chando el  campo  de  las  observaciones,  precisando  los  datos,  dan- 
do su  lugar  á la  fuerza  del  hábito,  á la  susceptibilidad  individual, 
vino  á demostrar  sin  réplica  que  las  enfermedades  se  cebaban  de 
preferencia  sobre  los  barrios  más  expuestos  á la  acción  pútrida, 
y hoy  no  hay  una  sola  nación  civilizada  que  no  haya  adoptado 
los  medios  de  destruir  los  focos  de  putrefacción,  viendo  recom- 
pensados sus  esfuerzos  per  la  diminución  en  la  mortalidad. 

Observaciones  al  parecer  contradictorias,  apoyan  el  pro  y el 
contra  del  contagio  por  la  ingestión  de  los  alimentos.  Mientras 
que  Pedro  Frank  vió  en  el  hospital  de  Spira  muchos  individuos 
afectados  de  carbón,  por  haber  comido  carne  de  animales  muer- 
tos de  una  epizootia  carbonosa,  y Gilver  á un  oso  y á un  lobo  á 
quienes  se  les  había  dado  un  caballo  muerto  de  esta  enfermedad; 
mieutras  Mr.  Tilomas,  veterinario  de  Loumarin,  refiere  que  de 
veiute  puercos  que  devoraron  un  burro  con  carbón,  sucumbieron 
diez  y ocho  con  todos  los  síntomas  característicos;  y mientras 
Bertin  al  describir  la  epizootia  de  la  Guadalupe  en  1774,  refiere 
que  muchos  negros  y negras  perecieron  por  haber  comido  la  carne 
de  animales  muertos  de  la  enfermedad  mencionada,  Coze  de  Es- 
trasburgo, refiriéndose  á las  epizootias  tíficas  de  1814  y 1815,  ase- 
gura que  el  uso  de  las  carnes  de  animales  muertos  del  tifo  epi- 
zoótico no  daña  á la  salud  de  las  personas  que  lo  comen:  Bar- 
thelemy  ha  probado  por  las  experiencias  practicadas  en  Alfort 
en  1823,  que  para  los  carnívoros  no  es  dañosa  la  carne  de  anima- 
les muertos  de  estas  afecciones,  y que  los  leones,  los  osos  y las 
panteras  del  Jardín  de  Plantas,  se  alimentaban  sin  inconvenien- 
te con  los  restos  de  animales  muertos  de  carbón. 

Podrían  multiplicarse  las  citas  en  pro  y en  contra  de  esta  opi- 
nión, pero  ellas  solo  probarían  que  la  ciencia  no  tiene  todavía  su- 
ficientes datos  para  asentar  una  conclusión  irreprochable. 
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Las  decisiones  contradictorias  de  las  Academias  de  Medicina, 
prueban  que  el  problema  permanece  insoluble;  sin  embaí go,  son 
innegables  los  hechos  positivos  de  contagio,  y en  vista  de  ellos 
las  Comisiones  2"  y 3'1  no  pueden  menos  de  prohijar  los  siguien- 
tes conceptos  del  célebre  Anglada : « Adopto  esta  conclusión  per- 
fectamente de  acuerdo  con  mis  principios,  en  punto  á la  propa- 
gación del  contagio.  Entre  los  que  afirman  que  los  animales  muer- 
tos de  enfermedades  contagiosas  dan  una  alimentación  inocente,  y 
los  hechos,  que  no  dejan  lugar  á duda  acerca  de  su  acción  funesta 
en  ciertas  circunstancias,  la  higiene  no  puede  vacilar  en  sus  pres- 
cripciones.» «Si  los  peligros  de  contagio  para  el  hombre  se  re- 
ducen á casos  especiales,  felizmente  raros,  no  deben  dejar  de  con- 
siderarse como  una  eventualidad  terrible:  aunque  estas  sustan- 
cias perdieran  su  virulencia  con  la  cocción,  lo  cual  esta  muy  lejos 
de  ser  constante,  no  por  eso  deben  abandonar  las  autoridades  la 
vigilancia  sobre  estos  alimentos  que  tan  de  cerca  afectan  la  sa- 
lud pública.» 

Otro  problema  sujeto  á menos  discusiones  es  el  contagio  de  al- 
gunas entidades  patológicas,  trasmisibles  al  hombre  por  el  con- 
tacto de  los  animales  muertos,  cuyo  peligro  exige  el  cuidado  de 
las  autoridades  y la  competente  reglamentación.  En  los  Rastros, 
y con  más  razón  en  los  establecimientos  destinados  á aprovechar 
los  animales  muertos,  se  suelen  llevar  algunos  con  muermo,  con 
pústula  maligna,  ú otra  enfermedad  contagiosa,  afecciones  que 
requieren  para  su  diagnóstico  el  exámen  veterinario,  á fin  de  de- 
terminar el  uso  que  debe  dársele  á sus  restos.  La  Casa  de  Ja- 
maica, bajo  este  aspecto,  es  mucho  más  peligrosa  que  el  Rastro; 
pues  mientras  en  este  hay  un  veterinario  para  examinar  el  gana- 
do, aquella  recoge  toda  clase  de  cadáveres  de  animales,  sea  cual 
fuere  la  causa  de  su  muerte,  que  solo  excepcioualmeute  es  trau- 
mática. Y sin  embargo,  ninguna  industria  debería  de  exigir  ma- 
yores garantías,  principalmente  en  México,  en  donde  solo  se  apro- 
vechan las  pieles  y las  grasas,  quedando  diariamente  un  enorme 
residuo  que  puede  ser  peligroso  de  mil  maneras. 

Entre  las  prescripciones  sanitarias  que  casi  en  todas  partes  se 
acostumbran,  está  la  importantísima  de  prohibir  la  elaboración 
de  los  diversos  productos  con  restos  de  muertos  de  pústula  nía- 
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ligua,  muermo  ú otras  enfermedades  contagiosas,  así  como  la  de 
no  permitir  que  las  materias  frescas  se  conserven  mucho  tiempo, 
y que  la  desinfección  de  la  casa  se  haga  con  frecuencia.  En  Eu- 
ropa no  solo  se  utilizan  las  grasas  y las  pieles,  sino  que  se  fabrica 
abono,  se  limpian  y explotan  los  huesos,  se  aprensa  la  carne  mus- 
cular para  desecarla  de  todos  los  líquidos  que  sirven  para  el  abono, 
aprovechando  para  el  combustible  el  bagazo  que  resulta  de  esta 
operación,  y mediante  estas  múltiples  operaciones,  la  combus- 
tión destruye  una  gran  cantidad  de  materia  orgánica,  la  violenta 
trasformacion  de  la  líquida  en  abono  la  hace  prontamente  ino- 
fensiva, y la  constante  desinfección  de  las  pieles,  derrames,  gra- 
sas y pavimento  de  la  casa,  dan  alguna  garantía  á la  población. 
Sin  embargo,  á pesar  de  todas  estas  precauciones,  la  ley  exige 
cercar  el  establecimiento  con  altos  muros,  poner  arboledas  al  ex- 
terior de  la  tapia,  y otras  mil  precauciones  de  que  deben  ocupar- 
se los  reglamentos  especiales. 

Si  de  las  consideraciones  anteriores  pasamos  á los  estudios  de 
aplicación,  verdaderamente  quedaremos  sorprendidos  al  ver  el 
deplorable  estado  de  nuestros  establecimientos  insalubres,  y la 
necesidad  de  darles  una  conveniente  organización.  En  un  pavi- 
mento como  el  de  la  capital,  infecto  por  la  naturaleza  de  todos 
sus  derrames,  por  la  falta  de  corriente  de  sus  albañales,  por  la 
irregularidad  de  la  plantilla  de  las  atarjeas,  y por  la  casi  imper- 
ceptible corriente  de  su  contenido,  es  no  solo  inconveniente  sino 
perniciosa  la  existencia  del  Rastro  en  su  estado  actual;  casi  no 
tiene  una  sola  de  las  condiciones  que  debía  tener  para  no  ser  un 
amago  á la  salubridad,  y ni  por  su  situación,  ni  por  su  extensión, 
ni  por  el  estado  de  su  pavimento,  ni  por  sus  diversas  oficinas, 
llena  debidamente  su  objeto. 

Si  en  otras  naciones  preocupa  de  preferencia  la  situación  de 
estas  industrias  relativamente  á los  vientos  reinantes  y á la  pro- 
ximidad de  los  vecinos,  nosotros  tenemos  que  considerar,  además 
de  estas  circunstancias  importantes,  otras  quizá  más  influyentes. 
En  aquellas,  el  declive  de  los  terrenos  se  presta  á formar  un  buen 
sistema  de  derrames,  que  con  el  aseo  y la  abundancia  de  agua 
limpia  para  lavarlos  con  frecuencia,  llenan  medianamente  su  ob- 
jeto; mientras  que  nosotros  con  estas  mismas  precauciones  solo 


303 


lograremos  diluir  en  mayor  vehículo  las  materias  infectas  y tías- 
portarlas  á las  atarjeas  sin  corriente,  un  poco  distante  de  las  ha- 
bitaciones: allí  la  calidad  de  los  terrenos  se  presta  á la  forma- 
ción de  abonos  que  constituyen  una  fuente  de  riqueza  para  la  agri- 
cultura; aquí  este  abono  no  tendría  consumo  ni  podría  costear 
los  gastos  de  su  fabricación,  y los  terrenos  disponibles  para  las 
inhumaciones,  suponiéndolos  bien  situados  por  solo  su  extensión 
y la  naturaleza  del  terreno,  pronto  serian  infectados  y converti- 
dos en  focos  de  putrefacción,  peligrosos  por  sus  filtraciones,  más 
peligrosos  por  sus  emanaciones,  é inutilizados  en  pocos  años  pa- 
ra consumar  la  descomposición  orgánica:  allí  los  productos  del 
aprovechamiento  compensarían  con  usura  los  gastos  de  sanea- 
miento, y en  México  lo  raquítico  de  estas  industrias  y el  excesivo 
valor  de  las  maquinarías,  de  las  sustancias  desinfectantes  y ele 
los  jornales,  ponen  fuera  del  alcance  de  los  especuladores  todas 
las  obras  que  indispensablemente  deberían  hacerse.  Cuando  el 
desagüe  del  Valle  se  haya  realizado  y la  renovación  de  las  aguas 
sea  fácil,  habrán  cesado  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes,  de- 
biéndonos limitar  por  hoy  á sacar  partido  de  nuestras  excepcio- 
nales condiciones. 

En  lo  relativo  á la  autoridad  Municipal,  como  es  el  Rastro,  se 
debería  iniciar  la  reforma.  Si  no  es  posible  á un  particular,  por  es- 
píritu de  empresa,  acometer  una  que  no  deje  utilidad  capaz  de  cu- 
brir los  gastos,  los  ayuntamientos  no  deben  detenerse  ante  esta 
consideración,  puesto  que  su  deber  exige  garantizar  la  salubri- 
dad pública  á cualquiera  costa,  teniendo  además  los  inmensos  re- 
cursos á que  pueden  apelar  los  municipios.  Pues  bien,  la  situa- 
ción del  actual  Rastro,  mala  por  cualquier  lado  que  se  le  consi- 
dere, exige  que  sea  sustituido  por  otro  que  llene  todas  sus  exi- 
gencias. 

En  cuanto  á las  industrias  que  se  hallan  en  manos  de  particu- 
lares, la  salud  demanda  algunas  medidas  que  las  Comisiones  pa- 
san á exponer  brevemente. 

Toda  industria  de  materias  orgánicas  que  nuevamente  se  es- 
tablezca, deberá  situarse  precisamente  en  los  puntos  más  próxi- 
mos al  canal  desaguador,  de  manera  que  los  detritus  sean  arras- 
trados con  la  prontitud  posible  al  canal  de  San  Lázaro,  y,  como 
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destino  final,  á la  laguna  de  Texcoco.  Es  fácil  comprender  que 
uo  haciéndose  pasar  estas  materias  á los  lados  do  las  atarjeas, 
se  alejan  en  lo  posible  las  fuentes  de  fermentación,  hasta  el  punto 
adonde  deben  ir  todos  los  derrames  de  la  ciudad.  Por  desgracia  el 
lago  de  Texcoco  está  situado  en  un  terreno  de  donde  los  vientos 
dominan  sobre  la  capital ; pero  no  podemos  cambiar  este  mal  ine- 
vitable de  nuestra  topografía.  Sea  que  los  establecimientos  insa- 
lubres se  encuentren  en  rumbos  diversos  délos  que  proponen  las 
Comisiones,  ó sea  que  se  adopte  su  parecer,  siempre  tendrán  que 
ir  los  derrames  á la  laguna;  pero  con  la  diferencia  que  en  el  pri- 
mer caso  se  hace  la  fermentación  en  las  atarjeas,  al  frente  de  nues- 
tras habitaciones  y en  cierta  relación  con  los  derrames  y albañales 
de  las  casas,  y en  el  segundo  se  aleja  su  influencia. 

Si  para  las  nuevas  concesiones  puede  y debe  tomarse  esta  pre- 
caución, los  establecimientos  ya  existentes  es  preciso  respetarlos 
siempre,  sujetándolos  á ciertas  medidas  de  higiene.  Tres  son  las 
fuentes  principales  de  su  acción  perniciosa:  los  derrames,  la  in- 
fección de  los  terrenos  por  las  filtraciones  y por  el  uso  continuado 
de  ellos  para  las  inhumaciones,  y la  viciación  atmosférica  que  los 
vientos  pueden  arrastrar  sobre  la  capital.  El  primero  de  estos  pe- 
ligros se  puede  atenuar  por  la  buena  construcción  de  los  caños, 
por  un  buen  eulosado  del  pavimento,  con  buena  corriente,  unido 
con  mezcla  hidráulica  y lavado  constantemente  con  abundante 
cantidad  de  agua  limpia.  La  saturación  de  los  terrenos  se  hace 
más  difícil  cuando  el  piso  está  bien  construido  y suficientemente 
aseado,  cuando  á estas  precauciones  se  agrega  la  desinfección  de 
tiempo  en  tiempo  del  pavimento  y paredes  de  las  oficinas,  á cuyo 
efecto  conviene  poner  un  contramuro  de  piedra  dura  y poco  porosa 
en  la  parte  inferior,  unido  también  con  mezcla  hidráulicapara  que 
se  preste  fácilmente  al  aseo  con  agua  limpia.  La  absoluta  prohibi- 
ción de  hacer  las  inhumaciones  de  animales  muertos,  dentro  del 
recinto  de  los  establecimientos,  ni  en  terrenos  anexos,  debe  com- 
pletar las  principales  medidas  relativas  á la  saturación  de  los  ter- 
renos. En  todos  aquellos  casos  en  que  sea  preciso  hacer  la  inhu- 
mación de  cadáveres,  de  sus  restos  ó de  los  líquidos  putrescibles, 
como  la  sangre,  las  Comisiones  adoptan  sin  vacilar  los  hornos  de 
cremación.  Es  un  verdadero  contrasentido  que  pulsemos  graví- 
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simos.  inconvenientes  para  el  establecimiento  do  un  panteón  en 
donde  se  sepultan  poco  más  de  treinta  cadáveres  humanos,  cuyo 
peso  medio  no  excede  de  cinco  arrobas  cada  uno,  y veamos  con 
total  indiferencia  que  dentro  de  nuestra  misma  capital  el  Rastro 
y la  Casa  de  Jamaica  sepultan  en  un  pequeño  recinto,  sin  consi- 
deración al  tiempo  ni  á las  circunstancias,  todos  los  animales 
muertos  en  la  ciudad,  cuyo  peso  es  seguramente  diez  veces  ma- 
yor: en  estas  operaciones  no  hay  tiempo  fijo  para  escarbar  una 
fosa,  no  hay  la  competente  distancia  entre  uno  y otro  cadáver, 
no  hay  la  debida  profundidad,  ni  la  calidad  del  terreno,  ni  la  con- 
sideración de  los  vientos,  ni  ninguna  de  las  condiciones  que  debe 
tener  un  panteón.  Esta  seria  la  oportunidad  de  debatir  la  cues- 
tión trascendental  de  la  cremación,  que  con  tanto  calor  se  ha  agi- 
tado en  el  seno  de  las  sociedades  científicas  sin  haberse  llegado 
á un  resultado  definitivo,  si  el  terreno  en  que  las  comisiones  es- 
tán colocadas  lo  exigiera ; pero  siendo  todavía  un  problema  por 
resolver,  nos  vemos  hasta  cierto  punto  competidos  á escoger  la 
combustión  de  los  animales  muertos  como  una  necesidad  relati- 
va, visto  el  inmenso  peligro  que  de  no  hacerla  corremos. 

La  causa  de  insalubridad  por  la  viciación  del  aire  con  las  ema- 
naciones de  la  materia  orgánica  en  fermentación,  exige  ciertas 
medidas  higiénicas,  encaminadas  una  veces  á evitarla  y otras 
á neutralizarla,  si  no  se  ha  podido  impedir.  En  los  establecimien- 
tos de  quienes  principalmente  nos  hemos  ocupado  son  casiinevita- 
bles  estas  causas  de  insalubridad;  pero  uua  buena  policía  y una 
reglamentación  higiénica  bien  meditada  dariau  felices  resultados. 
Si  las  pieles  destinadas  á la  curtiduría  fueran  prontamente  dese- 
cadas en  buenos  asoleaderos,  y regadas  con  polvo  de  carbón;  si 
no  se  permitiera  su  permanencia  en  el  estado  fresco  más  de  vein- 
ticuatro horas  en  verano  y cuarenta  y ocho  en  invierno;  si  los 
cuartos  en  que  se  depositan  tuvieran  una  chimenea  de  un  tiro 
bastante  elevado;  si  estos  depósitos  fueran  regados  de  vez  en 
cuando  con  cloruro,  con  ácido  fénico  ú otro  desinfectante;  si  los 
palos,  garruchas  y demas  objetos  destinados  para  colgar  los  ani- 
males estuvieran  cubiertos  de  un  barniz  que  pudiera  ser  lavado 
con  agua  limpia;  si  se  establecieran  buenos  sistemas  de  ventila- 
ción y si  se  evitara  la  exuberante  aglomeración  de  despojos  fres- 
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eos,  rniicbo  se  liabria  prevenido  la  infección  del  aire.  Interceptado 
además  el  paso  de  este  á la  ciudad  por  tapias  elevadas,  en  cuyo 
exterior  se  plantaran  árboles  de  espeso  follaje  (pie  sirvieran  de 
barrera  a los  vientos,  la  capital  se  vería  en  parte  garantizada. 

Otros  establecimientos  insalubres,  como  las  zahúrdas,  seharian 

tal  vez  inofensivos  con  evitar  la  aglomeración  de  cerdos,  con  no 
permitir,  como  ahora  se  acostumbra,  que  tengan  sus  camas  for- 
madas con  sus  propios  excrementos,  con  hacer  que  los  derrames 
estuvieran  herméticamente  clausurados,  con  mudar  todos  los  dias 
las  camas  de  heno  ó de  paja  que  deberían  tener,  con  hacer  que  los 
residuos  destinados  á la  fabricación  del  jabón  se  desecaran  por 
medio  de  una  ligera  desecación,  por  la  fritura,  y por  unos  bien 
construidos  depósitos  para  recoger  la  sangre  de  la  matanza  de 
los  cerdos.  Bastaría  ájuiciode  las  Comisiones,  que  el  Consejo  Su- 
perior de  Salubridad  reglamentara  las  operaciones  de  las  zahúr- 
das y tocinerías,  llevando  por  norma  este  principio:  no  permitir 
la  saturación  de  los  terrenos  con  los  detritus  orgánicos,  ó impe- 
dir en  lo  posible  la  aglomeración  de  las  sustancias  que  se  han 
de  utilizar,  y su  fermentación,  por  los  mil  medios  que  la  ciencia 
posee  para  conseguir  este  fin. 

Hasta  aquí  se  ha  hecho  en  la  capital  lo  que  en  otro  tiempo  se 
acostumbró  en  Europa  con  los  establecimientos  insalubres,  reu- 
nirlos en  cierta  localidad,  cuyas  condiciones  fueran  más  favora- 
bles para  impedir  que  las  emanaciones  llegaran  á las  ciudades; 
sistema  al  parecer  de  acuerdo  con  el  sentido  común,  pero  no  con 
los  intereses  bien  entendidos  de  la  higiene:  si  se  contara  con  una 
ciudad  que  tuviese  un  rumbo  del  que  nunca  vinieran  los  vientos, 
la  situación  de  los  establecimientos  hácia  este  punto  estaría  per- 
fectamente indicada;  pero  este  caso  es  sumamente  remoto,  y con- 
trayéndonos  á la  capital  mucho  más;  los  vientos  recorren  sucesi- 
vamente en  los  diversos  meses  del  año  casi  todos  los  cuadrantes,  y 
no  seria  lógico  el  reunir  establecimientos  insalubres  en  el  rumbo 
más  favorable,  teniendo  la  íntima  convicción  de  que  llegaría  el 
tiempo  que  la  capital  estuviera  bajo  la  influencia  de  sus  emana- 
ciones reunidas.  En  vez  de  aglomerar  los  focos  deberían  aislarse 
y poner  una  barrera  de  árboles  que,  al  contribuir  al  saneamiento 
de  cada  uno,  impidiera  su  influencia  insalubre. 
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Las  fábricas  de  almidón,  que  por  la  naturaleza  de  su  industria 
tienen  que  obrar  sobre  principios  fermentados,  merecen  alguna 
consideración.  Las  que  existen  en  la  capital  procuran  conservar 
el  aseo  tan  indispensable  en  ellas;  pero  los  procedimientos  en  uso 
para  extraerlo,  son  insalubres  por  su  misma  naturaleza.  Consis- 
ten en  exponer  el  trigo,  el  salvado,  etc.,  á una  larga  fermenta- 
ción, por  medio  de  la  cual  el  gluten  se  destruye,  se  vuelve  solu- 
ble y deja  el  almidón.  Para  esta  operación  se  diluyen  los  granos 
groseramente  molidos,  en  aguas  que  lian  servido  para  anteriores 
operaciones,  llamadas  aguas  agrias,  las  cuales  contienen  alcohol, 
acetato  de  amoniaco,  fosfato  de  cal,  ácido  sulfúrico,  láctico,  des- 
trina  y una  materia  azoada  en  estado  de  descomposición,  que 
no  tarda  en  determinar  la  disolución  del  gluten  contenido  en  la 
harina.  Al  cabo  de  algunos  dias  de  fermentación  determina  la  di- 
solución del  gluten  en  los  ácidos  de  las  aguas  agrias,  mientras  el 
almidón  conserva  su  insolubilidad  y se  deposita  en  el  fondo  del 
estanque  en  que  se  ha  hecho  la  fermentación.  Se  lava  después 
muchas  veces  el  depósito  hasta  que  el  agua  de  la  lavadura  salga 
clara  y sin  color.  Se  diluye  el  almidón  con  una  nueva  cantidad 
de  agua,  y por  medio  de  un  filtro  se  separa  del  salvado  y de  algu- 
nas materias  extrañas  que  contiene;  se  deja  depositar,  y con  unas 
palas  de  madera  se  quita  una  débil  capa  que  sobrenada  y contie- 
ne restos  muy  finos  de  tejidos. 

Se  ve  por  este  procedimiento,  generalmente  usado  en  la  capi- 
tal, que  todo  el  cuidado  que  demanda  esta  industria  para  no  ser 
peligrosa,  se  reduce  á que  los  derrames  y los  estanques  estén  per- 
fectamente construidos  y aseados,  y á que  las  aguas  agrias  no  du- 
ren sino  el  tiempo  estrictamente  necesario  en  los  estanques. 

El  anterior  Congreso  Médico  determinó  con  suma  prudencia 
las  condiciones  de  los  panteones.  Las  Comisiones  2a  y 3a  acep- 
tan en  todas  sus  partes  las  reglas  contenidas  en  sus  conclusio- 
nes, que  quedarían  completas  si  se  adoptaran  dos  indicaciones 
del  mayor  interes:  la  primera,  interponer  entre  el  panteón  y la 
ciudad  un  espeso  plantío  de  árboles,  que,  además  de  servir  de 
barrera  á los  vientos,  absorbiera  por  sus  raíces  los  productos 
de  las  filtraciones;  y la  segunda,  formar  un  buen  declive  al  pa- 
vimento, para  que  las  aguas  pluviales,  en  vez  de  infiltrarse  en 
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las  fosas,  tuvieran  corriente  á una  atarjea  que  las  condujese  á un 
resumidero  hecho  fuera  del  panteón,  en  un  lugar  escogido  por 
el  Consejo  Superior  de  Salubridad,  quien  además  debería  regla- 
mentar higiénicamente  las  condiciones  de  este  depósito. 

Tales  son,  en  pocas  palabras,  los  remedios  higiénicos  de  los  es- 
tablecimientos insalubres  por  descomposición  de  materia  orgá- 
nica, que  las  Comisiones  creen  conveniente  someter  á la  delibe- 
ración del  Congreso  Médico.  Cada  una  de  las  prescripciones  se 
presta  á importantísimo  desarrollo,  que  el  Consejo  Superior  de 
Salubridad,  con  su  pericia,  puede  poner  en  práctica. 

Las  Comisiones,  por  lo  mismo,  terminan  sometiendo  á la  deli- 
beración del  Congreso  los  siguientes  artículos: 

Art.  1?  Todos  los  establecimientos  públicos  cuyas  operaciones 
se  verifiquen  sobre  materias  orgánicas  capaces  de  entrar  en  fer- 
mentación pútrida,  como  son  las  matanzas,  las  casas  de  aprove- 
chamiento de  animales  muertos,  las  casas  de  almidonerías,  etc., 
se  sujetarán  á las  siguientes  prevenciones: 

I.  Tener  el  piso  enlosado,  en  donde  sea  preciso  las  losas  uni- 
das con  mezcla  hidráulica,  ó embetunado,  cou  buen  declive  á los 
derrames,  y constantemente  lavado  cou  abundante  cantidad  de 
agua  limpia. 

II.  La  parte  inferior  de  las  paredes  de  las  oficinas  debe  tener 
un  contramuro  de  recinto,  unido  cou  mezcla  hidráulica,  barniza- 
do de  aceite,  de  un  metro  de  altura,  el  cual  será  lavado  con  fre- 
cuencia. 

III.  No  podrán  permanecer  en  los  depósitos  las  pieles  ó cual- 
quiera otro  residuo  de  los  animales  en  estado  fresco,  sino  veinti- 
cuatro horas  en  verano  y cuarenta  y ocho  en  invierno.  Estos  de- 
pósitos estarán  bien  ventilados,  con  un  alto  tiro  de  chimenea  en 
el  centro,  y de  tiempo  en  tiempo  serán  desinfectados  con  agua 
fénica. 

IV.  Los  caños  de  los  derrames  estaiún  bien  cubiertos,  de  ma- 
nera que  no  haya  filtración,  ni  queden  á la  vista  sus  coutenidos 
ni  permitan  la  salida  de  las  emanaciones. 

V.  En  ningún  establecimiento  se  harán  inhumaciones  de  los 
cadáveres  de  los  animales,  las  cuales  serán  süstituidas  por  la  cre- 
mación en  hornos  apropiados. 
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Vi.  Las  aguas  agrias  de  las  almidonerías  solo  podrán  duiai 
en  el  establecimiento  ocho  dias,  para  cargar  de  nuevo  los  estan- 
ques de  fermentación. 

VII.  Solo  podrán  sacarse  estas  aguas  para  el  riego  de  los  cam- 
pos, ó parala  nutrición  del  ganado,  en  barriles  bien  cerrados. 

Art.  2?  Los  nuevos  establecimientos  de  esta  clase  (mateiias 
animales  y vegetales ),  además  de  sujetarse  á las  anteriores  pies 
cripciones,  deberán  situarse  en  aquellos  puntos  en  donde  la  cor- 
riente de  los  derrames  esté  próxima  al  canal,  á fin  de  que  las  aguas 
no  atraviesen  la  ciudad. 

Art,  3o  Todas  las  industrias  sobre  animales  muertos,  y todos 
los  depósitos  de  grandes  cantidades  de  materia  orgánica  animal, 
estarán  cerrados  por  altos  muros,  en  cuyo  exterior  se  plantarán 
árboles  de  espeso  follaje. 

Art.  4o  Tanto  en  el  Rastro  como  en  la  casa  de  Jamaica,  y cual- 
quiera del  mismo  orden  que  se  establezca,  habrá  un  vetei  inario 
que  reconozca  si  la  enfermedad  de  que  han  muerto  los  animales 
es  trasmisible  al  hombre. 

Art.  5o  Hingun  resto  de  animal  muerto  de  pústula  maligna, 
muermo  ú otra  afección  contagiosa,  trasmisible  al  hombre,  podía 
ser  aprovechado:  los  animales  que  se  encontrasen  en  este  caso 
serán  inmediatamente  quemados. 

Art.  6o  En  los  rastros,  en  las  zahúrdas  y en  los  establos,  se 
prohíbe  la  aglomeración  de  los  animales,  procurando  tenerlos 
' con  el  mayor  aseo. 

Art.  7o  Se  considera  como  un  delito  grave  la  venta,  para  la  ali- 
mentación, de  la  carne  délos  animales  muertos  llevados  á la  casa 
de  Jamaica  ú otro  establecimiento  de  su  clase. 

Art.  8o  Todos  los  panteones  tendrán,  además  de  las  condicio- 
nes aprobadas  por  el  Congreso  Médico,  un  espeso  arbolado  fuera 
de  sus  muros,  entre  el  panteón  y la  ciudad.  En  todos  se  arreglará 
el  pavimento  de  una  manera  que,  en  vez  de  filtrar  las  aguas  plu- 
viales, sean  recogidas  en  una  atarjea  bien  construida,  para  ser 
conducidas  á un  resumidero  en  el  punto  y con  las  condiciones  que 
desigue  el  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

Puesto  á discusión  en  lo  general  el  anterior  dictámen,  el  Sr. 
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Aragón  dijo : que  como  tenia  entendido  que  los  dictámenes  de  las 
Comisiones  del  Congreso  Médico  liabian  de  ser  publicados,  tenia 
que  hacer  algunas  explicaciones  con  respecto  á la  parte  exposi- 
tiva del  que  se  discutía,  y eran  estas:  que  no  era  cierto,  como  se 
asentaba  en  el  referido  dictamen,  que  en  el  Rastro  de  Ciudad  que- 
daran las  materias  ó detritus  orgánicos  procedentes  de  los  ani- 
males, abandonados  yen  circunstancias  propias  para  entrar  en 
putrefacción,  pues  terminadas  las  operaciones,  todas  las  sustan- 
cias eran  recogidas,  lavado  el  piso,  y á las  dos  de  la  tarde  todo 
estaba  en  el  mejor  aseo  posible,  como  se  podrían  convencer  pa- 
sando á visitar  el  establecimiento  las  personas  que  gustasen 
hacerlo;  que  por  estas  razones  suplicaba  á las  Comisiones  se 
sirviesen  modificar  la  parte  expositiva  en  el  sentido  que  había 
indicado. 

Después  de  una  corta  discusión,  en  la  que  apoyó  las  ideas  del 
Sr.  Aragón  el  Sr.  Carmona,  contrariándolas  los  Sres.  Reyes  Agus- 
tín y José  María,  fué  aprobado  el  dietámen  en  lo  general. 

Puesta  á discusión  la  fracción  primera  del  artículo  primero,  y 
después  de  una  reñida  discusión  sobre  la  mayor  claridad  al  re- 
dactarse, discusión  en  que  tomaron  parte  los  Sres.  Chassin,  Hi- 
dalgo Carpió,  Soto,  Aragón,  Cordero  y Hoyos,  y Reyes  D.  José  M. 
y D.  Agustín,  fué  definitivamente  aprobada  en  estos  términos: 

«I.  En  las  oficinas  en  que  pueda  saturarse  el  terreno  por  los 
detritus  orgánicos,  estará  el  suelo  enlosado,  embetunado,  ó cu- 
bierto con  cualquiera  preparación  que  impida  dicha  saturaciou ; 
deberá  tener  el  piso  un  buen  declive  á los  derrames;  será  lavado 
con  frecuencia,  y los  desechos  serán  trasportados  fuera  de  la  ciu- 
dad. » 

La  segunda  lo  fué  en  estos  térmiuós,  habiendo  usado  de  lapa- 
labra  los  Sres.  Ceballos,  Chassin,  Morales  (D.)  y Reyes  J.  M.: 

« II.  La  parte  inferior  de  las  paredes  de  las  oficinas  deberá  te- 
ner un  revestimiento  impermeable,  en  los  casos  y con  las  condi- 
ciones que  determine  el  Consejo  Superior  de  Salubridad. » 

La  tercera  fué  reformada  á petición  del  Sr.  Aragón,  y aproba- 
da así : 

« III.  Los  caños  de  los  derrames  estarán  bien  cubiertos  fuera 
del  establecimiento,  de  manera  que  no  baya  filtración,  ni  queden 
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á la  vista  sus  contenidos,  ni  permitan  la  salida  de  las  emanacio- 
nes. » 

La  cuarta,  la  quinta,  la  sexta  y la  sétima,  fueron  aprobadas  ín- 
tegras, según  las  Comisiones  las  habían  presentado. 

Los  artículos  2?  y 3?  fueron  refundidos  en  uno  solo,  después  de 
larga  discusión  entre  los  Sres.  Beyes  J.  M.,  Cebados  y Bandera, 
quedando  redactados  así: 

« Art.  2?  Todos  los  nuevos  establecimientos  de  esta  clase  ( ma- 
terias animales  y vegetales ),  además  de  sujetarse  á las  anteriores 
prescripciones,  deberán  aislarse.  Las  industrias  sobre  animales 
muertos,  y todos  los  depósitos  de  materia  orgánica  animal  que 
nuevamente  se  establezcan,  estarán  cercados  por  altos  muros,  y 
rodeados  de  árboles  de  espeso  follaje:  en  estos  y en  los  actuales, 
el  Consejo  Superior  de  Salubridad  fijará  las  reglas  higiénicas  á 
que  deban  sujetarse. » 

El  art.  4?  quedó  como  3?,  después  de  usar  de  la  palabra  los  Sres. 
Vera,  Aragón,  Núñez,  García  López,  Chassin  y Beyes  J.  M.,  en 
estos  términos: 

« 3o  Tanto  en  el  Bastro,  como  en  la  casa  de  Jamaica  y cualquiera 
otra  del  mismo  orden,  ya  de  las  existeutes,  ya  de  las  que  se  es- 
tablezcan, habrá  uno  ó más  veterinarios  que  reconozcan  si  la  en- 
fermedad de  que  han  muerto  los  animales  es  trasmisible  al  hom- 
bre ó á los  animales. » 

El  artículo  o?  quedó  como  4o,  en  los  términos  en  que  fué  pro- 
puesto. 

El  artículo  G°  fué  reformado,  después  de  corta  discusión,  entre 
los  Sres.  Gargollo,  López  Muñoz,  Beyes  J.  M.,  Aragón  y Ceballos, 
en  los  términos  siguientes: 

« 5o  En  los  rastros,  zahúrdas,  pensiones,  establos,  etc.,  se  prohí- 
be la  aglomeración  excesiva  y permanente  de  los  animales,  pro- 
curando tenerlos  con  el  mayor  aseo. » 

El  artículo  7?  fué  reformado,  después  de  discusión  entre  los 
Sres.  Beyes  J.  M.,  y Vera  y Cebados,  en  este  sentido: 

« 0°  Se  considera  como  un  delito  grave  la  venta  para  la  alimen- 
tación, de  la  carne  de  los  animales  muertos  á consecuencia  de  en- 
fermedad. » 

El  artículo  7o  suscitó  una  discusión  corta  entre  los  Sres.  Beyes 
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J.  M.  y Garay,  y los  Sres.  Morales  D.,  Cordero  y Hoyos,  Salinas 
y liudez;  y habiéndose  dividido  en  dos  partes,  fué  reprobada  la 
segunda  y aprobada  la  primera,  concebida  en  estos  términos: 
«7o  Todos  los  panteones  tendrán,  además  de  las  condiciones 
aprobadas  por  el  Congreso  Médico,  un  espeso  arbolado  fuera  de 
sus  muros,  entre  el  panteón  y la  ciudad. » 


IV 

Asuntos  diversos. 


He  reservado  esta  Sección,  para  no  interrumpir  el  órden  de 
los  principales  asuntos  que  ocuparon  al  Congreso,  dando  en  ella 
cuenta  de  algunos  hechos  de  no  escasa  importancia;  creo  que 
por  entrañar  materias  de  muy  distinta  índole,  encontrarán  aquí, 
lugar  más  apropiado. 

* 

# * 

Se  consideró  útil  é indispensable  el  que  los  médicos  que  for- 
maban parte  del  Congreso,  le  hicieran  conocer  las  enfermedades 
dominantes  ú otras  peculiaridades  de  su  práctica,  que  podrían 
utilizarse  para  la  resolución  de  las  materias  que  en  este  cuerpo 
se  debatían.  Muchos  de  los  miembros  accedieron  á este  deseo  lle- 
vando los  datos  más  al  caso;  pero  la  falta  de  uniformidad  en  el 
acopio  y órden  de  estos  datos,  hizo  se  nombrase  una  Comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Fénélon,  Larrea  é Icaza,  que  formaran  un 
esqueleto  para  que  fuera  llenado  por  los  médicos,  y que  hiciese 
después  la  apreciación  y estudio  de  los  datos  que  así  se  colec- 
tasen. 

Esta  Comisión  cumplió  con  su  encargo:  presentó  en  la  sesión 
inmediata  un  cuadro  que  fué  mandado  imprimir  por  el  señor  Se- 
cretario de  Fomento,  y repartido  entre  los  señores  médicos.  El 
movimiento  de  enfermos  en  la  práctica  civil  y de  hospital  de  cada 
uno,  con  expresión  del  diagnóstico  y resultado,  se  podía  tener  con 


facilidad,  y durante  varias  sesiones  llevaron  los  miembros  del 
Congreso  sus  noticias,  que  pasaron  al  estudio  ele  la  citada  Co- 
misión. 

Por  desgracia  no  se  pudo  alcanzar  resultado  práctico  ninguno, 
como  se  verá  por  el  dictámen  que  después  de  sus  labores  leyó  la 
Comisión  ante  el  Congreso,  y que  es  el  siguiente: 

Señores.  — «En  médécine  on  fait  souvent  do  la  statistique; 
mais  on  n’en  fait,  ou  du  moins  on  ne  devrait  absolument  en  faire, 
que  quaud  on  ne  peut  pas  faire  autre  cliose.  Et  en  tout  cas  il  est 
iuadmissible  de  cousidérer  cette  maniere  de  proceder  comme  une 
véritable  méthode,  intitulée  méthode numérique.  Sans  doute  des 
esprits  eminents  du  reste,  comme  par  exemple  lemédécin  Louis, 
ont  préteudu  que  cette  sorte  de  méthode  était  celle  que  devaient 
essentiellement  employer  les  recherches  médicales;  sans  doute 
cette  maniere  de  faire  permet  á la  pratique  d’arriver  á quelques 
indications  diagnostiques  probables.  Mais  qui  parle  de  Sciences 
expérimen tales  ne  parle  pas  de  probabilité.  » — Claude  Bernard. 

Si  la  estadística  da  poca  seguridad  en  sus  conclusiones,  es  tam- 
bién muy  ingrata  en  su  cultivo,  porque  la  reunión  de  los  datos 
necesarios  para  llegar  á la  mayor  probabilidad  alcanzable  es  muy 
difícil;  así  es  que,  entre  los  módicos  de  México,  llamados  liberal- 
mente todos  á dar  indicaciones  sobre  el  número  de  enfermos  que 
vieran  á fines  de  Abril  y en  el  curso  de  Mayo,  ni  la  mitad  han  cor- 
respondido á la  llamada.  Sin  embargo,  como  nos  ha  parecido  que 
el  objeto  práctico  de  tal  estadística  podía  ser  el  de  comparar  el 
número  de  enfermos  habidos  antes  y después  de  las  lluvias,  nos 
esforzamos  en  extractar  las  cifras  proporcionales  para  tal  objeto. 
( Solo  un  miembro  del  Congreso  ha  seguido  remitiendo  los  datos. ) 

De  paso,  nos  ha  parecido  ilusorio  el  proyecto  de  seguir  reco- 
giendo datos  generales  sobre  el  número  de  enfermos,  porque  esta 
tarea  ingrata  es  demasiado  pesada  para  la  mayor  parte  de  los 
prácticos,  quienes  no  tienen  diariamente  el  tiempo  necesario  para 
tales  apuntes,  y de  no  ser  estos  diarios,  forzosamente  han  de  ser 
más  ó menos  erróneos. 

Si  se  insistiera  en  el  deseo  de  hacer  una  estadística  compa- 
rativa de  las  enfermedades  reinantes,  paralelamente  con  los  datos 
ministrados  por  el  Observatorio,  lo  que  pudiera  á la  larga  llegar 
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<1  ser  de  grande  provecho,  era  preciso  nombrar  al  efecto  una  Co- 
misión á propósito. 

Esta  Comisión,  con  la  práctica,  iria  perfeccionando  los  instru- 
mentos de  información  hasta  donde  fueran  lo  más  útiles  posibles. 

Como  prueba  de  lo  insuficientes  que  son  los  datos  recogidos, 
podemos  indicar  la  siguiente:  mientras  en  la  última  semana  del 
mes  de  Mayo,  los  más  de  los  prácticos  que  remitieron  sus  hojas 
estadísticas  tenían  menos  enfermos  que  en  la  primera  semana, 
uno  de  ellos,  al  contrario,  había  llegado  á tener  un  número  doble. 
La  explicación  de  tal  anomalía  es  sumamente  fácil  y salta  á la 
vista:  en  la  primera  semana  se  le  había  olvidado,  ó no  le  habia 
parecido  útil  señalar  gran  número  de  enfermos  crónicos  que  se- 
ñala en  la  última  semana,  haciendo  ilusoria  la  precaución  tomada 
de  fijar  las  enfermedades  que  más  probablemente  reconocen  in- 
fluencias atmosféricas,  y que  puedan  aumentar  ó disminuir  rápi- 
damente con  las  variaciones  de  vientos,  estados*de  higrometría 
ó temperatura. 

Con  el  mayor  sentimiento,  la  Comisión  se  ve  obligada  á confe- 
sar que  su  tarea  es  mucho  más  estéril  de  lo  que  esperaba,  reco- 
nociendo que  es  realmente  irrealizable  el  pensamiento  de  conse- 
guir datos  estadísticos  diarios  de  todos  los  médicos  de  la  capital. 

Es  preciso  reconocer  que  los  productos  de  la  práctica  son  de- 
masiado reducidos  para  poder  pretender  que  los  que  á ella  están 
dedicados,  sacrifiquen  algún  tiempo  á tareas  absolutamente  im- 
productivas. 

Un  práctico,  gefede  familia,  no  puede  disponer  de  un  momen- 
to diario,  sin  exponerse  á disminuir  sensiblemente  desde  luego 
el  bienestar  de  sus  hijos,  bienestar  que  no  dura  generalmente  más 
que  el  tiempo  de  su  vida.  Así  se  explica  y justifica  el  que  tan  pocos 
médicos  hayan  correspondido  á la  llamada  del  Presidente  del 
Congreso  para  remitir  sus  hojas  estadísticas;  y en  esto  se  funda 
la  proposición  de  que,  si  se  juzgara  necesaria  la  continuación  de 
esta  estadística,  se  nombrara  unaComision  ad  hoc;  pero  con  com- 
pensaciones justas  para  sus  trabajos,  que  son  considerables. 

Deseosos  de  cumplir  hasta  donde  nos  fuera  posible  con  el  hon- 
roso cargo  del  Congreso,  para  iniciar  los  trabajos  estadísticos, 
hicimos  tres  categorías  de  las  hojas  que  recibimos : en  la  primera 
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reunimos  las  que  forman  la  estadística  de  todo  Mayo  y principio 
de  Junio;  en  la  segunda,  las  que  no  corresponden  más  que  áuna, 
dos  ó tres  semanas;  la  tercera,  formada  con  uno  solo  de  nuestros 
socios,  corresponde  á todo  Mayo  y Junio  y principios  de  Julio. 
Por  esta  parece  que,  después  de  las  primeras  lluvias,  hubo  una 
diminución  marcada  en  el  número  de  enfermos,  la  que  no  siguió 
después;  pero  en  la  práctica  de  un  solo  médico  hay  altas  y bajas, 
debidas  á causas  múltiples  é independientes  de  las  circunstan- 
cias atmosféricas. 

Es  do  observación  general  para  todos  los  prácticos  antiguos 
que  las  enfermedades  disminuyen  en  tiempo  de  lluvias.  Sin  em- 
bargo, los  datos  de  la  estadística  no  concuerdan  con  tal  observa- 
ción; porque,  como  lo  liemos  indicado  ya,  la  memoria  délos  au- 
tores de  las  hojas  ha  ido  afinándose,  adaptándose  al  ejercicio  ne- 
cesario para  su  formación,  y en  las  últimas  semanas  olvidaron 
menos  enfermos  que  en  las  primeras. 

De  aquí  se  deduce  una  vez  más  la  necesidad  de  formar  una 
Comisión  especial  para  tal  estadística.  Convencidos,  como  esta- 
mos, de  la  imperfección  de  nuestro  trabajo,  renunciamos  desde 
luego  al  honor  de  pertenecerle. 

México,  Julio  19  de  1878. — J.  Fénélon. — Francisco  de  P.  Larrea. 
— J.  Ramón  Icaza. 


* 

# * 

El  señor  Secretario  de  Fomento  creyó  de  interes  público  el  an- 
tiguo y debatido  asunto  de  los  enterramientos  en  vida,  y lo  pasó 
para  su  estudio,  al  Congreso  Médico,  con  la  siguiente  comuni- 
cación : 

« República  Mexicana. — Ministerio  de  Fomento,  Colonización, 
Industria  y Comercio. — México. — Sección  de  Estadística. — En 
la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  la  República  existe  la  creen- 
cia general,  de  que  se  presentan  con  mucha  frecuencia  los  casos 
de  inhumaciones  de  personas  vivas,  por  no  practicarse  ningunade 
las  pruebas  que,  pudiendo  acreditar  de  un  modo  indudable  la 
muerte  verdadera,  no  sean  de  imposible  ó difícil  ejecución. 

cc  Encontrándose  reunido  el  Congreso  Médico,  y habiendo  acó- 
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g'ido  con  marcada  benevolencia  las  cuestiones  que  la  Secretaría 
(le  mi  cargo  lia  sometido  á su  estudio,  no  vacilo  en  recomendarle 
el  exámen  del  anterior  asunto,  que  puede  reasumirse  en  las  cues- 
tiones siguientes: 

« Ia  ¿Es  tan  común  y fácil,  como  se  cree,  el  caso  de  inhumacio- 
nes de  personas  vivas? 

« 2a  Si  así  fuese,  ¿ qué  precauciones  deben  tomarse  por  las  au- 
toridades para  evitarlo  ? 

«3a  ¿Qué  pruebas  evidentes  y de  fácil  ejecución  deben  reco- 
mendarse para  distinguir  la  muerte  verdadera  de  la  aparente? 

« Si  el  Congreso  creyera  de  interes  las  anteriores  cuestiones,  y 
estimare  conveniente  tomarlas  en  consideración,  he  de  merecer 
á vd.  se  sirva  comuuicarme  las  resoluciones  que  dictare  la  misma 
Asamblea,  á fin  de  recomendar  á quien  corresponda  su  más  exac- 
ta observancia. 

«Libertad  en  la  Constitución.  México,  Agosto  12  de  1878. — 
Vicente  Riya  Palacio.— Al  Presidente  del  Congreso  Médi- 
co.— Presente.» 

Aunque  este  estudio  no  era  precisamente  de  aquellos  que  for- 
maran el  programa  de  trabajos  del  Congreso,  este  acogió  gustoso 
la  idea  y se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Luis 
Hidalgo  Carpió,  Ildefonso  Ve-lasco  y el  que  suscribe,  para  pre- 
sentar dictámen  sobre  este  particular. 

En  la  sesión  inmediata  presentó  la  Comisión  su  trabajo,  con- 
cebido en  estos  términos: 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  las  cuestiones 
importantes  que  el  señor  Secretario  de  Fomento  ha  tenido  á bien 
dirigir  para  su  resolución,  con  fecha  12  del  corriente,  al  Congreso 
Médico,  tiene  el  honor  de  presentar  á este  honorable  Cuerpo  su 
opinión  sobre  dichas  cuestiones. 

«Ia  ¿Es  tan  común  y fácil,  como  se  cree,  el  caso  de  inhuma- 
ciones de  personas  vivas  ? » 

A pesar  de  las  muchas  observaciones  que  corren  publicadas 
en  autores  extranjeros  ( Bauhier,  Winslow,  Héctor  Chaussier ), 
de  algunas  nacionales  que  se  han  dado  de  vez  en  cuando  á la  luz 
pública  en  los  periódicos  políticos,  y otras  que  se  nos  han  refe- 
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rielo,  aunque  sin  la  autenticidad  necesaria,  la  Comisión  no  cree 
fácil  ni  frecuente,  por  lo  menos  en  las  ciudades,  la  inhumación 
de  personas  vivas. 

Pero  como  entre  dichas  historias  hay  algunas  que  merecen  íe, 
por  el  modo  y las  personas  que  las  han  referido,  no  puede  ponerse 
en  duda  la  posibilidad  y aun  la  probabilidad  de  que  en  las  peque- 
ñas poblaciones  de  la  República,  como  los  pueblos,  haciendas  y 
rancherías,  se  hayan  verificado  tan  horrorosos  acontecimientos. 
La  falta  de  médicos  en  dichos  lugares,  y la  rudeza  y crasa  igno- 
rancia de  sus  habitantes,  nos  hace  temer  que  para  lo  sucesi\  o, 
sin  la  intervención  de  la  autoridad  administrativa,  puedan  íepe- 
tirse  casos  semejantes. 

Por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  la  muerte  aparente  ó le- 
targo, es  caso  raro,  y consecuencia  solo  de  ciertas  enfermedades, 
como  las  hemorragias,  la  histeria  de  cierta  forma,  todas  las  as- 
fixias, el  síncope,  algunas  afecciones  en  que  este  fenómeno  suele 
presentarse,  ciertos  envenenamientos,  la  conmoción  cerebral  y 
tal  vez  algunas  otras.  Lo  más  común  es  que  la  muerte  sea  pre- 
cedida de  una  agonía  más  ó menos  prolongada,  y que  las  perso- 
nas que  rodean  al  paciente  hayan  llegado  gradualmente  al  con- 
vencimiento de  la  realidad  de  la  muerte,  siguiendo  en  todos  sus 
pasos  los  diversos  trances  de  la  agonía,  tan  conocidos  para  todos. 

Estas  consideraciones  deciden  á la  Comisión  á opinar  que  no 
es  en  la  República  tan  común  ni  tan  fácil  como  se  cree,  la  inhu- 
mación de  personas  vivas. 

« 2a  Si  así  fuese,  ¿ qué  precauciones  deben  tomarse  por  las  au- 
toridades para  evitarlo?» 

Acaba  la  Comisión  de  manifestar  su  parecer;  pero  como  antes 
ha  dicho  que  son  posibles  y aun  probables  las  inhumaciones  de 
individuos  en  estado  de  muerte  aparente,  no  puede  menos  que 
recomendar  algunas  medidas  administrativas  para  alejar  cuanto 
se  pueda  la  repetición  de  tan  tristes  acontecimientos. 

La  Comisión  conoce  tres  sistemas  para  llegar  á este  resultado : 
el  empleado  en  Alemania,  donde  se  han  establecido  con  autori- 
zaciones especiales  y no  por  ley  alguna,  las  casas  mortuorias , en 
las  cuales  todo  el  que  quiere  deposita  el  cadáver  de  su  deudo 
para  que  permanezca  de  uno  hasta  quince  dias,  esperando  si  por 
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acuso  da  alguna  señal  de  vida,  ó hasta  que  se  presentan  los  fe- 
nómenos do  la  putrefacción,  para  ser  sepultados.  Este  sistema, 
después  de  más  de  cincuenta  años  de  uso,  ni  una  sola  vez  liare- 
velado  que  algún  individuo  estuviese  aparentemente  muerto. 

El  sistema  francés,  de  verificar  la  realidad  de  la  muerte  en 
todo  cadáver  cuyo  entierro  se  solicita  de  la  autoridad  municipal, 
hecha  por  doctores  en  Medicina,  anexos  á cada  cuartel  de  las 
grandes  ciudades,  y ratificada  por  médicos  inspectores,  creados 
con  el  mismo  objeto,  ha  producido  eu  París  y en  otros  grandes 
centros  de  población,  los  mejores  resultados,  aunque  nunca  se  ha 
llegado  á poder  plantear  en  las  pequeñas  localidades,  ni  en  las 
aldeas,  por  falta  de  médicos. 

El  sistema  nuestro,  enteramente  moderno,  pues  que  no  data 
más  que  de  las  leyes  de  28  y 31  de  Julio  de  1859,  en  el  que  la  pri- 
mera creó  los  oficiales  del  Registro  Civil,  y la  segunda  previene 
que  ninguna  inhumación  pueda  hacerse  siu  la  autorización  del 
Juez  del  Estado  Civil  ó de  la  autoridad  local,  eu  el  pueblo  donde 
no  haya  aquel  funcionario,  y hasta  después  de  veinticuatro  horas 
del  fallecimiento.  En  estas  leyes  no  se  hace  mérito  ninguno  del 
certificado  del  médico  de  cabecera,  ó de  algún  otro  facultativo 
que  haya  reconocido  el  cadáver;  pero  las  oficinas  de  dicho  Re- 
gistro acostumbran  exigir  el  tal  certificado,  habituadas  á hacerlo 
desde  el  tiempo  del  llamado  Imperio,  en  que  por  disposición  gu- 
bernativa se  tomó  esta  medida,  que  fué  publicada  por  bando. 

A la  aparición  del  Código  Civil  del  Distrito  Federal  y Terri- 
torio de  la  Baja  California,  se  consignó  en  los  artículos  135, 137 
y 140,  que  no  se  harían  las  inhumaciones,  sino  después  de  24  horas 
del  fallecimiento,  asegurándose  antes  prudentemente  el  Juez  del 
Registro  Civil,  de  la  realidad  de  la  muerte,  pudiendo,  sin  embar- 
go, anticiparse  la  inhumación  por  disposición  de  la  policía.  En 
el  acta  de  fallecimiento  debe  hacer  constar  aquel  la  eufermedad 
que  ocasionó  la  muerte;  y si  sospecha  que  intervino  alguna  causa 
violenta,  dará  parte  á la  autoridad  judicial,  para  su  averiguación. 

El  medio  prudente  á que  se  refiere  la  ley,  es  precisamente  ese 
certificado  facultativo  que  se  exige,  y sin  el  cual  la  oficina  del 
Registro  Civil  no  expide  la  boleta  para  el  entierro. 

Pero  desgraciadamente  se  conforma  con  que  el  certificado  diga 
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que  ha  muerto  la  persona,  siu  exigir  que  el  médico  haya  visto  y 
reconocido  el  cadáver,  de  lo  que  pueden  resultar  algunos  errores 
sobre  la  realidad  de  la  muerte.  Esto  no  obstante  que  la  referida 
oficina  tenga  anexo  un  médico  verificador,  para  la  capital,  y otro 
para  las  inmediaciones,  pues  solo  sirven  para  los  casos  en  que  el 
individuo  no  ha  sido  tratado  en  vida  por  algún  facultativo,  ó re- 
conocido después  de  muerto. 

Si  se  lograse  reglamentar  los  artículos  relativos  de  esta  ley, 
ó mejor  el  art.  14  de  la  de  31  de  Julio  de  1S59,  que  es  general 
para  toda  la  República,  salvando  los  derechos  que  se  derivan 
de  la  soberanía  de  los  Estados,  la  Comisión  cree  que  se  alejarla 
hasta  donde  es  posible  el  temor  bien  fundado  de  las  inhumacio- 
nes en  vida;  y decimos  así,  porque  en  las  pequeñas  poblaciones 
de  la  República,  en  las  haciendas  y ranchos,  no  podría  alcanzar 
la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Desde  que  se  reglamente  la  ley  en  el  sentido  de  que  en  dichos 
certificados  conste  que  el  facultativo  ha  visto  y reconocido  el  ca- 
dáver del  enfermo  que  habia  asistido  y la  enfermedad  de  que  haya 
muerto,  y sus  complicaciones,  ya  no  podrá  el  Juez  del  Registro 
Civil  dudar  de  la  realidad  de  la  muerte,  ni  de  que  haya  sido  ó no 
el  resultado  de  una  violencia  criminal,  para  expedir  la  bQleta  de 
inhumación. 

Cou  la  mayor  frecuencia,  los  encargados  de  hacer  la  declara- 
ción de  la  muerte,  ante  el  Registro  Civil,  engañan  á estos  funcio- 
narios, manifestando  que  el  fallecimiento  se  ha  verificado  muchas 
horas  antes  de  lo  que  ha  sido  en  realidad,  cou  el  fin  de  salir  pronto 
del  cadáver,  cuya  presencia  ya  les  parece  importuna,  ó por  temo- 
res exagerados  de  contagio  ó de  putrefacción.  De  esta  manera  se 
elude  á todas  horas  la  ley,  en  la  más  importante  de  sus  prevencio- 
nes, cual  es:  que  la  inhumación  no  se  verifique  sino  después  de 
24  horas  del  fallecimiento;  prevención  cuyo  espíritu  bien  cono- 
cido fué  evitar  las  inhumaciones  de  personas  que  aun  puedan 
estar  vivas.  El  correctivo  de  este  abuso  seria  fácil,  si  en  el  Re- 
glamento se  previniese  que  la  inhumación  no  se  verificase  sino 
24  horas  después  de  la  presentación  al  Registro  Civil,  del  encar- 
gado de  solicitar  la  boleta  de  entierro. 

Terrible  impresión  ha  de  sufrir  la  persona  que  al  volver  de  su 
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letargo  se  encuentre  amortajada  fuera  de  su  cama,  ó encerrada 
en  un  féretro:  semejante  emoción  se  puede  evitar  con  que  el  lte- 
glamento  prevenga  que  la  persona  que  se  cree  ya  difunta  no  sea 
amortajada,  ni  removida  de  su  cama,  ó encajonada,  sino  basta 
que  el  médico  que  ha  visto  y reconocido  el  cadáver  autorice  á la 
familia  para  que  proceda  á estos  actos  de  costumbre. 

Con  lo  diclio,  cree  la  Comisión  que  la  autoridad  babria  liecbo 
en  México  lo  posible  para  evitar  los  enterramientos  en  vida. 

«3ft  ¿Qué  pruebas  evidentes  y de  fácil  ejecución  deben  reco- 
mendarse para  distinguir  la  muerte  verdadera  de  la  aparente? » 

Son  ya  tantos  los  recursos  científicos  que  tiene  el  médico  para 
descubrir  la  muerte  real  y distinguirla  de  la  aparente,  que  en  la 
práctica  aun  puede  verse  indeciso  sobre  cuál  de  tantos  medios 
ciertos  empleará  en  el  reconocimiento  que  se  le  ofrece,  y queda 
á su  elección  usar  de  aquel  que  le  sea  más  familiar,  ó en  el  que 
tenga  mayor  confianza. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  instruir  al  médico,  ni  de  imponerlo 
la  obligación  de  emplear  tales  ó cuales  medios  que  el  Congreso 
creyera  preferibles;  sino  de  ilustrar  al  vulgo,  y,  sobre  todo,  á la 
clase  más  ruda  de  nuestros  campesinos,  respecto  á los  medios 
fáciles  y seguros  de  conocer  cuándo  una  persona  ha  dejado  de 
existir,  y poder,  después  de  esto,  amortajarla  y dar  paso  á su 
entierro,  cuando  hubiese  trascurrido  el  tiempo  prescrito  por  la 
ley. 

Entre  los  siguos  más  ciertos  de  la  muerte  real  de  una  persona, 
hay  el  del  enfriamiento  progresivo  é indefectible  de  su  cuerpo, 
desde  el  momento  en  que  espira,  y algunas  veces  desde  la  ago- 
nía, hasta  ponerse  en  equilibrio^ con  la  temperatura  ambiente. 
Este  fenómeno  se  verifica  con  mayor  ó menor  rapidez,  según  la 
constitución  y edad  del  difunto,  la  clase  de  enfermedad  á que 
ha  sucumbido,  la  rapidez  de  la  muerte,  que  puede  ser  súbita  ó 
lenta,  el  abrigo  de  su  cama,  y la  temperatura  atmosférica.  Pero 
de  todos  modos,  al  cabo  de  24  horas  ya  se  habrá  equilibrado  con 
la  temperatura  exterior,  ó poco  le  ha  de  faltar. 

Mas  como  en  los  ahogados  y en  los  congelados,  el  enfriamiento 
puede  ser  muy  notable  desde  el  principio,  y conservando  todavía 
los  cuerpos  algún  rastro  de  vida,  con  la  esperanza  de  recobrarla, 
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es  conveniente  agregar  á este  signo  del  enfriamiento  otro  que 
tiene  tanto  valor  como  él,  y que  la  larga  experiencia  de  Devergie, 
Casper  y Molland  lia  proclamado  como  señal  indudable  de  la 
muerte  real;  queremos  hablar  de  lo  que  han  llamado  los  franceses 
Iwidités  cadavérlques , que  no  es  otra  cosa  que  el  a m oí-atamiento 
que  invade  las  partes  más  declives  del  cadáver,  según  la  posición 
en  que  ha  permanecido ; y como  dé  ordinario  es  boca  arriba,  dicho 
amoratamiento  corresponde  á las  espaldas,  región  de  los  riñones, 
asentaderas  y parte  posterior  de  los  miembros. 

El  fenómeno  de  que  venimos  hablando,  resulta,  como  saben  los 
médicos,  de  que  la  sangre  del  cuerpo  permanece  líquida  después 
de  la  muerte,  ya  no  circula,  y obedeciendo  puramente  á las  leyes 
físico- químicas,  tiende  á acumularse  por  su  propio  peso  en  las 
partes  declives,  y á filtrarse  á través  de  los  capilares  que  la  con- 
tienen, de  lo  cual  proviene  el  que  en  las  regiones  dichas,  sobre 
las  que  reposa  de  ordinario  el  cadáver,  la  piel  llegue  á tomar  un 
color  rojo  violáceo  (amoratado)  uniforme,  y que  accidentalmente 
se  ve  interrumpido  por  líneas  blancas  y deprimidas  que  corres- 
ponden á las  elevaciones  y pliegues  de  la  ropa,  ó de  otros  objetos 
resistentes  sobre  los  cuales  la  piel  se  encuentra  comprimida  por 
el  peso  del  cuerpo  mismo : en  nuestros  indígenas,  estas  líneas  no 
serán  blancas,  sino  del  color  natural  que  tiene  su  piel,  haciendo 
contraste  con  el  color  amoratado  de  las  partes  inmediatas. 

Como  este  signo  del  amoratamiento  de  las  partes  declives,  ha 
sido  comprobado  escrupulosamente  por  Molland  en  15,146  cadá- 
veres, y por  Devergie  y Casper  en  todos  los  casos  en  que  lo  han 
buscado,  aun  en  la  muerte  por  hemorragia,  tiene  un  valor  exce- 
sivo ; y según  dichos  observadores,  se  presenta  ya  muy  notable 
cinco  horas  después  del  fallecimiento,  permaneciendo  sin  cam- 
bio hasta  el  momento  en  que  comienza  la  putrefacción  gaseosa, 
cuando  la  sangre  puede  ser  desalojada  en  parte  de  las  regiones 
declives  del  cuerpo. 

Parece  á la  Comisión  que  los  signos  mencionados  son  muy  se- 
guros indicios  de  la  muerte,  fáciles  de  comprobar  por  cualquiera 
persona,  y al  alcance  de  las  inteligencias  más  rudas.  Bastarla  pu- 
blicar instrucciones  claras  sobre  el  modo  de  comprobar  dichos 
signos,  y distribuirlas  profusamente  por  toda  la  República. 
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Termina  la  Comisión  ofreciendo  á la  deliberación  de  este  lio 
ñor ab le  Congreso,  las  siguientes  proposiciones,  que  son  la  res- 
puesta á las  cuestiones  propuestas  por  el  Sr.  Secretario  de  Fo- 
mento. 

ln  Es  posible  y aun  probable  que  algunas  inhumaciones  de 
personas  vivas  se  hayan  verificado;  pero  no  es  tan  común  ni  tan 
fácil  como  se  cree. 

2a  Para  que  la  autoridad  aleje,  hasta  donde  fuere  posible,  el 
peligro  de  las  inhumaciones  de  personas  vivas,  conviene  que  el 
art.  14  de  la  ley  general  de  31  de  Julio  de  1859  sea  reglamentado 
en  el  Distrito  Federal  y Territorio  de  la  Baja  California,  así  co- 
mo en  los  Estados,  por  las  autoridades  respectivas. 

3a  Los  reglamentos  comprenderán  principalmente:  la  forma 
de  los  certificados  facultativos;  las  horas  que  deben  trascurrir 
entre  la  declaración  de  la  muerte  y la  inhumación ; y,  por  último, 
cuándo  puede  procederse  al  amort ajamiento  del  cadáver. 

4a  De  los  signos  más  seguros  que  hasta  ahora  ha  descubierto 
la  ciencia,  los  que  están  más  al  alcance  de  toda  inteligencia,  son  : 
el  enfriamiento  progresivo  de  los  cadáveres,  hasta  ponerse  en  equi- 
librio con  los  objetos  que  les  rodean,  y el  amoratamiento  ( lividez 
liipostática  cadavérica)  de  la  piel,  en  las  partes  declives,  según 
la  posición  que  hubiere  conservado  por  algunas  horas  después  de 
la  muerte. 

México,  Agosto  26  de  1878. — L.  Hidalgo  Carpió. — Ildefonso  Ye- 
lasco. — Gustavo  Euiz  Sandoval. 

Tomadas  en  consideración  las  proposiciones  finales  del  ante- 
rior trabajo,  fueron  aprobadas  en  lo  general,  y en  lo  particular 
la  Ia  y 2a,  con  pequeñas  modificaciones  en  su  redacción. 

Con  motivo  de  la  3a  proposición,  el  Sr.  Ramírez  Avellano  pidió 
se  recomendase  á la  autoridad  sustituyera  el  método  que  en  la 
actualidad  se  sigue  para  la  comprobación  de  las  defunciones,  con 
el  de  los  médicos  verificadores , lo  cual  alejaría  todas  las  dificulta- 
des que  en  la  actualidad  se  presentan  á los  médicos,  para  exten- 
der los  certificados  de  defunción. 

Eeplicó  á esto  el  Sr.  Hidalgo  Carpió , 7nanifestando  que  el  sis- 
tema de  médicos  verificadores  de  las  defunciones  era  casi  impo- 
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sible  de  plantearse  en  México,  por  ser  sumamente  costoso,  y que 
el  Congreso  no  debe  proponer  medidas  que  no  se  puedan  llevar 
á cabo,  siendo  indispensable,  en  virtud  de  esta  gran  dificultad, 
continuar,  como  se  hace  hasta  ahora,  expidiendo  cada  medico  el 
certificado  de  su  cliente. 

Después  de  haber  usado  déla  palabra  en  contra  de  la  propo- 
sición los  Sres.  Ramírez  Arellano  y Relina,  y en  pro  los  Síes.  Hi- 
dalgo Carpió,  Yelasco,  Vértiz  y el  que  suscribe,  llamó  el  Sr.  Pre- 
sidente la  atención  de  los  oradores  sobre  la  necesidad  que  había 
de  ceñirse  al  tenor  de  las  preguntas  que  la  autoridad  nos  hizo, 
á fin  de  no  divagamos,  tocando  puntos  de  reglamentación  ó mo- 
dificaciones á la  legislación,  que  quizá  no  estaríamos  autorizados 
á tocar. 

Fué  aprobada  la  3a  proposición,  y puesta  al  debate  la  4a 

El  Sr.  Marroquí  fué  de  opinión  que,  además  de  los  signos  de 
la  muerte  real  que  la  Ce  misión  presentó,  existían  otros  dos  de  no 
menor  importancia,  que  pedia  se  agregaran , y son : la  rigidez  cada- 
vérica y la  opacidad  de  la  córnea  trasparente.  Piensa  que  los  demas 
signos  son  útiles,  pero  que  se  prestan  á equivocaciones  por  hallarse 
el  enfriamiento  y el  amoratamiento  en  casos  que  no  son  de  ver- 
dadera muerte,  lo  cual  no  sucederá  con  los  que  él  señala.  Con- 
cluyó citando  varios  hechos  históricos  que  tienden  á probar  que 
si  los  casos  de  muerte  aparente  no  son  tan  fáciles  como  se  teme, 
sí  son  menos  raros  de  lo  que  se  cree. 

El  Sr.  Hidalgo  Carpió  dijo  que  varios  de  los  hechos  citados  por 
el  Sr.  Marroquí,  y que  corren  publicados  en  varias  obras  antiguas 
y modernas,  no  merecen  toda  la  fe  que  él  les  concede,  pues  son 
referidos  de  tan  diversa  manera,  que  á veces  hacen  hasta  cam- 
biar de  sexo  al  sugeto  que  se  decía  muerto  aparen  teniente,  en  uno 
de  los  casos  citados.  Agregó  que  se  trata  de  proporcionar  siguos 
que  estén  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  para  evitar  hasta 
donde  sea  posible  el  enterramiento  de  personas  vivas,  en  el  caso 
de  muerte  aparente,  y no  de  buscar  signos  de  muerte  real  para 
instruir  al  médico,  que  tiene  ya  en  sus  conocimientos  recursos 
bastantes  para  evitar  un  error.  Analizó  los  signos  propuestos  por 
el  Sr.  Marroquí,  manifestando  lo  difícil  que  seria  el  que  fuesen 
debidamente  apreciados  por  las  gentes  ignorantes  de  las  hacien- 
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das  y los  ranchos,  para  quienes  principalmente  deberán  ser  estas 
instrucciones. 

El  Sr.  Ramírez  Avellano  opinó  que  los  signos  dados  por  la  Comi- 
sión requerían  ser  apreciados  por  médico,  por  lo  cual  no  llenarían 
su  objeto,  y el  Sr.  Belina manifestó  que,  en  su  concepto,  esos  signos 
no  son  ni  suficientes,  ni  constantes,  ni  seguros,  lo  cual  probaria 
después.  Es  de  opinión  que  la  práctica  de  estas  medidas  debe 
encomendarse,  para  ser  fructuosa,  á las  sociedades  de  caridad. 

El  Sr.  Presidente  opinó  que  la  Comisión  no  habia  presentado 
sus  signos  como  infalibles,  puesto  que  basta  el  momento  no  po- 
see la  ciencia  signos  con  los  que  se  pueda  evitar  de  una  manera 
absoluta  el  enterramiento  de  personas  vivas;  pero  que  sí  ba  dado 
medios  de  distinguir  la  muerte  real  de  la  aparente,  para  perso- 
sonas  que  no  poseen  ningunos. 

Obsequiando  la  indicación  del  Sr.  Hidalgo  Carpió,  ordenó  se 
preguntase  si  la  proposición  estaba  suficientemente  discutida, 
para  que  los  signos  del  Sr.  Marroquí  y lo  que  resultare  de  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Belina  ú otros  socios,  se  aceptasen  como  pro- 
posiciones adicionales. 

El  Congreso  resolvió  que  la  4a  proposición  estaba  suficiente- 
mente discutida,  y fue  aprobada. 

Habiendo  trascurrido  varias  sesiones  sin  que  los  señores  que 
deseaban  presentar  nuevas  proposiciones  sobre  este  asunto,  y 
fundarlas,  lo  hubiesen  hecho,  dispuso  el  señor  Presidente  se  tras- 
mitiera al  señor  Secretario  de  Fomento  el  resultado  de  los  estu- 
dios del  Congreso  sobre  el  asunto  que  le  consultó,  lo  cual  se  hizo 
por  medio  de  la  siguiente  comunicación: 

«Tengo  el  honor  de  adjuntar  á vd.  el  dictámen  de  la  Comisión 
que  fué  nombrada  para  estudiar  el  asunto  de  la  muerte  aparen- 
te, que  se  sirvió  pasar  á este  Congreso,  y las  proposiciones  que 
fueron  aprobadas. 

«La  Comisión  tuvo  que  ceñirse  en  sus  estudios  á las  pregun- 
tas que  se  le  hicieron,  llevando  siempre  por  mira  principal  el  dar 
consejos  de  tal  naturaleza,  que  por  su  sencillez  y facilidad  estén 
al  alcance  del  mayor  número  de  los  habitantes  de  nuestro  país, 
donde  la  ilustración  de  las  masas  es  poca,  por  desgracia. 

«Por  esta  razón  verá  vd.  que  se  ha  omitido  un  gran  número 
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de  los  medios  que  la  ciencia  posee  para  distinguir  la  muerte  apa- 
rente de  la  real,  y no  obstante  el  deseo  de  muchos  miembros  que 
opinaban  se  enumeraran  todos  aquellos,  y las  discusiones  que 
por  este  motivo  suscitó  el  dictamen,  creyó  el  Congreso  que  debía 
mejor  restringir  sus  consejos  al  corto  número  que  lia  dado,  para 
no  poner  en  manos  del  vulgo  armas  que  mal  manejadas  pudie- 
ran ser  peligrosas. 

«Las  reformas  á nuestra  legislación  que  se  proponen  ahora, 
cree  el  Congreso  que  en  mucho  contribuirán  al  logro  de  los  filan- 
trópicos propósitos  de  vd.,  y todo  lo  demás  dependerá,  en  su  con- 
cepto, de  una  concienzuda  redacción  en  las  instrucciones,  y de 

los  medios  de  propaganda  que  se  empleen.  , . 

«Reitero  á vd.,  etc.  México,  Noviembre  Io  de  1878.  E.  Li- 
céaga. — G.  Euiz  Sandoval , Secretario.- C.  Secretario  de  Fomen- 
to.— Presente. 

í 

* 

# * 

En  la  primera  sesión  del  mes  de  Junio  presentó  el  Sr.  Chassin 
al  Congreso  Médico  una  mocion  para  que  se  celebrara  una  vela- 
da en  honor  del  ilustre  fisiologista  francés  Mr,  Claude  Beinaid, 
y se  formara  una  suscricion  para  contribuir  á la  erección  de  un 
monumento  que  los  médicos  de  Francia  y otros  países  le  van  á 
dedicar. 

Con  muestras  de  verdadero  regocijo  fué  recibida  esta  idea,  pues 
á cada  uno  de  los  miembros  del  Congreso  constaban  los  servicios 
que  la  ciencia  debe  á este  hombre  extraordinario.  Para  acordar 
la  mejor  manera  de  hacer  esta  velada,  se  creyó  oportuno  comi- 
sionar al  iniciador  de  la  idea,  á fin  de  que  propusiese  el  modo  más 
- conveniente  de  llevarla  á cabo,  y el  Sr.  Chassin  dió  cuenta  al  Con- 
greso en  la  sesión  siguiente,  con  este  proyecto : 

ce  Señores : 

«Vengo  á formalizar  mejor  la  proposición  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  la  última  reunión  del  Congreso  Médico  de  esta  capi- 
tal, cuyo  objeto  era  consagrar  una  sesión  científica  en  honor  del 
ilustre  fisiologista  Claudio  Bernard,  y abrir  una  suscricion  para 
ayudar  á la  erección  de  un  monumento  á sil  memoria. 
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«La  buena  y simpática  acogida  que  dieran  á mi  proposición, 
me  eximirá  de  la  tarea  fácil  de  exponerles  los  miles  de  motivos 
que  militan  en  su  favor:  uno  solo  sí  será  el  que  les  señalaré,  y 
con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  es  un  efecto  de  la  confraterni- 
dad universal  que  esta  digna  Asamblea  profesa  con  todos  los 
hombres  preclaros  que  profesan  nuestra  ciencia. 

«Cuando  anuncié  mi  intención  de  hacer  formal  esta  proposi- 
ción en  la  sesión  de  hoy,  la  unanimidad  con  que  fué  acogida  me 
llenó  de  un  sentimiento  de  gratitud,  y me  hizo  comprender  que 
para  vdes.,  senoi’es,  no  hay  más  que  un  sentimiento  de  admira- 
ción para  el  hombre  científico  que  ha  consagrado  su  vida  á la  so- 
lución de  unos  problemas  de  la  más  alta  trascendencia  para  la 
medicina,  la  fisiología,  la  biología  y la  anatomía;  no  se  han  dete- 
nido ni  un  momento,  ni  un  instante,  para  tributarle  este  postrer 
homenaje;  parece  que  mi  voz  no  fué  más  que  el  eco  de  un  pensa- 
miento general,  supuesto  que  la  admitieron  con  tanta  avidez 

«Esta  admirable  festinación  para  consagrar  una  sesión  á la 
memoria  de  este  hombre  ilustre,  prueba  una  vez  más  que  estos 
genios,  que  Dios  creó  para  el  perfeccionamiento  del  saber  huma- 
no, pertenecen  todos  sin  distinción  á la  familia  de  los  que  consa- 
gran su  vida  á la  redención  de  la  humanidad,  sea  por  sus  tareas 
científicas,  sea  por  su  labor  improvisada  cada  dia,  para  aplicar 
eu  beneficio  de  todos  las  conquistas  de  los  descubridores. 

«Aquí  pondré  punto  á estas  sencillas  observaciones,  porqiie 
si,  como  lo  espero,  se  admite  mi  proposición,  habrá  oradores  nom- 
brados para  decir,  mejor  que  yo,  lo  que  fué  Claudio  Bernard. 

«En  tal  virtud,  someto  á la  aprobación  del  Congreso  las  pro- 
posiciones siguientes: 

« Io  Se  consagrará  una  sesión  extraordinaria  á la  memoria  del 
eminente  fisiologista  Claudio  Bernard. 

«2?  Se  abrirá  uua  susericion  para  ayudar  á la  erección,  en  Pa- 
rís, del  monumento  eu  su  honor. 

« 3o  Se  nombrará  una  comisión  que  fijará  el  dia  y programa  de 
la  sesión  extraordinaria,  y que  quedará  encargada  de  recibir  las 
ofertas  voluntarias  de  las  personas  que  quieran  ayudar  á esta 
obra.» 

Euerou  aprobadas  sucesivamente  las  tres  proposiciones  y nom- 
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bracios  en  comisión  parael  arreglo  de  la  festividad,  los  Sres.  Clias- 
sin,  Bandera,  Fénélon  y Velasco  I. 

El  dia  10  de  Febrero  de  1879  tuvo  lugar  la  sesión  solemne,  en 
honor  del  fisiologista  Claudio  Bernaid. 

Esta-  sesión  se  verificó  en  el  salón  de  la  Academia  de  Medicina, 
que  bondadosamente  fue  puesto  á disposición  del  Congreso  Mé- 
dico; presidido  el  acto  por  el  señor  Secretario  de  Instrucción  pú- 
blica, y en  presencia  de  una  concurrencia  bastante  escogida, 
donde  se  hallaban  representados  casi  todos  los  cuerpos  científi- 
cos de  la  capital  y de  algunas  otras  ciudades  del  país. 

No  tenemos  espacio  bastante  para  insertar  las  composiciones 
leídas  en  aquella  sesión,  composiciones  que  estuvieron  en  su  ma- 
yor parte  á la  altura  del  ilustre  ingenio  cuya  grandeza  y laborio- 
so esfuerzo  ensalzaron  debidamente. 

Se  invitó  á los  médicos  y farmacéuticos  del  país,  para  contri- 
buir con  una  cuota  voluntaria  á la  erección  del  monumento,  ha- 
biéndose recaudado  entre  la  capital  de  la  Eepiiblica  y las  ciuda- 
des de  Puebla  y Pachaca-,  la  cantidad  de  815  francos,  que  fué 
luego  remitida  á París,  al  Comité  Central  para  la  erección  del 
monumento,  y cuyo  recibo  fué  puesto  por  M.  Paul  Bert,  en  una 
carta  que  expresaba  la  buena  acogida  que  halló  en  Francia  la 
suscricion  mexicana.  Posteriormente  se  hizo  la  remisión  de  otra 
cantidad  menor,  resultado  de  la  suscricion  levantada  entre  al- 
gunas personas  científicas  de  Guadalajara. 

El  Congreso  Médico  cumplió  con  un  grato  deber,  contribuyendo 
con  su  esfuerzo  ú levantar  ese  pequeño  recuerdo  al  ilustre  fisio- 
logista cuyo  nombre  tiene  ya  en  la  ciencia  un  monumento  impe- 
recedero. 


* 

* * 

Al  dar  cuenta  el  Congreso  al  señor  Secretario  de  Fomento  con 
el  resultado  de  sus  estudios,  había  concluido  su  encargo,  puesto 
que' contestaba  á las  preguntas  que  se  le  habían  dirigido,  acon- 
sejando las  medidas  que  en  su  concepto  se  debieran  tomar.  Mas 
su  misión  no  la  veía  cumplida  aún,  porque  tanto  la  Capital  como 
el  país  entero  requieren  la  existencia  constante  de  un  cuerpo  li- 
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bre  y deliberante  que  tenga  por  exclusivo  y constante  estudio  la 
higiene  pátria,  aun  cuando  sus  reuniones  sean  periódicas. 

Estas  y otras  consideraciones  hicieron  nacer  y robustecerse  en 
el  seno  de  la  Corporación,  la  idea  de  continuar  el  Congreso  cu- 
yas labores  habían  concluido,  y llamándose  en  lo  sucesivo  «Con- 
greso de  Higiene  é Intereses  profesionales.  y> 

Bastante  y detenidamente  se  discutió  la  manera  de  organizar 
este  nuevo  cuerpo,  que  podria  servir  en  lo  sucesivo  como  núcleo 
para  llamar  al  trabajo  á los  médicos  del  país,  una  vez  que  no  fal- 
tan cuando  se  presentan  asuntos  de  estudio  que  afecten  á los  in- 
tereses de  la  Nación,  ó á los  de  la  Capital,  y siempre  que  se  ve 
en  peligro  la  salud  pública. 

Los  documentos  que  inserto  en  seguida  indican  las  bases  de 
organización  de  este  Cuerpo,  y la  noticia  de  haber  quedado  ya 
formalmente  instalado. 

Congreso  de  Higiene  ó Intereses  profesionales. — Como  tuve  el  ho- 
nor de  participar  á vd.  con  anterioridad,  el  Congreso  Médico,  en 
las  sesiones  de  los  dias  2 y 9 del  presente  mes,  dispuso  cambiar 
su  denominación  por  la  de  « Congreso  de  Higiene  é Intereses  pro- 
fesionales, » aprobando  á la  vez  las  bases  que  en  lo  sucesivo  le 
servirán  de  norma  para  sus  estudios. 

Con  objeto  de  cumplir  fielmente  con  lo  dispuesto  en  la  3"  de  esas 
bases,  me  es  satisfactorio  remitirlas  á vd.  juntamente  con  la  ex- 
posición en  que  se  fundó  la  iniciativa  hecha  al  Congreso  que  ten- 
go la  honra  de  presidir,  acompañando  al  mismo  tiempo  la  nota 
de  las  personas  nombradas  en  la  sesión  del  dia  9,  para  formar  pro- 
visionalmente la  Mesa. 

La  notoria  ilustración  de  vd.  y su  bien  marcado  empeño  por 
todo  aquello  que  pueda  ser  útil  al  país,  hace  esperar  fundada- 
mente al  Congreso  de  Higiene  é Intereses  profesionales,  que  po- 
drá en  lo  sucesivo  seguir  contando  con  su  eficaz  protección  para 
llegar  al  objeto  que  se  propone. 

Sírvase  vd.  recibir  mis  respetos  y merecida  consideración. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Diciembre  28  de  1878. — 
E.  Licéaga. — Gustavo  Buiz  Sandoval,  secretario. — C.  Secretario 
de  Fomento,  Colonización  é Industria. — Presente. 
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Bases  para  la  org¿ 
profesionales,  a 
DE  LOS  DIAS  2 Y 9 


CEDIÓ  AL  TROYECTO  DE  DICHAS  RASES. 


Señores.— La  buena  voluntad  con  que  en  distintas  épocas  se 
ha  emprendido  en  esta  capital  un  estudio  científico  y laborioso, 
referente  á las  causas  de  insalubridad  del  Valle  de  México  y a 
los  medios  apropiados  para  combatirlas,  ba  hecho  al  ilustrado  Sr. 
Dr.  Licéaga  acoger  con  empeño  la  idea  de  que  seria  posible  y muy 
conveniente  que  este  Congreso  se  organizara  de  un  modo  estable, 
ya  con  objeto  de  continuar  dilucidando  todas  las  cuestiones  de 
higiene,  propias  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y y a también  para 
ocuparse  de  los  puntos  relativos  á intereses  profesionales  en  ge- 


Por  estas  circunstancias,  y por  indicación  del  referido  Sr.  Li- 
céaga, me  atrevo  á presentar  ante  este  respetable  concurso  una 
iniciativa  que  comprende  los  importantes  puntos  de  que  he  he- 
cho mérito,  á pesar  de  ser  yo  uno  de  los  miembros  menos  auto- 
rizados de  esta  Asamblea. 

Es  innegable  que  si  un  cuerpo  de  profesores  competentes  de 
esta  capital  procurase  adquirir  por  medio  de  las  autoridades  y 
de  los  facultativos  instruidos  de  los  Estados,  los  datos  estadís- 
ticos, topográficos,  climatológicos,  y todos  los  demas  que  se  juz- 
guen adecuados  para  hacer  un  estudio  de  las  causas  especiales 
al  desarrollo  de  las  enfermedades  reinantes  en  cada  uno  de  los 
principales  centros  de  población,  deduciendo  después  de  este  es- 
tudio los  preceptos  higiénicos  más  exactos  y convenientes,  ya 
para  esas  localidades,  ya  para  el  país  en  general;  es  innegable, 
repito,  que  por  este  medio  se  prestaria  un  grande  servicio  á la 
humanidad,  dando,  por  otra  parte,  ante  el  mundo  científico,  una 
prueba  de  marcada  ilustración. 

Sin- duda  estos  trabajos  serian  muy  laboriosos,  á cada  paso  pre- 
sentarían grandes  dificultades  y de  ningún  modo  quedarían  del 
todo  termiuados:  en  efecto,  en  este  país,  para  poder  deducir  pre- 
ceptos higiénicos  importantes  y especiales,  es  indispensable  to- 
mar en  consideración  factores  también  especiales  y muy  varia- 
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» 


(los:  una  gran  parte  del  territorio  déla  República  se  encuentra 
a una  altura  notable  sobre  el  nivel  del  mar;  esto,  unido  á circuns- 
tancias propias  de  cada  comarca,  y separadamente  teniendo  en 
cuenta  otras  particularidades  de  nuestras  costas,  dan  á las  cau- 
sas de  las  enfermedades  y á las  enfermedades  mismas,  una  fiso- 
nomía mi  generis  casi  no  definida  basta  ahora;  de  aquí  resulta 
que  la  sintomatología,  el  tratamiento  y la  anatomía  patológica 
de  esas  enfermedades  revisten  algo  de  peculiar;  más  aún,  el  or- 
ganismo en  el. estado  de  salud  debe  tener  un  modo  de  ser  propio 
de  estas  íegioues,  y sin  duda  se  necesita  el  estudio  de  todos  esos 
datos  para  deducir  ciertos  preceptos  especiales  é importantes  que 
puedan  más  tarde  mejorar  la  salubridad  pública:  por  supuesto 
no  me  refiero  á los  conocimientos  generales  de  la  ciencia,  univer- 
salmente admitidos  y bien  estudiados  ya.  Las  investigaciones  á 
que  aludo,  por  su  importancia  y magnitud,  demandarían  un  pe- 
ríodo de  tiempo  indefinido,  siendo  por  lo  mismo  conveniente  que 
este  Congreso  se  organizara  de  un  modo  estable,  aun  cuando  sus 
reuniones  no  fueran  frecuentes. 


He  indicado  también  que  seria  importante  ocuparse  de  todos 
los  puntos  relativos  á Intereses  Profesionales  en  general:  muy 
difícil  es  detallar  cada  una  de  las  cuestiones  que  deban  tratarse 
á este  respecto;  sin  embargo,  indicaré  desde  ahora  algunas  que 
me  parecen  de  suma  importancia. 

El  arancel  médico,  del  que  algo  se  ha  hablado  eu  otras  ocasio- 
nes, pero  sin  resolver  nada  de  un  modo  definitivo,  es  sin  duda  un 
asunto  digno  de  fijar  la  atención  de  esta  Asamblea. 

Otro  punto  que  afecta  vivamente  muchos  intereses,  y que,  una 
vez  discutido  y resuelto,  debería  iniciarse  ante  quien  corresponda 
lo  que  respecto  de  él  se  juzgara  conveniente,  es  la  reglamenta- 
ción del  art.  3?  de  la  Constitución  general,  en  lo  que  se  relaciona 
con  las  distintas  profesiones  representadas  en  este  Congreso.  Sin 
duda  que  el  procurar  que  se  determine  si  para  el  ejercicio  de  estas 
profesiones  se  necesita  ó no  título,  es  una  cuestión  importante 
para  la  sociedad  en  general  y para  los  que  se  hau  dedicado,  ó en 
lo  sucesivo  se  dediquen,  al  estudio  y práctica  de  esas  ciencias. 
Hoy  que  en  el  Congreso  de  la  Union  se  ha  iniciado  esa  cuestión, 
evidentemente  conviene  que  el  Poder  Legislativo  y la  sociedad 
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toda  sepan  cuál  es  la  opinión  de  esta  Asamblea  en  ese  particular, 
supuesto  que  ese  juicio  significaría,  no  el  interes  de  un  individuo, 
sino  el  sentir  de  un  grupo  respetable  de  profesores  en  distintas 
ciencias. 

Los  derechos  y deberes  de  cada  facultativo  ante  las  autorida- 
des, y muy  particularmente  ante  el  Poder  Judicial,  es  otra  cues- 
tión difícil  y altamente  importante,  tanto  para  los  profesores  co- 
mo para  la  sociedad.  En  efecto,  la  falta  de  una  ley  qué  organice 
sabiamente  el  personal  de  los  facultativos  que  deban  resolver  las 
cuestiones  médico -legales,  pone  á todo  médico  en  la  necesidad 
de  emprender  á veces  delicadas  y hasta  peligrosas  observaciones, 
cuando  un  juez  ó un  tribunal  así  se  lo  ordena,  prescindiendo  en 
esos  casos  de  ocupaciones  particulares  urgentes  y comprometien- 
do en  ocasiones  su  reputación,  y esto  á pesar  de  lo  que  dispone 
el  art.  5?  dé  la  Constitución,  que  en  lo  referente  dice : « Nadie  pue- 
de ser  obligado  á prestar  trabajos  personales  sin  la  justa  retri- 
bución y sin  su  pleno  consentimiento.»  Diráse,  sin  duda,  que  si 
un  profesor  considera  violadas  sus  garantías  individuales,  pue- 
de pedir  amparo;  pero  por  una  parte,  y prescindiendo  de  las  in- 
terpretaciones que  se  den  á ese  artículo,  el  ejercicio  de  la  medi- 
cina, siendo  enteramente  de  paz,  poco  se  adapta  á reclamaciones 
judiciales,  y además,  no  estando  hasta  ahora  organizado  un  cuer- 
po de  peritos  en  medicina  legal,  la  resistencia  de  los  médicos  pa- 
ra desempeñar  esos  trabajos,  seria  un  perjuicio  para  la  sociedad. 
Hay  más  todavía:  los  profesores  que  por  su  larga  práctica,  por 
sus  conocimientos  y por  su  probidad  y prudencia,  han  logrado 
acreditarse  ante  la  sociedad,  serian  sin  duda  los  que  prestarían 
á esa  sociedad  y á la  justicia  mayores  garantías,  si  ellos  fuesen 
nombrados  para  desempeñar  esas  funciones,  de  las  cuales  fácil- 
mente puede  abusarse,  aun  cuando  no  sea  más  que  por  inexpe- 
riencia. 

El  punto  de  que  acabamos  de  hablar,  está  íntimamente  rela- 
cionado con  la  responsabilidad  médica,  muy  trascendental  para 
la  humanidad  doliente  y para  los  facultativos,  cuya  pericia  que- 
da á veces  sujeta  al  informe  de  personas  poco  aptas  y acaso  im- 
prudentes. El  Congreso  Médico  podía,  respecto  á esta  delicada 
materia,  iniciar  también  la  manera  de  sujetar  todos  estos  puntos 
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á reglas  fijas,  convenientes,  y en  armonía  con  las  necesidades  so- 
ciales. 

Estos  y otros  mnclios  puntos  de  igual  género,  tampoco  podrían 
resolverse  en  breve  tiempo,  pues  demandan  un  estudio  prolijo, 
en  el  que  hay  que  pesar  justamente  muchos  intereses,  sin  que  á 
priori  puedan  aceptarse  tales  ó cuales  ideas;  pues  nuestras  ins- 
tituciones, nuestras  costumbres,  y el  notable  ensanche  y progre- 
so que  las  ciencias  han  adquirido  en  este  siglo,  son  datos  indis- 
pensables para  cualquiera  decisión  á este  respecto. 

Hechas  estas  explicaciones,  suplico  á las  ilustradas  personas 
á quienes  me  dirijo,  se  sirvan  tomar  en  consideración  y resolver 
lo  que  tengan  á bien,  sobre  las  bases  que  adjunto. 

México,  Noviembre  18  de  1878. — Ignacio  T.  Clmvez. 


Bases  aprobadas  por  el  Congreso  para  su  organización 
en  un  Congreso 

de  Higiene  é Intereses  Profesionales. 

Ia  La  actual  Asamblea  Médica  quedará  instalada  el  primer  lú- 
nes  de  Diciembre  próximo,  con  el  nombre  de  «Congreso  de  Hi- 
giene é Intereses  profesionales.» 

2a  El  personal  de  este  Congreso  será  el  que  lo  ha  formado  has- 
ta ahora:  en  lo  sucesivo  podrán  ingresar  á su  seno  todos  los  mé- 
dicos, farmacéuticos,  ingenieros,  agrónomos  y veterinarios  legal- 
mente titulados,  debiendo  presentarse  de  la  manera  que  determi- 
ne el  reglamento  respectivo. 

3a  IJno  de  los  primeros  cuidados  del  Congreso  será  participar 
al  señor  Secretario  de  Eomento  la  nueva  organización  de  esta 
Asamblea,  suplicándole  que  la  siga  apoyando  con  su  ilustrada 
cooperación  y su  elevada  influencia,  y la  ponga  en  contacto  con 
las  sociedades  científicas.  Igualmente  se  suplicará  al  señor  Se- 
cretario de  Gobernación  que  favorézcalos  estudios  de  este  Con- 
greso, prestándole  su  eficaz  auxilio  para  reunir  los  datos  estadís- 
ticos, y que  permita  se  establezcan,  por  su  conducto,  las  conve- 
nientes relaciones  con  los  gobernadores  de  los  Estados. 

Se  cuidará  también  de  nombrar  miembros  corresponsales  pa- 
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ra  reunir,  por  todos  estos  medios,  los  datos  indispensables  para 
los  filies  cío  esta  institución. 

4?  Por  ahora,  y ¡i  reserva  de  lo  que  el  reglamento  c e on& 
so  disponga,  todos  los  miembros  con  que  se  instale  y los  que  m 
gresaren  después,  formarán  comisiones,  debiendo  peí  tenecei  unos 
á la  sección  de  Higiene  y otros  á la  de  Intereses  Profesión  a es, 
cuidándose  de  que  ambas  secciones  tengan  igual  numero  c e miun- 


5“  Las  comisiones  de  Higiene  se  denominarán : de  Higiene  pro- 
piamente dicha,  de  Análisis  químico,  de  Climatología,  de  Topo- 
grafía médica,  de  Geología  y de  Estadística.  Las  comisiones  de 
Intereses  Profesionales  serán  las  siguientes:  de  Requisitos  paia 
el  ejercicio  profesional,  de  Aranceles,  de  Responsabilidad  profe- 
sional y de  Organización  del  Cuerpo  que  se  ocupe  de  asuntos  mé- 
dico-legales. Para  cada  uno  de  estos  puntos  habrá  dos  ó mas 
comisiones,  según  el  número  de  miembros  con  que  se  cuente. 

6a  Ajuicio  del  Congreso,  y según  lo  requieran  los  negocios, 
podrán  nombrarse  comisiones  con  otros  objetos  que  los  especifi- 
cados, siempre  que  concurran  al  fin  con  que  esta  Asamblea  se  es- 
tablece. 

7a  En  la  primera  sesión  de  cada  año  se  nombrará,  á pluralidad 
de  votos  y escrutinio  secreto,  un  Presidente,  un  Secretario  gene- 
ral y dos  subsecretarios. 

8a  Igualmente  se  nombrarán  en  la  misma  sesión  dos  comisio- 
nes : la  primera  se  denominará  «Comisión  de  Reglamento,»  y ten- 
drá por  objeto  formar  el  proyecto  de  reglamento  ó de  las  refor- 
mas que  estime  convenientes;  y la  segunda,  que  se  llamará  «Co- 
misión Proponente,»  presentará  al  Congreso,  para  que  la  aprue- 
be si  lo  tiene  á bien,  la  lista  de  las  comisiones  de  que  se  habla  en 
la  base  4a 

9a  El  Congreso  tendrá  un  período  de  sesiones  cada  año,  en  la 
época  que  se  estime  más  conveniente. 

México, Diciembre  9 de  1878. — E.  Licéaga. — Gustavo  Euiz  San- 
doval , secretario. 


Congreso  de  Higiene  é Intereses  Profesionales.— En  la  sesión 
del  dia  9 del  presente  mes  fueron  nombradas  por  el  Congreso  de 
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Higiene  é Intereses  Profesionales,  las  personas  que  á continua- 
ción se  expresan,  para  formar  provisionalmente  la  Mesa: 

Presidente,  Dr.  Eduardo  Licéaga. 

Primer  vicepresidente,  Dr.  José  María  Marroquí. 

Segundo  vicepresidente,  Dr.  José  María  Beyes. 

Secretario  general,  Dr.  Gustavo  Kuiz  Samloval. 

Primer  subsecretario,  Dr.  Ignacio  T.  Chavez. 

Segundo  subsecretario,  Ingeniero  Mariano  Bárcena. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Diciembre  28  de  1878.— 

E.  Lioeaga , presidente. — Gustavo  Ruiz  Sandoval , secretario. 

Sr.  Secretario  de  Fomento.— Presente. 

Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y Comercio  de 
la  República  Mexicana.— Sección  p— He  tenido  la  satisfacción 
de  enterarme,  por  la  atenta  comunicación  de  vd.  de  28  del  cor- 
riente, de  que  el  Congreso  Médico  dispuso  cambiar  su  denomi- 
nación por  la  de  « Congreso  de  Higiene  é Intereses  Profesiona- 
les,» aprobando  á la  vez  las  bases  que  en  lo  sucesivo  serán  la 
norma  de  sus  estudios  y que  vd.  se  sirve  acompañarme  juntamen- 
te con  la  exposición  en  que  se  fundó  la  iniciativa  lieclia  al  Con- 
greso, y la  nota  de  las  personas  nombradas  para  formar  provisio- 
nalmente la  Mesa. 

Vivamente  interesado  en  todo  aquello  que  pueda  ser  útil  al 
país  y contribuir  á su  progreso,  puedo  asegurar  á vd.  que  esta 
Secretaría  seguirá  apoyando  eficazmente  á ese  Congreso,  cuyos 
delicados  é importantísimos  trabajos  aprecia  debidamente. 

Libertad  y Constitución.  México,  Diciembre  31  de  1878. — Ri- 
VA  Palacio.— Al  Presidente  del  Congreso  de  Higiene  é Intere- 
ses Profesionales.» — Presente. 

Congreso  de  Higiene  é Intereses  Profesionales. — Por  encargo  del 
señor  Presidente  de  este  Cuerpo,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á 
vd.  la  lista  de  comisiones  aprobada  en  la  sesión  de  anoche,  á fin 
de  que,  si  lo  tiene  á bien,  ordene  su  publicación,  concediéndonos 
gracia  igual  á las  que  anteriormente  se  nos  han  concedido. 

Protesto  á vd.  las  seguridades  de  mi  respeto  y estimación. 
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México,  Diciembre  31  de  3878.— Gustavo  Rute  Sandoval,  secre- 
tario.— Al  señor  Secretario  de  Fomento,  Colonización,  Industria 
y Comercio. — Presente. 

Comisiones  del  Congreso  de  Higiene  é Intereses  Profesionales. 

ANÁLISIS  QUIMICO. 

primera. 

Mendoza  G-umesindo. — Herrera  Alfonso. — Eamirez  Santiago. 
— Suplente,  Cordero  Miguel. 

SEGUNDA. 

Eio  de  la  Loza  Maximino. — Lazo  de  la  Vega  José  María. — 
González  Francisco. — Suplente,  Cordero  Manuel. 

TERCERA. 

Perez  Severiano. — Cliázari  Esteban. — Del  Pozzo  José. — Su- 
plente, Segura  José.  C. 

AEANCELES. 

PRIMERA. 

Hidalga  Ignacio. — Domínguez  Manuel. — Núñez  Tobías. — Su- 
plente, Alcérreca  Ventura. 

SEGUNDA. 

Aveleyra  Manuel.  — Eego  José  María.  — Cervantes  José  Ma- 
ría.— Suplente,  Lugo  José. 

TERCERA. 

Eevueltas  Víctor. — Soto  Mariano. — Govautes  Juan. — Suplen- 
te, Careaga  Antonio. 

CLIMATOLOGIA. 

PRIMERA. 

Fernandez  Leal  Manuel.— Euiz  Luis  E.— Donde  Emilio.—  Su- 
plente, González  Vázquez  Jesús. 
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SEGUNDA. 

Orvananos  Domingo. — Sánchez  Fació  Manuel. — San  Juan  Ni- 
colás.— Suplente,  Carmona  Trinidad. 

TEECEEA. 

Beyes  Agustín. — Agea  Barnon. — Egca  y Galindo  Bicardo. — 
Suplente,  Araujo  Jesús. 


COEEECCION  DE  ESTILO. 

Marroquí  José. — Peón  Contreras  José. — Bandera  José. — Su- 
plente, Córdova  Pablo. 

ESTADÍSTICA. 

PEIMEEA. 

Altamirano  Fernando. — Malanco  Fernando. — Aragón  Ma- 
nuel.— Suplente,  Capetillo  José  Ignacio. 

.SEGUNDA. 

Alfaro  Manuel. — Soriano  Manuel. — Cordero  Francisco. — Su- 
plente, Huici  Joaquin. 

TEECEEA. 

Yértiz  Bicardo.  — Larrea  Francisco.  — López  Muñoz  Bamon. 

— Suplente,  Nibbi  Orombelo. 

\ 

GEOLOGÍA. 

PEIMEEA. 

Jiménez  Francisco.  —Barcena  Mariano.  — Bivero  José. — Su- 
plente, Bainirez  Manuel. 

SEGUNDA. 

Garfias  Ignacio.— Orozco  Bicardo.— Ortega  y Beyes  Manuel. 

— Suplente,  Bincon  Manuel. 
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HIGIENE. 

PRIMERA. 

Reyes  José  María. — Montes  de  Oca  Francisco. — Morales  Do- 
naciano. — Suplente,  García  Miguel. 

SEGUNDA. 

Lobato  José  Guadalupe. — ■Urbiua  Manuel.  — Garay  Francis- 
co.— Suplente,  Alvarez  Manuel  F. 

TERCERA. 

Velasco  Ildefonso. — Gómez  José  de  la  Luz. — Kaska  Francis- 
co.— Suplente,  Buíza  José. 

CUERPO  MEDICO -LEGAL. 

PRIMERA. 

Hidalgo  Carpió  Luis. — Ramírez  Román. — Odiantes  y B uen- 
rostro  Juan. — Suplente,  Silva  Gabriel. 

SEGUNDA. 

Ruiz  Sandoval  Gustavo.  — Alcorta  Genaro. — Romero  Anto- 
nio.— Suplente,  Salinas  Alberto. 

TERCERA. 

Ramirez  Arellano  Nicolás. — Ramírez  Arellano  Juan  José. — 
Ramírez  José. — Suplente,  Servin  Gil. 

REGLAMENTO. 

Brito  Mariano.  — Chávarri  Enrique. — Garza  Aurelio. — Su- 
plente, Gutiérrez  Francisco. 

REQUISITOS  PARA  EJERCER  LA  PROFESION. 

PRIMERA. 

Chavez  Ignacio. — Frías  y Soto  Hilarión. — Fernandez  Ramón. 
— Suplente,  Palacios  José. 
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SEGUNDA. 

García  López  Francisco. — Mancera  Gabriel. — Rico  José  Ma- 
ría.— Suplente,  Torres  Torija  Antonio. 

TERCERA. 

Buenrostro  Felipe. — Vera  Francisco. — Belina  Ladislao. — Su- 
plente, Puerto  Juan. 

RESPONSABILIDAD  PROFESIONAL. 

PRIMERA. 

Martínez  del  Rio  Pablo.—  G argollo  Manuel. — Cervantes  Sil- 
va Lie. — Suplente,  Torres  Ignacio. 

SEGUNDA. 

Lucio  Rafael. — Labastida  Sebastian. — Ortega  Lázaro. — Su- 
plente, Tamayo  Crisóforo. 


TERCERA. 

Ortega  Francisco. — Icaza  Ramón. — Gazano  Amado. — Suplen- 
te, Velasco  Antonio. 

TOPOGRAFIA  MÉDICA. 

PRIMERA. 

Licéaga  Eduardo. — Fénélon  Juan. — Olvera  J ose. — Suplente, 
Caraza  Rafael. 

SEGUNDA. 

Labastida  Sebastian — Ibarrola  Ramón.  \\  ilson  Miguel. 
Suplente,  Leal  José. 

TERCERA. 

Oarmonay  Valle  Manuel.  — Cbassin  León. — Oevallos  Luis. 
Suplente,  Gutiérrez  Manuel. 

México,  Diciembre  30  de  1878 .—Manuel  G argollo  y Parra.— 
F.  Licéaga.— Francisco  García  López.— P.  Martínez  del  Rio.— 
Aprobado.  Gustavo  Ruiz  Sandoval , secretario. 


